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El  código  del  doctor  Velez  Sarsfield  ha 
<»mi)ozado  á  gobernar  la  sociedad  argentina 
•  •1  primero  de  Enero  de  1871. 

Xo  soy  yo  quien  lo  apellida  Código  del  Dr. 
Vrlr:  Sarsfii'hl.  El  mismo  se  dá  este  nombre^ 
i'omo  se  leo  en  la  carátula  oficial  del  mismo 
CíKÜgo,  y  en  la  misma  ley  del  Congreso, 
«luo  lo  aprueba  y  manda  observar  como  ley 
í.*n  la  República  Argentina. 

ilf  ViM-c  la  íMit.i  <le  iia^ina  5  del  tomo  VII,  del  que  son  la  continuación 
1*»-  irHtutlio-*  y  notan  del  i»rcHenle  volumen.    lEl  K.) 
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La  ley  es  digna  de  copiarse  sin  olvidar 
una  sílaba,  porque  es  un  monumento  in- 
concebible de  absurdidad  legislativa.  Hela 
aquí: 

"El  Senado  y  Camarade  Diputados  déla 
Nación  Argentina  reunidos  en  Congreso  san- 
cionan con  fuerza  de 


Ley. 

Artículo  P.  El  Código  Civil  redactado  por 
el  Dr.  Don  Dalmaoio  Velez  Sarsfield  se  ob- 
servará como  ley  en  la  República  Argentina, 
desde  el  1"  de  Enero  de  1871. 

'^Artículo  ^".  La  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia y  Tribunales  federales  de  la  Nación  da- 
rán cuenta  al  Ministerio  de  Justicia,  en  un 
informe  anual,  de  las  dudas  v  dificultades 
que  ofreciere  en  la  práctica  la  aplicación  del 
Código,  así  como  de  los  vacíos  que  encon- 
traren en  sus  disposiciones,  para  presentarlo, 
oportunamente  al  congreso. 

^^  Artículo  3".  El  Poder  Ejecutivo  recabará 
de  los  Tribunales  de  Provincia,  por  conduc- 
to de  los  respectivos  Gobiernos,  iguales  in- 
formes para  los  fines  del  artículo  anterior. 

''Arfírulo  4".  Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  liacer  los  gastos  que  demande  la 
impresión  del    Código    Civil,    debiendo   solo 


tenerse   por   auténticas  las   ediciones  oficia- 
les. 

"^Artículo  o®.     Comuniqúese  al  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Adolfo  Albina  Manuel  Quintana 

Carlos  M.  Saravía       Ramón  B.  Mnñiz 

Secretario  del  Senado  Secretario  de  la  G.  D.  D. 

-Departamento  de  Justicia,  Buenos  Aires, 
Setiembre  29  de  1869. 

-Tengase  por  ley,  cúmplase,  comuniqúese 
é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

SARMIENTO 

N.    Avellaneda.  '* 


§  2 


Según  lo  declara  el  Código  misnK^  en  su 
cariitula  oficial,  y  lo  corrobora  el  texto  de 
la  ley  (|ue  sigue  á  la  carátula,  mandando  ob- 
servar como  leí/ en  laRepáhlica  (nod'ur.  ley  de 
la  Rt'pnhUca)  el  código  civil  redactado  ¡jor  el  Dar, 
/>.  /Mimado  Velez  Sarsfield,  la  palabra  redac- 
fado  os  tomada  en  el  sentido  de  dado,  dictado. 
sancionado  por  el  Dr.  Veloz  Sarsfield:  no  en 
su  calidad  de  Ministro^  ni  de  iJipatado,  nido 
Senador^  que  ni  se  menciona,  sino  en  su  ca- 
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rácter  de  mero  Doctor,  asimilado  por  la  Ley 
á  un  poder  constitucional  colegislador. 

Así,  la  carátula  ó  rótulo  del  Código  dice: 
Redactado  por  el  Doctor  Velez  Sarsfield,  y  Apro- 
bado por  el  Honorable  Congreso  de  la  República 
el  29  de  Setiembre  de  1869. 

El  rol  ó  papel  del  Congreso,  según  esto, 
viene  á  ser  secundario.  El  del  Dr.  Velez  vie- 
ne á  ser  el  de  Legislador  principal. 

Aprobar^  en  la  lengua  de  la  Constitución 
argentina,  significa  sancionar  un  poder  lo  que 
otro  poder  colegislador  ha  sancionado. 

La  constitución  (art.  69)  hablando  de  la 
formación  y  sanción  de  las  Leyes^  dice:  aprobado 
un  proyecto  por  la  Cámara  de  su  origen  pa- 
sa para  su  discusión  á  la  otra  Cámara:  apro- 
bado por  ambas/  pasa  al  Poder  Ejecutivo  de 
la  Nación  para  su  examen ;  y  3Í  también  ob- 
tiene su  aprobación^  lo  ])romulga  como  ley. 

Así,  toda  le}^  para  ser  ley,  necesita  recibir 
tres  sanciones:  una  de  la  Cámara  de  su  orí- 
gen,  otra  de  la  otra  Cámara  colegisladora,  y 
por  fin,  otra  del  Poder  Ejecutivo,  que  tam- 
bién "participa  de  la  formación  de  las  Le- 
yes con  arreglo  á  la  Constitución:  las  sancio- 
na y  promulga' \ 

Pero  solo  hay  un  Poder,  que  la  promulga^ 
y  es  el  Poder  Ejecutivo,  según  las  palabras 
ya  citadas  del  art.  86,  inciso  4^  de  la  Cons- 
titución. 
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Así,  aprobar,  en  esfce  sentido  de  la  consti- 
tución, significa  sancionar  el  proyecto  de  ley 
<liie  otro  poder  ha  sancionado. 

Toda  ley  empieza  por  ser  un  proyecto  de 
ley :  pero  solo  hacen  proyectos  de  ley  los  Po- 
deres colegislaúores. — Es  la  constitución  misma 
quien  lo  dice.  Ella  misma  se  ocupa  de  la  for- 
mación y  sanción  de  las  leyes,  (Capítulo  quin- 
to, sección  1^,  título  1^,  Segunda  parte). 

-Las  leyes  pueden  tener  principio  en  cual- 
íjuiera  de  ]a*s  Cámaras  del  Congreso  por  pro- 
yectos presentados  por  sus  miembros  ó  por 
o\  Poder  Ejecutivo" 

Es  natural.  Las  lej'es  no  pueden  ser  ¡)rO' 
t/erfadas  6  redactadas,  sino  por  los  Cuerpos 
r»  Poderes  cologisladores ;  y  jamás  por  per- 
sona alguna  ajena  ó  extraña  á  esos  pode- 
res. 

Vn  miembro  de  una  de  ambas  Cámaras 
<lel  (.V)iigieso.  puede  presentar  un  pi'oyecto 
<le  loy,  lart.  08):  pero  no  puedo  presentarlo 
un  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  sino  todo 
f'l   PíKl(.*r  P^ljecutivo  entero. 

(.'liando  un  proyecto, redactado  por  ol  miem- 
I»ro  di*  una  Cámara,  lia  sido  examinado,  dis- 
<*utiílo,  modificado  y  sancionado,  ó  a|)robado 
|M»r  la  Cámara  á  que  el  promotor  j)ortonoco, 
4'I  pi'ovrcU)  pierde,  por  el  heciho,  su  nombre 
pf-rsónal,  deja  do  ser  el  proyecto  del  mit^n- 
hro  fjiHí   lo  pi'opuso  y  toma  el  noml)re  d(»  la 
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Cámara  que  lo  hace  suyo  y  lo  sanciona  co- 
mo suyo. 

Cuando  ese  proyecto  ha  recibido  las  tres 
sanciones  constitucionales,  á  saber,  la  de  la 
Cámara  de  su  origen,  la  de  la  otra  Cámara, 
la  del  Poder  Ejecutivo,  y  ha  sido  promulga- 
do como  ley  por  este  último  Poder,  ya  la  ley 
no  tiene  mas  ndactor  y  autor,  que  el  país 
mismo,  do  cuya  voluntad  soberana  es  una 
expresión  constitucional  toda  ley ;  ó  cuando 
menos,  ^el  redactor  y  autor  presunto  de  toda 
ley,  en  un  país  constitucional  y  representati- 
vo, es  el  poder  público  delegatario  de  la 
soberanía  del  país  para  legislar  en  .su  nom- 
bre. 


§  3 


Según  lo  declara  el  mismo  Código  Civil, 
las  leyes  de  que  consta  no  han  tenido  prin- 
cipio en  nhiguna  de  las  Cámaras  del  Con- 
gi'eso,  ni  en  el  Poder  Ejecutivo,  como  quie- 
re el  art.  68  de  la  Constitución,  que  trata 
de  la  formación  y  sanción  de  las  Leyes. 

Y  como  la  Constitución  no  dice  en  nin- 
guna parte  que  las  leyes  pueden  tener  prin- 
cipio en  proyectos  redactados  ó  propuestos 
por  meros  Doctores  con  el  simple  título  de 
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í?ábios  y  de  hábiles,  se  sigue  que  el  Congre- 
so aprobando  el  código  redactado  ó  sanciona- 
do por  el  Dr.  Velez,  lia  dado  ó  reconocido 
al  Dor.  Velez,  el  cára?ter  de  un  poder  cons- 
titucional colegislativo.  Es  decir,  ha  reco- 
nocido un  poder,  que  la  Constitución  no  re- 
conoce; ha  creado  un  poder  codificador,  ce- 
diendo á  un  mdividuo  sin  poder  alguno  pú- 
blico, la  facultad  que  la  Constitución  (art. 
1)7 )  atrÜDuye  al  Congreso  únicamente,  de  dic- 
tar los  códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  mine- 
ría. 

Si  ha  figurado  el  Dr.  Velez  en  la  for- 
mación y  sanción  de  las  leyes,  que  contie- 
ne el  Código  civil,  á  título  de  Ministio  del 
Poder  Ejecutivo,  (|ue  era  en  efecto,  su  nom- 
bre personal  debió  desaparecer  del  Proyec- 
to del  Código,  que  él  redactó,  y  el  Congreso 
no  debió  aprobar  en  ese  Código,  según  la 
<.V)nstitucion.  sino  el  proyecto  de  Código  ci- 
vil, (jue  le  presentaba  el  Poder  FJj(3Cutivo. 

Ninguna  ley,  ningún  decreto  se  redacta 
l»í»r  ciíMi  plumas  á  la  vez.  Siempre  es  una 
>ola  mano  la  que  lo  redacta;  i)oro  no  se  co- 
iir»fe  ley  ni  decreto  que  una  li,e[)ública.  que 
atribuye  el  poder  do  legislar,  á  los  cuerpos 
íK'bvíratarios  de»  su  soberania,  lleve  y  guarde 
4-1  nomlire  de  su  autor  simplemente  (*omo  un 
libro  n  una  manufactura  privada. 

Pr*ro  es  constante  que  el   Dr.  Velez  reci- 
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bió  el  encargo  de  trabajar  un  proyecto  de 
Código  Civil  antes  que  hubiese  sido  nombra- 
do Ministro  del  Interior. 

Esta  circunstancia  lo  hace  doblemente  res- 
ponsable del  abuso  desleal  por  el  cual  se  ha 
hecho  adjudicar,  en  su  nombre  personal,  un 
proyecto  de  Ley  emanado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, de  que  él  formaba  parte  al  tiempo  de 
la  sanción,  que  le  dio  el  Congreso. 

El  Dr.  Velez  ha  puesto  en  ridículo  á  su 
país  dándose  ó  haciéndose  dar  como  redac- 
tor ó  dictador  de  su  Código  civil,  ni  mas  ni 
menos  que  como  un  Napoleón  I,  ó  un  Fede- 
rico de  Prusia,  ó  un  Protector  Santa  Cruz. 

Ni  redactor  ha  podido  dejarse  llamar,  per- 
eque apenas  ha  confeccionado  lo  redactado  por 
otros.  El  Dr.  Velez  no  sabe  redactar,  si- 
no cuando  copia  lo  que  otros  han  redacta- 
do. En  este  sentido,  él  escribe  como  Mer- 
lin,  cuando  copia  á  Merlin.  Su  redacción  no 
es  buena  sino  cuando  es  ajena. 

Pero  no  porque  todo  sea  ageno  en  su  Có- 
digo, se  ha  de  c(»ncluir  que  es  bueno.  Tam- 
bién se  necesita  juicio  y  saljer  para  copiar; 
y  mucho  mas  para  acopiar  ó  compilar  ó  re- 
copilar. 
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§4 


El  único  sentido  en  que  la  obra  del  Doc- 
tor Veloz  merece  conservar  su  nombre  per- 
sonal, por  decoro  del  país  mismo,  es  este: 
— Que  su  trabajo  es  la  materia  bruta  ó  pri- 
mera, para  la  elaboración  de  un  Código  ci- 
\'il,  pero  no  es  un  Código  civil  redactado  en 
la  forma  recibida  por  los  países  civiliza- 
<los. 

Se  ha  visto  jamás  en  el  mundo  una  ley 
ó  un  Código  que  salga  de  las  manos  de  su 
legislador,  todo  comentado,  glosado  y  acom- 
[ ñafiado  do  disertaciones,  de  citas  y  hasta  de 
leparos  humorísticos,  escritos  en  lengua  de 
<-on versa* 'ion  íntima  y  privada  como  si  hu- 
Kieso  vivido  siglos  en  uso? 

Pues  tal  es  el  Código  civil  de  la  Repúbli- 
<-a  Ar<^rnt¡na,  redactado  por  el  Doctor  Velez 
Sarsfiold.  La  mitad  de  su  volumen  oñcial, 
se  c()m[M)ue  de  comentarios  y  do  estudios  que 
marchan  paralelos  del  Código;  ó  mejor  dicho, 
formando  parto  de  él,  pues  envueltos  on  la 
misma  sanción,  resulta,  que  todos  los  auto- 
res V  libros  V  doctrinas  citadas  por  Veloz  en 
su  (Jódigo,  vienen  á  ser  comentarios   oficia- 
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les  y  obligados  del  Código  argentino,  por  no 
decir  legislación  y  derecho  civil  de  la  Re- 
pública Argentina. 

No  hay  código  moderno  extrangero,  que 
no  esté  citado  como  fuente  de  autoridad  doc- 
trinal en  el  Código  de  Velez.  También  lo 
está  el  derecho  civil  de  los  viejos  Códigos  es- 
pañoles que  han  regido  al  país  hasta  ahora 
mismo. 

Lo  único  que  no  se  cita  ni  menciona  una 
sola  vez  en  el  Código  de  la  República,  es  el 
derecho  patrio  intermediario,  expedido  en  el 
período  de  sesenta  años  que  la  República 
lleva  de  existencia  independiente. 

Fuera  de  esa  fuente,  que  debió  ser  la  prin- 
cipal, otra  no  menos  capital  y  obligatoria,, 
que  ha  eludido  el  código  de  Velez  Sarsfield 
con  un  celo  realmente  monarquista,  es  la 
Constitución  de  la  República^  en  cumplimiento 
de  la  cual  se  daba,  sin  embargo,  el  Código, 
con  la  mira  de  reformar  la  vieja  legislación 
civil  en  el  sentido  de  los  nuevos  principios 
sociales  consagrados  por  la  revolución  de 
América,  de  que  la  Constitución  es  la  últi- 
ma palabra. 

Si  esas  fuentes  auténticas  y  obligatorias- 
han  parecido  al  Doctor  Volez  menos  aten- 
dibles, que  sus  propios  estudios,  sus  propias 
opiniones  y  sus  propios  juicios ;  y  los  juicios 
de  los    autores  y  juristas    extrangeros,  ¿por 
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qué  lio  ha  citado  al  menos  las  doctrinas,  los 
escritos,  las  opiniones  de  otros  abogados  y 
jurisconsultos  argentinos,  tan  competentes  co- 
mo él  ?  Pretendería  el  Doctor  Velez  que  el 
país  no  lia  tenido  un  solo  hombro  digno  de 
sor  citado  como  autoridad  igual  á  la  que  se 
atribuye  exclusivamente  ól  mismo  para  ilus- 
trar  y  comentar  el  derecho  civil  argentino 
moderno  y  patrio  ? 

Porque  ese  derecho  existia  en  parte,  aun- 
<jue  no  hubiese  estado  codificado. 

Ese  derecho  existia  en  las  mil  leyes  civi- 
les promulgadas  durante  la  revolución  para 
reformar  la  sociedad  según  sus  principios. 

R'^sidía  también  en  las  mil  decisiones  de 
los  Tribunales  argentinos  que  han  fijado  la 
jurisprudencia  decisoria  de  muchas  cuestio- 
nes (lo  (lorcclio  suscitadas  por  el  cambio  ra- 
dical (lo  iT'gimen  social  y  político. 

Las  decisiones  de  las  Cortes  y  Tribunales 
«•xtrangoros  son  derecho  civil  Argentino  pa- 
ra el  (lc).3tor  Velez;  pero  no  son  las  costum- 
\)vc<  y  usos  establecidos  por  las  sontencias 
Je  los  Tribunales  de  su  país  propio. 


16 


§  6 


El  lujo  de  un  Código^  que  en  sí  mismo  es 
una  mera  colección  ó  compilación  metódica 
de  leyes  anteriores,  reside  todo,  no  en  la 
originalidad  del  fondo,  sino  en  el  mérito  de 
un  método  fácil,  claro  y  breve  de  encontrar 
sus  disposiciones  y  citarlas  en  los  casos  prác- 
ticos de  su  aplicación  continua. 

La  variedad  de  sus  materias  puede  exigir 
la  división  del  Código  en  Libros,  Secciones, 
Partes^  Títulos,  Capítulos,  Artículos',  pero  esa 
división  de  materias  no  excluye  la  posibili- 
dad de  darles  á  todas  ellas  una  numeración 
común  y  general,  abrazando  todos  los  artí- 
culos de  que  se  compone  el  Código. 

No  hay  Código  moderno  que  no  esté  re- 
dactado por  este  método,  tan  cómodo  y  fá- 
cil, pai-ra  citar  sus  disposiciones;  todos,  es- 
cepto  el  Código  del  doctor  Velez,  que  ni  en 
esto  ha  querido  seguir  el  ejemplo  de  la  Cons- 
titución ó  Código  político  do  la  República 
Argentina. — Está  dividida  la  Constitución  de 
la  Nación  Argentina,  en  Partes,  Títulos,  Sec- 
ciones, Capítulos  y  Artículos,  según  las  mate- 
rias distintas  que  ese  Código  envuelve;  pero 
todos  sus  artículos  están  sujetos  á  una  sola 
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y  misma  numeración  que  abraza  el  Código 
entero  y  permite  citar,  en  dos  palabras, 
cualquiera  decisión,  ó  ley  de  las  contenidas 
en  él,  sin  hablar  de  partes,  títulos,  secciones 
ni  capítulos. 

El  mismo  doctor  Velez  conoce  la  ventaja 
de  este  método  cuando  tanto  se  aprovecha 
de  ella,  citando  en  apoj^o  de  su  Código,  los 
Códigos  de  que  ha  tomado  el  que  llama  su- 
yo, para  la  simple  mención  del  número  de 
cada  artículo. 

Es  cierto  que  el  doctor  Velez  no  ha  olvi- 
dado de  dividir  en  artículos  su  Código ;  pe- 
ro los  artículos  comienzan  á  cada  título,  y 
eómo  el  Código  contiene  mas  de  ciento  ca- 
torce títulos,  se  sigue  que  el  Código  contieno 
mas  de  ciento  catorce  numeraciones,  es  de- 
cir, tantas  numeraciones  como  títulos. 

Así,  por  breve  que  ande  el  juez  ó  el  abo- 
gado para  citar  una  disposición  del  Código 
(Jhil  (le  la  República  Argentina,  (título  ya  lar- 
go por  sí  mismo),  sin  emplear  todas  estas 
palabras:-  ''Código  Civil  de  la  República  Ar- 
f/putina,  Libro  Segundo,  Sección  Primera,  Parte 
Segunda,  Título  Primero,  CapHulo  Primero,  Ar- 
tículo St*gundo\ — Las  Leyes  de  Partida  eran 
mucho  mas  cómodas  para  citarse.  Bastaba 
<*uatro  palabras:  Leg,  Título,  Libro  y  Par- 
tida. 
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§  6 


Qué  sigaifioa  este  enorme  defecto  de  méto- 
do?— Qiie  el  Código  no  estaba  terminado- 
Que  se  ha  dado  como  Código  lo  que  no  es 
mas  que  un  embrión  grosero,  la  materia 
bruta  que  ha  de  servir  para  la  composición 
acabada  y  regular  de  un  Código  presenta- 
ble y  digno  de  un  país  culto  ó  que  se  pre- 
tende tal. 

Qué  explicación  puede  tener  la  sanción 
tan  precipitada  que  ha  recibido  ese  Código 
en  embrión?  No  se  divisa  otra  que  la  doble 
impaciencia  de  su  redactor  de  apropiarse  el 
honor  de  darle  su  nombre  al  favor  de  su 
influjo  de  ministro  omnipotente  y  de  perci- 
bir la  suma  de  cien  mil  pesos  fuertes  en  que 
su  patriotismo  ha  vendido  ese  trabajo  á  su 
país. — Tronchet  y  Cambaceres  no  los  habían 
recibido  ¡oor  trabajar  el  original  francés,  rje 
que  es  remedo  indigesto  el  código  dicho  del 
doctor  Velez. 

De  todos  modos,  una  explicación  es  ne- 
cesaria para  entender  este  punto  esencial  de 
la  historia  del  Código  como  medio  de  co- 
mento. 
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No  hay  ley  ó  decreto  relacionado  con  el 
Código,  que  pueda  servirle  mejor  de  comen- 
tario, que  aquel  en  virtud  del  cual  recibió 
su  redactor  una  remuneración  de  cien  mil 
duros.  Y  sin  embargo,  ese  es  el  único  acto 
oficial  que  se  ha  omitido  en  el  caudal  in- 
finito de  cifras  explicativas  que  sirve  de  co- 
mentario auténtico  del  Código,  que  no  es 
dado,  sino  aprobado  por  el  Congreso,  según 
lo  declara  su  rótulo  oficial.  Como  la  edición 
oficial  del  Código  es  presumida  no  contener 
nada  que  sea  extraño  al  texto  auténtico,  se 
sigue  (jue  los  comentarios  del  Código  son 
auténticos,  son  obra  del  Congreso  y  tienen 
fuerza  de  ley;  por  donde  Freitas,  Goyena, 
Zachariae,  que  no  han  legislado  jamás  en 
los  países  extrangeros  sobre  que  escribieron 
sus  libros  y  proyectos,  son  hoy  legisladores 
civiles  de  la  República  Argentina,  gracias 
al  doctor  Velez  Sarsfield  que  ha  recibido  cien 
mil  pesos  en  pago  de  ese  ser\'icio  hecho  á 
la  dignidad  de  su  país  propio. 

Hast»  el  índice  del  Código,  colocado  en  ti  o 
la  Ley  que  lo  sanciona,  y  su  texto  mismo, 
vione  á  ser  parte  auténtica  del  Código,  ín- 
dice oficial  y  verdaderamente  legislativo,  de 
tal  suerte  que  solo  el  Congreso  podría  alte- 
rarlo. 
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§  7 


Pero,  después  de  todo,  es  realmente  un  Có- 
digo de  la  República  Argentina  el  Código 
de  Velez  Sarsfield?  —  Como  era  campaña 
en  el  Ejército  grande  la  que  hizo  el  tenien- 
te coronel  en  1862  y  hoy  presidente  de  la 
República  Argentina,  que  promulga  el  códi- 
go en  cuestión.  La  misma  ley  que  viene  á 
su  frente  dice,  en  efecto,  que  se  obseraard  co- 
mo ley  en  la  República  Argentina ;  como  si  se 
hablase  de  una  ley  ó  tratado  extrangero,  do 
los  que  sin  ser  le}'  de  la  República,  tiene  el 
Congreso  la  facultad  de  aprobarlos^  para  que 
se  observen  como  ley,  en  la  República  Ar- 
gentina. [Art.  67  inciso  19  de  la  Constitu- 
ción).— Los  tratados  extrangeros,  son  leyes 
escepcionales,  que  no  ha  hecho  el  legislador, 
sino  el  Poder  Ejecutivo,  en  virtud  del  poder 
que  le  da  la  Constitución,  art.  86,  inciso  14. 
El  Congreso  tiene  apenas  la  facultad  de  apro- 
bar esas  leyes,  que  él  no  ha  hecho,  por  el 
citado  artículo  67,  inciso  19  de  la  Constitu- 
ción. Pero  los  Códigos  civiles  no  están  en 
el  caso  de  los  tratados  extrangeros,  según  el 
art.  67,  inciso  11  déla  Constitución,  queatri- 
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buj-e  al  Congreso  el  poder  de  dictar  los  Có- 
digos internos. 

Otra  prueba  de  que  el  Congreso  aprobó 
el  embrión  de  un  Código,  no  un  Código  aca- 
bado, reside  en  la  ley  misma  que  lo  manda 
observar  como  si  fuera  ley.  Los  aitículos 
dos  y  tres  de  esa  ley,  preveen  que  la  aplica- 
ción práctica  del  Código  ofrecerá  dudas  y 
dificultades  así  como  sus  disposiciones  ofre- 
cerán vacios.  Con  ese  motivo  ordena  que 
todos  los  tribunales  den  cuenta  anual  de 
esas  dudas,  dificultades  y  vacios,  que  el  có- 
<ligo  presentará  en  su  aplicación  práctica. 

Pero,  á  quién  será  dada  esa  cuenta?  Al 
ministerio  de  Justicia. — Para  qué? — Pai^a 
presentarlas  oportunamente  al  Congreso^  dice  la 
ley.  —  Con  qué  fin?  No  puede  ser  con  el  de 
que  el  Congreso  enmiende  el  Código  que  él 
no  lia  hecho,  que  ha  hecho  hacer,  y  que  ha 
sancionado  sin  leer:  sino  para  endosar  al 
mismo  Doctor  Yelez  los  estudios  que  éste 
íli'jí)  do  hacer  á  tiempo,  á  fin  de  que  copie  y 
s*>  apropio  esos  estudios  ágenos,  y  el  Congre- 
so» los  nprnehe.  sin  perjuicio  de  dar  otros  cien 
mil  i)nsos  por  la  reforma  al  Redactor, 
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§  8 


La  nulidad  insanable  del  Código  de  Ve- 
lez,  como  ley  de  la  República,  resulta  sobre 
todo,  de  otra  parte  viciosa  de  su  sanción 
inconstitucional. 

Por  la  Constitución  argentina  (art.  29) 
adolece  de  nulidad  todo  acto  en  que  el  Con- 
greso concede  facultades,  poderes,  sumisio- 
nes ó  supremacias  por  las  que  queden  á  mer- 
ced de  persona  alguna,  la  vida,  el  honor  y 
las  fortunas  de  los  argentinos.  Es  así  que 
el  Congreso,  dando  su  aprobación  al  Código 
civil  del  Doctor  Velez  Sarsfield,  ha  conce- 
dido á  una  persona  privada,  el  poder  de 
cuerpo  constitucional  colegislador,  por  el  cual 
han  quedado  á  merced  del  Doctor  Velez  las 
fortunas  y  las  personas  de  los  argentinos, 
pues  nada  menos  que  este  es  el  alcance  de 
un  Código  civil ;  luego  la  aprobación  dada 
por  el  Congreso  al  poder  extraordinario  en 
todo  mero  particular,  que  ha  ejercido  el 
Doctor  Velez  legislando  á  discreción  sobre 
las  fortunas  de  los  argentinos;  esa  conce- 
sión, repito,  es  un  acto  insanablemente  nulo, 
por  la  Constitución  de  la  República,  (art. 
29, j.  que  anula  y    deja  en  nada   la  validez 
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del  Código  Civil.  Que  el  Doctor  Velez  Sars- 
field  ha  ejercido  facultades  extraordinvriaSj 
dando  ó  sancionando  ó  redactando,  su  pro- 
yecto de  Código  civil  para  la  República  Ar- 
gentina, ¿cómo  dudarlo?  —Dónde  está  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  autorice  á  un 
particular  para  redactar  y  someter  proyec- 
tos de  ley,  á  la  sanción  del  Congreso?  -To- 
do poder  que  no  está  en  la  Constitución,  es 
extraordinario  ó  extra-constitucional,  que  es 
lo  mismo. 

Que  el  Congreso  es  el  que  ha  dado  ese  po- 
der extraordinario  al  Doctor  Velez  Sarsfield, 
aj^robándole  ó  sancionándole  su  Código,  co- 
mo s¡  fuese  un  proyecto  emanado  del  Poder 
Ejecutivo,  cómo  dudarlo,  cómo  negarlo?  Ahí 
está  su  ley  en  que  concede  al  Doctor  Velez 
la  autoridad  que  incumbe  al  Poder  Ejecuti- 
\(»  y  á  las  Cámaras  del  Congreso  de  presen- 
tar I  proyectos  de  ley,  revestidos  de  su  san- 
<ion  propia  á  la  aprobación  ó  sanción  de 
los  otros  poderes  colegisladores  (art.  68  de 
la  Constitución). 

Luo«ío  el  Congreso,  3-  sus  Presidentes  y 
S«*cn*tar¡os,  v  el  Presidente  v  sus  ministros, 
v  el  mismo  Doctor  Velez  han  incurrido  en 

• 

la  rosponsal>ilidad  del  hecho  previsto  por  la 
i '«institución,  i'art.  29)  que  dice:  —  "El  Con- 
irn.'srj  no  [)aeiie  conceder  al  Ejecutivo  nacio- 
nal, ni  las  Legislaturas  ]n*()vinciales  á  los 
<  n»l»^»rnador('S    de    Provincia,     facultades  ex- 


—  24   — 

traordinarias  ni  la  suina  del  poder  público, 
ni  otorgarles  sumisiones  ó  supremacias  por 
las  que  la  Wda,  el  honor  ó  las  fortunas  de 
los  argentinos  queden  á  merced  de  gobier- 
nos ó  persona  alguna.  Actos  de  esta  natu- 
raleza llevan  consigo  una  nulidad  insanable, 
y  sugetarán  álos  que  los  formulen,  consien- 
tan y  filmen,  á  la  responsabilidad  y  pena 
de  los  infames  traidores  á  la  patria." 

No  hay  cuestión  aquí  de  las  responsabili- 
dades penales,  que  no  pasan  de  palabi-as,  si- 
no de  la  validez  y  eficacia  del  Código  dado 
por  un  particular  sin  mas  autoridad  que  la 
de  su  saber:  autoridad  que  la  constitución 
no  reconoce.  Y  si  el  Doctor  Velez  la  tuvie- 
se, con  doble  razón  la  tendrían  M.  Demo- 
lombe,  ó  el  Señor  Freitas,  ó  el  Señor  Goye- 
na,  á  pesar  de  no  ser  argentinos,  pues  la 
ley  que  apiiieba  y  reconoce  el  poder  legisla- 
tivo del  Doctor  Velez,  no  menciona  su  cali- 
dad de  argentino. 

Esa  ley  es  culpable  de  la  institución  y 
creación  de  un  poder  personal  tan  monstruo- 
so como  ridículo,  en  un  mero  abogado  ar- 
gentino, desnudo  hasta  de  su  autoridad  cien- 
tífica, que  se  atribuye  él  mismo,  no  obstan- 
te las  pruebas  que  sugiere  de  que  su  ciencia 
no  es  suya,  sino  de  Zachariae,  de  Demolom- 
be,  do  Savigny,  de  Toullier,  de  Pothier,  de 
Bello,  de  íioyena,  de  Freitas,  mas  acreedores, 
por  lo  tanto,  que  el  mismo  doctor  Velez,  á 
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lo3  cien  mil  pesos^  que  ha  recibido  éste  por 
haber  codificado  á  su  país  con  los  trabajos 
de  los  otros. 

La  falta  del  Congreso  tiene  una  gran  cir- 
cunstancia atenuante,  y  es  la  de  haber  pre- 
visto el  caso  de  que  la  anulación  del  código 
civil  del  Doctor  Velez  Sarsfield,  no  deja- 
ría á  la  República  Argentina  sin  los  Códi- 
gos civiles,  que  la  han  regido  antes  d^l  có- 
digo extra-constitucional  y  que  no  han  cesa- 
do de  regirla  con  él  y  después  de  él,  en  fuer- 
za de  la  ley  misma  que  los  ha  dejado  vigen- 
tes y  sin  derogación,  cuando  ha  dado  su 
aprobación  irregular  al  código  del  doctor 
Velez. 

Una  simple  ley  bastarla  para  suspender 
la  vigencia  del  Código  embrionario  ó  inaca- 
bado del  doctor  Velez,  hasta  su  terminación 
regular,  con  solo  revocar  la  ley  de  29  de  Se- 
tieml)ro  de  1869,  que  no  hizo  sino  agregar 
un  códigt)  de  mas  á  los  muchos  que  ya  te- 
nia y  tiene  la  República,  do  histórica  y  gran- 
de notoriedad. 


íí  9 


El  código  tal  cual  está,  es  un  monumen- 
to grotesco  y  bárbaro,  que  acusa  el  atraso 
del    país.     Su  existencia  es    del  todo  incon- 
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ciliable  con  su  dignidad  y  honor,  sin  qae  le 
produzca  la  menor  de  las  ventajas  de  sim- 
plicidad, facilidad  y  claridad  que  son  pecu- 
liares de  todo  código  bien  hecho. 

Por  qué  razón,  entre  los  mii  comentarios 
de  que  sale  á  luz  recargado,  no  figura  nin- 
guno de  los  documentos  que  han  precedido  y 
acompañado  á  su  sanción,  tales  como  el  de- 
creto que  ordenó  su  redacción,  los  informes 
con  que  el  redactor  lo  presentó  al  gobierno, 
y  las  explicaciones  con  que  ól  ha  respondido 
á  las  críticas  de  que  su  obra  ha  sido  obje- 
te ? — Eso  hubiei'a  servido  para  rodear  de  luz 
la  mente  y  valor  del  código,  mejor  que  to- 
das las  citas  de  autores  y  leyes  extrangeras 
traídas  al  lado  de  su  texto  como  su  comen- 
tario oficial. 

Si  todas  las  bases  y  principios  del  dere- 
cho civil  argentino  moderno,  están  designa- 
dos expresa  y  textualmente  en  la  Constitu- 
ción de  la  República,  ¿por  qué  esas  bases  son  lo 
primero  que  el  código  ha  dejado  de  citar, 
entre  sus  medios  y  elementos  naturales  de 
comento? — Por  qué  buscaba  de  preferencia 
ó  exclusivamente  en  los  proyectos  extrange- 
ros  y  monarquistas  de  Freitas  y  de  Goyena; 
en  las  doctrinas  francesas  de  Zachariae^de  Au- 
hry  y  Ram^  de  Mercado,  etc.,  antes  que  en 
su  lugar  natural,  que  es  la  Constitución  ? 

Todo  el  cimiento,  todo  el  fondo  del  dere- 
cho civil  argentino  está  definido  y  dado  cía- 
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ra  y  completamente  por  las  palabras  de  la 
Constitución  ó  ley  fundamental  de  la  Na- 
ción. 

El  derecho  civil,  según  ella,  es  la  colec- 
ción ó  conjunto  metódico  de  las  leyes  que 
reglamentan  el  ejercicio  de  estos  derechos 
civiles,  que  la  Constitución  (art.  14)  garan- 
tiza á  todos  los  habitantes  de  la  Nación,  y 
son  los  siguientes: 

J^  De  trabajar  y  ejercer  toda  industria;  de 
navegar  3'  comerciar;  de  entrar,  permane- 
cer, transitar  y  salir  del  territorio  argenti- 
no: es  deoir,  el  derecho  civil  de  trabajar,  ó 
adquirir,  ó  crear  ó  producir  bienes  de  for- 
tuna por  el  trabajo  industrial. 

2"  El  derecho  civil  de  usar  y  disponer  de 
esa  fortuna  creada  por  el  trabajo  garantido 
en  su  libertad,  y  considerada  propiedad  del 
hombre  que  la   ha  creado. 

3"  La  inviolabilidad  de  la  propiedad  (art. 
17). 

4"  La  propiedad  del  servicio  productor  de 
<|ue  todo  hombre  es  capaz.  (Ibid). 

o'*  La  propiedad  intelectual  ó  de  todo  in- 
vento y  descubrimiento.  (Ibid). 

Eso  con  referencia  al  derecho  civil  x>ersonal 
del  hombre  en  las   cosas. 

En  cuanto  al  derecho  de  la  persona  ])ara  con 
las  ¡tersonas  de  la  m  sma  familia,  y  de  la  mis- 
ma sociedad  civil  de  la  Nación,  la  Constitución 


no  es  menos  celosa  en  definir  y  dar  los  ci- 
mientos del  derecho  civil  argentino,  por  estas 
garantías  reglamentarias  del  estado  civil  6 
social  do  las  personas. 

1"  El  derecho  civil  de  asociarse  coji  fines 
útiles  (comercio,  cultos,  ciencias,  industria,  fami- 
lia, matrimonio,  iqhsia,  etc);  de  publicar  sus 
ideas  por  la  pi'ensa  sin  censura  prtSvia  ( sin 
este  derecho  civil  de  publicidad,  es  imprac- 
ticable el  derecho  civil  de  asociación  siendo 
la  publicidad  una  condición  elemental  del 
árdPH  social,  tanto  como  del  orden  político). 
(Art.  14). 

2"  El  derecho  civil  de  ser  todos  iguales 
en  libertad  ante  la  ley  social;  es  decir,  I9, 
ausencia  de  toda  esclavitud  civil  ó  social  en 
la  Nación  argentina;  la  de  todas  las  prerro- 
gativas de  sangre  y  de  nacimiento :  la  de 
fueros,  privilegios  y  títulos  de  nobleza..  (Ar- 
tículos 15  y  16  de  la  cotistititcion). 

3°^  El  derecho  civil  de  seguridad  personal 
por  el  cual  ningún  habitante  de  la  Nación 
puede  sor  penado  sin  juicio  previo  fundado 
en  ley  anterior  al  hecho  del  proceso  (es 'de- 
cir, la  no  retroactividad  de  toda  ley ):  es  in- 
violable la  defensa  en  juicio,  de  la  persona  y 
de  los  derechos;  el  domicilio  es  inviolable, 
como  también  la  correspondencia  epistolar  y 
los  papeles  privados.  (Articulo  18  de  la  cons- 
titución}. 
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4"*  El  derecho  civil  personal  por  el  cual 
todo  hombre  en  su  vida  privada  está  exen- 
to de  la  autoridad  de  los  magistrados,  y  es 
libre  de  hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe.  (Ar- 
tículo  19). 


§  10 


La  prueba  de  quo  todos  estos  derechos  na- 
turales de  todo  liombre  en  sociedad,  (jue  la 
constitución  consagra,  son  derechos  civiles,  es 
i\uQ  \í\  Constitución  los  asegura  también  al 
•\rtraugero,  por  su  aitículo  20,  cuando  dice 
terminantemente: — ''Los  extrangeros  gozan  en 
el  territorio  de  la  Nación  de  todos  los  derechos 
ririh's  del  ciudadano."' 

Y  on  soguida  de  declarar  esto,  menciona  y 
especifica  esos  derechos  civiles  del  ciudadano, 
íjue  son  siempre  les  5'a  citados,  de  ejercer  su 
iiifhtsfria,  comercio  ji  ¡)rofesion  :  poseer  bienes  ral- 
os, cowprarlos  //  enar/enarlos ;  nare.fjar  los  ríos 
//  costas:  rjeyxer  libremente  su  culto;  testar  y  ca- 
sas^er  ron  forme  d  las  le//es. — Así,  on  este  aití- 
culo 20,  están  de  nuevo  definidos  y  estable- 
cidos todos  los  cimientos  del  derecho  civil  ar- 
f/*íifino^  por  la  Constitución  ó  ley  fundamen- 
tal  de  la  República. 

Sin  embargo,  estas  son  las  únicas  fuentes 
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dejadas  en  silencio  por  los  dos  mil  comenta- 
rios que  señalan  las  fuentes  en  que  el  Dr. 
Velez  ha  tomado  el  código  civil  que  ha  da- 
do á  los  argentinos.  Según  su  redactor,  el 
código  civil  argentino  nace  de  todos  los  có- 
digos del  mundo,  menos  del  derecho  civil  que 
establece  la  constitución  argentina  como  fun- 
damento obligado  de  toda  la  reforma  de  la 
legislación  civil. 

El  código  es  alumbrado  con  ±odas  las  luces 
menos  con  su  verdadera  luz. 

El  código  cita  en  su  apoyo  hasta  códigos 
que  no  existen,  v.  g.  el  código  italiano;  pero 
no  cita  el  código  civil  del  código  civil  ar- 
gentino, es  decir,  la  Constitución,  que  es  la 
ley  suprema  del  código  aigentino,  ó  bien 
sea  la  Ley  de  las  Leyes  argentinas. 


§  11 


Si  hay  código  en  el  mundo  que  necesita 
tener  una  numeración  común  á  todos  sus  ar- 
tículos, es  el  código  del  doctor  Velez,  por 
la  simple  razón  de  ser  el  código  mas  largo 
de  cuantos  existen  en  el  mundo.  Pero  por 
esta  razón  justamente  ha  creido  conveniente 
su  redactor  no  numerarlo,  pues  numerarlo 
era  lo  mismo  que  hacer  saber  que  contiene 
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cuatro  mil  veinte  y  ocho  artículos^  que  hemos  te- 
nido la  paciencia  de  contyar  y  numerar. 

El  código  argentino  que  tenia  que  legislar 
un  país  naciente  y  diminuto  relativamente 
en  puntos  de  legislación,  atendido  á  que  re- 
presenta ]a  26^  parte  de  la  Francia,  en  po- 
bla<5Íon  y  ea  intereses,  es  decir,  en  personas 
y  cosas,—  ha  necesitado  contener,  según  el 
doctor  Velez,  nada  menos  que  cuatro  mil 
v^einte  y  ocho  artículos,  y  mas  de  tres  mil 
citas  y  comentarios  oficiales  y  auténticos,  en 
virtud  de  los  cuales  no  hav  autor  conocido 
de  derecho  civil,  que  no  haya  prestado  su 
concurso  d  la  formación  de  la  ley  civil  argenti- 
na. 


§   12 

El  código  civil  de  la  República  Argenti- 
na, trabajado  por  el  doctor  Velez,  tiene  cua- 
tro mil  veinte  y  ocho  artículos. 

El  código  civil  francés  tiene  solo  dos  mil 
doscientos  ochenta  y  uno. 

El  código  civil  de  Chile,  tiene  dos  mil  qui- 
nientos. 

El  código  de  Luiciana  tiene  dos  mil  cuatro 
cientos  quince  artículos. 

El  de  Haití,  dos  mil  cuarenta  y  siete. 
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El  de  procedimientos  francés, — mil  cua- 
renta y  dos. 

No  hay  código  moderno  mas  largo  que  el 
del  doctor  Velez.  Es  el  doble  del  código  ci- 
vil francés. 

Por  eso  y  para  cubrir  ese  defecto  ridículo 
ha  omitido  ponerle  artículos.  Yo  me  he  to- 
mado el  trabajo  de  ponerle  los  cuatro  mil 
veinte  y  ocho  de  que  consta. 

De  esa  omisión  resulta  que  para  citar  una 
disposición  del  código,  en  un  alegato  ó  en 
un  escrito  forense,  es  menester  todo  esto:  v^.  g. 
— Código  civil  de  la  República  Argentina, 
libro  segundo,  sección  primera,  parte  segunda, 
título  primero,  capítulo  primero,  artículo  se- 
gundo, página  tantas.'* 

Y  todavia  hay  que  añadir :  — trabajado  por 
el  doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarfield,  á  la 
palabra  código  civil,  pues  como  su  código  de- 
ja sin  dei'ogar  los  códigos  civiles  anteriores, 
tales  couio  el  de  las  Partidas,  Leyes  de  In- 
dias, Novísima  Recopilación  etc,  es  preciso  dis- 
tinguir el  código  del  doctor  Velez  del  de  don 
Alfonso  el  Sdhio,  que  todavia  rije,  como  si  fue- 
ra tan  conciso  3"  diminuto  el  nuevo  códi- 
go. 

Es  la  materia  bruta  ó  primera  para  un  có- 
digo, no  es  un  código. 

Es  un  código  bárbaro  en  el  sentido  de  em 
brionaiio  y  grotescamete  hecho. 
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Es  una  especie  de  Fuero  Jii^go  de  la  Re- 
pública Argentina  y  su  autor  una  especie  de 
Alarico. 


§  13 


No  solamente  el  Código  de  Vele:^  (como  lo 
llaman  en  Buenos  Aires),  se  compone  de  cua- 
tro mil  veinte  y  ocho  artículos,  sino  también 
de  cuatro  mil  veinte  y  ocho  notas  ó  comen- 
tarios de  esos  artículos,  sancionados  como 
parte  del  Código,  con  la  misma  fuerza  legal 
4]uo  todo  él.  Es  un  código  nacido  armado 
(le  su  jurispiudencia,  como  Palas  de  ]a  Cabe- 
za de  Minerva  (ó  Júpiter,  no  recuerdo).  Se 
diría  que  es  un  Dir/esto,  sino  fuese  el  mas 
itidif/rsto  fondo  de  leyes  que  lia  conocido  la 
legislación  de  los  tiempos  bárbaros. 

í]se  código  merecía  el  honor  de  ser  fir- 
mado ]>or  el  presidente  que  lo  promulgó. 
Es  el  mismo  que  codificó  la  ortografía  cas- 
t-(-llana  en  Chile,  cuando  suprimió  una  par- 
te do  las  letras  del  alfabeto  castellano. — Lo 
(jue  hizo  el  buen  juicio  de  Chile  (^s  lo  que 
tendrá  que  hacer  el  argentino,  si  (|ui(4*e  es- 
tar al  nivel  del  mundo  civilizado  en  la  forma 
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de  su  legislación  social  ó  civil :  restablecer  el 
buen  orden  social  y  civil,  en  la  forma  segui- 
da por  los  países  roas  civilizados. 


Será  de  traer  á  este  libro  todo  lo  que 
contiene  la  réplica,  inédita,  que  escribí  á  la 
carta,  en  que  Velez  criticó  mi  estudio  de  su 
código.  (1) 

Allí  se  mostró  Velez  muy  sorprendido  de 
que  5'^o  mezclase  la  política  y  la  Constitu- 
ción, á  la  materia  del  código  civil,  como  si 
estas  cosas  tuviesen  alguna  conexión. 

Alexis  Tocqueville  no  piensa  en  esto  co- 
mo el  doctor  Velez  Sarsfield. 

"La  chose  qu'  un  peuple  chance  le  moins, 
(dice  el  autor  de  la  Democratie  en  Ameriqué), 
aprés  ses  usages,  e  est  sa  legislation  civile.'* 

No  se  debe  alterar  la  unidad  de  la  legis- 
lación civil  si  se  tiene  como  punto  de  mira 
la  unidad  del  gobierno  de  un  país,  pues.  .  .  . 
"á  la  longue  (dice  Tocqueville,  á  este  propó- 
sito), la  societé  politique  ne  saurait  manquer 
de  devenir  Texpression  et  Tinsagne  de  la  so- 
cieté civile  e  est  dans  ce  sens  qu '  on  pent 
dire  qu'  il  n  y  a  rien  de  plus  politique  che^  un 
peuple  que  la  legislation  civile' \ 

(1)  Y  que  puede  verse  en  la  ptig.  280  y  Biguientes  del  tomo  anterior.  (E.) 
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Pero  los  codificadores  argentinos,  que  des- 
conocen toda  conexión  entre  el  código  civil 
y  la  Constitución  política  del  país,  admitirán 
(¿ue  existe  alguna  relación  entre  la  sociedad, 
como  objeto  de  ciencia,  y  la  legislación  ci- 
vil? 


§  14 


La  sociología  ó  ciencia  social,  es  sin  embar- 
go, toda  la  base  de  la  legislación  civil  ó  so- 
cial, pues  no  es  otra  cosa  el  código  civil 
que  el  código  social  de  un  país. 

Si  las  reformas  civiles  en  el  Plata  partie- 
i-an  del  estudio  de  la  sociologia,  la  idea  de 
un  código,  es  decir,  de  la  sanción  simultánea 
(le  cuatro  mil  veinte  y  ocho  artículos  de  una 
Ley,  en  <)ue  ese  código  consiste,  no  liabjía 
venido  á  la  mente  de  sus  autores  ó  promo- 
tores. 

Siendo  la  sociedad,  como  su  logislacion, 
el  producto  de  una  evolución  natural,  como 
lo  es  todo  organismo  aniuiado,  tanto  indi- 
vidual como  social,  el  cual  so  protluco  al 
traví's  do  la  vida  entera  dol  país,  uu  código 
no  puedo  sor  sino  el  resumen  y  última  pa 
laLra  reglamentaria  de  la  vida  entera  do  una 
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sociedad ;  jamás  el  programa  de  su  iiidoñiii- 
lile  é  indefinido  porveiiii'. 

Eso  fueron  los  códigos  romanos,  qvm  el 
mundo  ha  copiado  mas  tarde,  como  mode- 
los; fueron  el  testamento  de  la  sociedad  ro- 
mana, no  el  punto  de  partida,  no  el  progra- 
ma de  su  vida  imposible  de  preveer  en  el 
curso  que  su  desanollo  recibió  del  medio  y 
de  las  influencias  bajo  las  cuales  se  pro- 
dujo. 

Los  códigos  sancionados  por  vía  de  pro- 
grama obligatorio  para  el  crecimiento,  ea- 
ti'uctura  y  desarrollo  do  una  sociedad  nueva, 
ó  que  se  establezcan  de  nuevo  oon  indepen- 
dencia de  toda  otra,  pueden  tener  la  capa- 
cidad de  embarazar  el  progreso  natural  del 
organismo  social;  pero  no  de  anticiparlo  y 
abreviarlo  por  medios  artificiales. 

Dar  de  un  golpe  toda  la  legislación  sucia!, 
á  una  sociedad  que  empieza  á  existir,  cuan- 
do ni  el  nombro  de  la  ciencia  sociológica,  6 
ciencia  de  la  sociedad,  es  conocido,  ni  sospe- 
chada la  existencia  de  tal  ciencia,  es  come- 
ter el  americanismo  mas  candoroso  y  ridí- 
culo de  que  pueda  presentar  im  ejemplo  la 
comedia  del  gobieiiio  libre. 

El  día  que  esta  ciencia,  que  tantos  pro- 
gi*esos  hace  en  este  instante  en  dos  países 
libres  y  civilizados,  cuya  legislación  civil  no 
está  ni  ha  sido  jamás  codificada, — la  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos, — empiece  á  ser 
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objeto  de  estudios  especiales  en  las  Repúbli- 
cas de  la  América  del  Sud,  el  arrepenti- 
niiento  ha  de  confundir  á  los  descendientes 
de  los  que  dieron  empíricamente,  como  pro- 
gramas obligatorios  del  curso  y  plan  en  que 
se  lia  de  desarrollar  su  sociedad,  los  c(')digos 
r»  compilaciones  de  las  leyes  que  la  sociedad 
romana  les  dio  al  través  de  su  evolución  de 
diez  siglos  que  abrazó  su  existencia. 

La  república  ha  empezado  por  el  fin.  En 
pago  de  esc  servicio  ella  debería  enviar  á  sus 
codificadores  á  los  bancos  de  la  escuela  de 
sociología,  que  no  frecuentaron  un  día,  por  la 
simple  razón,  que  tal  escuela  no  existía. 

liosas,  agotando  su  gobierno,  sin  dejar  ins- 
tueioncs  de  ese  género,  ha  hecho  menos 
mal  á  sus  conciudadanos,  que  les  ha  hecho 
la  petulancia  de  sus  sucesores,  imponiendo 
ú  la  sociedad  argentina  (en  nombro  do  la 
hbortad  tan  luego!)  el  yugo,  que  no  le  im- 
puso el  tirano  legendario. 

Las  guerras  y  la  sangre  y  las  vidas  y  los 
t«*soros  perdidos  en  ellos,  son  males  otí meros 
y  transitorios,  en  comparación  del  mal.  .  .  . 

§  15 

Si  el  gobierno  es  un  órgano  elemental  del 
í-uerpo  social,  que  forma  parte  de  su  estruc- 


tura  ú  organización  vital,  claro  es  que  se 
desenvuelve  con  ella,  á  su  mismo  paso  lento 
y  gradual,  en  la  misma  dirección  y  según 
el  mismo   plan  de  la  sociedad  toda  entera. 

Deducir  un  código  social  6  civil,  es  decir, 
una  Constitución,  una  organización  civil  de 
la  sociedad,  de  los  principios  y  reglas  en  que 
descansa  la  sociedad,  como  cuerpo  orgánico 
y  viviente,  uo  era  obra  para  los  que  han  en- 
contiado  mas  fácil  y  cómodo  copiar  la  ¡cons- 
titución social  que  recibió  Roma,  pieza  por 
pieza,  durante  el  curso  de  vida  de  diez  si- 
glos, de  la  evolución  natui-al  á  que  todas  las 
sociedades,  como  todos  los  individuos  deben 
su  creación,  estructura,  desarrollo  y  funcio- 
nes. Sin  embargo,  un  código  social  no  pue- 
de tener  otros  principios  que  aquellos  en  que 
descansa  la  sociedad  misma.  Su  legislación 
civil  ó  social,  es  la  expresión  de  su  constitu- 
ción natural;  por  que  las  sociedades  tienen 
su  historia  natural,  la  ciencia  de  su  oi-ganis- 
mo  social,  como  la  tiene  el  organismo  do  to- 
do ser  viviente. 

Es  decir,  que  para  constituir  artificialmen- 
te una  sociedad,  es  preciso  empezar  por  es- 
tudiar las  lej^es  naturales  según  las  cuales 
esa  sociedad  se  ha  producido,  ha  crecido,  ha 
recibido  su  estructura  il  organización,  y  ca- 
da órgano  su  función  y  papel  respectivo. 

Es  mía  de  esas  leyes, — la  primera  tal  vez 
y  mas  fundamental,  la  que  las  sociedades  no 
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son  obra  de  los  legisladores,  no  son  hechas 
por  decretos  de  gobierno,  sino  el  producto 
de  una  evolución  natural,  como  el  común  de 
los  seres  orgánicos.  La  sociedad  como  ser 
colectivo,  tiene  su  organismo,  modelado  en 
el  organismo  de  sus  miembros,  que  son  los 
ciudadanos  de  que  su  conjunto  ó  cuerpo  so- 
cial se  compone.  No  es  simplemente  meta- 
física la  expresión  cuerpo  social.  La  sociedad 
es  im  cuerpo  orgdyiico  en  realidad,  como  el 
del  hombre  de  que  se  compone.  De  ahí  es 
que  la  biología  6  ciencia  de  la  vida  en  gene- 
ral, es  la  base  de  la  sociología  ó  ciencia  de 
la  sociedad.  Las  sociedades  tienen  su  vida. 
Esa  vida  tiene  su  ciencia.  Esa  ciencia  es 
una  especie  de  biología  social  ó  del  hombro 
nviendo  colectivamente. 

Es  otra  regla  que    preside   el    organismo 
^cial,  la   de  que  las  ¡yropiedades  y   caracteres 
'l^lfi^  unidades^  determinan  las  propiedades  //  ca- 
rnrtm's  dfl  conjunto  social     Es  decir,  que  nada 
'lav  on  la  sociedad  que  no  esté  en  ol  hoiii- 
'^re  <)  unidad  de  (|ue  se  compono.     Y  como 
naíla  es  mas  variable  y  variado  en  la  natu- 
raloza  que  el  tipo   del   hombro,  las  socieda- 
des tienen  que   seguir  en  sus  propiedades  y 
caracteres  que  las  distinguen,  la.s  propiedades 
y  caracteres  del  tipo  de  sus  unidades  elemen- 
tales. 

Es  otra  verdad  de  sociología  que  on    ma- 
teria de  sociedad,    agregación   ó    aglomeraciojt 
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de  hombres  es  inseparable  de  organización.  En 
una  sociedad  rudimental,  no  hay  subordina- 
ción ni  centro  de  autoridad.  "Sin  una  es- 
tructura gubernamental  fuerte  y  durable,  de 
]a  cual  seguirá  la  evolución,  jamás  una  so- 
ciedad alcanzará  un  gran  desarrollo*' — dice 
Herbert  Spenser,  en  su  Ciencia  social. 

A  medida  que  la  sociedad  se  agranda,  el 
centro  regulador, — gobierno — imita  su  evolu- 
ción. 

Cada  una  de  estas  verdades  fundamenta- 
les dá  lugar  á  un  mundo  de  consecuencias 
prácticas  en  la  organización  artificial  de  las 
sociedades. 

Si  no  se  ha  de  esperar  para  sancionar  una 
constitución  social  ó  código  civil,  á  que  la 
sociología  sea  estudiada  y  conocida  profun- 
damente en  un  país,  convendrá  al  menos  es- 
perar á  que  lo  sea  hasta  donde  es  preciso 
para  copiar  y  adoptar  con  juicio  las  formas 
que  han  ofrecido  en  su  organización  las  an- 
tiguas sociedades,  que  han  desaparecido  por 
los  vicios  tal  vez  de  esa  organización,  (i) 

De  las  verdades  rudimentales  de  la  so- 
ciología, resulta  que  ni  las  constituciones  ni 
los  códigos  sociales  ó  civiles,  pueden  ser  co- 
piados á  un  país  por  otro  que  carece  de  sus 
condiciones  de  existencia.  Las  formas  po- 
líticas y  sociales  nada  valen  cuando  el  carác- 
ter nacional  no  les  comunica  la  vida.     Una 

(1)    VeAse  la  cikncia  sociajl  páj.  372.    (El  A.) 
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máquina  ó  constitución  política  ó  social  no 
puede  funcionar  si  falta  la  fuerza  de  carác- 
ter necesaria  para  servirse  de  ella.  Es  un 
oiTor  el  pensar  que  es  posible  sacar  de  una 
comunidad  moralmente  ó  intelectual  mente 
imperfecta  una  regulación  legislativa  que  no 
sc-a  proporcionalmente  imperfecta.  La  idea 
que  una  Nación  puede  procurarse  bajo  la 
forma  de  una  lej^  algo  como  la  razón  en- 
carnada, cuando  ella  misma  no  está  dotada 
de  una  dosis  de  sabiduría  y  do  razón,  es  ab- 
>urda.  Creer  que  una  legislación  buena  pue- 
de ir  á  la  par  con  una  humanidad  que  no 
lo  es,  constituye  otro  eiTor  crónico. 

Los  gobiernos  y  los  estadistas  de  Sud 
América,  que  creen  dar  á  sus  sociedades  co- 
mo de  un  golpe  una  organización  del  tipo 
mas  alto  y  perfecto,  con  solo  copiar  y  san- 
cionar nominalmente  los  códigos  civiles  que 
rt-asumen  la  organización  de  sociedades  lle- 
í^adas  á  su  mas  alto  progreso  y  desarrollo 
en  el  espacio  de  siglos,  usan  de  un  charlata- 
nismr)  sin  conciencia,  sin  ciencia,  sin  probi- 
dad, para  hacerse  atribuir  la  instrucción  y 
>aber  <|ue  no  tienen. 

Por  servir  á  la  vanidad  dañan  al  país,  que 
íhjan  ilegislado,  dándole  leyes  inaplicables  á 
su  estado  y  condición. 

Las  nu(ive  décimas  partes  del  código  de 
una  sociedad  llegada  á  su  edad  madura,  res- 
pítndcn  :i  necesidades  que  no  existen  todavía 
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en  una  sociedad  que  empieza  su  existencia 
propia;  son  papel  escrito,  letra  muerta,  co; 
sa  inútil  y  embarazosa;  esto  último  es  lo 
peor. 

Mejor  ser\H[ciü  harían  los  gobiernos  que 
quieren  ayudar  al  desarrollo  natural  de  la 
legislación  civil  ó  social  del  país,  en  fomen- 
tar el  estudio  y  cultura  de  la  ciencia  social, 
y  generalizarlo  entre  los  asociados. — Pensar 
en  la  vida  social,  antes  que  en  sus  códigos, 
que  han  de  ser  su  expresión  y  encarnación, 
si. quieren  tener   vida  real. 

La  sociedad  de  la  América  moderna  es  y 
debe  ser  el  punto  de  mira  de  los  hombres 
llamados  á  ayudar  á  su  evolución  natural, 
desde  el  gobierno,  desde  la  cátedra,  desde  la 
prensa,  en  todos  los  terrenos. 

Ne  se  engañó  el  doctor  Moreno,  en  ello, 
cuando  empezó  por  traducir  el  "Contrato 
Socialy^'  de  Rousseau,  aunque  sí  en  creer  que 
esa  forma  de  sociedad  era  la  que  requerían 
las  condiciones  del  país. 

Menos  se  engañó  Belgrano,  cuando  pen- 
só en  escuelas  antes  que  en  códigos  y  cons- 
tituciones, lo  que  valia  reconocer  que  la  so- 
ciedad debia  preceder,  como  cuerpo  orgáni- 
co, á  las  fórmulas  escritas  de  su  organismo 
artificial  y  legislativo. 

Así,  Rivadavia  se  ocupó  de  la  sociedad 
y  de  las  instituciones,  que  la  sociedad  re- 
quería para  prepararse  á  la  vida  libre,   an- 
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tes  que  de  su  organización  política.  Por  eso 
es  que  lo  que  ha  quedado  de  él  para  reco- 
mendar su  memoria  al  respetx)  de  su  pos- 
teridad, consta  todo  de  instituciones  sociales 
relativas  á  la  instrucción,  á  la  educación,  á 
la  seguridad,  á  la  higiene  pública,  á  la  agri- 
cultura, á  la  población,  al  cultivo  de  las  cien- 
cias y  artes. 

No  fué  menos  bien  y  acertadamente  ins- 
pirado Echeverría,  cuando  se  ocupó  de  los 
estudios  de  que  son  prueba  su  código  social^ 
ó  socialisfa,  en  que  la  palabra  código  solo  es 
tomada  como  colección  de  doctrinas  y  prin- 
cipios sociales. 


§  16 


Los  hombres  que  han  sucedido  á  esos  no- 
bles espíritus  en  la  iniciativa  de  la  vida  ar- 
íjontina,  han  probado  carecer  de  su  inspira- 
ción y  de  su  alto  patiiotismo,  ocupándose  de 
inundar  el  país  con  mares  de  leyes  escritas 
copiadas  precipitadamente  y  sancionadas  has- 
ta sin  leerse,  en  lugar  de  fomentar  el  estu- 
dia do  las  ciencias  y  materias  de  que  esas 
leyes  deben  ser  resultado,  á  medida  que  el 
progreso  natural  y  gradual  de  la  sociedad 
argentina,  vaya  requiriéndolos. 
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Así.  todo  es  exótico,  falso,  sin  realidad,  ni 
vida,  sin  originalidad  on  sus  modernos  códi- 
gos sociales,  poniuo  en  su  sancio]i  aturdida 
ó  inconsciente,  se  han  desconocido  estas  ver- 
dades de  la  sociología.,  que  dan  hoy  la  mas 
completa  sanción  á  los  esfuerz  s  personaleí^ 
}''  sensatos  de  Moreno,  Belgrano,  Rivada- 
via,  Echeveri-ia  sobre  la  organización  argen- 
tina. 

"Las  formas  de  gobierno  ó  las  formas  de 
organización  social,  no  tienen  valor  sino  en 
tanto  que  son  [>r()ductos  del  carácter  nacio- 
nal. Ningún  arreglo  político  ()  social,  por 
hábilmente  imaginado  que  sea.  hará  nada 
por  sí  mismo.  Nada  bastará,  ni  el  conoci- 
miento mas  profundo  de  las  propiedades  de 
estos  arreglos.  Nada  bastará  si  no  es  el  ca- 
rácter al  cual  estos  arreglos  son  adaptados, 
— una  naturaleza  í|U0  haya  dado  los  arreglos 
por  vía  de  evolución,  durante  el  curso  del 
progreso  social. 

"Y  cada  vez,  prosigue  Herbort Spencer,  que 
no  ha5'a  conveniencia  íntima  entro  la  natu- 
raleza y  los  arreglos, — cada  vez  que  los  ar- 
reglos establecidos,  súbitamente  por  una  re- 
volución, ó  impelidos  harto  lejos  por  una 
reforma,  son  de  un  tipo  mas  elevado  que  el 
tipo  exigido  por  el  carácter  nacional,  hay 
siempre  una  laguna  proporcionada  á  la  dis- 
conveniencia. Podemos  citar  en  apoyo  de 
esto  los  ejemplos  que  pululan  en  la  historia 
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<k-  la  (Trocía  moderna,    de   la  América    del 
Sud  y  do  Méjico." 

No  solamente  habrían  servido  mejor  á  la 
organización  social  argentina,  haciendo  pre- 
ceder por  nmchos  años  ol  estudio  y  la  pro- 
pagación de  los  piincipios  de  la  ciencia  so- 
cial, á  la  sanción  exabrupta  de  códigos  in- 
digestos é  inaplicables,  sino  que  habrían  ser- 
vido al  país  en  un  interés  no  menos  precio 
so  y  fecundo  que  es  el  de  la  paz,  el  do  la 
4'H ración  ó  mitigación  do  ese  furor  de  reforma 
y  de  legislación  escrita,  que  sin  organizar 
nida,  deja  las  cosas  en  peor  estado  que  se 
hallaban. 

La  guerra  á  las  instituciones  existentes,  ó 
recibidas  liereditariamente  del  pasado  histó- 
rico del  país,  se  ha  vuelto  una  industria  de 
moda,  una  guerra  de  patriotismo,  como  la  de 
matar  argentinos  y  asolar  provincias,  en 
ji«»mbre  del  progi-eso  y  de  la  libertad. 

-La  t teoría  del  progreso,  (dice  el  ominen" 
te  s<K-ir)l(>go  inglés  Herbort  Spencer)  revela- 
da p<jr  la  sociología  estudiada  como  ciencia, 
os  propia  para  moderar  considerablemente 
las  esperanzas  y  temores  de  los  partidos. 
>>e  vé  claramente  que  la  organización  y  la 
conducta  do  una  sociedad  son  determinadas 
por  las  propiedades  de  sus  unidades,  (que  son 
sus  asociados  ó  miembros,  ó  individuos),   y 


qne  la  sociedad  no  puedo  (aparte  las  canaas 
extrañas  de  peit«rbac¡on)  ser  cambiada  sus- 
tancialraente  y  de  ana  manera  permanente 
sin  qae  sus  unidades  lo  sean  igualmente;  en- 
tonces viene  á  ser  fácil  ver  que  las  modifi- 
caciones importantes,  opei-adasbmscamente. 
no  podrían  producir  gran  efecto.  El  parti- 
do del  progi-eso  y  el  de  la  resistencia  se  aper- 
ciben ambos  que  las  instituciones  existentes, 
en  cualquier  época,  tienen  raíces  mas  profun- 
das, que  lo  que  ellas  suponían'' ....  '^Sucede 
entonces  que  los  que  atacan  disminuyen  de 
violencia  y  los  que  defienden  de  aspereza . . . 
Jja  doctrina  de  la  evolución,  en  sus  aplicacio- 
nes á  !a  sociedad,  está  destinada  á  producir 
en  la  acción  como  en  el  pensamiento  un  efec- 
to moderador." 

«El  curso  de  la  evolución  social  está  á  la 
verdad  predeterminado  ó  prefijado  en  su 
carácter  general,  á  este  punto  que  sus  faces 
sucesivas  no  podrían  anticipai'se  la  una  á  la 
otra ;  por  consiguiente  no  Iiay  enseñamiento 
ni  política  que  le  pueda  hacei-  sobrepasar 
una  cierta  velocidad  normal  limitada  por  la 
velocidad  de  la  modificación  orgánica  en  los 
seres  humanos,  ain  embargo  de  que  ea  posi- 
ble perturbar,  retardar  ó  alterar  este  curso. 
Vamos  aun  a  recunir  á  la  analogía  presen- 
bada  porel  desenvolvimiento  individual.  El 
desarrolío  de  un  organismo  según  su  tipo  es- 
pecial «igue  un  cur.so  aproximadamente  uni- 
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forme,  tomando  un  tiempo  bastant  deter- 
minado; no  puede  inventarse  tratamiento 
que  lo  modifique  ó  acelere  mucho;  7o  me- 
jor que  puede  hacerse  es  mantener  las  con- 
diciones necesarias   á   su    desarrollo' ' 

*^Sucede  lo  mismo  respecto  del  organismo 
social.  El  bien  que  puede  hacerse  mante- 
niendo las  condiciones  favorables  al  progre- 
so social,  se  reduce  á  permitir  al  progreso 
seguii'  libremente  su  curso;  sin  embargo  se 
le  puede  hacer  un  mal  incalculable  pertur- 
bándolo, alterándolo,  comprimiéndolo,  por  ha- 
cer prevalecer  una  política  fundada  en  ideas 
falsas.  Una  teoría  verdadera  de  los  fen(3- 
menos  sociales  tiene,  pues,  en  despique  de 
las  apariencias,  un  papel  mu}'^  importante 
que  desempeñar." 

•*Xo  podría  proclamarse  demasiado  alto;  esa 
política  de  compromiso  en  las  instituciones, 
<le  compromiso  en  las  acciones  y  en  las  opi- 
niones, que  caracteriza  especialmente  la  vi- 
lla inglesa,  es  esencialmente  en  una  sociedad, 
que  atraviésalas  faces  transitorias  traidaspor 
un  crecimiento  y  un    desarrollo  continuos. " 

-Entre  tanto,  como  es  necesario  que  la 
vida  social  siga  su  curso,  que  lo  viejo  sub- 
sista hasta  que  lo  nuevo  esté  pronto,  ese 
compromiso  perpetuo  es  el  acompañamiento 
indispensable  de  un  desaiToIlo  normal.     Ve- 
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mos  su  necesidad  observando  que  él  se  ope- 
ra  igualmente  durante  toda  la  evolución  de 
un  organismo  individual.  Jamás  la  estruc- 
tura (complexión  ú  organización)  y  los  ór- 
ganos, son  perfectos  mientras  dura  la  crian- 
za ó  crecimiento:  siempre  el  antiguo  orga- 
nismo es  lieoho  inútil  por  la  talla  superior 
que  él  mismo  ha  servido  á  producir, — siem- 
pre la  estructura  transitoria  en  un  compjo- 
miso  entre  las  exigencias  del  pasado  y  las 
del  porvenir,  y  satisface  imperfectamente  las 

exigencias  del  presente'* 

"Así  es  como  se  pasan  las  cosas  en  las 
sociedades  en  las  alteraciones  producidas  por 
el  crecimiento  tan  bien  como  en  las  meta- 
morfosis que  acompañan  un  cambio  en  el 
género  de  vida, —  sobre  todo  en  los  que 
acompañan  al  pasaje  de  la  vida  guerrera  á  la 
vida  industi'ial.  Allí  también  existen  faces 
transitorias  durante  las  cuales  coexisten  or- 
ganizaciones heterogéneas;  la  primera  que- 
da indispensable,  hasta  que  la  segunda  lia- 
ya  crecido  bastante  para  reemplazarla.  Lé 
haria  tanto  mal  á  una  sociedad  destruyendo 
sus  viejas  instituciones  antes  que  las  nuevas 
estén  suficientemente  organizadas  para  to- 
mar su  plaza,  como  se  haria  á  un  anfibio 
amputándole  sus  branchies  órganos  respirato- 
rios, durante  la  formación  de  los  pulmones 
que  le  permitieran  respirar  el  aire." — Herhert 
Spencer — ''  Ciencia  Social.^ ' 
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II 


Por  qué  faltan  en  Sud  América  los  hom- 
bres de  Estado?  -  Por  que  faltan  los  Estados, 
que  se  forman  antes,  no  después  que  los 
hombres  de  Estado.  Los  hombres  de  Esta- 
do, son  el  producto  de  los  Estados,  no  vice- 
versa.— Lo  que  se  llama  hoy  en  Sud  Améri- 
ca nuevos  Estados,  son  apenas  embriones  de 
Estados,  en  que  existen  los  elementos  del 
Estado  menos  el  Estado,  es  decir,  la  constitu- 
cimí  de  esos  elementos  en  un  cuerpo  homo- 
géneo mas  ó  menos  central  en  las  funcio- 
nes de  su  vida  política.  La  manifestación, 
m1  signo  de  que  el  Estado  existe,  es  la  pre- 
sencia de  un  gobierno  común  y  general.  So 
puede  decir,  que  el  gobierno  lo  constituye 
en  cierto  modo,  y  que  todo  gobierno  en  su 
primer  período  de  existencia,  puede  decir, 
hasta  cierto  grado,  con  Luis  XIV: — el  Es- 
ta/lo  son  U^- 

Donde  el  Estado  no  está  formado,  el  hom- 
bre de  Estado  no  tiene  objeto.  No  existo 
por  que  no  es  necesario.  A  qué  serviría? 
Nadie    lo   lee,   nadie   lo   entiende,   nadie   lo 
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atiende,  porque  no  tiene  acciün,  ni  poder,  á 
causa  de  que  el  poder,  propiamente  dicho,  no 
existe  todavia. 

Quién  lo  forma? — La  acción  espontánea 
de  las  cosas,  la  necesidad  de  su  presencia 
como  condición  esencial  de  la  vida  colecti- 
va, como  inatruiiiento,  cabeza  y  brazo  del 
cuerpo  social.  Esta  es  la  historia.  Ella  nos 
muestra  que  el  Estado  piecede  en  su  íoiuua- 
cion  al  hombre  de  Estado;  y  que  el  hombre 
tomado  á  veces  como  autor  ó  creador  del 
Estado,  no  es  sino  su  producto  lógico  y  na- 
tural. 

La  naturaleza  crea  loa  Estados  como  ci'ea 
las  especies.  El  Estado  social,  es  la  condición 
natural  de  la  vida  de  la  especie,  y  nace,  por 
consiguiente,  de  la  naturaleza.  Se  llama 
hombi'c  de  Estado,  el  que  sii've  de  instru- 
mento y  dá  satisfacción  á  esa  ley  natural 
en  fuerza  de  la  cual  se  forman  y  crean  los 
Estados. 

La  hipótesis  de  nn  hombi'e  aislado,  ante- 
rior al  liombre  social,  es  tan  admisible  como 
la  dé  una  oveja  aislada,  una  honuiga  ais- 
lada.—Qué  decimos  al  ver  aislado  uno  de 
estos  insectos?  Que  está  perdido  y  en  ca- 
mino de  desaparecer. — También  admitire- 
mos la  hipótesis  de  un  contrato  social,  por 
el  cual  dejaron  su  aislamiento  primitivo  las 
hormigas  y  las  ovejas  ?  Se  dirja  que  la  so- 
ciedad no  solo  es  una  condición  de  la  vida. 
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sino  de  la  muerte  misma,  al  ver  el  instinto 
que  lleva  al  hombre  civilizado  á  enterrarse 
V  vacer  en  sociedad.  Un  cementerio,  es  una 
sociedad  de  muertos:  esos  muertos  unidos, 
mantienen  unidos  á  los  vivos.  Si  las  ovejas 
tuviesen  medios  del  alcance  de  sus  instintos, 
probablemente  tendrían  cementerios. 


§  2 


La  abstención,  en  política,  es  im  suicidio ; 
pero  la  no  abstención,  es  una  prostitución 
de  sí  mismo. 

Abstenerse,  es  entregar  su  persona,  su  fa- 
milia y  su  fortuna  á  manos  de  los  picaros ; 
pero  mezclarse  en  política,  es  unirse  á  pica- 
ros y  ser  uno  de  ellos,  hasta  cierto  grado. 
De  ahí  viene  la  verdad  relativa  de  este  elo- 
gia» frecuente  en  las  repúblicas :  '^es  un  liom- 
bre  honrado  y  puro  que  jamás  se  mezcla  en 
política.'' — Lo  cual  no  quita  que  la  política 
se  mezcle  con  él,  hasta  disponer  de  él  como 
de  un  paria. 

Hay  un  partido  anfibio,  que  tiene  un  pié 
en  la  abstención,  otro  en  la  política:  aun- 
que el  peor,  es  el  mas  seguido,  porque  es  el 
de  la  necesidad  de  salvar  dos  cosas :  la  dig- 
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nielad,  por  un  poco  de  abstención,  y  la  vi- 
da por  un  poco  de  intervención. 

La  gente  honrada  en  Sud  Améiica,  está 
como  embarcada  en  una  nave  de  piratas. 
El  que  quiero  vivir  y  valer  algo  tiene  que 
contemplar  á  los  capitanes  del  navio. 

Hay  un  caballero  donde  no  hay  Repúbli- 
ca, «jue,  apesar  de  ser  honrado,  no  puede  de- 
jar de  mezclarse  t-n  la  política:  es  el  sobe- 
luno  de  una  monarquía.  Así  se  explica  la 
dosis  de  bribón  que  nunca  deja  de  tener. 

Hay  una  clase  entera  en  las  monarquías 
no  democráticas,  que  se  halla,  á  ese  respec- 
to, en  la  posición  del  soberano :  es  la  aristo- 
cracia, que  paiticipa  del  gobierno,  y  nocesa- 
liamente  de  los  fraudes  que  no  faltan  en  la 
gestión  de  la  cosa  de  todo  el  mundo. 

El  pueblo  mismo,  cuando  gestiona  su  go- 
bierno, y  por  razón  de  esa  gestión,  pacta  con 
la  corrupción,  en  cierto  modo. 

Así,  la  libertad,  ó  el  gobierno  del  país  por 
el  país,  á  título  de  gobierno,  tiene  suciedades 
y  defectos  que  son  inseparables  de  su  natu- 
raleza misma.  Apelamos  á  la  historia.  Ha- 
ble el  ejemplo  de  la  Reina  de  las  Repúblicas: 
la  República  de  Washington. 
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§  3 


Habría  un  medio  de  arrancar  el  poder  á 
los  picaros? — No  habría  otro  que  la  supre- 
sión del  sufragio  universal,  ó  la  fuerza  del 
mayor  número.  El  sufragio  de  todos,  es  el 
sufragio  de  unos  pocos  que  hacen  votar  á 
todos  por  un  medio  artificioso.  Pero  los  po- 
cos picaros  que  asi  abusan  de  la  ignorancia 
univei-sal,  no  pueden  ser  destruidos  sino  por 
otros  picaros,  pues  se  necesita  serlo  para 
apropiarse  los  votos  que  la  multitud  imbé- 
cil se  deja  arrebatar  porque  no  sabe  dar. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  suprimir 
estos  efectos  del  sufragio  universal  ignoran- 
te, es  sustituirlo  por  el  sufragio  universal 
inteligente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  reempla- 
zar la  ignorancia  universal,  por  la  educación 
universal,  en  el  ejercicio  del  sufragio  políti- 
co: educar  al  soberano  pueblo  en  el  gobier- 
no (le  sí  mismo. 

El  remedio  es  mas  fácil  de  conocerse,  que 
de  aplicarse,  porque  no  son  los  picaros  que 
tienen  el  poder,  porque  el  pueblo  no  sabe 
ejercerlo,  los  que  le  han  de  enseñar  á  ma- 
nejarlo para  no  necesitar  de  ellos  y  tomar- 
lo en  sus  propias  manos.     En  la   necesidad 
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de  educarse  por  si  mismo,  (lo  cual  es  ya  un 
grado  del  gobierno  de  sí  mismo),  el  pueblo 
está  en  el  caso  de  un  hombre  atado  de  pies 
y  manos,  que  tiene  que  desatarse  á  sí  mi%- 
mo,  ó  vivir  atado  liasta  morir.  Hay  solo 
esta  diferencia:  que  ninguna  atadura  es  ca- 
paz de  vivir  mas  que  la  vida  del  pueblo,  ni 
de  resistir  al  poder  que  su  desarrollo  y  cre- 
cimiento natural  tiene  de  romper  todas  las 
ataduras. 


§  i 


Imitar  á  los  Estados  Unidos  es  imitar  á  la 
Inglaterra  de  segunda  mano.  Los  Estados 
Unidos,  son  la  imitación  americana  de  los 
tres  Reinos  6  Estados  Unidos  de  la  Gran  Bre- 
taña. Casi  nada  hay  en  los  Estados  Unidos  que 
no  sea  inglés,  á  comenzar  por  su  constitu- 
ción, a  concluir  por  au  libertad.  La  Amé- 
rica del  Sud,  copia  la  copia,  por  dos  razones 
principales;  porque  la  copia  es  americana, 
y  porque  la  copia  es  republicana,  mientras  que 
el  original  inglés,  es  europeo  y  monárquico. 
Hay  una  tercera  i'azon,  y  es  que  la  copia 
es  eopiable,  porque  es  mía  constitución  do 
una  pieza,  mientras  que  la  constitución  in- 
glesa se  compone  de  cien  piezas  dispei-sas  en 
cien  leyes. 
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lias  atentos  á  la  libertad  escrita,  que  á 
la  libertad  real  y  viva,  loa  americanos  del 
Sud  ci-een  imitar  á  los  Estados  Unidos  por- 
i|uo  copian  el  texto  de  sii  constitución:  lo 
tjue  no  copian  es  su  manera  de  ser  y  de  en- 
grandecerse. Los  Estados  Unidos  se  íormaii 
con  inmigraciones  inglesas  y  alemanas ;  sus 
i mitatlores  del  Sud,  quieren  sur  su  segundo 
ojeraplar,  con  inmigraciones  latinas,  de  Espa- 
ña, Portugal,  Italia,  Francia.  Queriendo 
realizar  la  libertad  sajona,  con  razas  latinas, 
lo  que  realizan  es  la  libettad  latina;  es  de- 
cir, la  libertad  española,  la  libertad  portu- 
guesa, la  libertiid  italiana,  libertades  do  que 
resulta,  na  toral  monte,  la  libertad  de  8ud 
Am*5rica,  que  no  es  precisamente  la  libertad 
iIq  Norte  Aaiérica. 

Los  Estados  Unidos  se  engrandecen  por 
inmigraciones  de  todas  las  creencias,  al  fa- 
vor de  la  libertad  religiosa  llevada  hasta  la 
auparacion  de  la  iglesia  y  el  estado.  Sus 
imitadores  do  Sud  América  quieren  atraer 
iamigrae  iones  de  países  libres  al  favor  de  la 
ruUgion  católica,  convertida  en  religión  del 
Estado. 

Los  Estados  Unidos  so  pueblan  y  engiun- 
decoa  por  la  lihertad;  pero  ellos  entienden 
por  libertad,  la  g&juridad,  como  la  entendía 
Hontesquiou,  estudiando  la  libertad  inglesa. 

Lew  amoricanos  del  Sud  creen  que  puede 
'  »er  írtri',  el  hombre  que  no  tiene  segura  ni  su 
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vida,  ni  su  propiedad,  ni  su  casa,  ni  su  ho- 
nor. 

Los  Estados  Unidos  atraen  la  inmigración 
y  se  pueblan  por  la  paz  á  todo  trance:  los 
americanos  del  Sud  quieren  atraerla  por  la 
guerra  permanente,  como  el  que  llama  á  los 
pájaros  por  tiros  de  fusil. 

Los  Estados  Unidos  tienen  libertades,  pe- 
ro no  tienen  libertadores;  la  América  del  Sud 
es^á  llena  de  libertadores  y  no  sabe  si  tif,ne 
una  sola  libertad. 

Los  Estados  Unidos  no  han  podido  vivir 
con  la  monarquía  de  Méjico  á  sus  puertas; 
los  Estados  de  Sud  América  no  pueden  vi- 
vir sino  bajo  la  influencia  de  la  monarquía 
del  Brasil. 

TjOs  Estados  Unidos  hablan  y  escriben  en 
el  estilo  simple,  claro,  corto,  serio,  que  con- 
viene á  los  negocios  de  la  política  y  del  co- 
mercio. Sus  imitadores  de  Sud  América  no 
hablan  sino  cantan ;  no  escriben  sino  pintan-; 
no  razonan  sino  declaman ;  no  tratan  los  ne- 
gocios en  prosa  sino  en  verso  no  rimado ;  no 
usan  de  la  lógica  sino  de  la  retórica.  Para 
ellos  una  frase  vale  dos  ideas;  una  flor  de 
expresión,  vale  dos  frutos;  una  palabra  so- 
nora, mas  que  una  palabra  llena;  una  im*á- 
jen  mas  que  una  verdad ;  lo  sublime  mas 
que  lo  cierto;  lo  bello  mas  que  lo  necesario; 
lo  glorioso  mas  que  lo  justo.  Para  ellos  no 
es  nada  lo  que  no  es  grande^  sublime^  espíen- 
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dvlo,  inmemo,  atro^:^  excelso:  lo  vulgar,  lo  pro- 
saico, lo  real  como  Dios  lo  ha  hecho,  empe- 
zando por  nosotros,  es  como  si  no  existiese. 
— Todos  se  tienen  por  imitadores  y  discípu- 
los de  los  Estados  Unidos;  á  ninguno  le  ocur- 
re averiguar  dónde  está,  cuál  es  el  escritor 
de  los  Estados  Unidos  que  escribe  como  Mitre, 
cuál  es  el  orador  norte  americano  que  habla 
como  Várela. — Todos  aman  el  grande  y  bello 
estilo;  á  ninguno  le  ocurre  averiguar  si  Fran- 
klin 


§  5 


Por  imitar  á  los  Estados  Unidos  una  Re- 
pública de  Sud  América  acaba  de  fijar  un 
punto  desierto  de  su  territorio  para  crear 
allí  su  Capital  política.  Por  su  constitución 
histórica  y  geográfica,  esa  República  tie- 
ne su  Capital,  que  ningún  congreso  puede 
quitarlo,  aunque  le  quite  su  título.  Con  cual- 
quier nombre  que  guarde,  no  dejará  de  ser 
su  capital.  Y  es  porque  tiene  esa  capital, 
que  la  República  existe  y  tiene  un  gobier- 
no aunque  imperfecto.  La  misma  capital 
lo  sabe,  y  para  guardar  su  poder  de  tal,  ab- 
dica el  título,  que  sacrifica  á  un  interés  mal 
entendido.     Contenta  con  ser  capital  de  he- 


cho,  evita,  para  quedar  sin  responsabilidad, 
esta  ventaja,  el  serlo  de  derecho. 

Buenos  Aires  qniere  vivir  en  anión  con  la 
República  Argentina,  pero  en  unión  ilegiti- 
ma y  natural;  no  legitima  y  honestamente; 
en  concubinaje,  no  en  matrimonio  con  su 
Nación:  mala  política,,  que  le  dejará  al  fin, 
por  todo  rango  el  de  capital  do  su  Provincia, 
separada  de  su  Nación  en  nombre  del  recato 
público. 

Si  la  capital  en  Villa  María,  es  una  burla 
que  Buenos  Aires  quiere  hacer  á  la  Repúbli- 
ca Argentina,  ella  misma  será  víctima,  en 
definitiva,  del  ridículo  que  inflige  á  su  país. 
El  Brasil  será  el  único  que  aproveche  de  esa 
burla  anti-argentina. 

Mientras  la  Nación  esté  sin  capital  de 
derecho,  no  tendi'á  sino  un  gobierno  de  he- 
cho. 

Si  esa  elección  es  debida  á  ima  convicción 
sincera  de  que  la  Nación  puede  crearse  una 
capital,  á  ejemplo  de  loa  Estados  Unidos,  es 
un  error  que  prueba  la  ausencia  mas  com- 
pleta del  sentido  político  en  sus  hombi-ea  de 
Estado.  No  todos  los  gobiernos  y  razas  son 
capaces  de  esas  creaciones  rápidas  de  que 
los  Estados  Unidos  presentan  al  mundo  el 
único  ejemplo.  Pero  gobiernos  raquíticos, 
que  solón  viven  para  defender  su  existencia, 
¿pueden  decretar  y  ejecutar  la  creación  de 
ciudades  capitales,  como  lo  liizo  el  gobierno 
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que  es  tipo,  moJelo,  asombro  de  todos  los 
gobiernos  del  mundo,  de  ochenta  años  á  tista 
parte? 

En  esos  ochenta  años  loa  que  eran  trece 
Estados,  RB  han  hecho  treinta  Estados.  Los 
que  ocupaban  un  pedazo  de  costa  del  Atlán- 
tico, llegan  hoy  al  mar  Pacifico  y  al  golfo 
Mejicano.  Los  que  eran  seis  millones  de  ha- 
bitantes, son  hoy  cuarenta  millones.  Y  son 
esos  prodigios  do  creación  el  modelo  que  se 
han  creído  capaca'*  de  imitar,  decretando  una 
capital  nueva  en  el  desierto,  los  que  de  vein- 
te provincias,  (]uo  eran  ahoia  sesenta  años, 
se  han  reducido  á  catorce?  Los  que  en  vez 
de  poblar  á  Patagonia,  han  dejado  venir  á 
los  salvajes  de  Patagonia  íl  treinta  leguas 
de  Buenos  Aires?  Los  que  en  vez  de  atraer 
las  poblaciones  estraiigeras  del  mundo  civi- 
lizado, por  la  paz  y  la  libertad,  al  estilo  yan- 
kee,  los  iilejan  por  la  guerra  y  la  tiranía, 
qne  so  alternan  incesantemente,  al  estilo  sal- 
vaje? 

Ijbs  úuicas  ciudades  que  se  forman  y  re- 
juvenecen en  Sud  América,  son  las  que  se  for- 
man por  si  mismas,  ú  mas  bien  por  la  fuer- 
za do  Ihm  ousas,  por  el  comercio  marítimo  y 
fluvial,  por  ejemplo:  tal  como  el  Rosafio.  la 
nue\'a  Buenos  Aii-es,  ú  mejor  dicho,  la  Was- 
hington natural  y  espontánea  do  la  Repúbli- 
ca Argentina. — porque  Washington  tiene  en 
loa    Estados  Unidos,    la  situación  geográfica 


60 


del  Rosario,  no  la  de  Villa  María,  que  dista 
cincuenta  leguas  de  la  costa,  visitada  por  el 
comercio  marítimo,  que  hace  las  ciudades 
por  su  propia  virtud.  Esta  es  la  fuerza  na- 
tural bajo  cuyo  amparo  fué  colocada  la  obra 
de  la  creación  de  Washington,  á  orilla  de  un 
brazo  del  mar  Atlántico,  en  su  afluente  el  Po- 
tomac. — AVashington,  no  existiría  apesar  del 
decreto  de  su  erección,  si  se  hubiese  fijado, 
como  Villa  María,  á  cincuenta  leguas  de  la 
costa  en  el  interior  desierto. 

Mientras  la  Nación  Argentina  esté  sin  ca- 
pital, estará  sin  gobierno,  porque  una  capital 
á  la  disposición  del  gobierno  es  la  primera 
condición  de  su  existencia:  la  capital  forma 
parte  de  su  constitución :  la  capital  y  el  go- 
bierno, son  dos  hechos,  que  so  producen  y  se 
suponen  mutuamente.  Y  tal  como  es  la  ca- 
pital, así  es  el  gobierno.  Si  los  Estados  Uni- 
dos no  necesitan  de  un  gobierno  central  mas 
fuerte  que  el  de  Washington,  es  porque  cada 
Estado  tiene  el  que  necesita  para  su  desar- 
rollo y  progreso.  ¿  Pueden  las  Provincias  ar- 
gentinas de  San  Luís,  San  Juan,  liíoja,  Cata- 
marca,  Jujuy,  Santiago,  etc.  etc.,  hablar  en 
esto  como  los  Estados  de  Nueva  York,  de  Pen- 
sitvanía,  de  Virginia,  del  Ohío,  de  Michigan 
y  California? 
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§  6 


El  Brasil  es  del  todo  extraño  á  la  idea 
de  confinar  al  gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina en  un  desierto  digno  de  servir  de 
presidio  ?  Dos  motivos  lo  hacen  dudoso.  Des- 
de luego,  es  el  que  mas  gana  en  que  así  se 
anillo  la  República,  que  coloca  su  gobierno 
supremo,  (mi  contacto  inmediato  con  los  sal- 
vajes del  desierto.  El  Brasil  gana  tanto  en 
osa  idea,  couio  ganaría  la  República  Argen- 
tina en  que  el  Biasil  trasladase  su  capital  de 
Río  Janeino,  á  Villa  Maria  pueblito  de  su 
provincia  de  Mattogroso,  situado  á  la  maigen 
izquierda  del  Alto  Paraguay,  como  Villa  Ma- 
ría argentina,  á  la  izquierda  del  Rio  Tercero. 
Xo  seria  esta  identidad  de  nombre,  otio  indi- 
cio de  que  la  mano  del  Brasil  no  es  del  to- 
do extraña  á  la  idea  de  internar  al  gobierno 
nacional  argentino  en  el  desierto?  El  nom- 
bro de  Villa  Maria,  no  figura  en  ninguna  car- 
ta geogríifica  argentina.  Data  de  ahora  tres 
años,  cuando  tenía  lugar  la  guerra  del  Pa- 
raguay', y  las  miradas  estaban  fijas  en  el 
AHo  Paraíjuaij.  Ese  nombre  pertenece  ci  dos 
aMoas  biasileras  de  la  provincia  de  Matto- 
grr)so.     Del  lugar  desierto  en    que  la  imagi- 
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nación  absorbida  en  el  Brasil,  hizo  una  es- 
pecie de  Mattogroao,  se  quioro  hacer  ahora 
una  especie  de  Washington. — Pero  Wasliing- 
ton,  como  verdadera  capital,  es  una  especie 
de  extremidad  del  territorio  de  los  Estados 
Unidos.— Washington,  como  Buenos  Aii-ea  y 
Río  de  Janeii'o,  está  donde  se  acaba  un  rio 
y  empieza  el  mar.  Wasliington,  es  un  puer- 
to y  puerto  de  mar!  Llamada  la  América 
Europea  de  civilización  y  raza,  á  poblarse 
y  educai-se  por  el  roce  de  la  Europa,  sus  ca- 
pitales estarán  por  la  fuerza  natural  de  las 
cosas  en  las  coatas  ó  próximas  á  oUaj.  El 
Brasil  no  tiene  una  sola  gran  ciudad  capital, 
que  no  esté  sobre  sus  costas.  La  República 
Argentina,  tiene  sobre  la  costa  su  mas  gran- 
de ciudad,  y  la  mas  digna  de  ser  sii  capi- 
tal. 

Si  en  todas  partes  la  capital,  debe  sei"  una 
extremidad  del  país,  para  vivir  mas  en  con- 
tacto con  la  familia  de  las  naciones,  en  Amé- 
rica es  doblemente  imperiosa  esa  necesidad, . 
pues  la  América  mas  litoral  ó  mas  ribereña 
será  la  mas  adelantada,  la  mas  inteligente, 
por  su  contacto  mas  estrecho  con  el  mundo 
civilizado.  Hasta  las  capitales  de  la  China, 
están  situadas  en  sus  costas,  y  Pekin  dis- 
ta un  paso  del  golfo  marítimo  de  su  nom- 
bre. 

La  capital  del  cuerpo  humano,  es  su  cabe- 
za, es  decir  su  extremidad  superioi'.     Poi"  qué 
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la  cabera  del  Estado,  hecho  á  su  imagen,  es- 
taría en  medio  de  su  cuerpo,  donde  está  el 
vientre  de  su  modelo? 


§  7 


Son  realmente  capitales  peyíitenciarias^  aque- 
llos lugares  lóbregos  y  desiertos,  elegidos  pa- 
ra residencia  de  un  gobierno  que  no  se  quie- 
re dejar  nacer,  ó  que  se  quiere  destruir  ó  de- 
bilitar. En  las  federaciones,  los  Estados  fe- 
derales son  antagonistas  natos  del  gobierno 
federal  ó  nacional,  por  la  razón  simple  que 
es  el  gobierno  supremo  de  ellos.  Los  Esta- 
dos son  rívales  de  la  Nación  ó  Estado  fede- 
ral, que  les  toma  muchos  de  sus  poderes.  Co- 
mo ninguno  de  ellos  daría  su  propia  capital, 
(que  es  un  elemento  de  su  poder  propio  lo- 
cal; para  constituir  el  gobierno  rival  de  to- 
dos, sino  á  condición  de  dominar  á  los  demás 
Estados,  en  provecho  de  su  localidad,  todos, 
menos  ese,  se  oponen  á  que  la  capital  esté 
en  otra  parte,  que  en  una  ciudad  formada 
para  ese  solo  objeto  para  todos  los  federa- 
dos. 

Y  sea  porque  toda  ciudad  que  empieza  á 
existir,  es  triste  y  desierta,  ó  sea  porque  esa 
.soledad  y   lobreguez  es  un  cálculo  para  dis- 


niinuir  et  poder  coiitial  y  supremo,  el  hecho 
es  quG  todas  las  capitales  de  ese  género,  son 
realmente  mansiones  penitenciarias.  Eso  es 
Washington  en  los  Estados  Unidos.  Con  do- 
ble razón  sucederá  esto  mismo,  en  países  que 
no  tienen  su  actividad  y  fecundidad  para 
improvisar  ciudades,  aunque  sean  como  Was- 
hinffton,  el  presidio  doi'ado,  en  que  los  ambi- 
ciosos do  empleos  van  á  sufrir  la  pena  del 
aislamiento,  condigna  de  su  falta. 

Tal  seria  la  capital  de  la  Confederación 
Argentina  en  la  Isla  de  Martin  Garda,  donde 
quería  colocarla  el  que  es  hoy  su  presidente, 
cuando  era  un  «imple  conspirador  contra  el 
poder  general  de  su  país.  Hoy,  como  es  re- 
gular, siendo  presidente  sin  capital  propia, 
hace  de  Martin  GarcisL  el  presidio  de  ¡os  cri- 
minales, pero  no  el  suyo  propio  ni  el  de  los 
tiiplomáticos  acreditados  cerca  de  él. 

Tal  sei'ia  la  capital  argentina  en  Vdla  Ma- 
ría, caserío  que  no  ha  dejado  de  ser  todavía 
una  simple  estación  del  íerrocaiTÜ  que  cru- 
za el  desierto  situado  entre  Rosario  y  Córdo- 
ba. Bastaría  confinar  al  gobierno  argentino, 
en  ese  destiei'ro  paia  no  dejailo  fonnai'se  ja- 
más como  institución  política.  Naturaluiente 
la  inspiración  de  esa  idea  se  produce  eii  la 
ciudati  que  un  quiere  sufrir  la  supremacía  de 
otra  ciudad  argentina  como  capital  de  la 
Nación;  y  la  inspiración  es  debida  á  los  que 
no  quieren  dejar  formarse   la  institución  do 
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un  verdadero  gobierno  nacional.  Lo  curioso 
es  que  el  gefe  de  esa  resistencia  localista,  es 
cabalmente  presidente  de  la  institución  que 
no  se  quiere  dejar  nacer.  El  simulacro  de 
presidente  ha  recibido  el  encargo  de  estorbar 
que  exista  un  presidente  verdadero.  A  esa 
condición  es  presidente  con  permiso  de  residir 
de  tránsito  en  Buenos  Aires:  ó  mas  bien,  de 
gozar  de  tres  años  de  arrét  en  la  Estación  de 
Buenos  Aires^  esperando  pasar  á  la  Estación 
de  Villa  Maria,  que  es  el  destino  penitenciario 
á  que  el  presidente  actual  condena  á  su  su- 
cesor, como  el  medio  seguro  de  no  tenerlo  y 
de  acabar  sin  sucesión. 


§  8 


No  es  la  lihertad,  ni  la  seguridad,  la  que  dá 
Á  la  América  del  Norte,  la  mayor  parte  de 
sus  inmigrados  y  pobladores  extrangeros. 
El  extrangero  lio  puede  ser  atraído  por  una 
libertad  que  no  puede  poseer  por  su  calidad 
de  extrangeio.  Lo  que  le  lleva  principal- 
mente, es  la  seguridad,  de  que  su  calidad 
de  extrangero  no  le  estorba  disfrutar  así  que 
pisa  el  suelo  de  los  Estados  L' nidos. 

La  América  del  Sud,  no  se  fija  en  eso. 
Para  ella  no  hay   mas  bien  que  la  libertad; 
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de  la  seguridad  poco  se  acuerda.  Lo  con- 
trario debería  suceder,  porque  es  la  seguri- 
dad, y  rio  la  libertad,  la  que,  la  ha  do  poblar 
de  inmigi'ado9  extrangeros;  y  porque  ella  es 
mas  capaz  de  seguridad,  que  de  libertad.  La 
libertad  considerada  como  el  gobierno  del 
país  por  el  país,  es  un  bien  difícil  de  po- 
seer, que  supone  una  educación  de  siglos  en 
la  práctica  del  gobierno  común  de  su  país, 
y  que  los  mas  de  los  países  llamados  libres 
solo  poseen  platónicamente.  Pero  de  la  se- 
guridad, al  contrario,  son  capaces  hasta  los 
países  menos  adelantados,  pues  hasta  el  des- 
potismo puede  darla.  La  seguridad  es  mas 
bien  la  obra  dol  gobierno;  la  libertad  lo  es 
mas  bien  del  país.  Sin  embargo,  la  segu- 
ridad puede  existir  por  el  cuidado  del  país 
mismo,  lo  cual  sucede  en  los  países  libres, 
en  que  el  pueblo  coito  con  su  propia  policía 
de  seguridad.  En  tal  caso,  la  seguridad  es 
una  parte  complementaria  de  la  libertad : 
descansa  en  la  policia  del  país  por  el  país. 
Esto  es  lo  que  sucede  on  los  Estados  Uni- 
dos, y  en  los  países  educados  en  la  práctica 
del  gobierno  municipal  y  comunal. 

'La  América  del  Sud  está  llamada,  por  las 
condiciones  liistóricas  de  su  organización  so- 
cial y  política,  á  deber  au  seguridad  priva- 
da, á  los  cuidados  casi  privativos  dol  go- 
bierno. Esto  será  causa  de  que  sn  seguridad 
sea  incompleta,  por  dos  razones :  porque  jo- 
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ináa  el  gobieruo    puede    ser  mas  ¡nteiesado 
fii  la  sogiiñdatl  de  loa    individuos,    que  los 
UKÍividnos  mismos;  y  en  segundo  lugíir,  por- 
que el  gobierno  es  á  menudo    el  mas  inte 
l'resado  en  desconocer  y  atacar  esa  seguridad. 
►  Kst<»  viene  á  probar  que  no  se  obtiene  una 
I  seguridad     completa,    sino  por    el  camino  y 
P  mediante  el  auxilio  de  la  libertad. 

Xo  sf  puedo  explicar  de  otro  modo  la 
L  Tazón  porqué  en  Sud  Auaéiica  todos  son  fa- 
i  náücos  de  libertad,  todos  se  honran  do  Ua- 
Lnaarne  ¡Hiérales,  y  ninguno  se  muestra  parti- 
idarío  apasiouado  de  la  seguridad,  ninguno  da- 
rTia  por  la  seguridad  su  vida,  (lo  cual  en 
l-effKto  sería  dar  su  seguridad  por  su  segu- 
l-Tidad).  Otra  razón  explica  este  fenómeno, 
Iquo  no  (4  todo  una  virtud. 

Ser  libre,  es  tener  parte  en  el  gobierno 
«1  país,  y  teuer  seguridad  significa  sola- 
nunto  tener  la  plenitud  del  gobierno  de  su 
liJividuo,  y  de  su  hogar.  Gobemai  su  in- 
lividuo,  es  agi-adable;  pero  lo  es  mas  toda- 
goberaar  el  país,  es  decir,  á  toi]o  el 
Dundo. 
En  el  desarrollo  cronológico  de  los  dos 
oho8,  el  de  Mcguridad  precede  al  de  li- 
lortad,  y  es  una  felicidail  que  asi  sea  para 
I  Amóiica  del  Sud,  porque  la  seguridad  del 
xtzangero,  que  se  confundo  con  su  libertad 
áa\  rt  civil,  de  vivir,  circular,  contratar, 
er,  trabajar,  pensar,  escribir,  creer,  nave- 
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gar,  es  la  mejor  escuela  preparatoria  de  la 
libertad  política. 

La  seguridad  privada  tiene  otia  ventaja^ 
y  es,  que  como  derecho  del  hombre  (y  por 
tanto  del  extrangero)  ella  puede  ser  colocada 
bajo  la  custodia  del  derecho  internacional, 
mediante  tratados  de  amistad  y  comercio, 
en  que  la  Europa  puede  colaborar  con  la 
América,  sin  perjuicio  de  su  recíproca  inde- 
pendencia, en  el  desarrollo  y  conservación 
de  la  seguridad  privada,  cuya  sola  garantía 
es  suficiente  para  salvar  los  destinos  de  la 
población,  de  la  libertad  y  de  la  civilización 
de  Sud  América. 


§  9 


La  seguridad^  por  lo  demás,  no  es  sino  la 
libertad  vista  bajo  cierto  aspecto. 

"La  libertad  política  (dice  Montesquieu) 
consiste  en  la  seguridad,  ó  al  menos  en  la 
opinión  que  se  tiene  do  su  seguridad". 

''Esta  seguridad  es  atacada  principalmen- 
te en  las  acusaciones  públicas  ó  privadas''. 
"Depende,  pues  ,  de  la  bondad  de  las  leyes 
criminales  la  libertad  del  ciudadano''. 

He  aquí  una  cosa  en  que  no  piensan  ja- 
más los  liberales  de  la  América  del  Sud, 
cuando  prodigan  sus  acusaciones  criminales, 
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sin  sospechar  siquiera  que  tocan  á  la  liber- 
tad, que  pretenden  adorar. 

Se  puede  juzgar  de  su  inteligencia  y  res- 
peto de  la  libertad  política  por  un  hecho: 
casi  todos  los  gobiernos  liberales  de  Sud 
Aniéríca  que  han  promulgado  códigos  cri- 
minales, los  han  copiado  del  código  crimi- 
nal de  Napoleón  I,  hecho  cabalmente  para 
suprimir  la  seguridad  en  nombre  do  la  se- 
guridad ;  es  decir,  la  libertad  en  nombre  del 
orden. 

-Cuaní.to  la  inocencia  de  los  ciudadanos 
no  está  asegurada,  dice  Montesquieu,  la  liber- 
tad no  lo  está  tampoco". 


§  10 


Montosquieu  observa  que  cada  estado  tie- 
uo  un  objuto  po(!uliar  por  su  instituto :  para 
UTic»?  í'S  la  libi-rtíid  política;  para  otros,  ese 
<.nj«'to  os  la  gloria.  La  Inglaterra  es  un 
ejí-mplo  (le  los  primeros;  la  Francia  lo  es 
íio  los  otros.  La  Francia,  en  efecto,  ha 
I»rofV*rido  siempre  la  gloria  á  la  libertad,  y 
líi  España,  gobernada  por  royes  absolutos, 
of-upados  sit.'Hipro  de  empresas  gigantescas, 
híi  sido,  (;n  eso,  como  la  Francia. 

Lo  curioso  es  que  las  repúblicas   de  Sud 
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íiñénca,  que  se  pretenden  fundadas  poi'  la 
libeitad  y  para  ella,  no  se  ocupan  sino  de 
gloria,  es  decir,  de  imitar  á  las  dinastías  mi- 
litares y  despóticas,  en  lugar  de  seguir  el 
ejemplo  de  los  Estados  conocidos  que  tienen 
por  objeto  de  su  institución,  la  libertad  po- 
lítica, no  la  gloria,  tales  como  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos. 

Preguntar  si  la  gloria  y  la  libertad  son 
conciliables,  es  como  averiguar  si  Napoleón  I 
y  Jorge  Washington  pueden  refundiree  en 
un  mismo  hombre. 

Los  Estados  liechos  para  la  gloria,  son  lie- 
choa  para  la  guoiTa:  la  paz  no  ea  sino  de 
los  Estados  formados  para  la  libertad. 

Estados  desiei-tos,  llamados  á  poblarse,  es 
decir,  á  tener  existencia  antes  de  tener 
gloria,  á  tener  paz  y  casa  antes  de  tener 
monumentos;  no  encontrarán  por  el  camino  de 
la  gloi'ia,  la  población  que  necesitan.  La 
gloria,  conduce  á  la  desolación,  porque  ella  es 
la  guerra  La  América  del  Sud  no  conoce 
otra  gloria  que  la  de  Bolívar  y  San  Martin, 
copistas  de  Napoleón  I,  que  despobló  su 
país  por  20  años  de  gueiTas  gloriosas. 

San  Mai-tin  hizo  la  guerra  de  ambición,  no 
la  guerra  de  libertad.  Puesto  en  campaña 
en  1814,  para  libertar  las  4  provincias  ai'- 
gentinas  del  alto  Perú  de  poder  de  los  espa- 
ñoles, las  dejó  en  1821,  en  manos  de  loa  mis- 
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mes  españoles,  sin  ocuparlas  un  solo  dia, 
ix)rque  en  la  mitad  de  su  camino  evasivo, 
se  hizo  Protector  del  Perú,  y  se  quedó  allí 
protegiendo  ese  país  extraño  y  dejando  sin 
protección  el  suyo  propio,  hasta  que  aban- 
donó la  guerra  inacabada  y  á  su  país  propio, 
ocupado  por  el  enemigo  español,  para  emi- 
grar á  Europa,  donde  vivió  30  años  con  su 
espada  en  la  vaina,  por  cuyo  mérito  tuvo 
el  buen  gusto  de  legarla  al  Dictador  Rosas, 
on  su  testamento,  abierto  cabalmente  un  año 
antes  de  la  caida  del  legatario  que  de  no,  el 
ejecutor  testamentario,  hubiese  tenido  buen 
cuidado  de  eludir  la  ejecución  de  un  legado 
que,  en  vez  de  darle,  podia  impedirle  recibir 
luia  Legación  diplomática. 

Ese  es  el  modelo  militar,  que  toda  una  ge- 
neración está  ocupada  de  imitar  á  precio  de 
guerras  gloriosas  que  pueblan  el  país  de  tum- 
bas monumentales,  y  lo  despueblan  de  duda- 
dos comerciantes. 

La  gloria  de  parecerse  á  ese  modelo,  es  to- 
do el  objeto  á  que  han  reducido  la  institu- 
í'hm  llamada  Estado  Argentino^  sus  liberales 
Mitre    y  Sarmiento. 

Buscando  la  población  por  la  gloria,  la 
cibrif-nen  como  el  cazador  la  volatería,  por 
(.1  fusil,  —  matándola   para    poseerla    muer- 

La  gloria  de  Mitre  en  la  guerra  del   Para- 
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guay,  es  la  de  haber  despoblado  á  la  Amé- 
rica del  Sud  de  200  mil  de  sus  habitan- 
tes. 


§  11 


Tiberio  inventó  un  crimen,  que  no  existia : 
^l  de  lesa-magistrado,  á  que  redujo  el  de  lesa- 
magestad.  La  magestad  era  él,  en  su  cali- 
dad de  Emperador.  Era  dejar  entender  sin 
decirlo, — que  el  Imperio  era  el  Emperador. 
Después  de  él  todos  los  gobernantes  á  la  Ti- 
berio, han  pensado  como  él  y  conservado  su 
jurispimdencia  de  la  ley  de  Magestad.  Solo 
uno  tuvo  la  vanidad  de  descubrir  lo  que 
pensaba :  es  el  que  dijo — el  Estado  soy  yo.  Pe- 
ra no  por  callarlo,  han  dejado  de  pensarlo 
los  que  han  visto  en  el  gobierno  de  que  eran 
depositarios,  si  no  el  Estado,  al  menos  la 
imájen,  el  símbolo  del  Estado.  Como  Tibe- 
rio, ellos  han  visto  un  crimen  de  lesa-ma- 
gestad,  (}S  decir,  de  lesa  patria,  en  todo  ata- 
que dirijido  al  gobierno  Estado.  Y  como  no 
se  hacen  leyes  para  casos  fenomenales,  sino 
para  casos  que  se  multiplican  y  repiten,  es 
de  creer  que  el  pretendido  crimen  de  lesa- 
patria  ha  debido  ser  tan  común  en  todo 
tiempo,  que  de  puro  común,  en  los  países 
libres,  se  ha  vuelto  un  derecho  público  que  per- 
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tonece  á  todo  el  mundo, — y  se  llama,  en  la 
constitución,  que  lo  consagra  con  distintos 
nombres, — derecho  de  oposición^  derecho  de  resis- 
t*f}icia^  libertad  de  discusión  y  de  inprenta^  li- 
bre examen^  debate^  etc. 
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Platón,  que  no  ignoraba  la  libertad,  pues 
ei-a  ciudadano  de  la  República  de  Atenas, 
— Platón  quería  que  los  poetas  fuesen  coro- 
nados y  arrojados  de  la  República.  Yo  e]i- 
euentro  sabio  el  consejo,  á  una  condicino : 
que  el  soldado  que  custodia  al  poeta  hasta 
la  frontera,  sea  desterrado  junto  con  él.  El 
poeta  y  el  soldado,  son  los  enemigos  natu- 
rales de  la  libertad,  porque  la  dañan  cre- 
yendo servirla.  No  la  conocen. — Qué  es  la 
libertad  para  el  poeta?  Es  el  estado  del 
prf'So  á  quien  le  quitan  las  cadenas  y  lo  sa- 
can de  la  cárcel. — Qué  es  la  esclavitud? 
Es  fl  estado  del  hombre  á  quien  meten  en 
la  cíircel  \  ponen  cadenas. 

D'-  esa  idea  de  la  libertad,  es  hija  la  idea 
de  íjue  la  espada  puede  crear  la  libertad. — 
Por  espada  se  entiende  la  fuerza;  pero  co- 
mo la  fuerza  de  la  espada  no  basta  para 
romper  una  cadena,  la  espada  os  la  traduc 
í-ion  poética  del  martillo,  del  cincel  y  de  la 


74 


lima:  instrumentos  reales  pero  prosaicos  de 
la  libertad  de  los  poetas  y  militares. 

Lo  que  no  tiene  cuei'po,  figura,  forma  físi- 
ca, no  existe  para  el  poeta,  que  es  todo  sen- 
tidos. Es  preciso  que  él  oiga  romperse  las  ca- 
denas, para  creer  en  la  libertad ;  que  él  vea 
la  igualdad  en  el  trono  para  creer  en  la  de- 
mocracia. Lo  que  no  tiene  imajen  es  inac- 
cesible á  su  imaginación. 

Así,  la  libertad  verdadera,  que  es  una  fa- 
cultad moral,  un  hecho  del  alma,  es  como 
no  existente  para  eJ  poeta.  De  ahí  viene 
que  á  menudo  toma  por  libertad  á  la  escla- 
vitud y  por  esclavitud  á  la  libertad. 

Si  el  poeta  fuese  un  ente  de  razón,  en 
vez  de  ser  de  imaginación,  interrogando  la 
historia  y  no  la  poesía  de  la  vida  america- 
na, tomaría  con  mas  razón,  por  hombre  li- 
bre al  que  está  siempre  en  la  cárcel,  y  por 
esclavo,  al  que  no  corre  peligro  de  estar  pre- 
so por  su  propia  abyección.  Veria  que  en 
todas  partes  los  fierros  del  esclavo,  no  están 
en  sus  pies  en  forma  de  cadenas,  sino  en  el 
pecho,  en  forma  de  cruces  y  medallas.  Si 
el  águila  ésta  en  jaulas  de  fierro,  es  á  causa 
de  su  amor  incurable  de  libertad.  Los  car- 
neros andan  sueltos  porque  su  libertad  es 
una  forma  de  su  esclavitud  genial. 

La  libertad  del  poeta,  es  la  del  soldado, 
que  no  es  mas  que  un  poeta  de  espada. — 
Qué  idea  mas  poética  que  la  de  crear  liber- 
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tades  á  sablazos?  La  Mitología  griega  no 
tiene  imagen  mas  fantástica. —  Es  natural 
que  una  libei-tad  nacida  de  la  fuerza,  tenga 
la  índole  de  su  madre ;  es  natural  que  el  autor 
Je  una  libei"tad,  disponga  de  ella  como  de 
su  propiedad  y  la  tenga  á  su  servicio.  Una 
libertad  así  nacida,  es  una  esclava  libre.  Hi- 
ja de  la  fuerza,  vive  naturalmente  bajo  su 
tutela;  es  la  hija  de  familia  de  su  Liberta- 
dor.—  Un  Libertador! — Es  mas  que  un  Dios 
mitológico,  pues  tiene  el  poder  sobrenatu- 
ral, que  falta  á  Dios  mismo,  de  crear  de  un 
sablazo  al  hombre  libre,  que  Dios  pone  años 
y  años  en  formar.  Por  qué  extrañar  que  un 
Emperador  romano  se  creyese  un  Dios,  cuan- 
tío hay  soldados  en  América  que  se  creen 
Libeitadores! 

Una  cosa  es  cierta  en  el  orden  prosaico 
de  la  creación — y  es  que,  donde  hay  Liber- 
tadores, no  hay  ni  puede  haber  libertad. 


III 


La  revolución  de  América   y  su  objeto 

El  Ultimo  vulgo  y  los  mas  profundos  liom- 
bres  do  estado  sud  americanos,  están  de 
aruerdo  y  tienen  este    mismo  lenguaje: — la 


át* 


í\'i   '^'ih   no  la  i'ju-alj'ii i'     'Pot:^'^^  la^  des- 

;Jas  *r??j.<iiio2aTí  de  América.  To5c»f  eian 
i;ria]f-''í  er*  ^-u  'L^^i.dici  :i:  de  e-:>lon :i¿,  Xo  ha- 
•jVx  rjob]-'í5.  ó  ai  inen':»5  no  cvtmpjráaii  una 
' -ür^-  privilegiada. 

Fo:  '¿ué  no  la  propi'fJa.rr  Por  que  oadie 
í-staba  exento  ni  privadlo  del  derecho  de  te- 
nería. No  había  í?iei-v*;is.  ni  dienie?,  ni  feu- 
dor.  Todo»  [XKiían  ser  y  eran  á  nienudo 
j^ropietarios. 

Kíi  qié  debía  consistir  la  libeitad  buscada 
j>or  ]a  resolución?  Qué  debía  ser  la  liber- 
tad de  América? 

Eífto  es  lo  que  la  revolución  no  ha  defini- 
do bien  hasta  hov. 

La  lilx-itad  ha  sido  una  abstracción,  una 
ide-a.  uij  principio  genei-al,   un  desiderátum. 

Va  es  tiempo  de  preocuparse  de  su  sen- 
tido práctico  y  de  buscarla  como  un  hecho^ 
y  no  como  idea. 

Ser  libre,  es  gobernai-se  asimismo. 

En  esto  sentido,  América  no  se  equivocó 
en  tomar  ^u  independencia  respecto  de  Es- 
pana  como  su  libcitad  exterior,  porque  la 
iníle[>endeiicia  no  es  otra  cosa,  que  el  go- 
bierno del  país  por  sí  mismo,  sin  interven- 
ción dííl  oxtrangero. 

WiVi)  la  independencia,  es  la  mitad  de  la 
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libertad.  Un  país  puede  ser  independiente 
del  extrangero,  sin  ser  libre  en  su  interior. 
Sin  estar  á  la  merced  del  extrangero,  se  pue- 
de estar  á  la  merced  de  una  autoridad  na- 
cional despótica,  posesionada  de  la  gestión 
del  gobierno  del  país  con  exclusión  del  país 
mismo. 

Esto  se  ha  visto  v  es  casi  la  condición 
ordinaria  de  toda  la  América  antes  espa- 
ñola. 

Es  que  la  libertad  interior  ó  el  gobierno 
del  país  por  el  país,  requiere  condiciones 
mas  raras  y  difíciles,  que  la  mera  gestión 
de  la  independencia. 

Para  ejercer  la  independencia  basta  te- 
ner un  gobierno  cualquiera  que  emane  del 
país,  ó  se  forme  de  elementos  nacionales. — 
En  este  caso  se  dice  que  el  país  se  gobier- 
na por  sí  mismo,  en  el  sentido  que  no  es 
í^}\}»  ruado  por  un  gobierno  extrangero. 

INro  la  capacidad  do  este  gobierno,  es  de- 
rn\  la  capacidad  de  ser  independiente,  no 
im|)Ii<'a  la  de  gobernar  sus  negocios  inte- 
rior*-s.  es    decir,  la  de  ser  libre  en  lo  inte- 

ri<  »r. 

(íííliomai'se  á  sí  mismo  en  lo  interior,  es 
á  la  vez  una  ciencia  y  una  educación;  y 
ma?í  es  educación  que  ciencia. 

En  este  sentido,  la  libertad  no  se  apren- 
de en  catecismos,  ni  en  libros  doctrina- 
riíis. 
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Se  aprende,  bajo  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia y  de  la  necesidad,  en  los  negocios 
de  la  vida  práctica. 

Se  aprende  á  gobernarse  á  sí  mismo,  co- 
mo se  aprende  á  caminar:  gobernándose,  co- 
rriendo. 

Hay  pueblos  situados  en  condiciones  mas 
propicias  para  adquirir  la  práctica  del  go- 
bserno  de  sí  mismo:  son  generalmente  los 
menos  bien  dotados  por  la  naturaleza.  Los 
pueblos  del  norte  de  la  Europa,  lian  debido 
su  libertad  precoz  á  esta  dura  causa. 

Pero  no  hay  pueblo  que  no  sea  capaz  de 
libertad,  en  el  sentido  de  la  capacidad  de 
gobernai'se  á  sí  mismo. 

Tomad,  por  ejemplo,  el  mas  despotizado 
de  cuantos  existen:  ese  mismo  pueblo  no  es- 
tá exento  de  un  grado  de  libertad  en  el 
sentido  de  que  él  mismo  provee  á  su  exis- 
tencia. 

Los  mas  de  sus  habitantes  serán  dueños 
de  alguna  propiedad  ó  de  algún  bien.  No 
será  el. gobierno  quien  se  los  haya  dado.  Sí 
lo  dolmen  á  su  actividad  industrial  propia, 
es  decir,  que  lo  deben  á  su  libertad,  es  de- 
cir, al  gobierno  ó  ejercicio  que  han  hecho 
de  sus  facultades  productoras  y  creatrices. 
El  (jue  ha  creado  y  constituido  un  hogar,  es 
decir,  una  familia,  ha  sabido  gobernarse  á 
sí  mismo  en  esa  creación;  es  decir,  ha  sido 
libre  y  capaz  de  libertad  en  esa  esfera. 
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De  la  posesión  do  osa  libertad,  á  la  que  consis- 
te  Mila  intervención  de  cada  ciudadano  en  la 
gwtion  de  su  gobierno  politico  interno,  no 

Ibay  mas  que  un  paso,  porque  esta  interven- 
¡¡on  no  (í8  otra  cosa  que  el  corolaiio  y  com- 
ileniptitti  de  la  libertad  privada.  El  hogar, 
B  casa,  la  familia,  no  están  del  todo  segu- 
ios, si  cada  padre  de  familia  no  asiste  á  la 
omposirion  de  un  poder  general,  protector 
y  piardian  de  las  familias,  y  no  interviene 
aríña  y  continuamente  en  el  manejo  y  ges- 
tión de  ese  poder  garante  y  protector,  que 
^S  Dama  el  gobierno  del  país. 

\  Si  la  institución  del  gobierno  general,  es 
ncial  al  sosten,  mantenimiento  y  seguridad 
del  gobierno  de  las  familias,  es  mas  que 
íie-^iro  f|ue  tarde  ó  temprano,  los  padi'eB  de 
familia,  es  decir,  los  ciudadanos  y  habitantts 
del  |taÍ8,  aprenderán  á  ejercerlo  en  nombie 
de  su  propio  interés  de  padres  de.  familia. 
I  El  aprendizaje  puede  ser  mas  ó  menos 
'üU>,  mas  ó  menos  contrariado  por  las  cir- 
natancias,  pero  rs  inevitable^  y  todo  puo- 
<  coinpuestí)  de  hombres  racionales  lo  hará 
[  sn  tiunio,  sea  cual  fuese  su  raza,  su  clima.. 
I  tiempo. 

[  La¿  raíces  y  elementos  del  gobierno  de  si 

Ismo,  e»  decir,  de   la  libertad,  están  en  la 

Ueza  y  condición  orgánica  del  hombie 

1. 

B'Ber  Ubre,  ea  poder  disponer  y  ejercer  las 
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facultades  físicas,  intelectuales  y  morales  de 
que  está  dotado  el  hombre,  para  buscar  los 
medios  de  satisfacer  las  necesidades  de  su 
existencia. — No  hay  mas  que  un  medio  de 
suprimir  de  raíz  la  libertad  del  hombre,  y 
consiste  en  suprimirlo  á  él  mismo ;  pero  su- 
primir un  hombre,  no  es  suprimir  la  especie 
humana. 

Así:  suprimir  al  hombre  libre,  no  es  supri- 
mir la  libertad  como  el  suprimir  al  tirano 
no  es  suprimir  la  tiranía;  como  el  suprimir 
al  criminal,  no  es  suprimir  el  crimen. 


Así,  el  gobierno  de  sí  mismo  ó  la  libertad, 
hará  su  aparición,  mas  ó  menos  tarde,  en 
Sud  América  y  será  la  obra  de  la  naturale- 
za á  la  vez  que  de  los  progresos  de  la  edu- 
cación práctica  en  la  participación  de  los 
negocios  generales. 


IV 


Diferencias  y  objetos  de  la  revolución  francesa,  inglesa  y  americana 

Mirabeaii,  Malouet  y  otros,  querían  para  su 
país  alguna  cosa  como  el  gobierno  de  Inglate- 
rra, observa  Remusat 
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Muchos  de  ellos,  Necker,  p.  e.,  eran  realistas 
coyistitucionales. 

Pero  la  importación  de  la  constitución  in- 
glesa, en  Francia,  era  impracticable  sin  vio- 
lencia y  sin  revolución.  El  Rey  no  la  quería 
porque  le  ataba  las  manos;  los  revolucionarios, 
tampoco,  por  antipatía  y  aversión  á  Inglate- 
iTa. 

Xecker  perdió  su  popularidad  y  la  coníianza 
del  Rey,  por  haber  insinuado  la  idea  de  adop- 
tar el  sistema  inglés. 

La  lucha  que  Inglaterra  acaba  de  sostener 
contra  los  Estados  Unidos;  lucha  en  que  aque- 
lla tuvo  el  rol  de  opresor  y  estos  el  de  libertad, 
<laba  la  preferencia  al  modelo  americano  so- 
bre el  inglés  en  ese  momento. 

^No  alambiquemos  sobre  el  fin  de  la  revolu- 
ción (dice  Remusat):  él  se  expresa  por  dos 
palabras  que  leo  en  Montesquieu,  dos  palabras 
que  leo  en  Turgot:  la  libertad  y  la  igual- 
ilaiV\ 

Xo  era  la  igualdad^  constituida  en  el  código 
riril,  lo  que  valía  la  pena  de  una  revolución 
violenta.     Era  la  libertad. 

.  .  '•Si  la  libertad  política  ha  sido  descubier- 
ta en  los  bosques  de  la  Germania,  nuestros 
abuelos  la  han  dejado  allí.  La  libertad,  en 
Francia  almenes,  no  es  histórica" 

.  .  .  ^Fuerza  era,  pues,  buscar  las  formas  mis- 
mas de  la  libertad  en  los  ejemplos  del  ex- 
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jero  ij  en  la  teoría  de  loa  publicistas". 

"El  Contrato  so-nal.  de  Rousseau  y  el  Focion 
de  Mafaly  erau  mas  familiares  á  los  espíritus 
de  nuestros  padres  que  la  constitución  britá- 
nica. Se  habría  olvidado  á  punto  de  parecer 
haberlo  ignoiado  siempre  que  bastaba  cruzar 
un  brazo  demar  para  encontrar  un  pueblo  cu- 
ya histoiia era  la  de  la  liber- 
tad." 

Pero  la  Inglaterra  ei-a  mal  querida  por  los 
recuerdos  de  recientes  guerras ;  por  sa  gueiTa 
conti*a  la  libertad  de  América,  en  que  los 
franceses  fueron  aliados  de  esta,  el  mode- 
lo británico  debía  parecer  inferior  al  de  Amé- 
lica. 

No  era  fácil  referirla  revolución  de  89  á 
la  revolución  de  88.  Ademas  de  las  preven- 
ciones patrióticas,  las  gi-andes  ignorancias, 
mil  vanidades  nacionales,  se  encontraba  la 
objeción  especiosa  de  la  imposibilidad  tan 
alegada  de  adaptar  á  una  nación  las  insti- 
tuciones de  otra,  dice  Remusat. 

Había  otro  obstáculo,  el  que  obligó  á  In- 
glaterra á  romper  con  los  Stuardos :  podía 
en  vista  de  él,  hacerse  á  los  herederos  de 
Luis  XrV,  los  sucesores  de  Guillermo  lU? 

Ni  el  Rey  ni  la  revolución  querían  ol  mo' 
dalo  británico,  cada  xmo  por  distinto  motivo 
ó  pretextos,  y  esto  ha  sido  la  gran  desgra- 
cia de  la  revolución  francesa,  porque  no  hay 


pam  la  libertad,  en  Francia,  otra  forma  que 
b  (juo  olla  reviste  eu  Inglaterra. 


El  or^en  del  mal  qae  ha  extraviado  la 
J  revolución  francesa,  dice  Reiiiusat,  es  la  des- 
confianza, una  desconfianza  profunda,  tenaz, 
implacable.  La  corona  no  creía  ver  en  los 
L autores  de  la  revolución  sino  traidores;  pa- 
I  ra  el  pueblo,  la  traición  se  escondía  en  Tui- 
f  llenas. 

Se  busca  el  mal  en  la  constitución  de  1 79 1 , 
|([uc  desaiTuó  el  poder  real.  Ello  vino  de  la 
I  desconfianza  que  este  inspiraba.  —  El  poder 
f  ejecutivo  fué  reducido  á  la  última  debilidad. 
Pero  podía  haber  sido  mas  funesta?  La 
I  desoonfianza  lo  impedía. 

"Nada  mas  indomable    que  las  preocupa- 

viones,    que  se  mirau  como  deberes.     EUas 

l'quedan  bajo  la  doble  salvaguardia  del  orgu- 

lilo  y  de  la  conciencia" 

-  '*La  desconfianza  ha  envenenado  todos 
Jlos  corazones,  y  en  aquellos  en  que  dominan  las 
■podioaos,  ella  lia  desencadenado  el  odio  y  el 
I  miedo.  El  miedo  se  ha  servido  del  odio  pa- 
ira defondei-se;  el  odio  se  ha  servido  del  mie- 
do ]>ara  vengai-so". 

"He  ahí  la  fuente    de  todos  los   crímenes 
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políticos ;  y  luego  como  los  crímenes  de  esta 
especie  se  distinguen  en  que  tienen  mas  ne- 
cesidad que  los  otros  de  hipocrecía,  se  ha  in- 
ventado aprés  coiip  una  razcn  de  estado  para 
motivarlos'  * . — Remusat. 

"El  fin  político  de  la  revolución  francesa^ 
ha  fallado  hasta  aquí.     Este  fué  la  fundación 

de  un  gobierno  de  libertad, no  de  una 

sociedad  que  ya  existía  por  la  obra  de  los 
tiempos. 

"¿  Cuál  era  el  gobierno — fin  de  la  revolu- 
ción?''— Tal  es  la  cuestión  no  resuelta  hasta 
hoy. 

Se  trata  de  la  libertad  política  en  el  pro- 
blema de  la  revolución.  No  se  conocen  si- 
no dos  formas:  la  monarquía  parlamentaria 
y  la  república.  Su  diferencia  podría  muy 
bien  no  tener  en  el  fojido  toda  la  importan- 
cia, que  ella  tiene  en  la  opinión.  Se  ha  vis- 
to que  Montesquieu  mira  la  primera  como 
una  forma  de  la  república.  Es  el  régimen 
que  también  se  llama  el  sélf  govermnent,  y 
esta  expresión  se  ha  traducido  por — "la  so- 
ciedad gobernada  por  sí  misma." 


Así,  digo  yo  ahora,  las  revoluciones  de  In- 
glaterra y  Francia    han    tenido   por   objeto 
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principal  la  libertad  interior;  pero  las  revo- 
luciones de  ambas  Américas  teniendo  también 
por  objeto  principal  la  libertad,  han  sido  á 
la  vez  interiores  y  exteriores,  porque  busca- 
ron la  libertad  exterior,  ó  su  independencia, 
y  la  libertad  interior,  por  el  establecimiento 
de  un  gobierno  patrio  y  nacional. 

La  revolución  de  Norte  América,  ha  con 
seguido  las  dos  cosas,    su    independencia  y 
su  libertad  interior.     La  revolución  de  Sud 
América  solo  ha  conseguido  su  libertad  ex- 
terior, ('S  decir,  su  independencia  respecto  de 
E^pviña;  y  aunque  ha  fundado  un  gobiomo 
patrio  y  nacional,  ese  gobierno  no  es   toda- 
vía (le  libertad,  es  decir,  no    el   self  govern- 
menf  do  los  norte  americanos,  á  causa  de  que 
los  americanos  del  Sud  no  conocían  ni  prac- 
ticaban ese  gobierno  antes    de  ser   indepen- 
diantes, como  les  sucedía  á   los  americanos 
del  norte. 

D(í  las  Jos  libertades,  la  mas  importante, 
la  venladíjra  libertad,  es  la  libertad  interior. 
Un  pueblo  puede  depender  del  extrangero, 
y  sei-  libre  on  su  hogar:  ejemplos  de  ello  el 
Canoílfi,  la  Australia^  y  lo  fueron  antes  los 
mismos  Estados  Unidos.  Aunque  colonias, 
tales  puí'blos  son  verdaderos  estados  colonia- 
les. pn)vin«ias  libres  de  una  libre  Metrópoli: 
libies  en  realidad,  porque  se  gobiernan  y  le- 
gislan íí  sí  mismas,  en  el  mismo  nombre  de 
la  libre  y  ausente  madre  patria. 
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Por  el  contrario,  un  pueblo  puede  ser  inde- 
pendiente del  extrangero,  sin  ser  libre  por  eso 
dentro  de  su  hogar;  y  de  esto  son  ejemplo  to- 
das las  Repúblicas  de  la  América  del  Sud, 
sin  agra\nar  en  esto  ni  á  ellas  ni  á  la  verdad. 

Al  menos,  si  son  libres  titularmente  v  de 
ih^recJw.  no  ejercen  de  hecho,  por  ello,  su  indis- 
putada  libeitad. 

Ni  ollas  la  disputan  á  su  gobiernos,  ni  sus 
gobiernos  se  la  niegan  en  abstracto  y  en  prin- 
cipio. 

Toda  la  cuestión  está  en  el  hecho:  v  en  este 
terreno,  la  verdad  es  que  los  pueblos  de  Sud 
América,  no  se  gobiernan  á  sí  mismos  sino  en 
el  sentido  que  son  gobernados  por  gobiernos 
salidos  de  su  seno  sin  ser  salidos  de  su  volun- 
tad libre. 

Son  gobiernos  que  se  hacen  á  sí  mismos,  en 
cuyo  único  sentido  merecen  el  nombre  de  self 
tfoverumrnt:  pero  no  son  como  en  Norte  Amé- 
rica, gobiernos  hechos  por  el  país. 

Así,  cada  uno  es  libre  en  su  esfera:  el  pueblo, 
es  libre  de  (hreclio  y  ^i\  principio:  el  gobierno, 
es  libre  de  hf'cho  y  por  excepción.  Xi  el  pueblo 
platónicamente  libre  se  mezcla  en  el  gobierno 
de  hecho;  ni  el  gobierno  positivo  y  real,  se 
ocupa  un  instante  en  negar  al  pueblo  la  ple- 
nitud do  su  abstracta  y   plat<3nica  soberanía. 
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Los  Americanos  del  Sud  hacen  bien  de  bus- 
car el  modelo  do  su  libeitad  y  de  su  gobierno 
libre,  en  la  América  libre,  es  decir,  en  Norte 
América. 

Lo  malo  es  que  dejan  el  fondo  y  se  conten- 
tan con  la  forma  exterior  del  gobierno  libre. 
Toman  los  noynbres  y  dejan  las  cosas.  De  don- 
de resulta,  que  son  libres  en  el  traje^  y  escla- 
vos en  el  fondo. 


V 


Si  la  política  es  el  arte  de  sacar  el  me- 
jor partido  posible  de  los  hechos  que  no  se 
puedo  impedir  ni  evitar  ni  cortar,  ¿se  decidirán 
las  provincias  argentinas  á  olvidarlo  hasta 
resignai-se  á  la  dominación  indefinida,  que 
Buonos  Aires  les  impone  porque  dispone  del 
apoyo  del  Brasil?  ¿Se  creerán  obligadas, 
fK)r  rospeto  á  un  principio ,  á  desechar 
eso  apoyo  mismo,  para  sacudir  la  domina- 
ción doméstica  de  que  son  víctimas,  si  la 
marcha  de  los  acontecimientos  lo  pusiera  á 
su  disposición?  Que  el  elemento  brasilero  es 
antagonista  y  opuesto  radicalmente  á  todo 
progi'cso  argentino,  en  el  sentido  de  una 
organización  compacta  y  fuerte  de  la  Re- 
publica,  uo  cabe   la  menor  duda.     Pero,  es 
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imposible  que  un  elemento  contrario  radi- 
calmente, sirva  en  circunstancias  dadas  co- 
mo rm  elemento  auxiliar?  La  política  no 
nos  muestra  otra  cosa  en  sus  anales  de  to- 
dos tiempos  y  países. 

No  puede  haber  elemento  mas  contrario 
á  la  monarquía  absoluta,  que  el  elemento  po- 
pular, y  sin  embargo,  es  constante  que  los 
reyes  no  lian  fundado  la  dominación  con- 
trariada 3'  resistida  por  la  nobleza,  sino  con 
el  auxilio  del  pueblo,  que  á  su  vez  se  ha  va- 
lido del  poder  de  sus  reyes,  esencialmente 
antipático  y  contrario  á  su  libertad,  para  sa- 
cudir la  dominación  de  la  aristocracia  y  del 
clero. 

Tal  es  la  historia  de  la  política  moderna, 
en  la  Europa  latina.  Al  revés  en  la  Euro- 
pa sajona,  la  nobleza  se  ha  apoyado  en  el 
pueblo  para  disminuir  y  limitar  el  poder  de 
la  corona. 

El  poder  de  la  corona,  en  las  monarquías, 
significa  el  poder  central  ó  nacional,  diferen- 
te del  poder  disperso  de  la  nobleza  y  de 
las  clases  privilegiadas. — En  las  Repúblicas 
de  América,  corresponde  el  poder  4§  l^^  co- 
rona, al  poder  de  la  Nación  ó  al  «bienio 
general,  en  contraposición  del  gobierno  lo- 
cal de  provincia  de  la  Nación. 

Cuando  la  Nación,  como  en  la  República 
Argentina,  lucha  con  una  fuerza  interior  lo- 
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cal  áe  rasistencia,  para  constituir  su  autori- 
dad general  ó  nacional,  no  tiene  otro  cami- 
no á  su  alcance,  para  encontrar  un  medio 
auxiliar  de  vencer  esa  resitencia  disolven- 
te ó  desorganizadora,  que  el  campo  de  la 
política  exterior;  el  cual  está  abierto  para 
el  país  como  lo  está  para  el  gobierno ;  para 
la  i*evolucion  orgánica,  como  lo  está  para  la 
autoridad  despótica. 

Así,  la  Italia  ha  fundado  y  constituido  su 
autoridad  nacional  contra  las  resistencias  lo- 
cales interiores,  al  favor  de  apoyos  extran- 
geros,  que  le  fueron  siempre  antagonistas, 
tales  como  el  poder  alemán  y  el  poder  fran- 
cés. 

La  misma  República  Argentina  no  ha  ven- 
cido, en  1852,  la  resistencia  disolvente  de 
Buenos  Aires  á  fundar  una  autoridad  na- 
cional, sino  con  el  apoyo  del  Brasil,  no  obs- 
tante el  interés  del  Imperio  en  impedir  la 
formación  del  gobierno  central,  que  la  Re- 
pública necesita  para  dejar  de  ser  débil  y 
estar  á  la  merced  del  mismo.  Ese  interés 
y  ese  antagonismo  histórico  del  Imperio  del 
Brasil  con  la  República  Argentina,  no  le  ha 
impedido  ser  su  aliado  para  la  conquista  del 
centralismo  relativo,  que  posee  desde  la  caí- 
da del  poder  provincial    de  Rosas. 

Si  ti<mo  razones  de  coincidir  con  la  resis- 
toncia  disolvente  de  Buenos  Aires,  también 
puede  t(.»nerlas,  y  las  ha  tenido  mas  de  una 


vez,  de  disentir  con  la  dominación  que  Bue- 
nos Aires  se  obstina  en  ejercer  sobre  los 
países  interiores  del  Plata.  También  es  po- 
sible que  Buenos  Aires  provoque  la  ene- 
mistad del  Brasil,  infatuada  y  prevenida  en 
la  fuei-za  que  deriva  de  su  ascendiente  usi:r- 
pado  en  las  provincias. 

Sin  negar  nada  de  cuanto  se  ha  dicho  y 
escrito  sobre  el  antagonismo  históiico  del 
Brasil  ecuatorial,  con  los  países  templados 
de  su  vecindad,  y  sobre  su  política  heredi- 
taria de  conquista  y  de  absorción  sobre  esos 
países,  no  se  puede  desconocer  la  posibilidad 
de  que  las  Provincias  argentinas,  vuelvan  á 
enconti'ai'  un  día  en  la  alianza  y  coopera- 
ción del  Brasil,  una  palanca  para  vencer  lo 
que  resta  de  la  resistencia  doméstica  que 
les  opone  el  localismo  ambicioso  de  Buenos 
Aires,  á  la  constitución  definitiva  de  su  go- 
bierno nacional  eficaz  y  fuerte. 

Por  la  cooperación  del  Brasil,  obtuvieron 
la  apertm'a  de  los  afluentes  del  Plata  á  to- 
das las  banderas,  sin  embargo  de  que  el  Bra- 
sil es  sistemáticamente  opuesto  y  antago- 
nista del  principio  de  libre  navegación  flu- 
vial. 

Al  favor  del  Brasil  escaparon,  i-n  1862,  al 
aislamiento  en  que  vjvian  las  provincias  ar- 
gentinas, sin  embaigo  de  que  ese  aislamien- 
to las  mantenía  en  la  debilidad  que  convie- 
ne á  las  miras  ambiciosas  del  Imperio. 
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deben  contar  con  el  apoyo  de  los  si- 1 
guientes  hechos  y  principios  llamados  ú  go- 
bernar y  presidir  el  futuro  desarrollo  liistó- 
rico  de  la  América  del  Sud. 

Con  el  porvenir  de  la  democracia  en  toda 

esa  región  de  América,  sin  excluir  al  Bi'asil. 

Con  el  señorío  del  principio  republicano, 

autorizado  en  toda  América  por  el  soberano 

ojeiiiplo  de  los  Estados  Unidoa 

Con  el  imperio  y  ascendiente  de  los  prin- 
cipioy  de  libertad  civil  y  libertad  tiuvial  en 
<|ne  entra  el  Brasil,  arrastrado  por  la  cor- 
riente   liberal  de  este  siglo. 

Con  las  vicisitudes  del  destino  incierto, 
en  que  entra  el  porvenir  político  del  impe- 
rio brasilero,  d&sde  que  su  base  trasatlántica 
ha  i>asado  de!  Poituga!  á  la  Francia,  di\4di- 
da  basta  en  lo  man  hondo  de  sus  fundamen- 
tos, é  incapaz  de  asegurar  ni  garantizar 
inatitucion  alguna  fuera  de  su  suelo,  cuan- 
do no  lo  es  en  su  suelo    mismo. 

Con  la  superioridad,  del  clima,  que  haría  de 
ios  pa£»as  ant^s  españoles,  agregados  y  uni- 
dos al  Brasil,  lo  principal  del  Imperio:  y  del 
Imperio  actual,  la  parte  accesoria  ó  inferior 
üomo  8u  suelo,  del  Estado  que  llegase  á  for- 
marse por  resultado  dn  la  ¡nfluoucia  de  una 
familia  como  la  de  los  Orleans,  v.g,.  una  vez 
(■olucada  por  los  acontecimientos  en  el  trono 
de  Frajicia  y  d»í  España. 
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No  seré  yo  el  que  me  meta  á  iniciar  esa 
nueva  política ;  pero  tampoco  seré  yo  el 
que  la  resista  por  sistema,  si  se  produjese 
por  influencias  agenas  de  mi  voluntad.  Creo 
que  3^a  tengo  edad  de  saber  que,  á  veces,  la 
lógica  es  la  negación  de  la  política. 


Tendría  derecho  Buenos  Aires  de  acusar 
de  inmoralidad  la  alianza  de  las  provincias 
con  el  Brasil  para  templar  su  dominación 
de  él?  Tal  acusación  solo  probaria  el  te- 
mor de  ver  perdido  el  monopolio  de  una  ane- 
xión que  hoy  le  sirve  para  dominar  y  des- 
membrar á  su  propio  país. 

En  efecto,  la  alianza  argentina  con  el  Bra- 
sil no  es  funesta  para  el  país  sino  cuando 
la  hace  Buenos  Aires,  porque  entonces  su 
resultado  es  la  conservación  del  antagonis- 
mo interior  que  tiene  expuesta  la  Repúbli- 
ca á  desmembrarse. 

Pero  cuando  esa  alianza  la  hacen  las  pro- 
vincias, su  resultado  es  al  contrario,  á  sa- 
ber: la  subordinación  de  la  provincia  disi- 
dente á  la  autoridad  de  la  mayoría  nacio- 
nal, es  decir,  al  sosten  de  la  integridad  ar- 
gentina: historia  de  1852. 

Esta  es  la  alianza  natural,  regular  y  po- 
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síble :  ella  es  la  que  se  ha  repetido  en  nues- 
tra historia,  no  la  otra,  de  que  solo  hay  un 
ejemplo,  y  ese  bien  funesto  para  la  Repú- 
blica: es  la  de  1865. 

Es  la  alianza  mas  natural,  no  en  el  sen- 
tido de  la  mas  útil  para  los  argentinos,  si- 
no de  la  mas  posible  y  verosímil,  por  esta 
razón : — que  toda  iniciativa  en  ese  país  ^^e- 
ne  de  Buenos  Aires;  en  todo  negocio,  sea  de 
paz  ó  sea  de  gueira;  de  orden  ó  de  desor- 
den; de  bien  ó  de  mal.  Es  que,  sin  ser  ca- 
pital, gobierna  al  país  porque  es  mas  que 
Capital,  y  en  eso  está  su  error;  es  la  Me- 
trópoli de  las  provincias  mantenidas  en  la 
condición  de  sus  colonias,  por  las  leyes,  usos 
y  tradiciones  que  antes  las  hacian  serlo  de 
España. 

Je  ahí  es    que  todas  las    guerras  tenidas 
con  el  Brasil,  la  de  1825  como  la  do  1852, 
han  sido  iniciadas  y  sostenidas   por  Buenos 
Aires ;  y  es  posible,  que  por  nmclio  tiempo, 
todas  las  que  ocurran  tendrán  su  iniciativa 
ó  impulsión  de  Buenos  Aires,  si  no  en  el  go- 
bierno, en    la  oposición    de  esa  misma   pro- 
vincia dirigente,  como  sucedió   en  1852,  en 
que  los  p()iieñi)<    refugiados    on    ]\Iontevideo 
fueron  los  promotores   de  la  alianza    de  las 
prc»v¡ncias  litorales  con  el  Brasil. 

Así,  los  diplomáticos  qup.  han  de  (u^ear  la 
nueva  alianza  de  las  Provincias  con  el  Bra- 
sil, para  poner  á  raya  el  localismo  tiránico 
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y  dominador  de  Buenos  Aires,  no  han  de  ser 
provincianos,  sino  poneñot^^  como  sucedió  antes 
de  ahora. 

En  este  sentido  es  evidente  que  no  solo  el 
Brasil,  sino  la  misma  Buenos  Aires  puede 
ser  todavia  un  instrumento  de  emancipación 
para  las  provincias,  no  obstante  el  radical 
antagonismo  que  las  divide,  por  la  regla  de 
que  nadie  se  apoya  sino  en  lo  que  resiste. 

Los  provincianos  inteligentes  y  previsores 
deben  aceptar  dos  cosas : — la  alianza  con  el 
Brasil,  y  la  unión  con  Buenos  Aires,  tales 
cuales  existen  por  la  obra  de  los  enemigos 
mismos  de  las  provincias ;  y  una  vez  acepta- 
das, volverlas  y  tr ahajarlas  (?)  en  el  sentido  de 
la  Nación  Argentina  y  de  la  integridad  nacio- 
nal, sin  perjuicio  injusto  de  Buenos  Aires  y 
del  Brasil. 


No  hay  una  sola  conquista  de  libertad  que 
la  América  moderna  no  deba  á  la  influen- 
cia de  algún  elemento  antagonista  y  contra- 
rio.— La  República  y  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos  no  podían  tener  un  ele- 
mento mas  contrario  en  Europa  que  los  rej'-es 
absolutos  de  Francia  y  España:  sin  embargo, 
los  Borbones  fueron  sus  aliados  y  apoyos  (?) 
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para  sacudir  la  dominación  de  Inglaterra. 
— La  InglateiTa,  á  su  vez,  como  país  monár- 
quico y  europeo,  no  podía  ser  considerada 
como  un  elemento  favorable  á  la  existencia 
de  repúblicas  independientes  en  la  América  del 
Sud,  antes  colonias  de  una  monarquía  de 
Europa. — Sin  embargo,  la  América  del  Sud 
conquistó  su  independencia  y  fundó  la  repú- 
blica como  forma  de  sus  nuevos  Estados,  con 
la  cooperación  y  ayuda  de  la  Inglaterra, 
raas  eficazmente  dadas  que  no  se  la  dio  la 
misma  América  del  Norte  republicana.  Se 
puede  decir  que  son  las  monarquías  de  Eu- 
ropa las  que  han  fundado  las  Repúblicas  de 
América.  ¿  Por  qué  no  sería  un  partido  del 
Brasil,  ó  un  partido  de  Buenos  Aires  el  que 
contribuyese  á  fundar  la  nacionalidad  argen- 
tina, sin  quererlo  y  solo  por  vía  de  hostili- 
tlad  indirecta,  hecha  en  un  momento  dado, 
á  nii  poder  que  la  resiste   y  contraría? 

iias  que  á  una  paradoja,  esto  se  acerca 
á  la  histoi'ia  misma  de  la  Nación  Argentina 
(:n  1852,  en  que  un  partido  de  Buenos  Ai- 
res, aliado  á  un  partido  del  Brasil,  hicieron 
un  servicio  á  la  causa  nacional  argentina 
para  hacer  un  perjuicio  á  la  causa  local  de 
Bu<*nos  Aires,  en  que  se  apoyaba  el  poder  his- 
tórico de  Rosas,  derrocado  en  Caseros, 

f]videntemente  sería  asburdo  apoyarse  en 
Buenos  Aires  para  vencer  á  Buenos  Aires 
en  ciertas  aberraciones,  mientras   haya  otra 
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influencia  en  qué  apoyarse.  Pero  por  qué  sería 
mas  impracticable  apoyarse  en  Buenos  Aires 
para  obtener  de  Buenos  Aires  misma  el  aban- 
dono de  goces  y  poderes,  que  pertenecen  á 
la  Nación,  que  lo  es  y  ha  sido  parala  misma 
Buenos  Aires  apoyarse  en.las  Provincias  pa- 
ra vencer  á  las  Provincias  y  sugetarlas  á  su 
dominación  ?  Hoj'  mismo  ¿  qué  otra  cosa  ha- 
ce Buenos  Aires  que  servirse  de  las  Pro^4n- 
cias  y  de  los  provincianos  para  avasallar  á 
las  unas  y  á  los  otros  ? 

Entre  tanto,  es'  un  hecho  que,  por  resulta- 
do de  la  sanción  con  aparato  de  orqanüarión 
que  han  dado  Mitre  y  Sarmiento  al  desorden 
en  que  mantuvo  Rosas  20  años,  los  intereses 
políticos  de  la  República  Argentina,  la  verda- 
dera presidencia  argentina  está  en  manos 
de  Buenos  Aires. —  Es  Buenos  Aires,  no  Sar- 
miento, el  verdadero  y  real  Presidente  de 
la  República  Argentina.  Es  mas  que  eso  toda- 
vía :  ejerce  por  sí  solo  toda  la  soberanía  de 
la  Nación,  Hace  y  deshace  los  Presidentes, 
los  Senadores  y  Diputados,  los  altos  jueces, 
los  enviados  diplomáticos,  los  gobiernos  de 
provincia,  etc. — Es  el  grande  elector  del  país, 
y  sin  pensarlo,  ni  calcularlo,  es  en  la  Repú- 
blica Argentina,  lo  que  Comte  y  Littré  que- 
rían hacer  de  Paris,  en  su  propio  país,  se- 
gún el  obispo  Dupanloup;  —  faire  de  París^ 
le  grand  électeur  pour  toiite  la  France: — quitando 
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á  la  Francia  entera,  para  darlo  á  Paris,  el 
sufragio   ii niversal. 

Por  la  superioridad    intelectual  y  moral? 
— por  la  soberanía  y  supremacía   de  la  in- 
teligencia y  de  la  civilización? — Nada  de  eso : 
por  la  fuerza  del  poder  material,  puesto  en 
manos  de  esa  provincia,  por  el  modo  de  ser 
geográfico   del  país,  debido    á  la  legislación 
colonial  española.     Buenos  Aires  tiene  todo 
el  poder  de  la  República  en  sus  manos,  por- 
que lo  tiene  todo  su  poder  efectivo,  que  con- 
siste en  el  impuesto    de  aduana,  que  todas 
las  provincias    pagan  en  el  puerto  y    en  la 
aduana  de  Buenos  Aires,  y  ademas   su  po- 
der moral  y  nominal,  mediante  el  cautiverio 
en  que  tiene  al  Presidente  aparente  alojado 
en  Buenos  Aires.  —  El  Presidente  es    el  pri- 
sionoi'o  de    Buenos    Aires,   encerrado    en  el 
Fnerfe,  como  el    Papa,  encerrado  en  el  Va- 
ticano, es  el   prisionero  del  Gobierno  italia- 
no (U*  Roma. 

Sarmiento  ha  sido  dado  á  la  Nación  co- 
me» su  presidente,  por  Buenos  Aires;  así  lo 
fuí*  Mitre  y  así  lo  serán  todos  los  presiden- 
tes que  se  sucedan  en  lo  futuro,  mientras 
la  <<^)i'n<Mite  de  las  cosas  no  ari'anque  de 
nuevo  á  Buenos  Aires,  el  poder  que  le  dá 
la  rutina  del  viejo  réjimen ,  mantenida  en 
plena  república  nominal. 

Hasta  Várela  se  jacta  de  ser  él  (juien 
hizo  presidente  á  Sarmiento.     Pobre  necio ! 
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El  influyó  en  esa  elección  con  el  poder  que 
tienen  los  eunucos  v  lacayos, —  el  de  prevé- 
nir  los  mandatos  del  amo.  El  gobernador 
Alsina  y  sus  ministros,  eligieron  á  S.irmien- 
to,  para  cubrir  con  su  figui-a  bombástica  el 
trasbordo  que  ellos  liicieron,  pasándose  al  bar- 
co de  la  presidencia,  en  que  siguen  su  na- 
vegación lucrativa,  hasta  que  Buenos  Aires 
les  dé  sucesores,  que  probablemente  no  serán 
otros  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires  y 
sus  ministros. 


VI 


La  América  del  Sud  funda  todo  su  orgu- 
llo y  su  esperanza  de  grandes  destinos,  en 
lo  fértil  de  su  suelo  y  hennoso  de  su  clima. 
— Es  su  grande  error,  el  tomar  como  venta- 
ja lo  que  os  un  escollo.  Ella  no  tiene  ma- 
yor enemigo  que  su  clima  hernioso.  La  his- 
toria muestra  que  los  países  son  cultivados 
no  según  que  son  fértiles,  sino  según  que 
son  lil)res,  y  no  son  libres  sino  según  que 
son  áridos  y  pobres. 

El  suelo  pol)rc,  hace  al  hombre  fuerte, 
porqurj  su  pobreza  obliga  al  hombre  á  ser  el 
hijo  de    sus    esfuerzos    y    de  sus  obras. 

La  misma  América  del  Sud  contiene   en 
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su  seno  un   ejemplo   de  esta   verdad    en  su 
desierto  de  Atacama. 

^En  su  costa  (dice  el  Mercurio^  de  Valpa- 
raíso, 20  de  Diciembre  de  1871)  ba}-  infini- 
dad de    puertos  y    caletas,  visitados   diaria- 
mente por  vapores  que  proveen  regularmen- 
te á  los  numerosos  pobladores  que  los  habi- 
tan.    Faltos  de  cuanto  es  necesario  á  la  vi- 
da, la  industria    suple  lo  que   la  naturaleza 
niega  obstinadamente,  y  desde  el  agua  has- 
ta el    mas    insignificante   de    los  alimentos, 
todo  se  fabrica  ó   se  trasporta.     Apesar   de 
estaos  desventajas,  la  costa  del  desierto  es  ac- 
tiva, productora  y  rica". 

No  es  á  pesar  de  esas  desventajas,  sino  á 
rausa  de  esas  desventajas,  que  esa  costa 
desierta  y  árida  es  activa,  productora  y 
rica. 

Es  porque  el  desierto  requiere  cateadores 
-que  deben  aprender  á  no  tener  sed,  á  no 
tener  hambre,  á  sufrir  el  sol  que  tuesta  y  el 
fríí»,  que  los  hiela,  á  despreciar  el  cansancio, 
á  dormir  al  cielo  raso,  y  á  convertir  sus 
músculos  en  flexible  y  duro  acero",  que  los 
principales  minerales  de  Bolivia  delDen  su 
origen  a  los  esfuerzos  de  hombres  de  ese 
tem[)le. 

En  todas  partes  los  hombres  de  ese  tem- 
ple, no  solo  en  lo  físico  sino  ^n  lo  moral, 
son  el  producto  precioso  del  suelo  pobre  y 
estéril. — Son  ellos  mismos  como  el  oro  3^  la 
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plata,  el  producto  del  suelo  árido.  Tales  son 
los  hombres  nacidos  de  las  tierras  áridas  y 
pobres  de  Alemania,  Suiza.  Holanda,  Dina- 
marca, Escocia,  Nueva  Inglaterra  (en  Amé- 
rica), y  que  han  hecho  de  esos  países,  los 
mas  cultivados,  los  mas  ricos,  los  mas  libres 
V  civilizados  del  mundo. 

La  riqueza  no  está  en  el  suelo,  está  en  el 
hombre.  Nace  del  trabajo  y  deja  de  existir, 
donde  el  trabajo  falta  porque  es  innecesario. 
La  tierra  que  dá  de  vivir  sin  trabajar,  pro- 
duce ociosos  y  haraganes  á  la  par  que  ali- 
mentos espontáneos. 

La  tierra  pobre  forma  hombres  ricos,  la 
tierra  rica  hace  hombres  pobres. 


ir 

y 


La  guerra  en  Sud  América  es  un  medio 
d(.^  gobierno,  y  como  el  gobierno  es  un  me- 
dio de  adquirir  y  vivir,  la  paz  viene  á  ser 
un  accidente  excepcional. 

Por  la  guerra  se  adí^uiere  el  gobierno,  se  le 
conserva  y  se  le  perpetúa,  y  como  la  gueiTa 
nocosita  de  una  razón  ó  causa  que  la  legiti- 
mo, esa  razón  ó  causa,  se  forja  cuando  noexis- 
Uí.  La  audacia  cmica  de  los  políticos  delofi- 
cío  y  profesión,  y  la  credulidad  imbécil  de  la 
multitud,   allana    íácilmente  la  invención  de 
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excelentes  razones  para  echar  al  país  en  gue-. 
rras,  que  se    denominan,    naturalmente,    de 
lfbert(((l,   de    dignidad   nacional^  de    honor^    de 
salud ¡.ública,  (te. 

Y  como  la  guerra  es  una  industi:ia,  que  pro- 
duce la   riqueza  del  que  la  dirije  y  la  pobre- 
za del  que  la  hace  y  costea,  que  es  siempre 
el  país,  la  gueiTa  representa  la  destrucción 
de  la   riqueza  nacional,  la  pobreza,  la  despo- 
blación, la   paralización   del  trabajo,   la  de- 
presión de   todos  los  valores,  el  descrédito  ó 
la  muerte  del  crédito,  la  emigración  ú  ocul- 
tación del   capital  que  por    milagro  escapa 
de  la  general  destrucción. 

Ese  es  el  estado  normal  de  Sud  América, 
creado  y  mantenido  por  los  guerreros  y  po- 
líticos de  industria,    oficio  y   profesión. 

;.En  qué  otra  cosa  podrían  hacer  las  ga- 
nancias que  les  da  esa  industria? — No  co- 
nocen otra;  son  incapaces  por  su  ignorancia 
ili/  todo  trabajo  productivo. 


El  Brasil  no  es  excepción  de  ese  estado 
de  cosas.  La  guerra  lo  ha  empobrecido  por 
sigloBy  sin  darle  los  países  por  cuya  conquis- 
ta la  hizo  la  ambición  borbónica,  es  decir, 
loca,  idiota.     Tiene  que  vivir  de  lo  ageno,  á 
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•préstamo.  Y  como  no  tiene  crédito, 
tro  ni  fuera,  para  Iiallar  prestamistas  volunta- 
rios, obliga  por  la  fuerza  al  país  á  piestar- 
le.  Esto  es  lo  que  se  llama  una  emisión  de 
papel  nioneda.  El  Brasil,  como  Buenos  Aires, 
emite  deuda  pública,  einúendo  au  papel-moneda: 
papel  que  nace  quebrado  y  decadente,  como 
tiene  que  vivir. 

La  contrihucion  no  puede  reemplazar  al 
empréstito,  porque  la  propiedad  raíz  y  ter- 
ritoiial  (que  es  todo  en  el  Brasil)  está  exen- 
ta, por  pñvilegio  de  loa  gi'andes  propietarios 
'  í aristoeracia  ó  feudalismo,  conquistadores).  La 
contribución  en  el  Braail  gravita  sobre  el  ca- 
pital, es  decir,  sobre  el  extrangero  que  es  allí 
el  capitalista  único. 

El  extrangero  capitalista,  es  decir,  el  co- 
merciante, el  etnpresario,  el  trabajador  extrange- 
ro,  son  excluidos  y  alejados,  no  solo  por  el 
clima  tórrdo.  no  solo  por  la  esclavitud  social 
del  país  ttirrido,  sino  por  el  sistema  económico 
6  anti-et-onómico,  radicado  en  el  Imperio  y 
basado  en  la  fuerza  y  en  la  iniquidad, — Ese 
sistema  es  hecho  para  despoblar  y  empobre- 
cer al  país.  Es  el  empréstito  forzoso;  es  de- 
cir, el  papel  moneda  obligatorio,  impuesto 
al  comercio  para  servir  de  ¡nsti"umento  á  sus 
cambios,  es  decir,  la  deuda  pública,  sí^iq- 
pre  oscilante  por  su  naturaleza,  como  i 
da  de  los  ciunbios. 
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VII 


Industria  politioa 

En  las  Repúbicas  de  Sud  América  la  políti- 
ca es  una  industria  ú  oficio  de  vivir,  para  los 
que  no  tienen  otra,  ó  tienen  una  que  no  pro- 
duce lo  bastante  para  llevar  buena  vida.  Así 
un  maestro  de  escuela  se  hará  político,  si  pue- 
de, porque  la  pedagogía  apenas  le  dará  de  co- 
mer, mientras  que  la  política  le  prometerá 
presidencias  ó  ministerios  que  producen  mu- 
chos  caudales,  muchos  honores,  grandes  go- 
ces. 

Este  producto  es  el  fin  de  la  política,  pa- 
ra los  políticos  que  la  ejercen  como  indus- 
tria. 

El  camino  y  el  instrumento  de  este  fin,  es 
el  poder  ó  el  ejercicio  de  alguna  autoridad,  y 
la  posesión  del  poder  como  la  de  toda  riqueza, 
se  gana  por  buenos  y  por  malos  medios.  Unoij 
lo  usurpan,  lo  roban,  lo  conquistan,  por  fuer- 
za 6  por  fraude:  estos  son  los  malos.  Otros  lo 
deben  al  sufragio  del  país,  obtenido  en  cam- 
bio de  grandes  servicios,  ó  grandes  capaiúda- 


que  prometen  grandes senicios :  estos  son 
los  bueuos. 

Para  tmo8  y  otros,  la  industria  de  la  políti- 
ca, está  sujeta  á  la  ley  de  la  concuii'encia,  que 
pi-eside  á  todas  laa  demás. 

Pero  esta  concurrencia,  en  vez  de  ser  mas 
moral  por  ser  mas  elevada  que  la  pura  con- 
cmTencia.  industrial,  es  la  mas  inmoral,  y 
desastrosa,  porque  es  brutal  en  los  medios 
(|ue  usan  los  malos  y  dolosa  y  falsa  en  los 
que  usan  los  que  se  pretíjaden  buejws. 

Un  zapatero  dice  de  su  concurrente  al  sufra- 
gio del  que  busca  zapatos,  que  los  zapatos 
de  su  rival  son  malos;  pero  no  le  dice  que  su 
rival  es  un  traidor  de  la  patria,  un  criminal, 
que  merece  ser  fusilado  por  ser  mal  zapa- 
tero, en  daño  de  la  independencia  nacio- 
nal. 

El  político  no  tiene  la  probidad  del  zapate- 
ro. El  dice  de  su  concurrente  al  sufrago 
(|ue  busca  un  candidato  para  el  cougi-eso  6 
para  el  poder  ejecutivo,  no  que  los  servicios 
ó  méritos  de  su  rival  son  nulos  ó  pequeños: 
sino  que  sus  pretendidos  servicios  y  méritos, 
son  crímenes,  que  solo  merecerán  el  castigo 
úe  los  traidores  á  la  patria,  y  (jue  su  con- 
cun-ente  industrial  al  sufragio  político,  debe 
ser  exterminado  y  suprimido  como  enemigo 
político. 

La  \erdad  es  que  no  siendo  el  ciimen una  i 
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recomendación  para  ganar  el  sufragio  pu- 
IJico,  lo  quo  g1  industrial  político  detesta  y 
lOndenaen  su  concurrente,  es  fd  mérito,  son 
l'X  sorvicins,  no  el  crimen,  porque  es  el  mé- 
nto  y  los  servicios  lo  que  le  hacen  acreedor 
é¡  poesto  y  á  las  recompensas,  que  el  indus- 
"rial  político  desea  poseer  y  monopolizar. 

El  industi'ial  qiio  hace  zapatos,  se  contenta 
bn  el  salario  de  su  obra  6  el  precio  de  sus 
el  indnstrial  político,  no  se  conten- 
,  con  el  salario  ó  emolumento  de  su  ma- 
nfactura,  sino  que  esije  todavía  la  gratitud 
bl  pats  en  forma  de  sufragio  para  un  em- 
^■o  lucrativo,  en  pago  de  su  apostolado  ó 
erdocio  ¡jolítico,  como  él  llama  al  ejerci- 
>  de  su  oficio  do  comer. 

on  b1  idioma  de  los  intereses  encon- 

do8,  ol  mérito,  los  servicios,  la  capacidad, 

be  dan  titulo  al  sufragio  del  país  y  al  ejer- 

ao  de  las  altas  funciones,   significan    orí- 

n,  traición,  pen-ersidad,  y    lo  que  en  ese 

piorna  se  apelliila  crimen  y  traición,  no  es 

I  oMinariü  otra  cosa  que  el  móiito  temido 

r  «diado  por  esta  razón  do  interés  indnstrial, 

he  él  da  titulo  al  sufragio  del  pais  y  goce 

t  los    empleos,  que  el  concuiTPnte  político 

ne  i»enlür,  si  ya  lo  pose  >,  ó  lo  puedo  pei'- 

'  si  lu  ItusL-a. 

[En  esa  lengua  y  de  esa  lengua  era  el  dic- 

inuario  usual  de    los   Quiroga,    los   AJdao, 

or  no  liahlar  sino  de  los  muertos).     En  el 


—  106  — 

idioma  de  esos  industriales,  Laprida,  quería  de- 
cir traición;  Pr ingles j  atentado;  jRiroáama,  sal- 
vajismo; Florencio  Várela^  venalidad  y  felonia. 
En  la  lengua  de  todo  el  mundo,  esos  nom- 
bres significaban,  derecho  ár  la  gratitud  y  al 
sufragio  nacional,  por  las  eminentes  prendas 
de  aquellos  que  los  ilustraron. 

En  esas  prendas  consistía  su  verdadero 
crimen,  que  era  el  de  merecer  las  altas  dig- 
nades  que  usui'paban  los  manufactureros  de 
lo  falso  en  política,  los  imitadores  del  oro 
y  del  diamente,  en  materia  de  gobierno,  los 
que  falsifican  la  perla,  el  honor,  el  laurel, 
la  libertad  en.  punto  á  gloria,  los  que  forjan 
vma  civilización  de  oro  falso,  de  cobre  pla- 
teado, para  sacar  á  pueblos  candorosos  y  fri- 
volos, en  cambio,  los  sufragios  y  empleos 
que  ellos  convierten  en  oro  y  en  diamantes 
de  la  mejor  clase. 


Todo  el  que  tome  la  política,  como  la  to- 
maron Quiroga,  Aldao  y  0\  es  decir,  como 
oficio  de  vivir  vida  de  soberanos,  manejará 
su  Diccionario  y  hablara  su  idioma.  En  su 
boca  traición,  significará  j>a¿/  iotismo;  y  el  pa- 
triotismo, será  el  mayor  crimen  para  ellos. 

La  razón  de  esto  es  tan  clara,  que  se  ne- 
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cesita  ser  lui  inbócil  para  no  tocarla  con  la 
mano. 

Ningún  crimen  es  título  á  la  candidatura 
política,  mucho  menos  el  crimen  de  traición. 
Luego  no  es  el  crimen  lo  que  temen  ó  abo- 
rrecen en  sus  concuiTentes  al  sufragio,  sino 
Jo  que  puede  arrebatarles  ese  sufragio,  que  es 
eJgran  mérito. 

Es  el  mérito,  motivo  de  los  votos  y  dig- 
nidades que  ellos  monopolizan,  lo  que  cons- 
tituye su  obstáculo;  no  el  crimen,  que  mas 
bien  les  sin^e  cuando  degrada  é  inhabilita, 
para  todo  empleo  de  confianza  pública,  al 
que  aspira  á  ser  su  concurrente. 

Se  quieie  la  pi-ueba  de  esto?  No  hay  mas 
que  ver  el  aprecio  que  hacen  de  los  mismos 
hombres  á  quienes  ellos  corrompen  y  pier- 
den para  la  obtención  de  todo  sufragio. 

Si  odiasen  la  traición,  como  crimen,  no 
la  fomentarian  ellos  mismos,  no  la  hon- 
i-arían  dospues  de  consumada,  no  luirían 
de  los  traidores  sus  candidatos  al  poder  (de 
otros  países,  no  al  del  que  ellos  explotan, 
bien  entendido). 

Xo  es  Coe,  á  quien  ellos  destierran  y  per- 
siíiTuen  por  traidor;  y  Barroiro,  el  Coé  del 
F^ara^^iay,  es  su  candidato  para  la  Presidencia 
de  esta  República. — Ni  Coe,  ni  Barreiro,  son 
traidores  para  ellos,  por  la  sencilla  razón,  de 
que  ellos  son  los   que  los    han   corrompido. 
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En  todos  los  códigos  penales  del  mundo,  la 
corrupción  es  un  crimen  que  tiene  dos  cul- 
pables,— el  coiTompido  y  el  coiTuptor:  am- 
Idos  son  punibles  de  la  misma  pena  y  de  la 
misma  infamia.  Xo  puede  ser  enemigo  de 
ese  crimen,   el  que  lo  fomenta  y  practica. 


VIII 


El  sistema  electoral  es  la  llave  del  gobierno  libre.— La  coiistitucioii 

debe  fijar  sus  bases 

En  el  pueblo,  como  en  el  hombre,  el  go- 
bernarse á  sí  mismo,  el  ser  dueño  y  señor  de 
sus  actos,  es  lo  que  se  llama  ser  libre. 

Así,  el  ¡johierno  libre,  no  es  otra  cosa  que 
el  gobierno  de  sí  mismo. 

Un  pueblo  libre,  es  un  pueblo  soberano 
y  rey  de  sí  mismo ;  y  las  palabras  soberanía 
del  pueblo  y  libertatl  de  la  nación;  son  sinó- 
nimas. 

Poro  los  millones  de  hombres  que  com- 
ponen un  pueblo,  no  pueden  gobernar  sus 
negocios  colectivos  y  comunes,  sino  por  in- 
teiTucdio  do  unos  pocos  representantes  ó 
apoderados,  delegatarios  de  su  poder  para 
ese  fin.     De  otro   modo  el  gobierno  se  vol- 
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vería  confusiou.  Una  simple  compañía  de 
comercio,  compuesta  de  muchos  miembros, 
necesita  de  un  directorio  para  gobernar  y 
administrar  sus  intereses  sociales  y  comu- 
nes. 

Así,  el  gobierno  del  país  por  el  país,  se 
Iiace  necesariamente  por  intermedio  de  ele- 
gidos, que:  gobiernan  en  su  nombre. 

Esta  elección  de  mandatarios  viene  á  ser, 
por  tanto,  la  llave  maestra  de  todo  el  go- 
bierno del  país  por  el  país. 

Así,  para  la  Nación,  elegir  es  gobernar; 
elegir  es  ejercer  su  soberanía;  elegir  á  sus 
mandatarios  ó  gobernantes,  es  ejercer  la  li- 
beitad  y  ser  libre. 

Es  talmente  soberano  el  derecho  y  poder 
lie  elegir  sus  mandatarios,  que  solo  al  país 
pertenece  esa  prerrogativa:  el  dercclio  elec- 
toral, como  la  soberanía,  es  inalienable. 

Inútil  es  decir  que  el  mismo  gobierno  ele- 
gí lo,  no  la  tiene  mientras  es  gobierno. 

Si  se  la  dais,  dais  al  gobierno  el  poder 
ih*  elegirse  á  sí  mismo. 

El  gobierno  que  puede  elegirse  á  sí  mis- 
mo, puede  aprobarse  á  sí  mismo,  sancionar- 
se á  sí  mismo :  no  necesita  del  país  para  ser 
gr)biemo.  El  país  deja,  desde  entonces,  de 
í^jerc^r  su  soberanía,  es  decir,  deja  de  ser 
libre. 
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Así,  la  cnmliflatura  oficial,  es  decir,  la  elec- 
ción del  gobierno  por  el  gobierno,  es  una 
usui"pacion  de  la  soberanía  nacional,  hecha 
por  el  depo^^itario  de  su  confianza:  doble 
traición.  Es  un  atentado  contra  el  país.  Es 
un  crimen  de  lesa  patria,  un  asalto,  un  ro- 
bo do  su  libertad  hecho  á  la  Xacion  por  el 
mismo  que  está  encargado  de  hacer  respe- 
tar esa  libertad. 

En  el  vocabulario  de  la  libertad,  la  pa- 
labra candidatura  oficial,  es  una  blasfemia  po- 
lítica. 

Ninguna  constitución  será  libre,  si  no 
contiene  un  artículo  que  declare  un  crimen 
y  asigne  un  castigo  á  todo  acto  de  inter- 
vención del  gobierno  en  las  elecciones,  que 
la  Constitución  declara  ser  un  derecho  ex- 
clusivo de  la  Nación. 

No  basta  que  entre  las  atribuciones  del 
gobierno,  la  Constitución  deje  de  incluir  la 
de  elegir ;  no  basta  que  ella  atribuya  al  pue- 
blo el  doreclio  de  elegir  á  sus  gobernan- 
tes. 

Una  constitución  no  es  seria  en  sus  de- 
claraciones de  principios  y  de  derechos,  si 
no  contiene  una  sección  penal  destinada  ¿ 
sancionarlas  por  la  represión  de  sus  infi'ao- 
cioncs. 

Y  la  determinación  de  esa  pai'te  penal, 
no    debe    ser    dejada  al    derecho    orgánico. 
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porque    entonces   se    convierte  en    liumo  y 
nada. 

Si  una  lej^  sin  una  sanción  ó  castigo  de 
8U  olvido,  no  es  una  ley,  ¿qué  no  se  dirá 
de  una  ley  de  las  leyes  de  una  constitución 
sin  sanción? — Violar  un  solo  artículo  de  la 
constitución,  equivale  á  violar  cien  leyes, 
pues  cada  artículo  constitucional  es  cabeza 
de  capítulo  de  todo  un  libro  del  código  ci- 
\'il  ó  del  código  administrativo. 

Y  como  la  constitución  es  el  freno  del 
gobierno,  mas  que  del  país,  el  gobierno  ten- 
dría mas  cuidado  de  respetarla,  si  ella  mis- 
ma declarara  el  castigo  en  que  incurre  el 
gobernante  que  deja  de  observ^arla,  que  la 
observa  mal,  ó  que  la  quebranta  so  pretex- 
to de  cumplirla. 

Entre  los  crímenes  del  gobierno  contra  la 
libertad  del  país,  que  la  constitución  debe 
señalar,  el  primero  debe  ser  su  intervención 
en  las  elecciones  populares  de  representan- 
tes ;  y  un  castigo  inmediato,  que  también 
debe  señalar  la  constitución,  debe  ser  la 
desobediencia,  la  insurrección,  la  revolución: 
es  decir,  la  reasunción  de  su  soberanía,  por 
el  país.  La  revolución,  que  en  sí  no  es 
otra  cosa,  pierde  este  nombre  y  todo  ca- 
rácter ilícito,  convirtiéndose  en  derecho  cons- 
titucional desde  ese  instante.  No  es  libro 
Inglaterra  y  su  libertad  no  se  conserva  inal- 
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terable,  sino  porque  su  constitución  consa- 
gia  ^1  derecho  de  resistencia  y  de  insurrección 
en  los  casos  en  que  el  gobierno  cambia  su  rol 
de  mandatario  del  país  por  el  de  enemigo  de 
sus  libertades. 

Desde  que  dais  al  gobierno  la  menor  in- 
gerencia en  las  elecciones,  el  derecho  elec- 
toral todo  entero  vá  á  pai'ar  á  sus  manos. 

La  elección  del  gobierno  pasa  á  ser  obra 
suya,  no  del  país 

El  poder  legislativo,  deja  de  existir.  El 
poder  judicial,  sigue  la  misma  suerte.  Todos 
los  poderes  se  refunden  en  uno  y  cst^  uno  es 
el  poder  Ejecutivo. 

Los  que  parecen  ser  tres  poderes,  no  son 
sino  secciones  del  poder  ejecutivo;  y  como  la 
división  del  poder  en  tres  órdenes  de  manda- 
tarios (que  se  llaman  ejecutivo^  legislativo  y  ju- 
dicial), es  toda  la  garantía  del  gobierno  libre^ 
su  desaparición  equivale,  en  el  hecho,  á 
ima  confiscación  absoluta  de  la  libertad  del 
país. 


Con  solo  excluir  la  mano  del  gobierno,  de 
los  trabajos  do  la  gestión  electoral,  las  liber- 
tades todas  do  la  Nación  están  aseguradas  y 
salvadas. 
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Si  le  dejais  elegir  al  legislador,  le  dejais 
hacer  la  ley. — Hace  la  ley,  naturalmente,  el 
que  hace  al  legislador. 

¿Por  qué  la  justicia  y  sus  faltas  son,  á  me- 
nudo, la  obra  del  poder  ejecutivo  ?     Porque 
las  constituciones  de  origen  despótico  dan  al 
gobierno  el  poder  de  elegir  á  los  jueces.     En 
último  análisis,  quien  escribe  la  sentencia,  es 
el  que  hace  y  deshace  al  juez.     Xo  basta  que 
el  juez  sea  inamovible  :  esto  es  la  mitad  de 
la  garantía  de  la  libertad  de  los  fallos.     Lo 
principal  es  que  el  gobierno  no  pueda  nom- 
brar al  juez  como  no  puede  removerlo.     ¿Por 
qué  el  jue^,  encargado  de  aplicar  la  le}',  no  ha 
de  ser,  como  el  legislador,  encargado  de  hacer- 
la igualmente  independiente  del  poder  ejecu- 
tivo, tanto  en  su  creación  como    en   su  ce- 


¿(¿ué  importa,  por  ejemplo,  que  una  consti- 
tución republicana  declare  que  el  Presidente 
es  elegido  por  el  pueblo?  Si  el  gobierno  so 
permite  indicar  candidatos  al  pueblo,  y  hace 
apoyar  su  elección  por  sus  agentes  al  favor 
de  los  infinitos  medios  de  influencia  do  (juo 
dispone,  el  Presidente  deja  de  ser  elegido  por 
el  pueblo,  y,  en  realidad,  es  elegido  por  el  go- 


114 


bienio:  la  constitución  es  violada  del  modo 
mas  absoluto,  y  la  libertad  del  país  convertida 
en  farsa  v  comedia. 

¿Dira  el  gobierno  que  el  pueblo  necesita  ser 
dirigido  en  su  elección  pai*a  e\'itar  que  se  dé 
tiranos  y  explotadores,  en  lugar  de  gobernan- 
tes patriotas? — Si  el  pueblo  necesita  ser  diri- 
gido en  el  ejercicio  de  su  mas  caixlinal  atri- 
bución Bobei-ana,  es  claro  que  no  está  en  sazón 
íle  gobemai-se  á  sí  mismo;  es  decir,  de  ejercer 
su  sol)eranía  y  ser  pueblo  libre. 

Su  libertad,  á  lo  mas,  es  la  del  pupilo  que 
ostá  bajo  tutela  y  es  gobernado  por  su  tutor. 
El  pupilo  es  libre,  en  cuanto  no  es  esclavo:  es 
decir,  cosa  ó  propiedad  de  un  señor.  Pero  no 
es  libre  en  el  sentido  de  poder  gobernare  á 
sí  mismo. 

Es  doloroso  decir  que  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  libres,  son  Ubres  como  los  meno- 
res que  están  bajo  tutela:  el  gobierno  les  ma- 
neja su  libertad,  y  con  razón  se  llaman  go- 
hiervos  tnirlares.  de  puehlos  en   pH2)iIaje. 


IX 


Bolivia 


Al  terminar  el  año  de  1S71,  Bolivia  aca- 
ba de  dai"se  una   nueva  constitución   políti 
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ca,  que  consagra  muchas  libertades  escritas, 
escepto  la  libertad  religiosa,  que  es  la  madre 
de  todas,  en  la  historia  de  la  libertad  mo- 
derna. 

A  esa  libertad  deben  lo  que  son,  la  Ho- 
landa, la  Inglaterra  y  los  Estad (is  Unidos; 
V  á  la  ausencia  de  esa  libertad,  deberá  la 
España,  y  sus  descendientes  de  América,  la 
condición  que  los  hace  incapaces  de  realizar 
la  libei-tad  inteligente  y  la  libertad  políti- 
ca. 

El  art.  2**  de  la  nueva  constitución  boli- 
viana jyrohibe  el  ejercicio  ^público  de  todo  culto 
que  no  sea  el  católico  romano. 

Es  el  modo  de  excluir  la  inmigración  mas 
fea  paz  do  industria,  de  orden  y  libertad,  y 
de  atraer  los  inmigrados  de  Roma,  Ñapóles, 
España  que  ignoran  todo  eso. 

La  libertad  religiosa  es  no  solo  una  garan- 
tía de  las  libertades  social,  inteligente  y  polí- 
tica, sino  que  es  la  primera  garantía  de  pro- 
gi-eso,  para  los  países  despoblados  de  Amé- 
rica, que  deben  poblarse  y  educarse  por  in- 
migraciones de  la  Europa  rica  y  libre,  que 
es  la  disidente. 

Solivia,  que  debe  su  existencia  á  los  ex- 
trangeros  (Bolivar  y  Sucre),  y  su  aislamien- 
to del  mundo,  á  sus  hijos  (Santa  Cruz  y 
Melgarejo),  no  se  acuerda  de  los  extrangeros 
en  su  constitución,  que   los  comprende  sola- 


mente  on  la  denominación  general  dehumhres. 
— Los  derechos  civiles,  que  les  negaba  el  ré- 
gimen colonial,  leg  son  concedidos  indii'ecta- 
mente  por  el  art.  23  de  la  constitución,  que 
dice:— '•Todo  hombre  gasa  en  Bolivta  de  los  de- 
rechos Civiles." 

Para  ser  ciudadanos  en  BoUvia,  necesitan 
residir  cinco  años  (art.  24). 

Todo  eso  muestra  que  el  nombre  ea-irangp- 
ro,  no  es  omitido  por  razón  de  simpatía. 

Después  de  la  lihertad  social,  la  gran  nece- 
sidad, la  gi:an  garantía  de  progreso  en  Sud 
América,  es  la  paz.  La  constitución  la  sir- 
ve por  su  art.  24,  que  suprime  el  sufragio 
universal. — Ningún  boliviano  puede  ejercer 
sus  derechos  soberanos  de  ciudadano,  ni  ser 
elector  ni  elegible,  sí  no  sabe  leer  y  escribir 
y  es  propietario  de  un  bien  rais  ó  de  una  renta 
de  doscientos  pesos  anuales,  que  no  provenga  ífeí 
servicio  de  doméstico. 

Otra  garantía  de  la  paz  es  la  unidad  y 
fuerza  del  gobierno.  La  Constitución  aspi- 
ra á  la  unidad,  pero  al  mismo  tiempo  hace 
la  base  del  gobierno,  de  la  independencia  reciproca 
de  hs  tres  poderes  públicos  (art.  34). 

Sin  embargo,  xm.a  novedad  introduce  la 
constitución,  que  compromete  esa  indepen- 
dencia, y  con  ella  la  suerte  del  orden  y  de 
la  libertad,  pues  equivale  á  la  introducción 
de  un  cuaiHx)  poder  en  el  Estado. 

El   poder  legislativo  (dice  su   art.  36)    se 
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nejerce  principahneute  por  una  asamblea  com- 
I  puesta  de  diputados  elegidos  por  el  pueblo  y 
i.aixesoriameute  por  un  Cousejo  de  Estado  per- 
L&ianente,  compuesto  de  nueve  diputados  ele- 
I  gidos  por  la  Asamblea  (art  36) . 

Este  Cousejo,  raas  que  de  Estado,  vicno 
A  5er  una  especie  de  comisión  permanete  de 
la  Asamblea  ó  una  especie  irregular  de  Se- 
nado.— No  solamente  colabora  en  la  obra  le- 
gislativa de  la  Asamblea,  sino  que  partici- 
pa dol  poder  Ejecutivo,  colaborando  en  sus 
decretos  y  reglamentos  por  los  que  hace  eje- 
cutar las  leyes. 

Lo  que  producirá  esta  novedad  constitucio- 
nal, lo  hará  conocer  la  experiencia,  que  no 
'tebemos  tratar  de  pronosticar. 

Que  el  texto  de  la  constitución  argentina 
.  andado  bajo  los  ojoa  de  los  constituyen- 
bolivianos,    es  lo   que  no  deja   dudar  el 
.   19   de   la  Constitución    de  Bolivia,  que 
o: — Ni  el  Congreso,  (ni  7iinguna  asociación  ni 
frurttoit  popular)  puede  conceller  al  paiier  ejecutivo 
■utíades  extraordinarias,  etc.,  etc. 
Este   artículo   dice  Congreso,    en  lugar  de 
Isatnblea,  porque  el  original   argentino  dice: 
F£3  Qmgreso  no  puede  conceder  al  ejecutivo  na- 
'  omU,   ni  las  legislaturas  provinciales  á  los 
obomadores,  facultades  extraordinarias,  etc. 
fart  29,  do  la  Constitución  argentina ). 
Por  qué,  entonces,  la  Constitución  boliviana 
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no  ha  seguido  el  ejemplo  de  la  del  Paraguay 
que  toma  á  la  constitución  argentina  todas 
sus  disposiciones  económicas  relativas  á  la 
población,  á  la  navegación  fluvial,  á  la  in- 
migración, á  la  atracción  de  capitales  ex- 
trangeros,  á  la  libeiiiad  religiosa  y  social? 

Las  minas  de  Caracoles,  quedarán  estériles 
si  los  capitales  y  brazos  extrangeros  no  vie- 
nen á  explotarlas.  No  son  como  los  place- 
res de  oro  de  California.  Esos  capitales  no 
han  de  venir  de  Roma  ni  de  Ñapóles,  sino 
de  InglateiTa  y  del  norte  de  Europa.  Pero, 
¿irán  á  países  donde  está  prohibido  tener  re- 
ligión y  profesarla  en  público  cuando  no  es 
la  católica  romana  ? 


(Una  nota  del  autor  dice  aquí: — ''No  he 
visto  la  constitución  sino  hasta  el  artícu- 
lo G5"). 


Bolivia  es  víctima  de  mala  formación  geo- 
gráfica. Lo  único  que  hubiera  podido  com- 
pensarle de  la  falta  de  los  puertos  maríti- 
mos y  fluviales,  que  ha  perdido  por  la  trai- 
ción de  sus  hombres  de  Estado,  era  el  estí- 
mulo de  una  libertad  sin  límites  en  i  o  que 
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]a  libertad  tiene  de  menos  ofensivo  y  de  mas 
particular,  -  la  libertad  social^  madre  de  todas 
las  demás ;  es  decii-,  la  libertad  religiosa,  la 
libertad  de  la  educación  y  de  la  enseñanza, 
sin  esa  vigilancia  del  Estado^  que  requiere  la 
constitución  boliviana,     (art, . . .) 

Lejos  de  eso,  la  constitución,  en  este  pun- 
to, viene  en  auxilio  de  la  geografía,  que  ha- 
ce de  Bolivia  un  claustro,  un  Paraguay,  de 
otro  tiempo,  una  excepción  del  mundo. 


He  leído  toda  la  Constitución  reciente  de 
Bolivia^  hasta  su  art.  105  y  último. 

El  Presidente  que  dura  cuatro  años,  impro- 
iTogables,  es  elegido  por  los  pueblos. 

Sus  atribuciones,  las  ordinarias  de  los  otros 
presidentes  de  Sud  América,  es  decir,  las  de 
un  Rey  constitucional. 

Ejerce  sus  atribuciones  por  cuatro  minis- 
tros secretarios,  sin  cuya  firma  son  ineficaces 
sus  actos. 

Por  su  ausencia  ó  muerte,  lo  subroga  el 
Presidente  del  Consejo  de  Estado. 

El  Poder  judicial,  es  ejercido  por  la  Corte 
de  Casación,  compuesta  de  siete  vocales,  las 
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Cortes  de  Distritos,  y  demás  tribunales  y  juz- 
gados que  las  leyes  establecen. 

La  Corte  de  Casación,  hace  algo  mas  que 
casar:  conoce  del  fondo  en  los  negocios  civi- 
les  en  que  hubo  injusticia  manifiesta. 

Juzga  al  Presidente  y  Ministros,  y  todos 
los  altos  funcionarios,  sometidos  á  juicio  por 
la  Asamblea. 

MUNICIPALIDAD 

En  las  capitales  de  Departamento  habrá  cojt- 
sejos  municipales, 

En  las  Provincias,  Juntas  municipales, 

En  los  Cantones,  agentes  municipales. 

Sus  atribuciones  abrazan: 

— las  obras  públicas, 

— los  impuestos  locales, 

— la  instrucción  primaria, 

— la  policía  urbana, 

— la  caridad  y  beneficencia, 

— el  censo  de  la  población, 

— la  estadística, 

—  el  repartimiento  del  servicio  militar, 

— requerir  la  fuerza  pública  de  que  nece- 
site, 

— recaudar  y   administrar  sus  fondos, 

— aceptar  legados  5^  donaciones, 
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— vigilar  la  renta  de  víveres,  sobne  la  base 

del  libre  tráfico^ 

— calificar  á  los  ciudadanos, 

— nombrar  alcaldes. 

Todo  este  poder  no  quita  á  las  Muncipa- 
lidades  quedar  bajo  la  subordinación  del  Pre- 
fecto de  su  territorio,    por  el  art.  91. 

— El  Prefecto  es  gefe  del  gobierno  político 
interior  de  cada  Departamento,  bajo  la  depen- 
dencia del  Poder  Ejecutivo. 

Una  fuerza  armada  permanente  habrá  en  la 
República  (art.  96). 

La  fuerza  armada  es  esencialmente  obediente^ 
-dice  el  art.  97,  dejando  entender  que  solo 
manda  la  fuerza  desarmada :  es  decir,  la  fuer- 
za  que  no  es  fuerza. 

La  Constitución  es  reformable  por  la  misma 
Asamblea  ordinaria,  en  la  renovación  siguien- 
te á  la  que  declare  necesaria  la  reforma,  por 
dos  tercios. 

La  constitución  de  Bolivia,  en  suma,  ca- 
rece de  todas  las  libertades  necesarias  á  Bolivia, 

V  abunda  en  todas  las  inútiles. 

» 

Bolivia,  rica  por  su  suelo,  y  desierta,  ne- 
cesita capitales  y  población  inteligente  para 
explotar  su  riqueza. 

La  libertad  religiosa  es  la  condición  de  la 
inmigración  de  capitales  y  trabajadores  in- 
teligentes. 
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El  exclusivismo  de  culto  le  dará  una  po- 
blación italiana  ó  española,  pobre,  ociosa  y 
corrompida. 


X 


Cristianismo 


Se  dice  á  menudo  que  la  religión  cristia- 
na, es  el  fundamento  de  la  libertad  moder- 
na; que  el  pueblo  que  no  es  cristiano  no 
puede  ser  libre. 

Yo  no  conozco  verdad  mas  grande  en  la 
política  moderna. 

Desgraciadamente,  no  todos  los  que  la  re- 
piten, la  comprenden.  Los  que  le  dan  un 
sentido  puramente  místico,  son  de  este  nú- 
mero. 

Yo  la  tomo  como  verdad  política,  sin 
mezclarme  en   discutir  su    sentido  religioso. 

Ha  dicho  Montesquieu,  inspirado  en  la  li- 
bertad inglesa,  que  la  religión  cristiana  tiene 
el  privilegio  de  hacer  la  felicidad  de  este 
mundo,  sirviendo  á  la  del  otro. 

Por  qué  razón  el  cristianismo  es  el  secre- 
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to  de  la  libertad  moderna? — Porque  es  la 
linica  religión  que  nos  enseña  á  amar  á 
nuestros  enemigos ;  á  responder  á  la  ofensa 
con  un  servicio;  al  disidente  como  un  hermano, 
en  lo  cual  consiste  la  fraternidad,  no  de  la 
familia,  sino  de  la  patria,  de  la  sociedad  en- 
tera. 

Enseñando  la  caridad,  el  perdón  de  los 
agi-avios,  la  fraternidad  de  los  hombres,  en- 
seña y  educa  en  la  tolerancia,  la  concilia- 
ción, la  transacción,  el  espíritu  de  compromi- 
so, el  espíritu  parlamentario,  en  una  palabra, 
en  que  reside  la  libertad  moderna  tal  cual 
la  practican  los  ingleses  y  sus  hijos,  los  Ame- 
ricanos del  Norte. 

Esa  moral  les  produce  la  libertad,  no  por 
causa  alguna  mística  y  supersticiosa,  sino 
porque  la  libeiiiad  de  todos  descansa  en  el 
respeto  de  cada  uno  á  la  libertad  de  los  de- 
más; la  libertad  de  opinión,  v.  g.,  es  el  de- 
ber de  cada  hombre  libre  de  respetar  la  li- 
bertad de  opinar  de  los  demás,  en  sentido 
opuesto  al  nuestio. 

Aceptar  lo  que  no  nos  gusta ;  respetar  lo 
que  nos  contraría ;  acomodarnos  á  la  opinión 
que  no  es  la  nuestra:  hé  ahí  el  espíritu  de  la 
libertad  moderna,  que  es  por  esencia,  par- 
lamentaria, es  decir,  de  transacción,  de  com- 
promiso, de  conciliación,  de  armonía. 

No  hay  sociedad  civilizada  posible  sin  ese 
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espíritu,  que    se  encierra  todo  en    la  moral 
cristiana. 

Crea  ó  no  el  que  quiera  en  la  religión 
cristiana,  como  religión  divina.  Yo  digo, 
que  el  que  no  practica  su  moral^  es  incapaz  de 
ser  libre. — Solamente,  será  difícil  que  la  prac- 
tique si  no  la  cree. 

Pero  las  creencias  no  se  imponen.  Se  in- 
funden, menos  por  la  doctrina,  que  por  la 
educación  práctica.  Menos  por  ]a  instrucción 
que  por  la  costumbre  y  la  educación. 


No  se  puede  negar  que  Mr.  Thiers  es  uno 
de  los  introductores  en  Francia  de  este  mo- 
do de  entender  y  practicar  la  libertad  in- 
glesa. Así  lo  creen  y  dicen  los  ingleses  mis- 
mos (1). 

Sin  ser  la  república  el  gobierno  de  su  de- 
voción y  simpatía,  la  abrazó  al  fin  de  su  vi- 
da como  el  único  gobierno  posible  para  su 
país.  Abandonó,  por  impracticable,  la  doc- 
trina de  su  afección,  que  fué  su  vida,  la  mo- 
nárquica, desde  que  la  vio  irrealizable. 

''Soy  realista,  es  verdad,  dijo  él,  pero  j¡;ar- 
lamentario  antes  que  todo.'^ 

ü)    Véase  la  "Cuartely  Review,  de  1*  de  Noviembre  de  1878. 
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La  gloria  de  sus  últimos  años,  nota  el 
TJiimes,  es  que  él  introdujo  el  gobierno  par- 
lamentario en  su  país. 

Mientras  que  Guizot  y  Broglie  se  mostra- 
i-cn  esclavos  serviles  de  sus  propias  doctri- 
nas, Thiers  obró  como  un  hombre  que  ha- 
bía vivido  en  el  mundo,  en  familiaridad  con 
los  hechos,  y  que  trató  á  los  libros  no  como 
amos,  sino  como  sirvientes. 

Es  verdad  que  su  entrada  al  poder,  como 
Presidente  de  la  República  de  su  nueva  adop- 
ción, comprometió  la  sinceridad  de  su  cam- 
bio. Pero  no  es  menos  cierto  que  desde  el 
tiempo  del  Imperio  vaticinó  la  venida  de  la 
república,  como  el  gobierno  de  su  país,  y 
que  después  de  ser  presidente,  no  solo  que- 
dó fiel  á  la  idea  republicana,  sino  que  fué 
cuando  mas  la  sirvió  y  afirmó,  sirviendo  á  su 
triunfo  hasta  por  sus  escritos  postumos. 

Debo  terminar  esta  nota  declarando  que 
jamás  gusté  de  Thiers,  sino  como  orador 
elocuente.  Qué  importa  mi  opinión?  La 
República  Francesa  lo  acogió  como  el  pri- 
mer hombre  de  Estado  de  la  Francia. 
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XI 


Centralismo 


El  centro  de  unión;  es  decir,  de  fuerza,  de 
poder,  de  autoridad,  en  una  nación,  no  se 
puede  llevar  de  un  lado  á  otro,  cuando  el 
pueblo  no  se  gobierna  á  sí  mismo.  En  los. 
países  aidoritarios]  es  decir,  de  obediencia  ru- 
tinaria y  maquinal,  el  centro  de  unión  está 
donde  lo  ha  puesto  la  fuerza  de  las  cosas; 
está  en  las  cosas,  no  en  los  hombres.  Está 
en  la  tierra,  en  la  geografía,  como  en  Fran- 
cia y  el  Plata. — Quien  tiene  á  París,  tiene 
la  autoridad,  en  Francia;  quien  tiene  á  Bue- 
nos Aires,  la  tiene  en  la  Plata.  En  virtud 
de  qué  \ey  ?  —  De  la  ley  natural,  que  ha  reu- 
nido y  acumulado  en  ese  punto,  por  el  co- 
mercio, la  navegación  ú  otra  causa  económi- 
ca, los  elementos  de  poder  que  contiene  todo 
el  país. 

Las  naciones  como  los  planetas,  tienen  su 
centro  de  gravedad  y  atracción.  Ese  punto, 
es  físico  y  objetivo,  en  las  naciones  sin  liber- 
tad; es  decir,  sin  voluntad  activa;  es  subjetivo, 
reside  en  los  hombres  donde  quiera  que  se 
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instalen,  cuando  la  nación  es  libre  y  se  go- 
bierna á  sí  misma. 

La  eventualidad  del  sitio  de  1870,  puso  á 
París  en  manos  de  su  pueblo  trabajador,  y 
sin  un  evento  igual,  nadie  podría  quitárselo. 

El  sitio  de  1870,  hará  época  en  la  historia 
del  gobierno  en  Francia.  Será  el  punto  de 
partida  de  un  nuevo  régimen,  de  un  nuevo 
período  histórico. 

París  que  ha  contenido  á  la  Prusia,  con- 
tendrá á  la  Francia,  porque  es  el  centro  de 
esta,  y  la  Francia  sin  París,  es  discordia, 
desunión,  anarquía;  es  decir,  falta  de  auto- 
ridad. 

El  sufragio  universal  ó  nacional,  es  un 
principio  escrito;  un  prospectOj  no  un  hecho. 
Necesita  toda  una  educación  de  siglos  para 
que  ese  principio  se  convierta  en  ley  viva, 
en  constitución  real  de  la  Francia. 

Esperando  eso,  el  hecho  pasado  goberna- 
m  al  principio  moderno;  es  decir,  París  á  la 
Francia,  no  vice- versa. 


Federación  y  Federación 


En  el  conflicto  París  gobernaría  á  la  Fran- 
cia con  solo  tenerse  autónomo  é  independien- 
te en  su  seno,  al  ejemplo  de  Buenos  Aires 
en  la  República  Argentina. 
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Esa  actitud  tiene  su  sanción  en  el  ejem- 
plo del  federalismo  americano,  sofísticamen- 
te aplicado  á  un  país  unitario. 

La  federación  fortifica  ó  debilita,  á  un 
país,  según  se  emplea  como  unión  ó  como 
desunión,  porque  significa  las  dos  cosas. 
Cuando  de  muchos  estados  se  fonna  uno 
solo,  la  federación  se  llama  unión,  y  esa 
unión  fortifica.  Pero  cuando  de  un  estado 
se  hacen  muchos,  con  el  objecto  de  reunir- 
los  sin  consolidarlos,  entonces  la  federación 
es  en  realidad  desunión,  y  esta  desunión, 
debilidad. 

La  primera  especie  de  federación^  es  hija 
del  patriotismo,  porque  reuniéndose  muchos 
estados  en  uno  solo,  hay  tantos  gobiernos 
reunidos    como   estados. 

La  segimda  especie  de  federación^  es  hija, 
de  la  ambición  de  mando,  pues  no  bastando 
un  solo  gobierno  para  satisfacerla,  se  crean 
tantos  gobiernos  como  estados,  para  serWr 
á  otros  tantos    ambiciosos  al  poder. 

Como  la  federación  se  ha  ennoblecido  por 
los  ejemplos  de  Xorte  América  y  de  Sui^ay  ella 
sugiííi'o  ol  pretexto  de  imitaciones  plausibles 
íi  los  que.  buscando  en  realidad  puestos  gu- 
bernativos, pueden  fingir  que  buscan  liber- 
tados para  los  pueblos. 

Todo  Estado  unitario,  que  copia  la  fede- 
ración de   los  Estados   Unidos  de   América, 
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hace  su  copia  como  el  daguerotipo:  lo  que 
es  brazo  derecho  en  el  original  se  hace  iz- 
quierdo en  el  retrato.  Es  decir,  lo  que  es 
unión  en  Norte  América,  es  desunión  en  Mé- 
jico, en  el  Plata,  en  Francia;  lo  que  es  fuer- 
za en  el  original,  es  debilidad  en  la  copia: 
lo  que  es  patriotismo  en  el  modelo,  es  egoís- 
mo y  olvido  de  la  patria  en  la  imitación. 


XII 


Notas  sueltas 


Cambiar  la  manera  de  ser  de  una  socie- 
dad como  la  de  Buenos  Aires,  es  tan  difícil 
como  cambiar  ia  de  Madrid,  ó  la  del  Cairo, 
ó  la  (le  Constantinopla.  Solo  son  capaces  de 
cambiar  su  condición  los  países  libres,  por- 
que solo  ellos  se  conocen  á  sí  mismos.  El 
soberano  omnímodo,  hombre  ó  puel^lo,  es  in- 
capaz de  conocerse,  porque  nadie  osa  ni  es 
Hbre  do  decirle  los  defectos,  de  qae  necesita 
corregirse,  para  cambiar  en  el  sentido  de  me- 
jorar su  manera  de  ser.  .  Y  como  todo  des- 
|>otismo  es  ensimismado  y  presuntuoso,  por 
lo  mismo  que  no  se  conoce  á  sí  mismo,  ni 
conoce  sus  defectos,  lo  que  premia  es  la  li- 
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,  lo  que  o^a  v  castiga  es  la  critica  por 
legitima  que  sea,  Pero  sin  crítica,  no  hay 
conocimiento  de  sí,  no  hay  corrección,  ni 
mejora,  ni  eJacacion. 

Una  sociedad  llena  de  los  defectos  de  nna 
época  de  atraso  en  que  se  ha  foinnado,  no 
necesita  mas  que  tener  la  facultad  de  dar  vo- 
tos ó  empleos,  y  salaiios,  para  no  poder  ja- 
mas conocei-se  á  si  misma,  ni  corregirse  do 
ellos.  No  tendrá  quien  le  hable  la  ver- 
dad. Sus  vicios  y  defectos,  tendrán  pane- 
giristas exaltados,  que  harán  de  eUos  los  prin- 
cipios ftmdamentales  de  su  conducta  y  go- 
bierno. Los  presentaj'án  como  virtudes  y 
arranques  sublimes  que  es  preciso  defender 
y  conservar,  sin  cambiar  jamás.  Es  así  co- 
mo Constantínopla  se  conserva  siempre  la  mis- 
ma. No  son  sus  eunucos  los  que  dirán  al 
Sultán  los  defectos  de  su  gobierno.  Pero 
las  democracias  autocráticas  y  omnimodas, 
tienen  sus  eunucos,  que  deben  sus  goces,  su 
rango  y  su  pompa,  á  su  adulación  baja,  co- 
mo ellos  deben  su  ati'aso  inmó\"il  á  la  baje- 
za de  sus  eunucos. 

Los  eunucos  del  despotismo  oriental,  no 
equivalen  á  nuestros  sirvientes  y  domésticos, 
como  algunos  creen.  Son  á  menudo  perso- 
najes de  primer  orden ;  Geneíales,  Intenden- 
tes, Pachas,  hasta  Visires.  Equivalen  en  las 
monarquías  de  la  Europa,  á  Cancilleres,  Mi- 
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nistros,  Prefectos,  Chambelanes,    Intendentes 
y  Gobernadores  de  Palacio. 

Toda  su  ciencia,  toda  su  habilidad,  para 
la  conquista  y  conservación  de  su  rica  y  con- 
fortable condición  de  eunucos,  consiste  en 
observar  v  estudiar  los  hechos  y  condiciones 
de  la  sociedad  tales  cuales  existen;  y,  por 
defectuosos  y  funestos  que  sean  para  el  país, 
por  fácil  que  sea  su  remedio,  en  callarlos, 
desconocerlos  y  presertarlos  como  cualidades 
y  méritos,  que  solo  pueden  ser  criticados  por 
enemigos  del  país  y  malos  hombres. 

A  parásitos  de  esa  especie  debe  Buenos  Ai- 
res el  que  los  problemas  mas  importantes  de 
su  organización  y  gobierno  de  Estado  libre, 
estén  sin  resolverse  hace  sesenta  años.  A 
eso  debe  el  estar  sin  puerto,  sin  muelle,  sin 
moneda  regular,  fuera  del  rango  digno  de 
ella,  que  es  el  de  Capital  de  una  Nación,  en 
vez  (le  serlo  de  una  Provincia  de  esa  Nación 
El  vivir  casi  continuamente  en  crisis  econó- 
mica: en  su  perturbado  stafa  quo,  que  es  in- 
mobilidad  con  aire  de  progreso  y  movimien- 
to: en  disenciones,  revoluciones  v  desórde- 
nes  continuos  é  inacabables. 

Es  verdad  que  el  eunuco  no  es  la  obra  de 
su  propia  creación  sino  el  producto  de  la  so- 
ciedad, que  lo  demanda,  lo  produce  y  cul- 
tiva. Cuando  los  hombres  de  estado  faltan 
en  un  país,  es   porque  no  hay  demanda  de 
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ellos.  Si  abundan,  al  contrario,  los  sofistas, 
coitesanos  y  refAricos,  es  porque  hay  con- 
sumo y  salida  para  la  multiplicación  de  su 
especie.  Las  individualidades  morbosas,  son 
síntomas  del  mal ;  no  son  el  mal  en  sí,  que 
reside  en  las  entrañas  del  cuerpo  social. — No 
hay  por  ello  que  desespeiar  del  porvenii', 
pues  todo  cuerpo  orgánico  }■  \iviente,  lleva 
en  el  principio  mismo  que  lo  hace  existir,  el 
principio  de  su  mejoramiento  y  desarro- 
llo, y  de  la  curación  natural  de  todos  sus 
achaques;  es  decii',  de  la  supresión  espontá- 
nea de  todos  sus  sofistas,  eunucos  y  retóri- 
cos. 


Un  país  que  vive  sin  capital  y  siu  gobier- 
no eficaz,  porque  vive  dividido  por  antago- 
nismos mantenidos  sistemáticamente,  no  pue- 
de tener  ni  libertad  interior,  ni  política  ex- 
terior. 

La  libertad  ó  el  uso  de  la  soberanía  del 
país  en  la  gestión  de  su  gobierno,  nace  del 
acuerdo  y  concierto  de  que  son  capaces  las 
secciones  ó  paites  de  que  se  compone.  Des- 
de el  momento  en  que  ese  acuerdo  ó  con- 
cierto se  hace  imposible  ó  deja  de  existir,  la 
soberanía  pasa,  toda  entera ,  á  manos  del  go 
biemo  delegado,  y  el  país  queda  privado 
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su  libertad;  es  decir,  del  ejercicio  del  gobier- 
no de  sí  mismo. 

Así,  nada  mas  absurdo  que  la  pretensión 
de  representar  y  servir  la  libertad  del  país, 
en  un  partido  que  hace  de  su  división  per- 
manente la  base  de  su  gol)iei'no  y  de  su  po- 
lítica.— Esa  división  puede  dar  toda  la  auto- 
ridad al  gobierno,  pero  jamás  una  sola  liber- 
tad al  país. 

Un  país  que  vive  sin  gobierno  eficaz  por 
resultado  de  su  división  permanente,  vive  á 
la  merced  de  todo  poder  extrangero  que  quie- 
ra explotar  su  debilidad.  En  sus  tratados, 
en  sus  alianzas,  en  sus  guerras,  en  todas  sus 
relaciones  exteriores,  la  rivalidad  del  c^xtran- 
gero  tendrá  una  base  de  apoyo  irresistible  en 
el  partido  que  vive  subyugado  y  sometido. 

Ejemplo  y  prueba  de  esta  verdad  en  Sud 
América  es  la  República  Argentina ,  país  re- 
lativamente grande  y  poblado,  que  debe  ala 
división  crónica  en  que  viven  organizados  sus 
intereses  mas  vitales,  la  debilidad  exterior 
que  lo  hace  sin  igual  entre  los  Estados  que 
lo  rodean,  y  la  ausencia  casi  completa  do  11- 
l>ertad  real  y  efectiva. 
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"Mantener  á  la  nación  sin  capital^^m^o^ 
diclio  3Ín  sil  capital  natural  y  tradicional, — 
que  es  Buenos  Aires, — es  mantenerla  sin 
el  gobierno  patrio,  que  la  re^^olncion  de 
Mayo  tuvo  por  objeto  crear  cuando  derrocó, 
en  1810,  al  gobierno  general  español  que 
residía  en    esa   capital. 

Es  mantener  abierto  el  periodo  revolucio- 
nai'io  y  critico,  mantener  pendiente  la  revo- 
lución, que  aunque  santa  por  su  objeto,  es 
al  fin  un  estado  anormal  y  de  guerra,  en 
cuanto  revolución;  y  de  la  peoí'  gaeira,  que 
es  la  guerra  civil  ó  del  país  contra  el  país. 

Cerrar  la  revolución,  es  completarla,  ab- 
solveila,  coronarla.  Pero  no  hay  mas  que 
ím  medio  de  cerrarla,  y  es,  crear  un  gobier- 
no patrio  en  lugar  del  gobierno  extrangero 
que  ella  deri'ocó  el  25  de  Mayo  de  1810. 
La  política  argentina  no  tiene  mas  objeto; 
el  patriotismo  de  ese  pais  no  tiene  mas  de- 
ber. 

Dar  el  nombre  de  gobierno  patrio,  á  un 
simulacro  ridiculo  de  tal,  que  ni  hogar  ni 
domicilio  tiene,  es  poner  en  ridiculo  la  re- 
volución, dar  la  razón  á  España,  y  servir 
la  causa  de  la  ambición   estrangera. 

Los  que  entienden  que  el  papel  de  Buenos 
Aires,  es  mantener  á  )a  nación  sin  gobierno 
patrio  después  de  haber  tenido  la  gloria  de 
iniciar  la  destrucción  del  antiguo  gobierno  co- 
lonial español,  son  realmente  los  enemigos  mas  i 
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i  de  esa  provincia,  porque  la  hacen  des- 
ruir  por  sus  propias  manos  todo  el  honor 
u  iniciativa  liheral  de  1810.  Lejos  de 
er  liberales,  son  ios  destnictores  de  la  hber- 
8(1  argentina,  que  consiste  toda  en  el  gohier- 
tD  de  la  nación  por  la  nacinn,  entendiendo 
nación  la  totaUdad  del  pueblo  argenti- 
10.  no  una  parte  mínima  de  él;  todas  las 
itovincias,   no  una.    sola  provincia. 

Es  mantener  á  la  nación  sin  gobierno  el 
larle  por  tal  una  sombra  de  autoridad  ge- 
leral,  que  se  tiene  de  pié  por  el  socorro  y 
orten  que  le  da  un  gobierno  de  provincia;  es 
i  iiuajen  triste  y  lastimosa  de  un  padre  sos- 
finido  y  recojido  por  su  hijo,  en  su  propio 
íOgar;  tristeza  que  no  escluye  lo  horrible, 
Mando  el  hijo  se  dá  el  aire  de  pioteger  á  sii 
adre  con  los  bienes  que  peitenecen  á  su 
padre  mismo. 

El  dcMpotismo  de  esa  sombra  de  poder,  que 
)  hace  cómplice  y  partícipe  de  la  afrenta  de 
neos  objeto  su  nación,  es  el  primer  traidor, 
I  primer  enemigo  de  esa  nación. 

Un  gobierno  sin  poder  no  es  gobierno.  No 
I  podor,  sino  el  poder  fuerte:  es  un  contra- 
ntjdo  el  llamado  poder  déhü,  es  decir,  poder 
tpoUntíe,  poder  que  no  es  poder.  Es  un  ca- 
n,  es  un  buey,  un  presidente  sin  poder ;  un 
nuco,  en  fín. 
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No  hay  capital? — No  hay  gobierno  nacio- 
nal. 

No  hay  gobierno? — No  hay  ley  ni  justicia 
eficaces. 

No  hay  gobierno  ni  autoridad? — No  hay 
seguridad  real. 

No  hay  seguridad? — No  hay  capitales  dis- 
ponibles. 

No  hay  capitales? — No  hay  salarios. 

No  hay  salarios? — No  hay  trabajo,  ni  tra- 
bajadores, ni  inmigrados,  ni  colonos,  ni  po- 
bladores, ni  población. 

No  hay  población  ni  brazos? — No  hay  tra- 
bajo, ni  producción. 

No  hdbj  producción? — No  hay  comercio,  ni 
ganancias,  ni  riqueza,  ni  bienestar. 

No  hay  comercio? — No  hay  entradas  de 
aduana,  ni  tesoro,  ni  ganancias  privadas. 

No  hay  tesoro? — No  hay  crédito. 

No  hay  crédito? — No  hay  empresas,  ni 
mejoras,  ni  progreso,  ni  bienestar,  ni  civili- 
zación, ni  felicidad  pública,  ni  privada. 

Hay,  en  lugar  de  eso,  empobrecimiento, 
crisis,  paralización,  miseria,  atraso,  soledad, 
corrupción,  pestes,  revoluciones. 

Así.  todo  está  ligado  y  dependiente  en  la 
cadena  de  los  hechos  que  son  causas  y  efec- 
tos de  los  fenómenos  de  que  se  compone  la 
vida  de  una  sociedad  civilizada,  en  América 
como  en  todas  partes. 
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Esos  fenómenos,  como  se  vé,  son  económi- 
cos y  están  gobernados  por  leyes  naturales 
que  les  son  inherentes,  y  cuyo  imperio  es  in- 
declinable ó  inexorable. 

Los  economistas  alemanes  megan  la  exis- 
tencia de  estas  leyes.  Los  economistas  in- 
gleses las  afirman,  con  Adam  Smith  á  la 
cabeza.  Las  afirman  los  franceses,  con  Say 
(J.  B.)  á  la  cabeza.  Los  ingleses  y  los  fran- 
ceses son  mas  ricos  que  los  alemanes. 


Cada  día  el  nombre  de  Buenos  Aires^  tan 
legítimo  en  otro  tiempo,  se  convierte  en  una 
triste  ironía. 

Dice  The  Standard,  de  esa  ciudad,  que  van 
cuatro  años  en  que  allí  se  produce  una  epi- 
demia nueva:  el  tifus,  el  cólera,  el  vómito, 
la  viniela,  se  reemplazan  cada  año,  á  medi- 
da que  la  población  y  el  tráfico  se  aumen- 
tan en  ese  puerto. 

Con  el  progreso  de  las  entradas  de  adua- 
na, crecen  las  pestes,  y  lo  que  Buenos  Ai- 
res gana  en  población  lo  pierde  en  salu- 
bridad. 

Por  qué  sucede  allí  lo  que  no  sucede  en 
otras  grandes  ciudades,  cuya  grandeza  no 
les  impide  ser  salubres? — Porque  Buenos  Ai- 


res   se  obstina  en  ser  el   paei-to  piineipal 
único  de  la  Rcpiiblica  Argentina. 

El  puerto,  es  la  aduana,  la  renta,  el  cré- 
dito, el  poder,  cieilamente ;  pero  también  es 
la  peste,  la  nnierte,  lamina,  cuando  concurren 
las  circunstancias  que  reúne  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires. 

Como  no  es  puerto,  sino  rada  insegura, 
necesita  de  un  auxiliar  como  el  Riachuelo, 
que  es  puerto  de  su  cabotaje. — Convertido  en 
fango  podrido,  forma  un  toco  permanente 
de  infección  y  peste.  El  Riachuelo  es  tam- 
bién una  barraca  de  Buenos  Aires, — Barra- 
cas, son  alinncenes  en  qne  se  depositan  lo» 
cueros  destinados  á  la  exportación. 

Para  ahorrar  trasportes,  es  preciso  que  al 
lado  de  las  Barracas,  estén  los  mataderos  de 


Se  sabe  íjue  la  riqueza  de  Buenos  Aires, 
son  los  cueros,  las  carnes,  las  lanas,  los  hue- 
sos,^ — materias  animales. 

Rodeada  Buenos  Aires  de  esos  estableci- 
mientos, en  todo  sentido,  se  puede  decir  que 
esa  ciudad  es  un  vasto  matadero.  Cada  dia 
corren  á  sus  alrededores,  arroyos  de  sangre 
animal  que  so  insumen  en  la  tieiTa,  co?iverti- 
da  en  sangre. 

En  34  grados  de  latitud  y  casi  al  nivel 
liol  mar,  e]  calor  de  Buenos  Aires  es  tropical 
on  verano. 
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Las  lluvias  y  la  natural  humedad  de  un 
suelo  litoral,  alternadas  con  un  sol  abrasador, 
predisponen  al  país  á  ser  un  cementerio,  por 
lK)co  que  la  higiene  deje  de  juntar  á  esas 
causas  el  concurso  de  otras  ocasionales,  como 
las  que  acabo  de  señalar. 

Londres,  es  puerto  fluvial;  pero  no  tiene 
mataderos,  ni  barracas,  ni  vive  de  la  expor- 
tación de  carnes  y  cueros,  ni  el  Támesis^  es 
el  Riachuelo;  ni  su  pueblo  se  fia  en  Dios  y 
en  su  atmósfera,  para  librarse  de  las  pes- 
tes, sino  que  lucha  contra  ellas  por  trabajos 
higiénicos  que  representan  millones  de  pesos 
V  prodigios  de  actividad  y  vigilancia,  sin 
tener  los  motivos  de  terror  que  presenta 
Buenos  Aires. 

En  el  Plata  no  se  echan  los  cadáveres  de 
los  hombres,  como  en  el  Ganges;  pero  las 
aguas  del  Riachuelo  se  aumentan  con  los 
arroyos  de  sangre  que  diariamente  corren 
€n  sus  alrededores. 


A  dónde  va  la  inmigración  europea? — A  don- 
<le  está  el  trabajo  favorito  del  país;  al  puerto 
<le  .su  principal  tráfico  y  comercio,  á  Buenos 
Aires. — La  inmigración  que  vaos  europea;  no 
ííal)e  montar  á  caballo,  no  gusta  del  campo 
y  su  soledad. 
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El  país  no  tiene  agiícultura,  que  es  lo  que 
ella  conoce.  Se  queda,  por  lo  tanto,  en  la 
ciudad  ó  puerto,  en  que  desembarca  y  en 
que  halla  trabajo  y  pan.  desde  que  llega;  y 
además,  goces. 

Esa  población  no  peneti^a  en  la  campaña^ 
por  otra  causa:  la  inseguridad,  que  viene  en 
gran  parte  de  los  indios  y  de  las  guerras 
continuas. 

La  misma  Xutra  Orleans,  no  tiene  los  in- 
convenientes de  Buenos  Aires  de  ser  un  ma- 
tadero, una  harnica  de  cueros,  un  saladero  de 
carnes,  y  sin  embargo,  es  célebre  por  su  in- 
salubridad. 

Qué  remedio  tiene  el  mal  creciente  de  Bue- 
nos Aires?  La  remoción  de  su  causa  inme- 
diata, el  piieito,  que  debe  ser  llevado  á  otra 
paite. — Así.  la  justicia  misma  pone  á  Bue- 
nos Aires  este  dilema  de  los  bandidos:  — la 
bolsa  ó  la  vida. 

Si  Biionos  Aires  quiere  vivir,  deje  ir,con 
el  pueito  y  la  aduana,  á  otra  parte,  los  ma- 
taderos, los  saladeros,  las  barracas,  las  inmi- 
gi-aciones  sucias,  las  pestes  y  las  comitivas 
de  la  muerto  fastuosa. 

Así,  las  postes  en  ayuda  de  la  justicia  y 
la  necesidad  de  vivir,  vienen  á  resolver  la 
cuestión  política  de  GO  años. 

Con  solo  dejar  de  ser  pueito,  Buenos  Ai- 
res dejará  do  tener  un  motivo  para  no  ser 
capital  de  la  República  Argentina. 
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Su  rango  de  capital  argentina  le  devolve- 
rá, no  solamente  su  derecho  de  llamarse 
Buenos  Aires,  sin  ironía, — sino  mas  y  mejor 
que  lo  que  pierde  por  dejar  de  ser  puerto. 
Si,  á  título  de  puerto,  solo  tiene  hoy  la 
aduana  de  su  Provincia;  á  título  de  capital 
tendrá,  sin  guerra,  todas  las  aduanas  de 
todas  las  provincias,  es  decir,  la  dirección  y 
gobierno  de  toda    la  renta   nacional. 

En  canbio  de  las  pestes  de  que  se  libre 
por  dejar  de  ser  puerto,  tendrá  mejor  po- 
blación, mas  rango,  mas  brillo,  mas  poder. 
Como  mera  capital,  no  será  buscada  por 
los caudillejos  que  noven  el  en  gobierno  sino  el 
goce  de  la  renta  de  aduana,  ni  lo  apetecen 
por  patriotismo  sino  por  industria;  pero  se- 
rá la  mansión  favorita  de  todas  las  capaci- 
dades de  todas  las  fortunas,  de  todas  las  glo- 
rias y   entidades  que  la   república  contiene. 


(1872) 


En  París,  en  Abril  de  1872,  he  tenido 
ocasión  de  leer,  por  primera  vez  yo  creo,  el 
lihro  de  Rirera  Indarte  .^^ Rosas  y  sus  oposi- 
tores', publicado  en  Montevideo  en  1843. 


tiempo  que    no   leía 
escritor  argentino,  de  mi  edad  y  de  mi  tiem- 
po, á  qnien  tanto  conocí  pei-sonalmente. 

A  su  prosa  no  le  sucede  lo  que  á  los  ver- 
sos de  don  Juan  Cruz  Várela,  muertos  de 
vejez  cou  ol  autor.  A  los  treinta  años,  yo 
encuentro  los  escritos  de  Indaite  tan  fres- 
cos y  lozanos  como  si  fuesen  de  ayer.  EU 
estilo  sobrio,  simple,  claro,  natioi-al,  lo  en- 
cuentro superior  al  de  Florencio  Várela,  de 
quien  acabo  de  leer  el  opiisculo  sobre  la 
Convención  de  29  de  Octubre  de  1840. — Várela 
es  afectado,  pretencioso  y  casi  pedante.  El 
que  los  leyere,  sin  conocerlos,  diría  que  In- 
darte  era  mas  viejo,  por  su  tactí)  y  reposo; 
y  sin  embargo,  podía  ser  hijo  de  Florencio 
Várela. 

Ese  libro  de  Indarte  será  siempre  útil  á 
la  historia  argentina  y  tendiú  lectores  en  to- 
do tiempo.  Pero  dudo  que  se  reimprima  en 
Buenos  Aires,  porque  es  el  proceso  indirecto 
y  humillante  de  esa  sociedad,  en  un  largo  y 
decisivo  periodo  de  au  Iñstoria. 

El  articulo  sobre  Rivadavia  es  de  lo  me- 
jor que  se  haya  escrito  sobre  ese  grande 
hombre   de  bien. 

Naturalmente  hay  mucho  de  exajerado  en 
lo  que  ilice  contra  Rosas.  Yo  no  puedo 
creer  que  hubiese  sido  el  corruptor  de  su 
hija,  ile  parece  uno  de  esos  acertos  aven- 
tui-ados,  que  solo  el  calor  de  la  pelea  puedft 
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arrancar  y  emplear  como  proyectil  de  bata- 
lla. La  pasión  calamnia  á  veces  con  la  me- 
j'^r  buena  fé. 

Rosas  desterró  á  Indarte  y   le   iiiílijió  mil 
safrimientos   crueles  en  sa    edad  temprana. 
Yo  no    estuve  en   su  caso ;  no  sufrí    des- 
l  tierro  ni  cjistigo,  pero  creo  que  Indarto  no  ha 
^do  menos  osacto  que  yo,  cuando  hemos  de- 
latado los     crímenes    espantosos    con  que  el 
¡obiemo  de  Rosas  manchó  los  anales  de  su 

Rivei'a  Indarte  fué  mas  atrevido  y  fuerte 
1  HW  ]enjii;uaje  que  Florencio  Várela,  y  no 
5  espiico  eximo  ni  por  qué  fué  mas  respeta- 
Po  en  su  vida  que  Floroncio  Várela. 
Ea  tai  vez  porque  se  le  consideró  menos 
jonsablo  de  su  conducta  que  á  Várela, 
l  posición  era  menos  independiente.  Vivía 
en  la  domesticidad  de  don  Santiago 
íVazquoz :  y  yo  creo  que  en  el  círculo  de  es- 
!  liombre  de  estado,  frecueiitaílo  diariamen- 
!  por  lo  mas  eminente  de  la  emigración  ar- 
Jientina  en  Montevideo,  es  donde  Indarte 
iwiquinó  la  instrucción  y  el  tono  con  que 
trata  los  a.Huntos  del  Plata,  como  si  los  hu- 
JAfsa  estudiado  cincuenta  años  en  las  ofici- 
I  del    Gobierno  ó  en    las  bibliotecas    del 


fu  ap^-ndice  de  su   übro  ^Es  tuición   santa 

ttíür  tt  Honae",  es  la  bufonada  pueril  de  un 

dianto.     Tomada  á  lo  serio,  «u  dootruia 
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sería  tan  espantosa  como  la  política  de  Ro- 
sas á  los  ojos  de  la  moral. 

No  es  absurda  ni  falsa,  si  se  conti-ae  á  la 
responsabilidad  criminal  y  pei-sonal  de  los 
que  hacen  asesinar,  robar  y  envenenar.  En 
el  derecho  político,  como  en  el  dei-echo  co- 
mim,  las  condiciones  del  crimen  son  las  mis- 
mas. El  que  manda  asesinar  es  t^n  asesi- 
no como  el  ejecutor  del  crimen.  Pero,  no 
porque  la  justicia  le  condene  á  muerte,  todo 
el  mundo  puede  ser  juez  y  ejecutor  del  tira- 
no que  asesina. 

Las  máximas  romanas,  sobre  este  punto, 
no  son  aplicables  en  el  día.  Los  antiguos 
tenían  otras  nociones  de  la  mueite  v  del  de- 
recho  penal. 

Los  jesuítas  han  renovado  sus  máximas, 
inspiradas  en  la  depravación  de  la  sociedad 
y  de  la  política  romana  de  otro  tiempo. 

La  mayor  paite  de  los  tiranos  muertos  por 
sus  parientes  y  domésticos,  han  sido  suce- 
didos en  el  poder  y  en  la  posesión  de  sus 
bienes,  por  los  asesinos,  sospechados,  con  ra- 
zón, por  esto,  de  haber  tomado  por  pretexto 
la  libertad  y  el  derecho,  para  matar  por  in- 
terés propio,  al  que  servía  de  obstáculo  á  su 
ambición. 

Indarte  confunde  el  crimen  con  la  justi- 
cia, cuando  llama  aseshw  al  que  ejecuta  ó 
mata  al  tirano  ó  matador  mas  cruel.  Es  el 
tirano  que  asesina;  pero  el  que  mata  al  tira- 
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no,  es  decir,  al  asesino,  en  uso  del  derecho 
que  Indarte  cree  existir  ¿cómo  puede  ser 
asesino?  Sin  embargo,  él  lo  llama  así  por 
una  contradicción  consigo  mismo. 

Ese  capítulo  de  Indarte  es  una  calamidad. 
Para  matar  á  Rosas,  él  ha  envenenado  la 
atmósfera  moral  de  su  país.  Rosas  vive  to- 
davía en  1872,  y  muchos  de  sus  opositores  li- 
berales han  sucumbido,  tal  vez,  á  los  efec- 
tos de  la  moral  política  enseñada  por  In- 
darte. 

Se  abusa  de  la  palabra  tirano,  como  del 
nombre  de  libertador.  Lincoln  fiíé  asesinado 
como  tirano:  así  lo  llamó  su  asasino  al  herii'- 
lo.  Rosas,  que  ha  sido  tirano,  fué  defendi- 
do por  sus  víctimas,  y  vive  todavía. 

Indarte  no   solo  cita  á    los  Jesuítas:  cita 
también,  en  materia  de  asesinato  honroso,  la 
autoridad  de  los  poetas  nacionales: 
Si  enemigos  y  la  lanza  de  Maríe, 
Si  tiranos,  de  Bruto  el  puñal. 


Vf)  no  soy  el  inventor  de  la  política  ar- 
gt^niiiia  quo  ha  buscado,  mas  de  una  vez,  en 
^1  Paraguay  el  teatro,  el  pretexto  ó  la  oca- 
fi^'Q  de  operar  cambios  en  la  organización 
interior  de  la  República   Argentina. 

Tomf)  de  Rivera  Indarte  (Rosas  y  sus  oposi- 
^*f^^V,  esta    cita: — "^Los   peligros  en    que  se 
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creyó  en  esa  época,  Cornentes,  por  la  ( 
paciou  de  su  teiiitorio  de  las  Misiones  por 
fuerzas  del  Dictador  Francia  (1834)  dieron, 
origen  á  un  famoso  proyecto  de  expedición 
al  Paraguay,  cuyo  último  resultado  debía 
ser  la  destrucción  completa  de  Rosas  y  la 
constitución  de  la  República  Argentina.- — El 
General  Quiroga  era  el  alma  de  esta  em- 
presa y  se  ofreció  á  mandar  la  caballería; 
muchos  de  los  oficialas  de  línea  del  partido 
Lavallejista  (de  la  Banda  Oriental)  entraron 
en  el  secreto;  y  el  entonces  coronel  don  Eu- 
genio Garzón,  bajo  promesa  de  que  el  ejér- 
cito vencedor  en  el  Paraguay,  debía  traer 
ulteríoridades  para  el  Estado  Oriental,  se 
convino  en  que  organUaria  >j  mandaría  los 
aterpos  de  infanlrrla.  El  Coronel  Espora  fué 
nombrado  para  mandar  la  escuadrilla  que 
se  pi-eparó,  y  el  General  Alvear  estaba  de- 
signado para  regir  el  todo  del  Ejército". 

"Esta  empresa  (añade  Indarte)  era  dema- 
siado ardua  y  grande  para  que  fuese  lleva- 
da á  cabo  por  hombres  doctrinarios  y  del 
justo  medio.  Fué  combatido  terriblemente 
por  Rosas  y  toda  su  facción". 

Los  doctrinarios,  á  que  alude  Indarte,  eran 
los  ilinistros  del  Gobernador  Viamonte,  —don 
Manuel  José  García  y  d  General  Guido. 


-147- 


Sobre  el  origen   de  la  Majorca  trae  Rive- 
.  Indartc  este  curioso  pormenor; 
"Un  don    Tiburcio  Ochoteco,   que  estaba 
uiecido  á.  la  Encamación  (señora  de  Ro- 
is)  porque  lo  había  asilado  en  su  casa,  con 
Imotivo  de  un  asesinato  que  perpetró   en  lui 
I  vecino  de  la  campaña,  la  propuso  organizar 
luna  especie  de  Club  en  que  solo  entraría   lo 
8  brutal  y  ciegamente  decidido  del  partido 
lile  Rosas.     Le  ponderó  la  influencia  que  es- 
lía institución   tendría  para    la  elevación  de 
"  '  pai-a  aterrorizar  á  sus  enemigos,  ci- 

idole  ejemplos  de  lo  que  había  visto  en 
■Cádiz,  donde  Ochoteco  había  vivido  durante 
tía  revolución  española  de   1820. 

"La  Encamación,  después   de  consultar  á 
iu  marido,  aprobó  el  proyecto,  y  el    Club  se 
'  organiztj  bajo  el  nombre  de  Sociedad  popular 
f^ítauradara. 

■'Don    Nicolás  Anchoi-ena,    sin  saber  que 

[JTocudía  de  Rosas,  insultado  por  sus  miem- 

Itos,  calificó  esa    Sociedad  de    reunión  infa- 

"í,  cayo  promotor,  Odioteco,  no  tenia  mas  ti- 

,  talo    que    haber  asfisinfulo  á  un    honrado    pat- 

••La  Sociedad  contestó  tranquilameute  con 
I  (rtfo  manifiesto.  Y  Rosas,  como  prueba  de 
jajirecio,  le  envió  con  misterio  una  enorme 
Iwtojrcn  f/e  maj>,  que  le  fué  presentada  por 
■«  hija  Manuela,  con  estas  palabras:  ''  L'na 
lOna  que  se  interesa  mucho  por  la  Sooie- 
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dad  envía  á  vds.  esta  mazorca  para  que  la 
metan  á  los  unitarios". — La  Sociedad  reci- 
bió  con  aplauso  este  espléndido  blasón,  que 
paseó  en  triunfo  por  las  calles  y  que  fué  dis- 
tintivo de  los  que  se  llamaron  ma^orqueros. 
La  administración  del  general  Viamonte  su- 
cumbió bajo  la  masorca.^^ 

Lo  siguió  Maza  y  tras  de  Maza  vino  pron- 
to Rosas  con  facultades  omnímodas. 


Las  ideas  de  Indarte  en  1843,  sobre  la  or- 
ganización y  el  derecho  público  interior  de 
la  República  Argentina,  eran  tan  extravia- 
das ó  indigestas  como  las  de  Florencio  Vá- 
rela . 

"En  la  Confederación  Argentina,  digimos 
en  esa  época,  (1840 — Epítome  de  la  cuestión 
francesa)  no  hay  un  pacto  escrito  de  unión, 
sino  solo  una  costumbre,  una  tradición.  Ca- 
da estado  retiene  la  suma  de  su  soberanía, 
<jue  á  voluntad  puede  delegar  ó  ejercer.  Es 
costumbre  que  la  persona  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  por  el  período  legal  de  su  go- 
bierno, sea  invertido,  por  todas  y  cada  una 
de  his  Provincias,  con  el  cargo  de  entretener 
las  n'hfciones  exteriores.  Si  en  este  pmato  hay 
algo   grave   que   hacer,  el  encargado  inicia, 
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propone,  ajusta  interinamente,  y  cada  estado 
consultado  por  separado,  dá  su  aprobación 
ó  la  niega  cuando  el  Gobernador  de  líuenos 
Aires  cesa  ó  concluye  su  período  gubernati- 
To;  el  nuevo  mandatario,  ó  el  antiguo  si  ha 
sido  .reelejido,  se  dirije  á  todos  y  cada  uno 
de  los  Estados,  notificándoles  su  advenimiento ^ 
para  que  estos  le  continúen  la  investidura 
délas  relaciones  exteriores". — (Rivera  Indar- 
te,  en  Rosas  y  sus  opositores.) 

Era  curioso  que  los  que  se  llamaban  uni- 
tartos  admitieran  como  Rosas  que,  en  la  Re- 
pública Argentina  no  hay  unión,  unidad  ó 
cuerpo  de  Nación,  porque  no  hay  un  pacto  es- 
crito, sino  costumbre  y  tradición  de  nacio- 
nalismo. 

Los  unitarioSy  como  los  federales^  veían  en 
cada  provincia  un  Estado  que  retiene  la  suma 
fksH  soberanía,  que  d  voluntad  imede  ejercer  6 
ftdpgar. 

Los  dos  partidos  admitían  esa  doctrina 
<lisol vente  como  munición  de  guerra  civil, 
como  arma  de  nuestra  destrucción. 

La  consecuencia  de  esa  falta  de  principios 
**n  ambos,  ha  sido  que,  al  llegar  al  poder,  el 
partido  que  se  titulaba  unitario,  ha  visto  las 
**09as  de  la  organización  interior  de  su  país, 
«'Oino  las  veía  Rosas,  mas  ó  menos. 

La  revolución  de  11  de  Septiembre  de  1852, 
faé  la  resurr^^ccion,  por  Buenos  Aires,  de  la 
'loctrina  de  Rosas,   sobre  que    cada  provin- 
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cia  argentina  es  un  Estado  que  retiene  la  suma 
de  la  soherania,  que  d  voluntad  puede  ejerctfr  ó 
delegar. 

El  Estado  de  Buenos  Aires,  en  vii-tud  de 
esa  revolución,  se  dio  una  Constitución  in- 
dependíente en  faz  y  con  separación  del  Es- 
tado Argentino. 

Rf'inmparándfíse  después,  Buenos  Aires  ha 
continuado  siendo  por  esa  reincorporación,  un 
Estado  en  el  Estado:  pero  un  Estado  provin- 
cial dirijiendo  y  gobernando  al  Estado  Nacio- 
nal. 

Los  que  culpaban  á  Rosas  de  imponer  su 
gobierno  á  las  provincias,  y  á  cada  provin- 
cia su  gobernador  respectivo,  han  manteni- 
do ese  estado  de  cosas  con  la  máscara  de 
una  Constitución  nacional,  que  hace  del  go- 
bierno local  de  Buenos  Aires  el  arbitro  elec- 
tora! de  toda  la  Nación,  el  grande  elector 
del  país  por  excelencia,  el  poder  que  elije, 
en  realidad,  los  presidentes  de  la  Repúbli- 
ca. 

El  resultado  de  esa  burla  hecha  al  pro- 
pio país,  es  la  victoria  del  estrangero,  que 
recqje  todo  el  fruto  del  desquicio.  El  Bra- 
sil tiene  organizado  su  predominio  en  el  Río 
de  la  Plata,  por  la  organización  en  que  Mi- 
tre y  Sarmiento  y  Velez  creían  haber  or- 
ganizado el  predominio  de  Buenos  Aires  en 
las  provincias  argentinas,  conservadas  desu- 
nidas en  nombre  do  la  unión. — Conservando  i 
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la  maquinaria  de  Rosas,  han  seguido  hacien- 
do al  país  el  mismo  daño  que  sus  opositores 
imputaban  al  Dictador. 

Los  únicos  escritos  que  contienen  la  doc- 
trina centralista  y  nacional  en  que  está  la 
salud  del  país,  han  sido  señalados  á  la  ju- 
ventud argentina  cómo  escritos  venenosos, 
que  es  pi'eciso  no  leer.  ( 1 )  Tal  es  el  coro- 
lario de  los  trabajos  orgánicos  de  Mitre,  Sar- 
miento y  Velez. 


Se  puede  contar  entre  los  males  que  pro- 
dujo el  Gobierno  de  Rosas,  la  necesidad  en 
que  puso  á  Indarte  de  escribir  su  capítu- 
lo—-¿J.?  arción  santa  matar  d  Rosas'' —  Es  mas 
que  un  simple  capítulo:  es  un  libro,  un  tra- 
tado completo  de  asesinato  político. 

Es  la  quinta-esencia  del  j>^¿^¿tómo  y  del  ma- 
qniarelismo,  aplicado  á  los  crímenes  de  la  políti- 
ca. L'n  remedio  mil  v^eces  peor  que  la  enfer- 
medad. 

Para  matar  á  Rosas,  Indarte  envenenó  la 

atiuíisfera  moral  de  su  país — y  la  acción  de 

8a  veneno  será  mas  duradera  que  la  del  mal 

ejemplo  de  la  tiranía  de  Rosas. 

•  Lo  que  da  su  funesta  autoridad  á  la  teo- 

ili  Lo!«  del  «lector  \lberdi.— <E.) 
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ría  de  Indiarte,  es  su  calidad  de  escritor  1 
bei'al  y  servidor  generoso  de  la  causa  de  I 
civilización  de  su  pais.     Su  liberalismo  indT 
putable  cubre  y  disculpa  la  inmoralidad 
la  dotrina. 

El  Principe,  de  Maquiavelo,  ha  hecho  t 
to  daño  porque  Maquiavelo  fuó  un  gran  i 
go  y  sorvidor  de  la  hbertad. 

Si  después  de  acabada  la  guerra,  se 
be  desannar  al  ejército,  también  se  debe  c 
denar  a!  olvido  y  al  espanto  las  doctrinas  4 
guerra  que  la  cólera  puso  en  ejercicio  á  J 
par  del  tieno  y  de  la  sangie. 

La  moral    de   la  política   argentina    exi 
un  auto  de  (é  de  ese  libro  espantoso  de  Riiq 

la  Indai'tG ;  pei'o  ha  de  ser  hecho  al  pié  i 

la  estatua    que  merecen    sus  nobles  escritos 
en  favor  de  la  libertad  argentina. 

Si  el  veneno  ó  el  puñal  pueden  servir  pa- 
ra matar  al  tirano,  ellos  son  estériles  para 
matar  la  (irania,  porque  la  tiranía,  como  la 
libertad,  son  hechos  que  x'esiden  en  la  mane- 
ra de  ser  de  todo  un  pueblo. 

Una  Carlota  Corday  puede  ser  capaz  de 
asesinar  á  un  tirano ;  la  única  mujer  capaz 
de  matar  á  la  Urania,  es  la  que  lleva  por 
nombre — educación  pública. 

Si  sancionáis  el  asesinato  contra  el  crimen 
de  tiranía,  la  lójica  de  la  conciencia  pública 
lo  aplicará  en  seguida  á  todos  los  crímenes 
contra  la  patria — á  Ia  traición,  á  la  sedición. 
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á  la  revolución,  á  la  libertad  misma,  tomada, 
á  menudo,  por  un  crimen,  no  solo  por  los 
tiranos,  sino  por  los  liberales. 

Si  enseñáis  á  matar  á  sus  parientes  en 
nombre  de  la  libertad,  creáis  una  familia  de 
Brutos  de  comedia,  de  Tartufos  políticos,  que 
invocarán  la  libertad  y  su  crdto  para  cubrir 
el  verdadero  motivo  de  su  crimen,  que  es 
el  interés  de  heredar  y  suceder  á  su  deudo, 
que  ha  sido  su  víctima. 

Es  una  monstruosa  parodia  la  que  hacen 
de  Marco  Bruto  los  imbéciles  asesinos  que 
en  nuestro  tiempo  quieren  imitarlo.  Los 
romanos  tenían  otra  moral  política  que  la 
moral  cristiana  que  ha  condenado  los  mo- 
tivos y  los  actos  que  los  romanos  practicaban 
como  justos. 

Si  Enrique  de  Trastamára  asesinó  á  su 
hermano  Pedro  el  Cruel,  no  fué  por  la  liber- 
tad, que  jamás  existió  en  España,  sino  por 
interés  de  sucederle  en  el  trono  robado  por 
medio  del  asesinato,  aunque  en  nombre  de 
la  lifjertad. 

La    doctrina   de  Lidarte    es   propia   para 
acabar  con  la  familia.     Consiste  en  dar  un 
motivo  brillante  y  glorioso  á  todo  usurpador 
codicioso  á  fin  de  remover  al  poseedor  que 
le  sirve  de  obstáculo,  para  tomar  la  fortuna 
ó  el  rango  que  apetece.     Es  hacer  del  fana- 
tismo de  Marco  Bruto  una  doctrina  ú  oficio 
de  adquisición  de  bienes,  como  la  zapatería 
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y  la  heiTeria,  pei-o  sin   la  virtud  del  tiubajo 
de  estas  nobles  artes  mecánicas. 

Es  vestir  á  los  Troppinan  de  la  política 
con  el  manto  dorado  del  patriotismo  heroi- 
co. 


i 


Es  de  todos  los  escritos  de  Indartie  el.i 
mas  se  ha  propagado  en  el  Río  de  la  PI 
á  creer  lo  que  él  mismo  dice. — "Los  mime' 
ros  del  Nacional  (de  Montevideo)  en  que  es- 
tán nuestros  artículos — Es  acción  santa  matar 
á  Rosas — se  bascan  con  avidúz.  Hoy  se  está 
haciendo  ima  edición  de  ellos  por  separado, 
á  costa  de  los  patriotas,  que  preparan  otra 
en  tipo  muy  pequeño  y  en  número  consi- 
derable de  ejemplares,  para  poder  j-epartir 
este  escrito  con  facilidad,  y  que  dentro  de 
poco  no  haya  un  habitante  del  Río  de  la 
Plata,  incluso  el  mismo  Rosas,  que  no  tenga 
uno  en  las  manos-  La  buena  doctriaa  pi-en- 
de:  esperémoslos  frutos". 

La  edición  de  ese  escrito,  que  hemos  leído 
en  París  en  1872,  es  independientü  de  todas 
esas. 

Indarte  concluye  prometieado  los  altares 
de  los  dioses  al  tiranicida  de  Rosas. 

"Piensa,  valiente  tiranicida  (dice)  cualq^uij 
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7a  (]ue  tú  seas,  el  destinado  por  Dios  para 
denámar  la  sangre  de  Rosas,  en  la  satisfac- 
inniensa  que  llenará  tu  pecho  cuando 
iespiios  do  tu  acción  santa,  escuches  reso- 
■  todos  los  ámhitos  de  la  América  con  un 
limno  de  gracia  por  tu  mafmánimo  asesina- 

Mira  ese  puehlo  oprimido  có- 

levauta,  rotos  por  tí  sus  grillos,  y 
ílza  sus  manos  al  cielo  y  luego  las  dirige 
hacia  ti  para  bendecirte,  á  tí  libertador,  mi- 
o  de  su  salvación  en  la  tierra.  —  Tú  serás 
.  la  América  el  varón  escojido,  el  mortal 
predestinado  para  su  bien.  Si  ambicionas 
í  inmortalidad,  regocíjate  con  la  certeza  de 

qtie  no  habrá  mas  grande  que  la  tuya 

t  humanidad  entonces  aplaudirá  hoy  mi.s- 
ino  tu  esfuerzo  y   te  dará  un  lugar  al  lado 

de  íJmto  y  do  Tell La  libertad,  la 

dicha,  la  paz,  la  prosperidad  se  deberán  so- 
lo á  tí,  hombre  Dios,  á  quien  estoy  miran- 
do aunijue  todavía  no  te   conozco 

Bendito  una  y  mil  veces  será  el  dia  en  que 
Lste.  La  virtud  mas  pura,  el  pensamien- 
to de  Dios  moraba  en  el  alma  de  la  que  te 
BOncibió.  Uu  momento  te  bastará  para  cum- 
lir  ta  grande  apostolado,  misionero  sublime 
B  espiacion  y  de  sangre".  {Indarte.  Rosas 
ntsiipatiíúrat). 

Toda  la  seducción  de  estas  perspectivas  no 
ado  encentrar  un  argentino  que  quisiese 
tmstituir»u  asesino  para  hacerse  inmortal. 
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El  qne  gobierna  los  destinos  humanos, 
mostró  mas  hábil  y  espiritual  que  el  publicis- 
ta argentino. — El  bajó  á  llosas  del  poder,  sin 
matarlo,  y  en  vez  de  un  firanicida  hubo  un 
libertador  que  salvó  al  país  á  la  luz  del  día, 
en  campo  de  batalla,  en  lugar  de  emplear  el 
puñal  de  Bruto  ó  el  ácido  prúsico  de  las  mu- 
jeres asesinas. 

Rosas  recibió  un  castigo  digno  del  juez 
que  lo  condenó — el  de  refujiarse  en  la  Eu- 
ropa que  detestó  sin  razón,  y  el  de  (hallar  la 
seguridad  y  la  paz  de  su  vida  bajo  el  ala 
de  la  libertad  inglesa,  que  no  conoció  si- 
no después  de  haberla  ultrajado  años  ente- 
ros. 

En  cuanto  al  lihertador,  lejos  de  tener  los 
altares  que  ludarte  ofreció  á.  los  tiranicidas. 
no  tardó  en  verse  espulsado  y  desconocido 
por  sus  libertados  de  Buenos  Aires. 

Lo  estéril  del  asesinato  para  destruir  la 
tiranía,  se  confirmó  una  vez  mas  por  la  voz 
de  los  hechos. 

El  tirano,  que  emigró  sin  la  tiranía,  tuvo 
el  consuelo  satánico  de  ver  restaurado  su 
aislamiento  autonomista  deBaenos  Airea,  que 
llamó  feíleracioH,  por  la  mano  del  unitario  Al- 
sina,  que  encabezó  la  restauración  del  11  de 
Septiembre  de  1852; — y  de  sobrevivir,  gracias. 
A  la  libertad  inglesa,  al  libertador,  que  no  es- 
capó al  puñal  de  un  liberticida. 

Este  fué  el  fruto  de  la  buena  doctrina. 
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dejó  vivo  al  tirano  Rosas,  pero  no  el  único, 
pues  la  prueba  de  que  ha  prendido  bien, 
caenta  en  la  lista  de  sus  datos  á  Benavides, 
Virasoro,  Aberastain,  Peñaloza,  Beño,  Ló- 
pez, etc. 

Comentando  á  Rivera  Indarte,  la  historia 

ha  demostrado  que  si  el  asesinato  es  estéril 

para  concluir  con  los  tiranos,  la  espada  del 

guerrero  lo  es  igualmente  para  concluir  con 

la  tii*ania. 

La  libertad  es  demasiado  bella  para  tener 
por  padre  al  ciímen.  Jamás  un  asesino  se- 
rá un  libertador.  La  revolución  mglesa  de 
1640,  que  mató  á  Carlos  I,  no  fundó  la  liber- 
tad. La  revolución  inglesa  de  1688,  que  no 
mató  á  nadie,  esa  fué  la  que  salvó  la  liber- 
tad de  InglateiTa. 


!Ni  á  la  mujer  perdonó  la  propaganda  y 
reclutaje  de  Indailie. 

**De  tantas  mujeres  que  insulta  y  deshon- 
ra, que  penetran  hasta  él  (Rosas)  ¿no  habrá 
una  que,  asesinándolo,  quiera  hacerse  la  mu- 
jer de  la  patria?  Cuan  fácil  sería  esto  á  las 
Escurras  (parientes  de  Rosas),  á  las  Aranas, 
á  las  Argíhales^  las  Medranos,  las  Garndones  y 
tantas  otras  (todas  amigas  y  protejidas  por 
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La  misma  Manuela  (su 
varia  de  su  mancha  con  la  sangre  de  su  es- 
pantoso sednctor". 

"Los  hombrea  se  ari'odillai'ían  con 

veneración  religiosa  ante  la  heroina  mata- 
dora de  Rosas.  Las  mujeres  la  bendecirían 
mosbi-ándola  á  sus  bijas  como  el  modelo  de 
honor  y  gloria  de  su  sexo.  La  patria  le  le- 
vantaría su  monumento.  El  mundo  civili- 
zado repetiría  un  nombre  como  el  de  Judit 
y  el  de  Carlota  Corday.  Su  imagen  estaría 
en  todas  partes ;  adornaría  el  cuello  de  las 
virjenes,  el  monion  de  loa  guerreros,  coro- 
naría el  asiento  de  los  magistrados,  biiflaria 
en  el  escudo  de  armas  de  la  República.  Qué 
poeta  la  oi\ndaría?  Qué  orador  hablaría  de 
virtudes  patrias  sin  nombrarla?  Qué  escul- 
tor no  trabajaría  su  estatua?  Qué  pintor 
no  le  haría  asunto  de  sus  pinceles?  Loa 
aniversarios  de  su  nacimiento  y  de  su  tira- 
nicidio serian  dos  grandes  festividades  nacio- 
nales, tan  solemnes  como  los  días  de  Ma- 
yo." 

"Nada  mas  santo  que  el  amor  de  padres 
é  hijos;  pero  el  crimen  de  lesa-patria  lo  rom- 
pe y  hace  del  padre  y  del  hijo  muchos 
eneraigos."^ — ^(Indiarto.     Rosas  y  sus  opositores). 

Hé  ahí  la  familia  enrolada  en  el  ejército 
y  puesta  en  campaña  para  las  guerras  civi- 
les ó  sociales  de  Sud  América  por  los  amigos 
de  la  civüisacion! 
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Rosas  con  los  precedentes  de  su  despotismo, 
Indarte  con  sus  doctrinas  sociales,  Floren- 
do  Várela  con  sus  doctrinas  políticas,  Sar- 
miento y.  Mitre  con  sus  teorías  orgánicas,  han 
puesto  al  Rio  de  la  Plata  en  el  camino  en 
que  se  halla,  de  ser  en  breve  una  conquista 
del  Brasil. 

Si  es  santo  matar  á  los  tiranos — ¿por  qué 
no  lo  será  el  matar  á  los  enemigos  de  la  li- 
bertad, que  son  los  soldados  natos  del  tira- 
no? 

Si  el  homicidio  es  santo  cuando  es  hecho 
en  servicio  de  la  libertad,  qué  diferencia  ha- 
brá entre  el  asesino  y  el  liberal? 

Si  es  lícito  y  santo  asesinar  en  nombre  de 
la  libertad, — ¿por  qué  no  lo  será  en  nombre 
de  la  igualdad,  de  la  justicia,  de  la  moral, 
de  la  civilización  ? 

De  ahí  á  la  doctrina  de  suprimir  á  los  cau- 
diüas  no  haj^  un  paso.  De  ahí  las  ejecucio- 
nes y  partes  como  el  de  Lavalle  sobre  la 
muerte  de    Borrego 
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II 


Apuntes  históricos  sobre  las  agreciones  del  Dictador  argentino 
contra  la  independencia  de  la  Repüblica\Oriental 

Este  libro  de  Lamas,  publicado  en  Mon- 
tevideo, en  1849,  excede  en  mérito  al  de 
Rivera  Indarte,  como  registro  ó  colección  de 
documentos  justificativos  de] la  tiranía  san- 
grienta de  Rosas. 

Pero  Lamas  se  engañaba  en  atribuir  esas 
agresiones,  á  Rosas  y  no  á  otra  causa  histó- 
rica, de  que  Rosas  no  era  mas  que  un  ins- 
tni mentó  grosero  y  sangriento. 

El  mismo  dio  la  prueba  de  su  en-or,  de- 
mostrando que  Balcarce,  sucesor  de  Rosas 
en  1832,  obró  como  Rosas;  que  Viamonte, 
sucesor  de  Balcarce,  obró  como  este  último; 
que  Rosas,  venido  otra  vez  después  de  éste, 
obró  como  desde  1830. 

La  caída  de  Rosas,  por  ñn,  ha  dejado  en 
pió  el  sistema  tradicional  de  esas  agresiones. 
Los  sucesores  liberales  de  Rosas,  han  agi'e- 
dido  á  la  República  Oiíental,  repetidas  ve- 
ces, desdo  1852,  hasta  la  expedición  de  Flo- 
res, que   dejó    atrás  á  las  de  Oribe,    proce- 
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dentes  todas  del  mismo  origen  bonaerense. 
Pero  Lamas,  hombre  de  partido,  conde- 
naba las  de  Rosas  porque  eran  hostiles  al 
partido  colorado  de  Rivera,  á  que  él  perte- 
necía; y  absuelve  ó  disimula  la  de  Flores 
porque  Mitre  la  enviaba  en  hostilidad  del 
partido  blanco  y  en  servicio  del  partido  co- 
lorado. 

Era  natural  que  Buenos  Aires  gravitase 
sobre  MonteWdeo,  mas  que  el  Brasil,  después 
de  hecha  independiente  esta  provincia  ar- 
gentina, por  la  vecindad  inmediata,  por  la 
identidad  de  lengua,  gobiemo,  raza,  socie- 
dad, historia,  etc. 

Los  que  habían  emancipado  á  Montevideo, 
eran  los  argentinos,  no  los  brasileros;  debían 
tener  mas  simpatías  que  este  en  el  país  li- 
bertado. Los  desterrados  de  Buenos  Aires, 
hallaban  su  idioma  y  su  pueblo  en  Monte- 
video. Río  de  Janeiro,  no  tenía  desterra- 
dos, y  á  tenerlos,  no  habrían  buscado  refugio 
ni  tribuna  en  un  país  que   habla  español. 

Es  natural    que   esta  persistencia  inevita- 
ble de  las  agi'esiones  argentinas  en  la  Ban- 
da Oriental,  reaccionarias  (P)  ó  represivas  de 
las    fomentadas    desde    esa    banda    por  los 
opositores  argentinos,  refugiados  y  apoyados 
en  ella,  como  en  su  apoyo  mas  natural,  ha- 
yan concluido  por  inclinar  á  los  hombros  co- 
mo   Lamas  en   el  sentido  del    Brasil,    para 
buscar  un  correctivo  mas  ó  menos  radical  y 
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definitivo  á  la  gravitación  de  Buenos  Aii'es, 
que  ningim  poder  argentino  seria  capaz  de 
evitar,  puesto  que  nace  de  la  fuerza  natu- 
ral de  las  cosaa. 

Por  esta  fuerza,  al  fin,  los  verdaderos  aman- 
tes de  la  libertad  ó  independencia  de  su  país 
tendrán  que  acabaí-  por  buscar  en  la  protec- 
ción del  Brasil  el  medio  de  contener  la  ac- 
ción anái'quica  de  las  agi'esiones  argentinas; 
i-emedio  que.  por  desgracia  de  ellos,  no  será 
sino  mas  funesto  que  la  enfermedad  misma, 
pam  la  independencia  imposible  y  paradojal 
de  un  pequeño  país  situado  enti'e  dos  países 
grandes,  que  lo  necesitan  respectivamente 
por  distintas  razones:  el  Brasil,  para  com- 
pletar su  territorio  imperfecto:  Buenos  Ai- 
res, para  abogar  la  tribuna  de  sus  oposicio- 
nes políticas,  para  cenar  el  taller  de  sus  reac- 
ciones militares. 


Por  lo  demás,  Lamas,  como  Indarte,  co* 
mo  Várela,  como  Mitre,  son  el  fruto  de  esa 
vida  de  lucha,  se  han  formado  en  ella  y  la 
representan  por  el  tono  y  el  fondo  de  sus 
escritos  patológicos  y  quinií'gicos,  por  decir- 
lo asi,  poique  forman  una  literatura  curati- 
va de  un  mal  crónico. 
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Qnien  dice  medicina  y  droga,  dice  veneno, 
II  Dueíitro  idioma,  de  origen  gt'eco-latiuo. 
I  Xo    hay  sino  que    leer    la   disertación  de 
rte  sobre  que  es    obra   santa  el   matar  á 

*SÍ  el  tirano  fuese  la  tiranía,  la  medicina 
w  «eria  un  veneno;  es  decir,  el  asesinato  se- 
na una  ejecución  de  justicia  criminal. 

Pero  como  la  muerte  del  tirano,  deja  viva 
I  la  tiranta,  porque  el  tirano  no  es    la  tira- 

■  i'a,  la  doctrina  del  tiranicidio  es  la  do  un 
i:iro  asesinato   estéiil  en    favor  de  la  liber- 

■  td,  y  fecundo  en  su  contra,  porque  si  el 
rano  V»   punible  de    muerte  coruo  enemigo 

'•■■  la.Uliertiul,  y  lalibeiiiad  del  uno  vó  á  me- 
iido  una  tiranía  en  la  libertad  del  otro,  los 
1  ■orales  mismos,  por  la  acción  de  la  lógica, 

;'  tardarán  en  verse  castigados  con  la  pena 

■  I   tiranlcida,  á  titulo  y  so  pretexto  de   ta- 

Lincúln  fué  asesinado,  al  son  de  esta  pala- 
r.i: — sic  «nnpe.r  tiranus,  que  su  asesino  pro- 
'inció  sobre  el  cadáver. 
¡•loré^icio    Várela  íué  asesinado,  como   trai- 
■r  lie.  la  libertad  americana. 
De  ahí  el  peügl'O  de  loa  malos  medios  em- 
^ripados  para  buenos  (iucs. 
H^Lamas,  como  Indarte,  no  teme  escribir  es- 
*:!«  palabras: 

-Ro!*as  pTOiiunciú  en  un  momento  de  ex- 
ficUisíou.  ol  famoso  apotegma,  que  han  debí- 
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do  estudiar  siempre  sus  enemigos ^  pero  que  han 
olvidado  muchas  veces,  por  desgracia j  dando  lu- 
gar á  que  se  lo  recordasen  dolorosas  expe- 
riencias.— Rosas  dijo: — Los  tratados  no  son 
sino  trampas  para  casar  tigres'*. — Así,  el  reme- 
dio liberal  de  Lamas  conti'a  los  tiranos  es 
imitarlos  en  su  mala  fé.  ConfoiTue  á  ese 
consejo  fué  mas  tarde  degollado  el  general 
Peñaloza,  enemigo  de  Rosas,  oficial  de  La- 
valle,  después  y  por  medio  de  un  tratado  de 
paz  con  que  fué  cazado  como  tigre,  por  otros 
ex-enemigos  del  tirano  Rosas,  y  ex-amigos 
del  mismo  Peñaloza. 

Qué  cosa  mas  natural  y  mas  frecuente,  que 
el  mirar  como  tigre  al  que  tiene  la  ferocidad 
de  opinar  al  levéz  de  nosotros,  de  obrar  en 
contradicción  con  nosotros?  ¿No  llamaba 
Rosas  á  sus  opositores  con  los  calificativos 
de  feroces,  perversos,  salvajes,  traidores,  crimi- 
nales? — De  calificarlos  de  ese  modo,  á  cazar- 
los como  d  tigres  por  la  fé  de  los  t/  atados,  como 
aconscga  Lamas,  no  podía  haber  gi'an  dis- 
tancia. En  la  vida  pública  de  países  que- 
no  so  han  educado  en  la  libertad,  ni  la  en- 
tienden, esas  calificaciones  son  recíprocas,  y 
dependen  del  punto  de  vista  de  cada  parti- 
do. 8i  los  tigies  blancos,  pueden  ser  caza- 
dos por  tratados,  por  qué  no  lo  serán  los  ti- 
gres colorados? 

Lejos  de  ser  verdad  que  el  fin  justifica  los 
medios — no  hay  mas  que  una  verdad  moral 
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en  la  política  moderna,  y  es,  que  los  medios 
justifican  d  fin.  Es.  imposible  que  los  nobles 
medios  conduzcan  jamás  á  un  mal  fin. 


Es  preciso  ver,  en  el  libro  de  Lamas,  las 
doctrinas  y  las  máximas  del  gobierno  de  Ro- 
sas contra  los  extrangeros,  en  boca  de  sus 
primeros  órganos,  como  el  doctor  Anchore- 
na,  el  doctor  Lahite,  el  doctor  Lorenzo  To- 
ires,  don  Agustín  Garrigós,  (en  favor  de  la 
I^iga  Amerüana)^  el  doctor  Campana,  etc., 
etc. 

—*^ Desengañémonos:  las  intrigas  de  la 
^^^iacion  (?)  prueban  que  los  extiangeros  son 
nuestros  enemigos  natos,  y  debemos  poner 
cuanto  antes  un  muro  entre  ellos  y  noso- 
tros".—(Discurso  del  doctor  Torres,  N*^  5771 
de  la  Gaceta.) 

—"¿Qué  nos  importa  que  no  nos  venga 
nada  de  Europa?  Si  no  tenemos  sillas  de 
niadera  en  qué  sentamos,  nos  sentaremos 
en  cabezas  de  vaca'\ — Ibid. 

— •'Sí,  un  día  llegará:  no  está  distante.  Y 
entonces  nosotros,  dueños  del  suelo  que  nos 
vio  nacer,  nos  señorearemos  sobre  él :  goza- 
remos ampliamente  los  derechos  que  nos  dá 

d 


,  nacionalidad  y  la  naturaleza! 
tras  loa  extrangeros  sean  en  nuestro  país, 
lo  que  nosotros  en  el  suyo,  es  decir, — mise- 
rables extrangeros". —  (Doctor  Lahite.  en  la 
Legislatura). 

Esas  máximas,  que  los  oradores  mamaron 
bajo  el  régimen  colonial  español  en  que  na- 
cieron, lian  educado  A  toda  la  generación 
que  ha  sucedido  á,  la  de  Rosas  y  gobierna 
hoy  los  destinos  del  Plata. 

El  mismo  Lamas  avecindado  en  Buenos 
Aires,  envuelto  en  esa  atmósfera,  se  guar- 
dará bien  de  refutarlas  con  el  calor  y  en  los 
términos  de    su  libro  sobre  Apuntes   Históri- 


III 


y  lecturas  de  tnLerAs  a 


H 


ELa  República  de  las  Provincias  Unidns  de 
Holanda,  se  componía  de  siete  provincias;  y 
se  llamaban  Provincias  Unidas,  á  causa  de 
la  Union  6  Confederación  (dice  Janipon)  que 
formaron  ellas  entre  sí,  en  el  mes  de  Enero 
de  1579,  para  la  defensa  de  su  libertad  con- 
tra FeHpe  n,  Rey  de  España". 
"Este  Estado,  además  de  siete  provincias 
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de  ijue  consta,  posee  muchas  ciudades  con- 
quistadas sobre  el  Rey  de  España,  después 
de  la  Union  de  Utrech,  ó  que  se  han  incor- 
porado en  la  República,  y  que  se  llama  país 
it  (a  generalidad,  porque  dependía  inmedia- 
tamente de  los  Estados  generales,  y  no  de 
ninguna  provincia  en  particular. 

Lae  dos  compañiaa  de  las  Indias  Orientales 
H  Occidetdales,  y  la  sociedad  de  Surinam,  po- 
seen también  bajo  la  protección  de  los  Es- 
tadoH  generales,  vastos  Estados  en  Asia,  Áfri- 
ca y  América. 

Se  dá  á  todas  estas  Provincias  48  leguas 
de  largo  y  40  de  ancho. 

Clima  hiimedo,  suelo  para  el  pastoreo. 

El  pais  es  generalmente  pantanoso. 

DoB  grandes  ríos  lo    riegan:  el  Rhln  y  la 

La  tolerancia  religiosa,  su  gran  medio  de 
atracción  y  población. 

A  mas  de  la  libertad  de  conciencia,  reina 
«1  todas  las  Provincias  otra  libertad  políti- 
ca (|ue  no  se  vó  en  ninguna  monarquía  al)- 
"oluta.  Todos  son  iguales.  El  hogar  os  sa- 
grado. La  libertad  de  hablar  del  gobierno 
llega  á  la  licencia. 

Esta  libertad  se  estiende  hasta  los  extran- 
genw,  que  vieren  á  establecerse  en  el  pais, 

que    gozan    de    las  mismas  ventajas   que 

i  habitante»   naturales. 
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No  hay  pais  en  íjue  la  justicia  sea  nu 
administrada. 

^  Impuestos. — No  hay  país  del  mundo  en  (jue 
los  habitantes  sean  mas  cargados  de  impues- 
tos que  los  de  las  Pro\"incias  Unidas. 

Los  impuestos  se  levantan  sobre  el  pan. 
el  vino,  la  cerresa,  la  carne,  la  nwnteca,  el 
pescado,  la  leña,  las  frutas,  y  sobre  todo  lo 
que  sirve  á  alimentar  la  vida. 

Además,  los  impuestos  sobre  la  sal,  el  ja- 
bón, el  café,  el  té,  el  tabaco  y  todos  los  con- 
suntos. 

Sobre  los    domésticos,  sobre    los  caballos, 
las  carrozas,  y  camiajes;  sobre  los  anii 
de  cneraos. 

La  talla  sobre  las  casas  y  las  tien-as. 

En  los  casos  exti-aordinarios  y  en  gaei 
8G  dobla  y  triplica  este  impuesto,  lo  que  es 
pesado  para,  los    que    no  viven    sino  de  las 
entradas  (levenus)  de  las  tierras. 

En  estos  mismos  casos  (de  guerra)  se  le- 
vanta el  centesimo  y  los  dos  centesimos  del 
valor  de  todos  los  bienes  de  los  habitantes, 
tanto  en  fondos  de  tierras,  como  en  obliga- 
ciones sobre  el  Estado;  lo  que  disminuye  las 
entradas  de  los  que  viven  desús  rentas, pe- 
ro que  son  pocos. 

Otro  impuesto  hay  sobre  las  tierras  sem- 
bradas. 

Otra  renta  pública  d  impuesto  pi*ocede  ^ 


iballos, 

-11 
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iste  en  el  qaarayitíeme  deaíer,  qae  S9  d3- 

i  de  la  venta  de  bienes  raíc3s,  baq[U93  5'' 

3ncias  colaterales. 

51  impuesto  del  papel  timbrado. 

Las  contiibuciones  son  percibidas  por  las 
itoridadcH  locales. 

Los  derechos  de  entradas  y  salida  (aduana) 
on  muy  bajos. 

Ejército. — La  República  mantiene  un  ejér- 
cito de  línea  y  escuadras. 

Comercio. — Aunque  sus  puertos  sean  muy 
incómodos  y  peligrosos,  no  tiene  el  mundo 
otros  mas  frecuentados  de  buques. 

La  República  tiene  una  deuda  inmensa, 
^cida  de  las  guerras,  que  le  imponía  su  si- 
tuación continental. 

Máximas. — Como  el  comercio  es  el  princi- 
pa apoyo  de  la  República,  la  primer  rogla 
^de  sostenerlo  y  favorecerlo  todo  cuanto 
^  posible. 

R<ta  máxima  es  observada,  porque  casi 
*odos  los  individuos  de  que  se  compone  el 
Miemo  son  comerciantes. 

Siendo  la  guerra,  enemiga  del  comercio, 
'^segunda  máxima  de  la  República  os  tra- 
^  de  conservar  la  paz,  no  solo  con  los  \'eci- 
^os,  sino  con  todos  los  poderes  de  la  Euro- 
pa, y  de  no  comprometerse  en  guerra  sino 
cuando  no  se  la  puede  evitar. 

No  ambicionan  coiKiuistas,  3"  se  contentan 
<^n  sus  antiguos  límites. 
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El  Estado  no  es  menos  cuidadoso  de  man- 
tener buena  armonía  entre  las  provincias  da 
•\ae  se  compone. 

La  política  del  Estado  es  de  recibir  favo- 
rablemente á  todos  los  extmngeros  que  quie- 
ren establecerse  allí,  de  dar  asilo  á  todos  los 
opi'imidos,  acordar  completa  libertad  religio- 
sa, y  justicia  exacta  para  con  todo  el  mun- 
do. 

Otra  máxima  de  la  República  es  obsei-var 
tielmeute  los  tratados,  sean  buenos  ó  ma- 
los. 

La  Repiíblica  ha  tratado  siempre  de  for- 
talecerse por  alianzas  con  los  diversos  pode- 
res de  la  Europa. 


-iSTÍCÜlOS    1»E   LA   umOS    1>E    LAS    PRUVDÍCLiS,     CON- 
CLLTDA  ES    TJtKICH,    EL  29  HE    ENEHO  DE    1869. 


"Los  Estados  de  las  Provincias  de  Quddre 
y  Condado  de  Zutp}ien,  de  Holanda,  de  Ze- 
lauda,  etc.,  etc.,  etc.,  lian  hallado  á  bien  com- 
prometerse y  unirse  mas  estrechamente;  no 
]>a.ra  separarse  de  la  Union  hecha  por  la  par- 
ticipación de  Sand,  sino  mas  bion  para  for- 
tificarla, y  para  prevenir  todas  las  diüculta- 
des,  que  pudieran  sobrevenir,  sin  querer  asi 


del  Santo  Imperio    Roinam 
atro   provincias  han  convenido  en  los  ai-- 
bculos  siguientes : 

"Art- 1"  Las  sobredichas  provincias  y  villaa 
B  obligan  mutuamente,  se  alian  y  se  unen  á 
wi-petuidad,  de  la  mÍ9m.a  maneía  que  si  ellas 
\  fonnfisen  sino   una    sola   Provincia,    sin 
Kqne  ellas  puedan  jamás  ser  separadas  las  unas 
pa  las  otras,  por   testamento,    codicilos,  do- 
paciones,  cesiones,  cambios,  ventas,  tratados  . 
i  paz,    contratos  de    matrimonio   ni  otros, 
Vfeiii  perjuicio,  sin  embargo,  de  los  privilegios, 
ubtírtiides.  derechos,  estatutos  y  loables  cos- 
|iQinbre8    de   cada    provincia,    villa,    de  sus 
)ro8  }'  de  sus  habitantes.'' 


Ebo  es  del  art.  1";  que  no  he  copiado  to- 

Loe  articolos  de  Union  son  26.    EU  acta 

ique  los  contiene,  es  la  base  de  la  Constitu- 

IctOD  do  la  República  de  las  Provincias  Üni- 

EUlas  forman  una  verdadera   constitu- 

ion  que  no    cede  á  la    famosa   de    Estados 

pHiJos  tk  América. 

El  articulo   22  preveía   la  reforma  de  al" 

de  los  artículos  de  la  Confederación- 

El  art  13  establecíala  libertad  de  religión 

i  las  Provincias. 

'  ülterionneute  fué  reformado  eso  artículo, 

bleciendo  que  la  Bdigion  refoniuula  sería 
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la  Tínica  que  se  ejerciese  públicamente,  y 
que  ella  sería  la  dominante  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  Repiiblica. 

Sin  embargo,  esa  innovación  admitía  quo 
las  p:'0\incias  que  profesasen  la  religión  ro- 
mana, serian  admitidas,  si  admitíau  los  ai'- 
ticnlos  de  confederación. 

El  pacto  es  llamado  la  Utúotí  de  Utrecht. 

El  cardenal  Benlívogüo  previo  desde  el  prin- 
cipio que  la  República  no  seria  de  larga  du- 
ración, ''porque  está  compiiesta  de  diferen- 
tes soberanías,  celosas  unas  de  otras,  y  por- 
que la  libeitad  se  convierte  á  menudo  en 
Ucencia,  y  porque  apesar  del  amor  que  los 
pueblos  parecen  tener  il  la  libertad,  no  de- 
jan de  abrigar  una  secreta  inclinación  á  la 
monarquía,  que  los  someta  al  fin  al  poder 
despótico,  y  que  aquellos  que  no  eran  sino 
los  gefes  y  padres  de  un  Estado,  se  hocen 
insensiblemente  sus  soberanos  absolutos.** — 
Jani^on. 

La  Asamblea  de  los  Estados  Generales  repre- 
senta á  las  siete  provincias  pero  no  es  so- 
berana. Es  mas  bien  una  Dieta,  de  pleni- 
potenciarios de  cada  Provincia. 

Las  provincias  no  pieiden  sus  derechos 
entrando  en  la  Union,  sino  que  resen-an  sa 
autoridad  soberana,  dice  Janipon. 

JJn  consejo  de  Estiulo  fué  encargado,  en  los 
primeros  años  de  la  República,  de  su  go- 
bierno general. 
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Perdió  parte  de  su  autoridad,  que  fué  da- 
da al  Conde  de  Leicutyer;  pero  dos  años  des- 
pués, la  recuperó,  por  poco  tiempo,  es  ver- 
4Íad,  no  conservando  su  poder  sino  en  el 
gobierno  de  las  cosas  militares  y  de  las  finan- 
zas. 

El  Consejo  de  Estado  se  componía  de  doce 
Consejeros  ó  Diputados  de  las  Provincias. 

Muchos  otros  Cuerpos  completaban  el  go- 
bierno de  la  República,  como  la  Cámara  de 
Cuentas,  el  Almirantazgo,  Cámara  de  Finanzas, 
Alto  Consejo  de  Guerra,  etc. 

El  Estatuder,  ó  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral de  las  Provincias  Unidas,  en  mar  y  tier- 
ra fué  el  primer  Grefe  de  la  República,  y  des- 
de 1506,  recayó  ese  cargo  en  su  fundador, 
Guillermo  I,  Príncipe  d'Orange. 

Hubo  dos  gobernadores  generales,  con  atri- 
buciones que  las  provincias  confirmaron  á 
^sos  funcionarios,  establecidos  desde  el  go- 
bierno de  los  Españoles  en  ese  país. 

El  gobernador  era  el  jefe  y  alma  de  toda 
la  República. 

Asistia  al  Consejo  de  Estado,  en  que 
tenia  grande  autoridad. 

Asesinado  Guillermo  I,  en  1584,  su  hijo 
le  sucedió  en  1585,  por  elección  de  las  Pro- 
vincias. 

rfuillermo  III,  no  dejó  de  ejercer  el  car- 
go de  ífobernador  de  las  Provincias,  después 
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de  subii'  al  trono  de  la  Gran  Bretaña,  en 
1689. 

Las  atribuciones  y  facultades  del  Estatu- 
der  ó  Gobernador  y  Capitán  General  de  mar 
y  tierra,  eran: 

1"  Dereclio  do  gracia. 

2"  Presidir    todas    las  Cortea  de  justicia, 

3"  Elejir  los  majistratlos. 

4^^  Enviar  plenipotenciarios  y  embajadores 
al  extranjero  y  lecibir  los  de  fuera. 

5"  Ejecutar  los  Decretos  de  los  Estados 
de  las  Provincias. 

6"  Ei-an  arbitros  de  las  disenciones  entre 
Provincias. 

Sus  prerogativas  eran  casi  las  de  un  so- 
berano. 


Las  notas  que  preceden  sobre  las  máxi- 
mas y  reglas  de  gobierno  á  que  debieron 
su  asombrosa  prosperidad  la  Provincias  Uyii- 
das  de  la  Holanda,  bastivn  para  probar  que  no 
hay  ninguna  originalidad  en  las  reglas  y 
máximas  de  gobierno  que  hoy  hacen  la  gran- 
deza asombrosa  de  los  Estados  Uni  ios  de  Amé- 
rica.—No  hay  una  sola  de  las  institaciontjs 
que  atribuimos,  en  su  invención  y  experi- 
mento, á  la  gran  República  de  Norte  Amé-  1 


ii'^a,  que  no  haya  pertenecido  á  la  gran  repfi- 
licii  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Europa 
M  Norte. 

Cómo  se  explica  esta  analogía?  Por  la 
historia,  simplemente.  Es  que  las  instítncio- 
ti*w  que  consideramos  como  invenciones  de 
!<■»  Estados  Unidos,  no  son  sino  las  instita- 
':i')noj(  de  los  ti-es  Rehtos  Unidos  de  la  Gran 
Erttaña,  como  no  son  estas  mismas  otra  eo- 
vi  <f(ii?  las  instituciones  de  las  Peorinria.^  Vní- 
■>'Vi  dtj  la  Holanda,  pasadas  á  la  Inglaterra 
moderna  y  libre  de  1688,  por  la  mano  de 
i'iiiÜermo  de  Orange,  príncipe  holandés  qoe, 
¡i  la  cabeza  de  ana  espedicion  salida  de  sa 
país  y  do  acuerdo  con  el  partido  británico 
'jue  le  Uamci,  hizu  la  revolución  de  1688.  de 
resultas  de  la  cual  fué  colocado  en  el  trono 
Ai;  la  Inglaterra  regenerada  por  él ;  y  al  fa- 
^'>r  (le  caá  posición  introdujo  en  el  país  de  su 
Adopción  todas  laa  instituciones  libre«.  que 
lütbian  hecho  la  giandeza  de  su  país  origi- 
¡;ari«. 

Plantarlas  en  Inglaterra,  era  establecerlas 
'II  ta  América,  que  en  ese  tiempo  hacía  par- 
'.'-■  integrante  del  torrítorio  biitítiiico. 

Lii  situación  de  la  República  holandesa 
'11  un  continente  como  el  de  Europa,  po- 
'íii'i'-  ilfí  monarquías,  comproinetii'i  sus  des- 
■  '."  <?ortú  el  vuelo  de  su  brillante  y  cor- 
r-ra:  pero  el  espíritu  do  sus  iustitu- 
-ju¡->  libi-o9  se  salvó  en  Inglaterra,  al  favor 


;.  i 


'"k 


saii'l'.'  •■>!  ^>:^ra^^■.■.  rec:.:::*rr".  ti:  -rl  nuevo  niun- 
á'j.  iia.-ra  la  r'j.iiia  r^:.-iJ:'li«;LiL:a-.  jae  ¿u  ais- 
lami-r.:-.'  liías  :¿:vaii«.L»r  l-t^^kmjc:'  «le  La  Europa 
pj-rn-Liiri'!.  ;.L  I-.r;  E.-irad'.-r-  L'ni'i.'S  ocniry  desen- 
vulv-L".  ijoih'.'  rij  rii^r  -laá''  liaoeiio  á  las  Re* 
p¡iblkci."í  «1^  Ia.s  Pl".'VÍ:i. .ia.s  Cni. Las siraaJa  en- 
trelasm'.'iiar'iuias  «l»r<p«.'ri.:a.>  «le  Fi-ancia.  Pru- 
3ia  y  «jtras. 

La  América  Hrjpañ«>la  aim^ue  vcoina  ter- 
ritijrial  «le  ía  Repübii«:a  de  [•:•*  E;?rados  Uni- 
d'.'íi.  '.■■.■a'.":ía  ru«--j«jL  y  -ie  mas  ancts  la  histo- 
ria 'i-r  !;.!.  Rí.-púíjiíra  «.le  L^is  Provincias  Uni- 
das «le  H-jLanda,  wr  iiaber  fomiado  parte  de 
la  M'jnar'j^uia  españ-jla  y  habei-^^e  libeitado 
de  eila  [jor  iina  guerra  iieróicci. 

Cuan-.lo  Il-g»j  el  día  eu  «jue  la  América  del 
>ud  Liz«.'  !•■  que  la  Holanda  eu  1579.  las 
Pr':»\i::  ;ias  drl  Piara,  por  ^sa  analogía,  se 
apr'jpiar.íu  •■.■I  iii?inbre  ilusLre  en  la  histoiia 
de  la  liberriid.  «le  Pr  "-ntria-i  Unidas  del  Rio  de 
la  Plana,  y  s».-  oiju^Liruyerou  en  República  fe- 
derari'/cL  «M-mo  su  ui'.'delo. 

El  eiL-Liiijio  '11-  1'>.^  Estados  Unidos,  á  títu- 
i-j  d^:  paí-j  ameri«.ano,  venia  á  confinnar  la 
autoridad  del  luod^rL:»  mas  natural,  por  ha- 
V.er  ?i  \-j  H<>landa  un  país  español,  que  se 
emaii  ;ip'.'-  ie  F-spana  para  constituirae  en 
Rej.:úbli=  Li  indr-pt-ndiente. 

Ño  -.,-  jieiijle  que  Bolgrano,  Alvear,  Puey- 
iTed-rn.  San  Martin,  que  se  educaron  en  Es* 


paña,  no  hubiesen  conocido  allí  mejor  la  his- 
tona  de  la  formación  de  la  República  fede- 
ral de  las  Provincias  Unidas,  auiiíjue  menos 
reciente,  que  la  mas  inmediata  en  el  tiem- 
po, aanque  no  por  familia,  de  los  Estados 
f'itlííos,  que  fueron  ingleses,  no  españolea, 
como  las  Provmcias  Unidas. 

En  la  misma  Améiica,  del  Sud,  no  podía 
ser  menos  conocida  la  historia  de  España  re- 
lativa á  la  guena  ci\*il  con  sus  Provincias 
«pianolas  ae  Holanda  que  la  historia  de  la 
guerra  de  Inglateira  con  sus  colonias  de 
Norte  América. 

Es  tal,  sm  embargo,  el  abandono  de  los 
estudios  histijricos  en  el  Plata,  que  la  gene- 
ración actual  de  sus  políticos,  olvidando  el 
bello  origen  de  su  sistema  de  gobierno,  se 
han  puesto  á  espiar  los  menores  rasgos  á  la 
B'ipótjlica  federal  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  como  si  fuesen  cosas  nunca  vistas 
en  la  historia  política  del  mundo. 

Forma  im  contraste  con  este  desvío  el  in- 
terina vivísimo  que  los  Estados  Unidos,  dan 
al  estadio  de  la  formación  de  la  República 
de  tas  Provincias  Unidas  de  Holanda,  como  un 
Mtecedente  de  la  mas  grande  conexión  con 
ellos  mbmos.  M.  Guizot  ha  señalado  como 
Uno  do  los  libros  mas  interesantes,  que  haya 
prodncido  la  ciencia  hist<jrica  moderna,  el 
del  antor  americano  que  ha  estudiado  y  cx- 
jneato  el  origen  y  formación  de  la  República 
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del  Plata  de  la  Europa,  que  es  el 

bre  las  ruinas  del  poder  de  Felipe  II,  en  ese 

país  lejano  de  la  España. 

No  hay  historia  mas  edificante  para  las 
Repúblicas  de  América,  que  la  de  la  Repúbli- 
cas de  las  Provincias  Unidas  de  Holanda. 

Los  Estados  Unidos  encuentran  en  ella  la 
confirmación  y  sanción  de  los  principios  y 
máximas  cuya  práctica,  repetida  por  segun- 
da vez  en  el  nuevo  mundo,  los  hace  ser  gran- 
des y  prósperos,  como  ellos  hicieron  á  la  Ko- 
landa. 

•La  destrucción  total  de  la  República  del 
Rhin,  prevenida  por  la  adopción  de  la  uni- 
dad de  gobierno,  en  faz  y  vecindad  de  los 
poderes  unitarios  de  la  Europa  monárquica, 
muestra  el  sendero  en  que  las  Provincias 
del  Plata  haUaráu  al  fin  la  seguridad  que  no 
tiene  la  vida  de  su  gobierno  republicano  al 
lado  del  imperio  unitaiio  del  BrasU. 

"Nosotros  nos  enorgullecemos  de  haber  me- 
jorado las  instituciones  políticas  que  hemos 
recibido  de  los  pueblos  que  nos  han  precedi- 
do", ha  dicho  el  Presidente  Grant. 

Es  que  los  Estados  Unidos  no  son  ni  pre- 
tenden ser  originales  ni  inventores  de  su  ais- 
tema  de  gobierno,  europeo  de  origen  y  tra- 
dición. 

Los  Estados  Unidos  de  Amárica,  su  go- 
bierno y  sus  libertades  son  la  edición  ameri- 
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v».a  6  tnidacoion  trasaltáatíca,  de  los  Reinos 
>  R/üi/os  Unidos  de  Iti  Gran  Bretaña  t  de  las 
riovincias  <•  Erados  Unidos  de.  la  Holanda. 


I  Luyendo,  en  mi  cama,  im  libro  de  econo- 

I  politiea  sobre  la  diriáion  dH  Irafnijo  •mtre 

I  ttttciones,  me  ijuedé  dormido,  y  durmien- 

>  tuve  estas    ideas,  que  recordé  al  desper- 

"En  el  (irden    natural    que    han   recibido 
ms  cosas  del  mundo  económico,  Dios  ba  qne- 
"i  qu3  los  pueblos  que  no  saben  trabajar 
Q  otra  cosa  que  en  criar  vacas,  ovejas  y  ca- 
Ji(w,  tengan  la    miaraa  aptitud,  participen 
i  !os  mininos  goces,  dispongan  de  los  mis- 
<  medios  de  hacer  la  vida  mas  civilizada 
ioe  tieneu  y  disñ-utau  los  pueblos  que  saben 
«bajar  obms  milagrosas  de  diamantes,  pro- 
pios do  arte  con  el  oro,  manufacturas  que 
Tacen  salidai)  de  las  manos  de  hadas;  que 
han  hecho  del  rayo  un  correo,  del  sol  su  re- 
w^tista.  del  vajior  su  cochero,  de  la  mecáni- 
-4a  «1  costurera;  y  todo  eu  virtud  y  por  la 
.  (le  la   lo}'  natural  de  la  división  del 
libajo,  no  solo  entre  los  hombres  de  mi  país, 


ci^'ilizaila,  que  hoy  hace  la  Europa  que  fa- 
brica esas  materiasprimeras,  y  que  hace  co- 
mo ella  la  misma  América  sin  fabricarlas. 

Y  como  Sud  América  no  sabe  ni  sabrá  en 
«iglos  fabricar  sus  materias  brutas,  aislarse 
de  la  Europa  fabril,  que  le  hace  valor  co- 
nw  los  mas  cultos  productos,  sus  materias 
brutas,  sería  embrutecerse  ella  misma. 

¿Valdría  la  pena  de  sacrificarse  ó  vivir  mal 
por  conquistar-  las  industrias  que  Sud  Amé- 
rica no  tiene?  Yo  pienso  absolutamente  que 
tal  cosa  seria  el  mayor  eiror. 

¿Qué  le  impojl^a  á  Sud  América  que  sus 
íaaas  sean  tejidas  en  Europa  y  no  en  su  pro- 
pio «ueb? 

Por  que  la  luz  que  nos  hace  existir,  nos 
venga  do  otro  mundo  y  sea  un  producto 
laborado  por  el  sol,  A  millones  y  miUo- 
•ws  (ie  leguas  de  nuestro  globo  terráqueo, 
ftdejade  «or  independiente  y  completa  nues- 
tra existencia? 

¿Deja  nuestro  globo  de  tener  vegetación  por- 
<ju»  la  hiz  y  el  calor  que  la  mantienen  sean 
predactoa  exóticos  que  nos  tienen  de  otro  mun- 
«Jo  lejano? 

lío  ee  Adam  Smith  quien  descubrió  la  ley 
de  la  dinsion  del  trabajo.  Ella  es  coetánea 
del  hombre  y  resultado  natural  de  la  facultad 
de  sentir  necesidades  variadas  é  infinitas,  que 
BO  pueden  ser  satisfechas,  sino  por  una  in- 
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finidad  de   productos  que  un  solo  hombre  * 
incapaz  de  crear  con  igual  perfección. 

La  sociedad  ha  hecho  nacer  la  división  d^ 
ti-abajo.  como  est-a  división  esencial  á  los  g 
ees  del  hombre,  ha  hecho  de  la  sociedad  i 
estado  natural  y  necesario  del  mas  inteligej 
te  y  capaz  de  los  seres  animados. 

Esa    división   trae    consigo    inherente 
cambio  que  cada  uno  hace  de  la  obra  de   siS 
producción^  por  la  obra  de  su  producción 
oti"o,  que  necesita  tanto  de  la  suj'a,  como  i 
la  de  ese  otro  productor. 

Ese  cambio  es  imposible    donde  la   sociá 
dad  no  existe,  y  la  sociedad  empleada  comq 
el  medio  natural  de  satisfacer  las  necesidadoj! 
variadas  del  hombre  perfeccionado,  es  lo  qu 
constituye  la  ctvüisacmi,  ó  su  estado  mas  i 
tural  y  mas  normal  de  existencia. 


Las  leyes  protectoras  de  la  producción,  se 
contradicen  y  excluyen  con  la  ley  de  la  di- 
visión del  trabajo  entre  las  naciones. 

Si  la  división  del  trabajo  no  existiese  en- 
tre las  naciones,  su  sociedad  ó  reunión  in- 
ternacional en  el  círculo  de  una  vasta  aso- 
ciación, no  tendría  razón  de  ser.  El  pueblo 
que  es  capaz  de  bastarse  á  sí  mismo,  es  ca- 
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paz  de  aislarse  hasta  vivir  solo  y  feliz  en  eT 
inírerao. 

Pero  no  hay  pueblo  capaz  de  ese  aisla- 
nienío,  porque  cada  clima,  cada  punto  de 
1  tien-a  en  que  tiene  su  morada  cada  pueblo 

i  dotado  de  una  actitud  peculiar  y  espe- 

!  para  producir  ciertos  productos  y  no 
tros.  No  solo  el  clima  y  el  suelo;  aun  la 
listona,  el  pasado,  la  raza  y  el  modo  de 
ve  geográfico  de  cada  país,  lo  hacen  ser  ca- 
" ;  ó  incapaz  de  tales  ó    cuales   produccio- 

1.  Aunque  quiera  aislarse  por  un  eiTor 
nta  no  cambiar  sus  productos  especiales,  la 

f  de  los  cambios  se  impondrá  á  su  volun- 

1  en  nombre  del  interés  general  del  mundo 
f  del  suyo  propio. 

Y  esa  ley,  con  la  ley  de  la  di^'ision  del  tra- 
»jo,  son  laa  dos  leyes  naturales,  que  llevan 
'  cabo  la  formación  de  una  vasta  sociedad 
miversal  compuesta  de  todas  las  naciones 
fle]  tnimdo  civilizado,  como  ima  necesidad 
le  su  bienestar  y  mejoramiento  respecti- 
vos. 

No  son  leyes  protectoras  de  su  producción 
ladoDal,  lo  que  cada  nación  debe  cuidar  de 
'u-,  sino  leyes  protectoras  de  sus  consumos 
ibondaiites,  generales  é  inteligentes. — El  me- 

*  y  mas  eficaz  medio  de  probejer  la  pio- 
luccioQ  libre,  que  os  la  que  engendra  la  ri- 
foeza,  03  pri)tt;ccion  do  los  consumos,  es  decir, 
t  satisfeccion  mas  y  mas   abundante  y  re- 


*^  '!,  estos 
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fa'o«,  deserapeñar  con  lealtad  y  patriotismo  el 
argo  de  presidente  de  la  Nación  y  observar 
■y  haccT  observar  fielmente  la  Constitución  de 
lia  Nación  Argentina". 

"Si  asi  no  lo  hiciere,  Dios  y  la  Nación  me 
[lo  dettmnden" . 

Sarmiento  prestó,  naturalmente,  ese  jura- 
1  mentó,  y  por  él  está  obligado  á  leaponder  á 
lia  demanda  de  Dios  y  de  la  Nación  Ai'gen- 
T  tina  de  un  desempeño  de  su  cargo,  no  sola- 
[  meiite  legal  y  constitucional,  sino  leal  y  pa- 
'  írtoía,   es  decir,  moral,  religioso,    honrado,  fiel. 
Eso  juramento  es  la  primera  y  tal  vez  la 
única  garantía  con  que    la  Nación  deposita 
todo  su  inmenso  poder  ejecutivo  en  un  sim- 
l4c  hombre  de  bien,  mientras  que  exije  fian- 
zas  pecuniarias  de   millones   al  uiandabario 
de  una    obra  pública.,  como    un  ferrocarril. 
oa  telégrafo,  v.  g.,  que  es  un  nimio  detalle 
d«I  gobiejTio. 
E¿i  garantía  es  inmensa  por  lo  mismo  que 
^  es  indefinida,  vaporosa  y  vaga.  Ella  quiere 
I  dedr.  que  la  menor  indelicadeza,  la  mas  le- 
l  Te  infidelidad,    la    mas    insignifícauto  falta 
\át  verdad  y   honradez  en  el  modo  como  el 
j  presidente  desempeña  su  eminente  cargo,  lo 
coiuitituye  responsable  penalmente  ante  Dios 
ly  la   Nación,    con  lo    único   con  que  puede 
mder, — con  la  pérdida  de  la  confianza,  con 
Ision  de!  mandato,    con  la  péi-dida  su 
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Esta  perdida  es  un  castigo  maa  práctaco, 
maslmmauo,  mas  digno  de  un  país  culto  que  no 
lo  es  la  confiscación  de  una  fortuna,  que 
no  existe  las  mas  veces,  y  la  pérdida  de  la 
vida,  (]ue  es  igualmente  nula,  pues  está  abo- 
lida por  la  misma  Constitución, 


g(ffl^ 


Cuáles  son  loa  actos,  que  llevan  conaig(n 
violación  de  la  lealtad  y  de  la  fidelidad  pro- 
metidas á  Dios  y  la  Patria? — Son  infinitos, 
pero  hay  dos  que  primero  merecen  sufrir  la 
sanción  penal  de  la  Constitución  por  su  fre- 
cuencia y  por  su  trascendencia. 

El  primero  consiste  en  la  infidelidad  y 
deslealtad  que  comete  el  presidente  que  se 
dá  cómplices,  en  lugar  de  ministros,  para 
poder  dejar  de  ser  honrado  y  fiel  bajo  la 
responsabilidad  de  otros,  á  quienes  hace  fir- 
mar sus  inspiraciones. 

Es  ya  un  principio  de  violación  de  la  gi'an- 
de  garantía  moral  del  juramento,  la  elección 
para  ministros,  de  liombres  de  mala  fama, 
ó  ineptos,  ó  ignorantes,  ó  flojos. 

Buscar  la  colaboración  de  la  mala  fé  pa- 
ra los  actos  en  qne  se  ha  prometido  á  Dios 
y  á  la  patria  fidelidad,  es  ima  burla  de  su 
promesa.     Buscar  la  de  la  ineficacia  é  ines^ 
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pmencia,  para  los  actos  cuya  responsabili- 
'iad  se  pretende  dejar  á  los  colaboradores 
«"•lamente  {uiiniatros)  no  es  conducta  fiel  ni 
leaL 

V  como  la  elección  del  ministro  ea  la  obra 
É-xcIusiva  del  Presidente,    en   que  nadie  in- 
tennene,  ni    el    Senado,  ni    la    opinión   del 
Congreso,  ni  la  opinión   pública,  lo  priwiero 
lie  tjue  es  reajionsable  el  presidente,  es  de  la 
especie  de  moralidad  cou  que  desempeña  su 
cargo  en  la  elección  de  sus  ministros. 
Á\  revés  de  lo  que  pasa    en  la  monarquía 
^■KHistitucional,    en  la    república  constitucio- 
^BftL  el  ministro  despacha  los  actos  del  Pre- 
^%i(ieut«;  de  los  cuales  el  Presidente  respondo 
(•onitie  solo  él   gobierna.     Todo  el  gobierno 
>•»  dado  al    Presidente,  por  la  Constitución 
art  8t¡í.  no  íi  los  ministros,  que  solo  firman 
¡'■a  acUys  del    Presidente  en  prueba  de    quu 
^>n  actos  del  Prosidonte,  y  todo  el  valor  de 
■I!  üriua  es    la  del  escribano   al  lado   de  la 
I<1  juez  en  la  sentencia  del  juez,  no   suya, 
(¿iiien  responde  de  la  sentencia,  no  es  el  es- 
no;  es  el  juez.     Los  ministros  son   los  ^e- 
ríos  del    Presidente,    como  los  llama  la 
istitucion  (art.  87), 
Todas    las  impurezas,   todas  las  inepcias, 
w  las    faltas  de   loa   ministros,  hacen  al 
dente  responsable  ante  Dios  y  la  Nación, 
decir,  en  secreto  y  en  público;    es   decir, 
iral  y  logalmente,  de  la  infracción  del  ju- 
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ramento  con  que  lia   garantido  á   Dioa 
Nación,  el  depósito  hecho  en  sus  manos  de 
los  destinos  de  todos. 

El  efecto  natural  de  esa  violación,  es  la 
pérdida  de  la  confianza  nacional  en  la  fide- 
lidad y  lealtad  del  presidente,  y  la  rescisión 
del  cargo  confiado  á  la  fidelidad  y  lealtad, 
que  muestra  no  tener. 

Esa  rescisión  no  es  una  revolución;  es,  al 
contrario,  un  acto  do  gobierno,  porque  ra- 
sulta  de  la  constitución  aplicada  por ;  el 
soberano,  que  es  el  país,  con  la  fidelidad,  que 
el  presidente  no  tiene. 

Los  actos  de  infidencia  y  deslealtad  que 
en  un  particular  son  faltas  inaccesibles  al 
brazo  de  la  ley,  en  el  Presidente  son  vio- 
laciones de  íe-fi  Nación,  de  lesa  Magestad  di- 
vina.  Son  la  violación  de  los  Santos  Evati' 
gellos,  la  \-iolacioa  del  respeto  prometido  y 
debido  á  Dios  nuestrn  Señor,  en  la  garantía 
bajo  la  cual  recibió  el  presidente  el  inmenso 
depósito  de  su  cargo. 


4 


El  segundo  acto  que  trae  consigo    la  vio- 
lación de  la  fidelidad  y  lealtad,  garantida  con.  , 
el  juramento  á  Dios  y  á  la  patria,  en  el  des-  , 
empeño  del  cargo  de  Preaidente,   es  la  caih^ 
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tiidatura  oficial:  es  decir,  la  elección  del  gobier- 
po  pur  el  gobiorno.  Es  todo  un  golpe  de 
Estado,  es  una  revolucioE. 

El  único  castigo  capaz  de  reprimir  y  pre- 
ínir  eficazmente  el  abuso  culpable  de  la 
Bndidatura  oficial,  es  el  castigo  rjue  merece 
Uda  revolución  contra  la  autoiidad  soberana. 

ira  encontrarle  su  castigo  condigno,  es  pre- 

)  empezar  por  encontrai'le  an  sentido  y 
Baractíír  verdadero. — Merece  el  castigo  de  la 

rolucion,  porque  es  en  realidad   una  revo- 


I  Í3  priinei"0  y  natm'ai  castigo  de  una  i-e- 
^olacion,  consiste  en  desconocer  todo  caiác- 
»  legal  al  gobierno,  que  es  su  residtado  y 
iroducto. 

Si  la  candidatura  oficial,  es  una  verdade- 

^\  revolución  liecha  por  el  gobierno  infiel  y 

ledeal  á  la  sobei-anía  nacional,  de  que  es  él 

a  «imple  delegado,  respetar  y  reconocer  al 
joliienio  surjido  (?)  de  una  revolución  oficial, 
"I  hacerse  cómplice  de  tila. 
_  En  tal  bipótesis,  el  gobiemo  es  la  revolu- 
"Wn;  la  revolución  contra  él,  es  el  gobierno 
lonatítiicional  y  verdadero. 
,  Ko  hay  sino  un  medio  de  acabar  con  los 
"iDdidatoH  oficiales;  es  desconocer  todo  ca- 
ler  legal  al    gobierno    nacido   de    ellos. 

1  gobierno  hecho  por  el  gobierno,  no  pue- 

aei-  un  gobierno  del  país. 
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El  resultado  de  la  candidatuiu  oficii 
la  perpetuidad  de  un  gobierno  dado.  En  la 
monarquía,  cuya  esencia  es  la  perpetuidad  de 
la  delegación  del  poder,  ese  mal  es  menos 
gi-ande.  En  una  República,  cuj'a  esencia  to- 
da i-eside  en  la  lenovacion  continua  de  los 
delegados  del  poder  á  cortos  períodos,  la  can- 
didatura oficial  es  la  muerte  de  la  Repií- 
blica.  Es  un  golpe  de  Estado,  un  18  bruma- 
rio,  \m  3  de  Diciembre,  contra  el  gobierno  es- 
tablecido, tanto  mas  inexcusable  cuanto  de- 
ja en  pió  la  República,  pero  la  deja  herida 
y  ultrajada  por  ese  atentado. 

La  candidatura  oficial,  no  puede  tener  un 
estimulante  mas  acti\'o,  que  la  doctrina  del 
i-espeto  ilimitado  dado  al  hecho  consumado 
(fait  acmmplé)  en  materia  de  elecciones. 
Aceptar  como  liebre  al  gato  que  se  quiere 
pasar  liebre,  es  el  medio  de  no  comer  en  lo 
futuro  sino  carne  de  gato. — Al  gato  que  se 
pretende  liebre,  se  le  debe  tomar  por  las  bai'- 
bas,  examinarlo  cara  á  cara,  y  si  realmente 
es  gato,  ae  le  debe  echar  á  volar  por  los 
tejados  de  la  Constitución,  que  él  atra- 
vesó en  la  oscurüad  de  la  noche,  para  Tasa^ 
tir  al  país,  dándose  por  lo  que  no 
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Se  debe  reputar  candidato  oficial,  todo  el 
fene  ea  un  funcionario  elevado  del  gobierno. 
I  candidato  no  es  un  ciudadano,  en  ese  ca- 
(0,  como  quiere  la  Constitución,  que  define 
J  presidente  un  ciudadano  (art.  74). — El  can- 
"lato  es  el  Ministro,  el  Gene' al,  el  fmiciona- 
»,  el  mietnfira  del  gohierno  ;  es  decir  el  go- 
'  lio  que  se  renueva  y  reproduce  en  la  per- 
\  de"  uno  de  sus  miembros,  en  el  interés 
tnbicioeo  de  todos  sus  colegas. 
Si  un  ministro  puede  ser  elejido  presiden- 
I,  queda  reducida  á  letra  mueiia  el  art.77 
1  la  Constitución,  que  prohibe  la  reelección 
peí  Presidente  y  vice  Presidente.  La  natu- 
aleza  del  gobierno,  está  cambiada.  La  mo* 
larquia  empieza  á  existir  con  el  nombre  de 
'  «publica. 

I  ^  80  entiende  que  el  v ice-presidente  puede 
w^  elegido  presidente,  y  el  presidente  vice- 
pwadonte,  la  misma  x'ovoluciou  tiene  lugar 
1  U  naturaleza  del  gobierno.  La  monar- 
piía  empieza  á  existir  en  lugar  de  la  lepú- 
^lica,  deado  que  dos  personas  pueden  perpe- 
tuarse pn  el  podei',  con  solo  cambiar  sus  ai- 
^Ilae  cada  seis  años. 

También  es  oficial,  por  la  constitución,  to- 

i™  candidatura  recaída    en  un  gobernador, 

■pWxiue    todo    gobernador    de    Provincia    es 

naUtral    dé  gobierno  federal,   confiado 

^presidente,  {  art.  1 1 OJ.     No  sucede  lo  mismo 
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en  los  Estados  f.'/í¿fíy>,  donde  los  gobernado- 
res de  Estado  no  son  agentes  del  Presiden- 
te, y  por  eso  es  que  pueden  ser  candidatos 
á  la  presidencia. 

De  todos  los  gobeiiiadores,  el  que  menos 
debe  ser  candidato,  según  la  constitución  ar- 
gsntina,  es  el  gobernador  de  Buenos  Aires 
por  la  sencilla  razón  de  ser  el  gefe  virtual 
de  la  Presidencia,  nn  agente  mas  futirte  que 
su  gefe  supremo,  un  presidente  indirecto  y 
tácito  de  la  República,  á  título  de  gefe  imne- 
diato  y  directo  do  la  ciudad  en  que  reside  el 
pi'esidente,  sin  tener  en  ella  un  átomo  de 
poder  inmediato  y  directo,  por  no  tener  una 
Capital  propia  en  qué  residir.  La  candida- 
tura del  gobernador  de  Buenos  Aires  á  la 
Presidencia,  es  una  \erdadera  reelección  vir- 
tual del  presidente;  una  \nolacion  tiicita  del 
artículo  77  de  la  Constitución;  un  cambio 
del  sistema  republicano  de  gobierno :  una 
revolución  sorda,  nn  golpe  de  Estado  sin  el 
nombre. 

La  candidatura  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  para  la  Presidencia,  que  reside 
en  su  bolsillo,  os  decir,  bajo  su  poder  y  en 
su  casa,  es  la  erección  de  ese  gobernador  en 
el  príncipe  de  Crale.'f  de  la  unión  argenti- 
na, en  el  candidato  obligado  y  nato  al  poder 
supremo.  El  país  hará  el  gesto  de  que  lo 
elije,  y  en  realidad  no  hará  sino  aceptarlo. 
La  revolución  de  Mayo  de  1810,  quedará  reda- 
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áda  á  una  comedia,  la  que  compuso  un  poe- 
ta ex-gobernador  de  Buenos  Aii-es  y  que  re- 
presentó él  mismo  en  el  carácter  de  gober- 
nador candidato  á  la  Presidencia  argentina, 

porcaya  maniobra  ocupó  nueve  años  el  primer 

puesto  de  esa  República. 

Todo  ese  estado  de  cosas,  toda  esa  mane- 
ta  de  entender  y  aplicar  la  República,  es  un 
estado  de  revolución  constituido  en  orden 
permanente. 

Contra  ese  mal,  han  producido  su  reme- 
dio las  grandes  revoluciones  modernas  de 
ambos  mundos, — y  ese  remedio  no  es  otro 
que  el  derecho  de  revolución  ó  rebelión,  con- 
tra todo  gobierno  usurpado. 

Ese  derecho  de  revolución  ha  recibido  la 
«ancion  del  mundo  civilizado  desde  que  han 
íido  reconocidos  como  los  mas  legítimos  go- 
biernos del  mundo,  los  que  han  nacido  dr- 
ía revolución  inglesa  de  1688,  de  la  revolu- 
Clon  francesa  de  1789,  de  la  revolución  ame- 
ricana do  1786,  de  la  revolución  sud  ame- 
ricana de  1810. 

Todas  las  grandes  revolucionas,  han  sido 
bechas  contra  los  malos  gobiernos  ;  todas  las 
involuciones  estrechas  y  pequeñas  han  sido 
hechas  por  los  malos  gobiernos,  ó  por  los 
desleales  ¿  infieles  gobernantes,  contra  el 
veniadero  gobierno,  que  es  el  del  país  pr)r 
el  país,  en  que  consiste  toda  la  libertad  mo- 
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dema:  es  decir,  toda  la  soberanía  del  puo 
blo.  La  libertad  no  es  mas  que  la  soberanii 
de  8i  mismo. 

La  única  atribución  soberana  que  un  paí 
libre  no  puede  delegar  sin  abdicar  su  rango  d< 
paÍB  soberano,  es  la  de  elegir  su  gobierno. 

Un  gobierno  fuerte  puede  recibir  de  ui 
país  libre  y  soberano  de  sí  mismo,  todos  lo 
poderes,  menos  el  de  elegirse  á  sí  mismo, 
decir,  el  de  reproducirse  sin  la  intervencioi 
del  país. 

Tal  es  el  sistema  de  gobiei-no  estableció 
por  la  constitución  argentina.  Su  articuli 
81  dispone  que  el  Presidente  sea  elegido  po 
el  pueblo,  no  por  el  gobierno. 

Hasta  los  Diputados  y  Senadores  y 
pleados  á  sueldo  del  gobierao,  están  excluí 
dos  del  poder  de  elegir  al  presidente,  no  di 
go  del  poder   de  ser  elegidos! 

Hay  cosas  que  de  puro  ser  obvias,  noné 
cesitan  decirse  ni  disponerae.  ¿  Se  podía 
perar  que  la  constitución  dijese : — Para 
elegido  presidente  ó  vice-pi-esidente  se 
quiere  no  ser  presidente  ó  vice-presidente 
— Y  sin  embargo,  con  otras  palabras,  es( 
mismo  está  diebo  poi'  el  articulo  77, 
el  cual  no  pueden  ser  leelegidoa  el  preside! 
te  y  vice-presidente,  sino  con  intervalo  d 
un  periodo. 


\t: 


'(^- lili  patriotas :  no  abaudoneis  jamás  el 
'^i"  ó  I  (le  la  unidad  nacional  sobre  el  fim- 
'"■:'■    de  la    unidad    de    gobierno." — G. 

■Si  los  que  se  dicen  admiradores  é  imitado- 
■"-3  th  Washington,  en  la  Repiiblica  Argen- 
"ina,  escuchasen  este  consejo,  considerándose 
;■  T  nn  instante  compatriotas  del  grande  ameri- 
'  3iM>.  Ja  República  estaría  salva,  porque  esta- 
Híi  unida  y  fuerte  como  la  unión  de  Norte 
Ainri-ica. 

El  tiempo  viene  á  confirmar  á  Washing- 
'"H  en  el  Plata  y  á  sus  verdaderos  imita- 
i'Tes  argentinos, — Belgi'ano  y  Rivadavia. 

Todo  el  mal  presente  tiene  por  origen  el 
Ivido  y  abanilono  del  principio  de  la  unidad 
''■^ional  fundada  por    la  unidad  de  gobier- 

fV'ro  "no  hay  mal  que  por  bien  no  venga", 
'i*'¥  la  sabiduría  del  vulgo,  que,  á  veces,  es 
'•'  mejor,  porque  es  la  del  instinto  animal, 
"'  decir,  de  esa  luz  que  alumbra  la  senda 
'^"  la  vida  basta  para  el  último  insecto. 
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La  gi'an  razón  de  ese  apotegma 
el  bien,  en  busca  del  cual  viene  el  mal,  no 
es  otro  que  la  educación.  El  hombre  se  edu- 
ca y  se  salva  por  los  contrastes ;  se  embru- 
tece y  pieide  por  las  prosperidades. 

Los  pueblos  son  como  los  hombres  en 
punto. 

Gena  salvó  á  la  Pnisia ;  Sedan  salvará  á 
la  Francia,  y  ol  tratado  Cotegipa  liará  mai 
bien  al  Plata  que  todas  las  victorias  de  Jfi' 
ti-e. 

El  Plata,  como  Francia,  como  Prusia,  8C 
salvará  por  la  legeneracion  y  leorganizacion 
de  su  constitución  interna  y  esterna:  es  de- 
cir por  la  reeducación  de  su  sociedad. 

La  política  exterior  es  siempie  resultado 
lógico   y  forzcso  do  la  política  interior. 

La  política  de  la  alianza  con  el  Brasil, 
ha  nacido  de  la  organización  de  1860,  orga- 
nización de  guerra  que  dejaba  á  la  nación 
vencida  y  sometida  á  ella  por  enemiga,  con- 
tra cuya  reacción  inevitable,  era  preciso  bus- 
car una  fuerza  fuera  del  país.  Esa  fuerza, 
fué  la  del  Bi'asil,  que  el  país  compró  natU' 
raímente  al  precio  de  la  guerra  del  ParO" 
guay  y  de  la  paz  de  Cotegipe. 

Para  no  necesitar  de  la  fuerza  extrangetít 
comprada  á  ese  precio,  es  preciso  contar  ^ 
atenerae  con  y  ñ  la  fuerza  de  la  propia  na-* 
cion;  para  esto,  es  preciso  tratarla  y  serviriaj 


IDmo  á  sí  mismo;  aceptarla  con  sus  liombres. 
pn  808  defectos,  con  sus  cosas,  talos  cuales 


I  Asi,  para  tener  una  política  exterior,  sin 
nados,  ni  alianzas  extiaugeras  peligrosas 
I  caras,  es  piec-íso  tener  una  política  interior 
1  alianza  ciega  ó   de  unión  absoluta  y  sin 

n-a  con  su  propia  nación. 

I  Para  otra  organización,  otras  gentes,  otros 

mlires;  pero  no  por  giienu  ni  revolución, 

3  por  la  mano  tranquila  de  la  ley. 

I  Ee  preciso  que  la  Nación  toda,  en  el  go- 

■emo  que  va  ádai-semuyá  tiempo,  adJiieraal 

0  deBnenos  Aires,  que  en  la  elección  de  Mai-- 
}  último,  lia  rechazado  y  abandonado  íl  los 
Vi  le  lian  dado  la  alianza  brasilera,  la  gue- 

*  del  Paraguay,  el  tratado  Cotegipe. 
I  Con  las  mismas  gentes    tendrán    las  mis* 

1  preocupaciones  (?),  los  mismos  errores 
I  niiima  política    interior  que   nos  ha  dado 

JolitSca  exterior  de  niina  y  perdición.  Por 
koíon,  j>or  amor  propio,  por  interés,  has- 
IpoT  bonor,  osas  gentes  estiln  Iig;idas  íi  sus 

iPíiO  no  hay  que  culpar  á  Elizalde.  ni  áA''a- 
,  ai  á  Tejedor,  ni  á  Quintana,  la  diplo- 
'ique  nos  ha  perdido.  Otra  diplomacia 
k  ¡jnpOBÍble  con  la  organización  que  ha  re- 
"i  nuesti'a  política    interior,  en  1860. 
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La  obra  de  estos  hombres  tiene  por  pre- 
TzisA  la  obra  de  Velez,  Mitie  y  Sarmiento, 
como  la  de  estos  la  tiene  en  la  de  Rosas, 
que  les  dejó  preparado  el  ten-eno  en  que  han 
plantado  y  cosechado  sus  frutos  amargos. 

Los  que  hemos  condenado  la  guerra  y  la 
alianza,  hemos  tenido  razón  en  la  política 
exterior,  porque  la  hemos  tenido  en  la  poli- 
tica  interior,  cuando  hemos  condenado  la  re- 
forma de  1860. 

Así  como  el  tiempo  descubre  hoy  que  lo 
que  se  tomó  como  traición  d  la  Nación  ArgtTi- 
tina,  en  nuestros  escritos  contra  la  alianza 
del  Brasil,  es  puro  patriotismo  argentino,  él 
va  á  descubrir  también  que  lo  que  se  ba  lla- 
mado nuestro  odio  á  Buenos  Aires,  en  nues- 
tros esci'itos  de  póUtica  interior,  es  la  mejor 
prueba  de  nuestro  amor  á  esa  ciudad,  pues 
en  política  interior  y  en  política  exterior, 
nuestras  ideas  son  porteños,  en  cuanto  son  las 
de  Rivadavia. 

Pero  sin  olvidar  que  el  porteñismo  de  Ri- 
vadavia, no  era  el  porteñismo  de  Rosas, 

Esto  e^  lo  que  ha  heclio  la  habilidad  y  tac- 
to de  vivir,  de  los  que  han  abrazado  y  fusio- 
nado los  dos  porteiiismos  en  esta  forma : — el 
de  Rivadavia,  platónicamente  y  de  boca,  el 
de  Rosas  prácticamente  y  de  obra. 

Por  eso  ha  dado  esta  vez,  lo  que  dio  mi 
]852: — triunfos  reales  al  Brasil  y  bienes  no- 
minales al  Plata. 
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El  santo  i-emedio  de  la  situación  es  fl  por- 
íñiauío  de  verdad  de  liivadavia,  de  líelgra- 

10.  enseñado  á  la  juventud  argentina  con  el 

!«raj(?  Jionesto  y  estoico  que  perdió  á  esos 
■andfis  hombres  ante  las  preocupación  eíi,  y 

ka  salvó  y  glorificó  ante  la  liistoria. — Todo 
f  encieira  en  esta  palabra  de  Washington, 

baducidrt  y  consagrada  por  Belgrano,  alira- 
ida  y  profesada  por  Eivadavia  :  ^  la  iiiiiihid 
táontüsübre  el  fumlamento  de  la  unidad  df  go- 


'  Asi,  el  federalismo  de  Washington  aigiiifi- 
llha  uniflad,  al  revés  del  de  sus  falsos  imi- 
idoreg,  «jne  significa  se.paratismo,  partktiJaris- 

\  diviflion  y  aislamiento. 

Washington,  buscaba  en  la  unidad  de  su 

i  paJB  y  del  gobierno  de  bu  país,  la  fuerza 
f  el  poder  fuerte  de  que  su  país  necesitaba 

a  sosten  déla  paz  interior  y  de  la  inde- 
pendencia respecto  del  extrangero. 

Lb  República  Áigentina  no  la  encontrará 
innca,  siempre  que  la  busque  en  otra  pai-te 
""e  en  la  unidad  que  querían  Rivaclavia,  Bel- 
y    todos   sus  mas    eminentes    patrio- 

En  la  federación    que   hoy  existe,  enteu- 

iJft  á  la  iuver-a  de  la   de  Washington,  nu 

píUató  sino  lo  que  encontró    Rosas, — la  in- 

ion  y  el  triunfo  del  extrangero,  y   lo  que 

1  "de  encontrar  sus  continuadores  disi- 
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ululados.  Mitre,  Sai-miento  y  \elez, —el  frotado  \ 
Cotfffipe,  es  decir,  la  desmembración  del  sue- 
lo, la  ignominia  y  el  predominio  absoluto  dolí 
Brasil. 


El  remedio  del  mal  no  puede  ser  instan 
táneo,  como  no  lo  ha  sido  la  causa.  La  pre- 
sencia victoriosa  del  Brasil  en  el  Plata,  es 
debida  al  trabajo  largo  y  lento  que  un  par- 
tido de  nuestro  pais  ha  puesto  en  impedir-  la 
organización  de  un  poder  fuerte  para  su  cen- 
tralismo y  unidad  nacional,  en  provecho  del 
distrito  que  le  servia  de  asiento  3-  apoyo  de 
esa  política  disolvente. 

La  serio  de  remedios  (porque  serán  mu- 
chos), el  tratamiento,  mas  propiamente,  debe 
empezar,  110  por  una  gueiTa  imposible,  sino 
por  un  cambio  de  dirección  y  sistema  en  la 
organización  inteiior,  y  en  el  sentido  y  lati- 
tud de  la  política  exterior. 

El  prúner  opositor,  lamas  fuerte  resisten- 
cia para  e.se  cambio  de  salud,  será  la  mano 
del  Brasil  mismo  mezclado  ya  en  el  meca- 
nismo de  nuestro  gobierno  interno,  y  dando 
ayuda  á  los  arranques  mórbidos,  que  el  mis- 
mo país  contiene. 


Tenemos  que   defender   nuestra    ¡ndepeu- 

<ienua  exterior,  deubro  de  nuestro  paísmisaio, 

fin  el  tfin-ono  de   nuestra  política  intorioi-. 
La  lucha  será  dificil,  y  toda  la  tüfioultad 

'^endiá  del  apoyo  interno,  que  rociba  el  cons- 

piraiior  fcxtrangero. 
El  primer  sofisma   invocado  por   los     que 

I>ti8c«n  el  poder  interior  por  la  mano  del  es- 

tiaugero.  es,  que  el  país  no  puede,   no  tiene 

'Inediftsde  sacudir  la  dominación  del  Imperio, 

1  ei  grado  de  extensión  que  lia  adquirido. 

I  &  lo  mismo  <|uü  decir  que  el  país,  qutí  sa- 
ídid  la  dominación  absoluta  y  secular  de  Es- 
iñacon  tanto  brillo,  no  puede  emancipai-se 
áBnwil  y  después  de  60  años  de  indepen- 
tticia  Iiii  venido  á  ser  una  colonia  virtual 

\  tácita  del  Imperio   vecino. — Tal  condición 

Iría  luiis  bumillante  que  la  de  la  Habana. 
Ea  ol  Paraguay,  sería  disculpable,  des- 
í  de  cinco  años  de  resistencia  heroica; 
)  en  el  país  que  se  ha  pretendido  veuce- 

htiaí   Paraguay,    es  estúpida,  ignominiosa 

llúlloula  basta  ot  sainóte. 

1 1*  primero  que  necesita  para  encontrar 
>  mcflioít  di-  defensa,  es  poner  su  estudio 

I  gobierno  en  manos  que  no  estén  ligadas 
f  las  esposas  do  oro  de!  lírasil. 

|£ato  es  lo  que  ha   empezado    ya  Buenos 

Tina,  por  el  st-ntido  y  dirección    de  su  vo- 

f  electoral  del  30  de  Marzo. 


—  202  — 

Si  Buenos  Aires  continuase  en  esa  i"ata 
yo  sería  el  primero  á  engancha  i  me  en  sus 
banderas  como  soldado  voluntario  de  la  nne- 
va  política  u'ashingtoniana  ó  rivadaviata,  \ 
que  el  país  necesita  para  sacudir  la  domi-: 
nación  brasilera. 

El  dia  que  Buenos  Aires  comprenda  que 
es  mas  honi'oso  y  útil  para  ella  entregare© 
á  la  República  Argentina,  que  entregars» 
al  Imperio  brasilero, — por  que  ésta  es  la  al- 
ternativa,— la  unidad  de  la  República  habrá 
enti'ado  en  el  camino  por  donde  el  país  ira 
derecho  á  donde  está  bu  fuerza,  su  poder^ 
su  honor.  Qué  argentino  no  estará  confinó- 
nos Aires  ese  dia? 

No  fué  éste  mismo  el  voto  que  ella  con- 
sagró el  2o  de  Mayo  de  1810? 


Dejar  el  país  en  las  manos  que  lo  tienen, 
es  dejarle  entregado  á  la  vanguardia  del  Bra- 
sil ;  vanguai-dia  mas  temible  que  todos  los 
ejércitos  imperiales,  por  dos  razones  ob- 
vias : — i"  que  es  de  casa  y  conoce  la  casa  y 
tiene  la  casa  en  sus  manos ;  á**  que  tiaicionft 
con  cierta  buena  fé,  con  ima  especie  de  trai- 
ción patriótica,  pues  no  conoce  otro  medio 
de  tener  y    conservar  el    gobierno  nacional. 
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}  han  organizado  en  giienu  y  hostilidad 

1  nación,  qiio  la  protección  del  Brasil  re- 

^da  en  foi-ma  de  alianza. — En  ese  sentí- 

}  do  protcíceion,  ea  c\\\e  desean  la  continna 

1  de  la  alianza,  apesar  de  la  alianza  pa- 

juayobfasilfra  organizada   por   Cotegipe 

feos   vienen    trabajando    para    el    Brasil,  -y 

negando  al  Brasil,  sin   pensarlo,  su  país, 

(de  la    revolución   separatista    de    11    de 

íiembro  de  1862,  en  que  restableciéronla 

lembracion    de  la  República,  que  habia 

'  i  foderacion  de  Rosas,  y  que  al  íiu  fa- 

'iiilAa!  Brasil  la  destrucción  de    Rosas,  y  la 

"ütradii  de  su  predominio  permanente  en  el 

riHla. 

Miim  dico  !ioy  en  su  jVócíon  que  los  que 
iMíraoi  sido  aliados  del  Paraguay,  en  la  úl- 
(na  guerra,  contra  el  Brasil,  seremos  alia- 
""i  del  Brasil,  si  la  guena  se  produce  entre 
I  Brasil  y  la  República  Argentina. 
[  ÜBta  hipótesis  de  Mitre  no  sería  verosímil 
po  en  un  caso:  si  Buenos  Aires  y  la  Ropú- 
í  Argentina  continuasen  dando  su  apoyo 
iMitre  y  íi  la  política  de  Mitre  que,  en  los 
■"Tnosaños.  lian  puesto  á  las  Repúblicas  del 
aen  nmnos  del  Brasil.—  En  tal  caso  núes- 
l  aliauza  patológica  c»n  el  Brasil  sería  mía 
"  ície  do  liomeopatia  contra  el  mismo  lu- 
iamo;  im  veneno  curado  por  otro  aeme- 
,  ponjue  seguir  apoyando  la  política  de 
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Uitre.  fteria    acabar  de  entregar   et    país 
Brasil. 

Felizmente  Buenos  Airea  lia  mosti-ado  el 
31  de  Marzo,  por  su  roto  contra  Mitre,  que 
ya  no  «jtriere  su  política  de  ruina  Ko  es 
dudoso  que  las  Provincias  adliiei-an  de  co- 
razón á  la  nueva  política  de  Buenos  Aires. 
— Por  mi  parte  yo  la  aplaudo  con  toda  mi 
alma :  ni  vacilo  en  decir,  quo  si  Buenos  Ai- 
res viniese,  por  cualquier  circunstancia,  vo- 
luntaria ó  involuntariamente  á  la  política  que- 
que yo  he  sostenido  en  todos  mis  escritos  de 
ocho  años  á  esta  paite,  yo  me  haria  el  sol- 
diido  de  Buenos  Aires,  y  combatiría  por  su 
nueva  causa  con  doblo  ardor  que  combatí  ea. 
1853  por  la  Confederación  y  en  1865  por  la 
actitud  del  Paraguay  contra  el  Brasil;  con  la- 
misma  sinceridad  y  dignidad;  es  decir,  con 
el  mismo  desinterés,  y,  si  no  me  eqiiivoco,  con 
el  misuio  éxito,  moral  cuando  menos,  por  lo 
pronto,  pues  no  acabo  de  contar  el  nilmero 
de  los  medios  y  recursos  que  veo  á  la  dis- 
posiciou  de  la  Repxiblica  Argentina  para  s»- 
cudir  la  influencia  del  Brasil  y  alejarla  del 
Plata, 

Cuando  aceptó  la  misión  que  me  trajo  á 
Europa  en  1856,  todo  el  mundo  la  creyó  im- 
posible, fundado  en  que  nadie  conocía  en 
Europa  por  Confederación  Argentina  otra  co- 
sa que  Buenos  Aii'es.  Sin  embargo,  yo  !a 
llené  con  mas  éxito  que  cuanta  legación  aiv 
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'Dtiiia  vino  á  Europa  desde  Belgrano  y  Ri-' 
vadavia. 

Cnando  en  1865  senté  la  cuestión  del  Pa- 
ragnav  con  el  Brasil,  eu  toda  su  magnitud 
y  gravedad  trascendente,  todo  el  mundo  se 
birK^  de  mí,  y  cre^^ó  á  Mitre,  que  vio  en  esa 
íuetra  lUi  paseo  militar  de  tres  meses.  Sin 
embargo,  el  tiempo  ha  traído  á  todo  el  mun- 
ido á  mi  opinión  de  1865. 

Yo  sé  los  medios  de  libertar  al  Plata  del 
lal  predominio  del  Brasil ;  pero  no  los  di- 
i  álo8  que  hoy  gobiernan,  porque  sería  ayu- 
^rles  á  entregnr  las  RepúbÜcas  al  Impeiio. 
os  capaz  lo  creo  al  Imperio  mismo  de 
irlas,  que  se  lian  probado  serlo  los  hom- 
I  de  la  felU-  aclucdidad  de  la  RepúbUca 
jeutina,  que  han  puesto  en  manos  del 
luiporio  todo  el  destino  de  las  Repúblicas 
del  Pinta, — 1"  por  la  reconstiixccion  política 
interior:  2"  por  la  política  exterior,  hecha 
nioGsaria  lógicamente  por  aquel  anteceden- 


Dadar  do  que  Buenos  Aires  vendría  un 
sala  política  que  yo  he  sostenido  ea  es- 
s  últimos  años  en  la  cuestión  del  Brasil, 
pbría  iiidu  dudar  de  su  patriotismo  y  de  su 
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inteligencia.  La  fuerza  de  las  cosas  no 
dejado  de  traerla  á  osa  acbitud,  como  lo 
pero  fiímeniente.  Entrado  Buenos  Aires 
la  política  exterior  que  yo  he  sosbeuido,  teu- 
dría  que  entrar,  por  el  poder  de  lo  lógica  his-i 
tórica,  en  lii  política  interior  que  he  aosteni- 
do  antes  de  eao,  desde  1853  hasta  18G0. 

Si  el  tiempo  ha  venido  á  probar  que  eilii 
mi  acbitud  tenida  en  la  cuer^tion  exterior  nol 
he  sido  el  enemigo  n'i  el  traidor  de  la  fieprt- 
hlica  Argentina,  él  ha  venido  taml)ien  á  de-l 
mostrar,  por  razón  de  los  hechos,  que  en  1a.i 
política  interior  argentina  tampoco  fui  nun- 
ca el  enemigo  de  Buenos  Aires,  como  meUa-i 
marón  ios  creadores  de  los  cimientos  (?)  in-' 
ternon  de  la  diplomacia  y  de  la  guerra,  que 
nos  han  traído  á  manos  del  Imperio. 

Entrado  Buenos  Aires  en  las  ideas  que  he' 
sostenido  contra  el  Brasil,  tendrá  por  fuerza!, 
que  venb'  á  las  ideas  de  Rivadavía,  que  yo.¡ 
sostuve  en  la  política  interior,  contra  los  re-| 
formadores  de  1860,  porque  fuera  de  la  uni- 
dad del  país  fundado  en  la  unidad  de  su  go- 
bierno, no  hay  otro  medio  de  sacudir  el  pre- 
dominio del  Brasil. 

Los  argentinos  estaraos,  como  los  france-' 
ses,  en  la  necesidad  de  empezar  por  refor-j 
maraos  nosotros  mismos  ;  es  dech%  por  ven^ 
ceiTios  á  nosotros  mismos,  para  vencer  des- 
pués á  los  brasileros. 
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Todo  el  poder  militar  de  un  país,  reside 
j  dimana,  en  y  de  su  organización  social  y 
política. 

No  hay  gobierno  fuerte  en  el  mundo,  que 
no  haya  debido  su  origen  á  las  necesidades 
y  peligros  de  la  política  exterior. 


La  verdadera  organización  militar  de  un 
país,  8u  verdadero  poder  militar,  residen  en 
í»u  organización  social.  El  ejército  no  es  si- 
no una  faz  de  la  sociedad,  que  se  refleja  en 
*1.  Tal  cual  es  la  sociedad,  así  es  el  ejér- 
cito. 

Los  ejércitos  romanos,  han  quedado  sin 
iguales  en  la  historia.  Pero,  ¿porque  falta- 
re la  libertad  bajo  el  imperio,  era  la  socie- 
'W  un  caos?  Sus  códigos  civiles  ó  socia- 
1^,  modelos  de  los  siglos  que  les  han  suce- 
<lido,  muestran  que  ellos  buscaron  su  poder 
ttulitar,  donde  realmente  existia,  en  la  cons- 
titución de  su  sociedad  civil  y  política. 

Así,  Federico  de  Piiisia,  dio  á  su  país  un 
<í<Wigo  civil,  como  el  mejor  medio  de  echar 
'a  base  del  poder  militar  de  la  Prusia. 

El  emperador  de  Autria,  á  su  ejemplo, 
hizo  lo  mismo. 


STapoleon  I,  no  obró,  como  un  nino  ó  wkJ 
mono,  imitando  esos  precedentes,  -sino  que  su 
genio  práctico  y  trascendente  se  apercibió  de 
que  el  poder  militar  de  su  país  dob'a  surgir 
y  fundarse  en  su  organización  social,  y  á  ese 
fin  dio  sus  códigos  civiles,  que  son  verdaderas 
ordenanzas  sociales.  Lo  curioso  es  ver  á  las 
Repiiblicas  populares  del  nuevo  mundo,  ocu- 
parse, después  de  conseguida  su  independen- 
cia por  las  armas,  en  darse,  en  plena  pa^ 
y  en  plena  seguridad,  códigos  ci\'ile3  pi'epa- 
ratorios  y  fundamentales  de  un  poder  militar 
de  que  no  necesitan  sino  para  convertir  la 
guerra  en  industria  de  vivir  á  espensas  de  sus 
propias  libertades  interiores.  \ 

Hablo  por  la  índole  y  tendencia  que  eao&  ^ 
códigos  toman  de  sus  modelos  imperiales  y  mo-  i 
nárquicos;  es  decir,  centralistas,  en  el  interés 
de  la  disciplina  y  subordinación  militar,  que 
no  existe  donde  hay  mas  de  un    centro  de 
poder. 

Por  lo  demás  la  sociedad  puedo  ser  legislada  i 
sin  ser  vaciada  y  fundida  en  el  molde  de  un 
código  ú  ordenanza  civil,  como  la  que  dio  Ig- 
nacio de  Loyola  á  su  sociedad  ó  coiiqmñia  ver-  ■ 
daderamente  militar,  aunque  desaunada  de  ' 
fusil  y  cañones,  no  del  poder  que  dá  la  disci-  , 
plina.  j 

Los  nuevos  Estados  de  la  América  inde-  ■ 
pendiente    no  necesitan   de   códigos,  porque 
no  necesitan  de  ejércitos  ni  de  organización,- 
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nilitar  paia  constituir,  educar  y  desaiTollar 
libei'tad  social  y  política  que  debe  poblar- 
í.  enriquecerlos,   civilizarlos  por  la  paz  y 

Wrlas  altes  de  la  paz,  que  son  el  comercio, 

i  agricultura,  la  navegación,  la  colonización 

ibre,  la  inmigración  purificada  y  desinfesta- 
i  por  uua  poUcia  previsora  y  presorvativa , 
imo  la  que  obser\'an  los  Estados  Unidos,  el 

SiKíHÍa,  la  Australia,  es  decir,  los   paises  que 

Bciben  mas  inmigraciones. 
La  fuerza  de  un  país  como  la  de  un  hora- 

wo,  ao  está  en  sus  armas ;  está  en  el  vigor 

h  m  complexión,  en  la  energía  de  su  cons- 

ítacion  fisica  y  moral. 
La  constitución    de   la   fuerza:  la  que  la 

Wma  y  detennina.  en  la  unitaria  ó  centra- 

ista.    En  esto   coinciden   Napoleón  y  Was- 

lington. 
Pero  la  unidad,  que  no  existe  sin  saciifi- 

00,  00  es  hija  del  simple  gusto:  es  la  obra 

^la  necesidad  de  eludir  ó  conjurar  un  pe- 

%ra 
Toda  centralización,  de  cuantas  consigna 

*  historia,  ha  nacido  de  la  necesidad  de  un 

peligno  de  ataque  ó  invasión. 
La  monarquía,  en  Eurooa,  que  es  la  uni- 

W  por  excelencia,  no   lia  tenido  otro  ori- 

9). 

La  ffderacion  ittiüitria  de  Norte  América,  no 
>  teBÍdo  otra  causa. 
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£[  Brasil  y  sus  ambicifHíes,  serán  los  qUA'  I 
al  ña  acelei'en  la  orgaiiizacion  unitaria  de 
la  República  Ai-gentina.  Llegara  á  3er  la 
condición  de  vida,  de  eaa  República;  y  la 
vida  tiene  sus  leyes  y  fnerzaa  de  producción 
que  le  aun  propias. 

Las  aspiraciones  absorbentes  del  Brasil  son 
toda  la  razón  de  ser  de  los  pueblos  del  Pla- 
ta. Para  contenerlas,  fueron  poblados  sos 
territorios  por  los  españolee,  y  fundadas  las 
ciudades  de  Buenos  Aires,  la  Colonia,  Mon- 
tevideo, Maldonado,  etc.  Esa  lucha,  tan  an- 
tigua como  su  existencia,  íes  ha  hecho  cre- 
cer, y  sus  necesidades  son  la  razón  de  ser 
del  desarrollo  y  progreso  de  esos  países. 

Si  el  nuevo  régimen  les  ha  quitado  las 
ventajas  que  debían  á  bu  centralización  co- 
lonial bajo  el  cetro  de  la  España,  también 
les  ha  dado  otras  ventajas,  y  son  las  de  reem- 
plazar á  España  en  la  resistencia,  por  todos 
los  poderes  libres  de  la  Europa  y  del  umndo, 
con  quienes  la  independencia  americana  ha 
puesto  en  relación  de  intereses  á  los  nuevos 
Estados  ameiicanos. 

Esa  misma  independencia  ha  sido  el  pro- 
ducto y  la  obra  dol  mundo  civilizado,  que  no 
dará  al  Brasil  lo  que  ha  quitado  á  España 
para  el  servicio  de  aus  grandes  y  nobles  inte- 
reses humanitarios. 

La    independencia   de    las  Repúblicas  > 
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América  no  ha  sido  la  cbra  de  sus  guerreros, 
como  sus  progresos  ulteriores  no  han  sido  la 
obra  de  sus  gobiernos. 

El  mismo  San  Martin  dijo  á  Bolívar  estas 
palabras,  en  que  estuvieron  de  acuerdo  los  dos 
primeros  gueiTeros  de  América: 

"Estoy  íntimamente  conv^encido  que,  sean 
cuales  fueren  las  vicisitudes  de  la  presente 
guerra,  la  independencia  de  la  América  es 
irrevocable". 

La  guerra  de  que  hablaba  érala  de  la  inde- 
pendencia. Esa  guerra  estaba  á  su  mitad. 
Esas  palabras  son  de  1822,  y  las  escribió  en 
Lima,  el  29  de  Agosto,  antes  de  alejarse  del 
Peni,  ocupado  todavía  por  19  mil  soldados 
veteranos  españoles.— Bolívar  no  la  terminó 
sino  (los  años  después,  en  Ayacucho.  Pero 
la  independencia  era  el  hecho  de  las  cosas, 
<lesde  antes  que  la  guerra  terminase.  Derrota- 
dlo Bolívar  en  Ayacucho,  no  por  eso  hubiese  de- 
l^ílo  de  seguir  existiendo  la  independencia  co- 
>^o  el  hecho  triunfante  producido  por  la  cam- 
paña del  mundo  civilizado. 


El  Times,  de  hoy,  (18  de  Diciembre  1872)e¡ 
ó  mas  bien  Mr.  Sampsoii,  cónsul  argeutiiK^' 
habla  del  completo  suceso  del  general  Mitre  i 
remover  las  eatisas  de  la  disputa  con  el  BrOi 
sil. 

Las  causas  de  la   disputa,  según   la 
Tejedor,  eran,  de  parte  del   Brasü,  los  coi 
tro  tratados  que  Cotegipe  hizo  separadamei 
te;  y,  por  parte    del  gobierno  argentino,  '. 
nota  Tejc'lor,  do  87  de  AbrÜ,  contra  esos  t 
tados.  El  suceso  completo,  de  Mitie,  ha  consis- 
tido en  inducir  á  su  propio  gobierno   argen- 
tino á  dar  una  satisfacción  previa  al  Brasil 
por  los  desacatos  de  la  nota  Tejedor;  y,  en 
seguida,  á  reconocer  y  dejar  en  pié,  por   im 
tratado  espreso,  los  cuatro  tratados  de  Cote- 
gipe, que  no  quizo  reconocer  tácitamente.  En 
su  tratado  victorioso,  obhga  Mitre  á  su  pais, 
á  tratar    él   mismo   separadamente,    con  el 
Paraguay,  como  hizo  Cotegipe,  y  acepta   ei 
apoyo  ó  protección  moral  del  Imperio,  para  ha- 
cer su  tratado  de  limites  y  comercio    con  el 
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Paraguay  vencido  y  an-uinado:  ese  apoyo 
Tejedor  da-seclió  con  desprecio,  en  su 
nota  de  27  de  Abril.  Si  el  Paraguay  dificul- 
tase la  negociación  argentina,  los  tres  aliados 
éa  1865,  se  pondrán'de  acuerdo  pai^  los  fines 
de  90  tratado  de  alianza;  sin  perjuicio,  bien, 
entendido,  de  los  tratados  Cotegipe,  aproba- 
por  escribo  en  el  i-eciente  tratado  Mitre; 
OÍ  loe  cuales  prometió  el  Brasil  al  Paraguay 
garantizarle  eu  independencia,  su  soberanía 
y  8U  integridad  territorial. 

Poco  talento  diplomático  ha  necesitado  el 
general  Mitro  para  asegurar  la  paz  de  su 
■país  por  esos  medios,  reducidos,  en  sustan- 
cia Á  t«der  y  sopoilar  el  imperial  bofetón 
racibido  por  su  país,  que  puso  en  manos  de 
Tejedot'la  mecha  encendida  del  cañón. 

Ha  sido  el  cuento  del  andaliíz  que,  ha- 
biencio  recibido  un  sopapo,  preguntó  al  agre- 
*or  si  eso  era  en  chanza,  ó  era  de  veras. — 
ft  mas.f~  contestó  el  otro, — y  el  andaluz  se 
•iwi  por  satisfecho,  replicando: — Eso  es  cosa 
•íftiwte,  porque  ha  de  saber  V.  que  yo  no 
«ÍBanío  chamas. 

Mitre  ha    ido  mas  lejos  que  el    andaluz  ; 
w  fhmado  recibo   del  bofetón,  firmando  su 
'idorioso. 

Paa  guerra  de  honor,  que  acaba  por  un 
*™i"mor  mayor  que  el  qua  alegó  por  cansa, 
í  Ite  se  contenta  con   una  suma  de  dinero 
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pagada  por  la  víctima  de  la  fuerza,  eleva 
naturalmente  al  rango  de  candidato  para  el 
gobierno  del  país  así  servido. 


El  gobierno  argentino  (ó  mas  bien,  de 
Sarmiento),  pidió  una  satisfacción  al  Brasil 
en  la  l^ota  Tejedor  de  27  de  Abril  de  1872; 
en  vez  de  recibirla,  la  ha  dado  él,  on  su 
nota  de  25  de  Setiembre,  que  toda  la  pren- 
sa brasilera  ha  llamado  enmienda  honora- 
ble. 

Tejedor  trató  primero  de  impedir  que  el 
tratado  Cotegipe  fuese  aprobado  por  el  Bra- 
sil. Ese  fué  el  objeto  de  su  nota  de  15  de 
Febrero  de  1872. 

Luego  que  el  tratado  fué  aprobado,  en 
despecho  de  esa  exigencia  de  Buenos  Aires, 
Tejedor  protestó  contra  el  tratado  Cotegipe 
en  términos,  que  el  Brasil  calificó  de  oftn- 
siv^os,  al  grado  de  pedir  por  ellos  una  satis- 
facción, en  su  Memorándum  de  21  de  Junio 
de  1872. 

Mitre  se  cruzó  en  el  mar  con  ese  memo- 
rándum, y  quedó  tres  meses  en  Río  Janei- 
ro, sin  ser  admitido  á  tratar  oficialmente, 
(como  él  mismo  lo  confiesa  en  una  nota  pu- 
blicada), hasta  que  el  gobierno  de  Sarmiento 
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díiisatijjf acción  al  Brasil  por  la  injuriosa  nota 
Tfji^or  de    27  de  Abril,   en   la  humilde   m- 
'«  Tejedor,  siempre  de  25  de    Setiembre  de 
1872,  publicada  en  Rio  Janeiro,  no  en  Bue- 
no» Aires,  naturalmente. 
L    Tras  todo  eso,  el  geneiul    Mitre,  enviado 
HiVgeQtino.  acaba  de    firmar  en  Río,  no    en 
^Daenoe  Aii*e9,   im  ti-atado  en   que   reconoce 
^«prasa  y   solemnemente!  la  legalidad  y  va- 
lidez del  tratado  Cotegipe,  dejado  en  pié  en 
taz  del  tratado  de  la    alianza,  que    fué  de 
guerra,  y  que  es  hoy  de  protección  moral  y 
platóiiií'ii  en    favor  de  los    antigaos  aliados 
^el  Imperio;   pero    no  platónica,    sino    bien 
iwsitiva  en  favor  del  Paraguay  y  de  su  iii- 
f*pida(i  teriitorial,  que  el  gobierno  Sarmien- 
'o  espííra    destruir  con-  el    apoj'o  moral  dol 
luÍHmi.i  Imperio. 

"rjjauos    brasileros   en   Londres,    agregan 
'lue  el  tratado  Mitre,  aunque  concluido,  no 
—^ítá  fiíTuatlo   todavía,    (prinoipios  de    Enero 
■^  1873);  pei-o  lo  será. 


Mitro  ha  agravado  la   complicación,   lejos 
^arreglarla.      Ha  cambiado  la  alianza  de 
,  lejos  de  restaurarla  en  toda  su  pleni- 
«  como  quería  Tejedor. 
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uision  al  Brasil  tuvo  por  c 
tablecer  la  alianza  de  1865  á  su  sentido  yí 
valor  primitivo,  con  motivo  del  watado  Co-i 
tegipe  que,  segim  Tejedor,  había  derogado  ¡ 
y  destruido  esa  alianza.  Según  esto,  resta-  [ 
blecer  la  alianza  en  toda  su  plenitud  prirai- , 
tiva,  quería  decir  romper  y  anular  el  trata- ; 
do  Cotegipe.  Los  dos  tratados  no  podían  co- 
existir á  la  vez,  sin  alterai-ae  mütuauíent-e, ' 
para  formar  por  su  amalgama  un  tratado  J 
nuevo  y  diferente.  Es  lo  que  ha  sucedido, 
por  el  reGonocimicnto  que  Mitro  ha  hecho ' 
del  tratado  Cotegipe.  Antes  de  ese  recono- 
cimiento, la  alianza  de  1865  estaba  cambia-, 
da,  por  la  obra  de  uno  solo  de  los  tres  aUarj 
dos — por  el  Brasil.  Los  otros  dos  aliados  i 
podían  considerarse  desobligados  y  ajenos  á ' 
ese  cambio;  podían  hasta  desconocerlo  y  no-l 
gar  su  validez,  como  hizo  Tejedor,  en  su 
nota  de  Abiil. 

Pero  después  del  reconocimiento  del  trata-  ^ 
do  Cotegipe,  y  en  virtud  de  él,  la  alianza 
de  1865,  ha  quedado  cambiada  y  convertida  I 
en  una  nueva,  no  ya  por  el  Brasil  única  y 
aisladamente,  sino  por  la  voluntad  de  los 
tres  aliados.  La  alianza  de  tres  queda  con-  i 
vertida  en  alianza  indirecta  de  cuatro.  El ' 
Paraguay  es  el  aliado  de  los  aliados  dA  Bra- 1 
sil,  ante.s  de  habbi-  fií-mado  la  paz  con  ellos; 
y  vice-versa. 

La  antigua  alianza  de  guarra,  queda  c 


-217- 


ijíada  en  alianza  de  paz ;  y  el  antiguo  ene- 
'iiígí'  <le  los  tres,  en  nuevo  aliado  de  los  tres. 
-Ua  iilianza  raateiial  3'  militar,  lia  sucedido 
iii  alianza  moi'al  y  platónica. 

Pedir  ia  if  instalación  de  la  alianza  de  1865 
'li  toda  su  tuerza  y  plenitud  originales,  no 
'|iieiia  tlecir  otra  cosa  (¡ue  pedir  la  asistencia 
r  a[M>vo  que  pj-ometla  el  art.  17  de  aquella 
lüauza,  de  parte  del  Brasil,  en  favor  de  sus 
üliat|i)s,  paní  el  caso  en  que  no  puíliesen  con- 
■t^Tiir  quo  el  Paraguay  loa  renovase  los  li- 
mites del  urt  16. 

Pero  reconocer  el  tratado  de  Cotegipe,  que 
<Ít-nD^  esos  artículos,  según  Tejedor,  es  re- 
nunciar expresamente  á  lo»  auxilios  coerciti- 
"*  I  ?  I  y  matar'iales,  que  prometía  el  tratado 
'lí;  alianza  de  18G5,  y  admitii-  que  el  Brasil  no 
«sü  iibligado  mas  á  darlos,  en  caso  que  el 
Paramiay  desocho  los  limites  previstos  por 
•^1  art.   Ui  del  tratado  de  alianza. 

Así  es  como  Mitre  ha  enterrado  la  alianza, 

■  vino  A  resucitar.-  y  m  alguna  queda,  ella 
j^liDa  «ovación  de  la  antigua.     Lejos  de  sal- 

f  la  vieja  alianza,  ha  consentido  en  una 
a  alianza      En  quó  sentido?     Reacciona- 

*  lie  la  primera.     La  de    1".  de  Mayo  de 

**^  era  en  favor  de  Buenos  Airea  contra  el 

;uay,  es  ()ec¡r,  contra  la  América  inte- 

;  la  de    1872,  es  una   alianza  defensiva 

i  l^raguay  y  do  la  América  interior  (Bra- 


sil,  fluvial,  Pitiviacias  litorales  argentinas  y 
Bolívia). — Es  la  reposición  virtual  de  la  alian- 
za líe  1852,  no  la  de  la  alianza  de  1865. 

Bajo  el  imperio  de  esta  nueva  alianza  y  á 
la  sombra  de  olla  hará  el  Paraguay  su  trata- 
do de  limites  con  Buenos  Aii-es.  Por  consi- 
guiente, el  Paraguay  recojera,  por  la  nueva, 
las  ventajas  que  Buenos  Aires  contó  recojer 
por  la  antigua,  si  sabe  emplear  los  medios  que 
la  nueva  pone  á  su  alcance. 

Solo  después  de  lieclio  y  ratificado  y  can- 
geado,  es  decir,  tres  meses  mas  tarde,  sei-á 
evacuado  el  territorio  paraguayo  de  los  ejéi- 
oitos  aliados  y  dt; vuelta  la  Isla  del  Atajo. 

Como  eBa  opinión  no  tiene  mas  objeto  que 
servir  á  la  celebración  de  ese  tratado  de  lími- 
tes, concluir  el  tratado,  es  terminar  la  ocu- 
pación. 

Pero  es  terminarla  nominaltn'ínte,  porque  el 
Brasil,  seguirá  en  realidad  ocupando  el  Pa- 
raguay, por  la  mera  presencia  de  su  marina 
de  guerra  en  las  aguas  territoriales  ó  fluvia^ 
les  del  Paraguay,  si,  como  el  Brasil  quiere,  el 
Chaco  es  declarado  paiaguayo  por  el  tratado, 
que  hará  Mitre,  como  Presidente  futuro,  si 
no  lo  hace  hoy  Sarmiento,  ó  mas  bien  Tejedor; 
por  aspiración  á  la  misma  Presidencia. 

Para  el  Brasil,  dar  el  Chaco  al  Paraguay, 
es  darle  el  doruiuio  completo  del  Río  de  sa. 
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nombre,  ó  lo  que  es  igaal,  el  derecho  pleno 
de  llamar  al  Brasil  al  seno  de  su  territorio 
fluvial  cuando  le  dé  la  gana.  • 


VIII 


Hé  aíjuí  un  ejemplo,  entre  mil,  que  prue- 
ba nuestro  retroceso,  en  muchos  casos. 

La  seguiídad  de  nuestras  campañas  era 
completa  en  el  siglo  17.  Los  indios  eran 
como  no  existentes  por  su  actitud  pasiva.  La 
ganadería,  que  es  nuestra  riqueza,  no  existía 
entonces  por  falta  de  exportación  de  sus  fru- 
tos. Ella  empezó  á  existir  y  á  desarrollarse 
desde  que,  con  motivo  de  la  libertad  de  co- 
mercio, fué  tolerada  entre  España  y  sus  co- 
lonia,s  de  América.  Con  la  riqueza  rural, 
8^1'gió  la  codicia  de  los  que  quieren  enrique- 
cerse sin  trabajar,  y  los  indios  fueron  ins- 
íírnmentos  para  el  robo  de  ganados  que  los 
verdaderos  ladrones,  sus  instigadores,  se  ha>- 
cian  entregar  en  Chile,  es  decir,  al  otro  la- 
do de  la  Cordillera,  que  divide  los  dos  paí- 
ses. 

La  autoridad  municipal  de  Buenos  Aires, 
P^piiso  los  medios  de  cuya  adopción  por  el 
Virey  Pino  debía  resultar  la  re})resion  de 
los  indios,  el  término  de  sus  irrupcioncis  y 
í*  seguridad  de  las  campañas. — Pero  la  in- 
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curia  española  se  hizo  sorda,  y  loa  iudií 
desarfoUaron  con  los  ganados,  que  les  servían 
de  subsistencia. — De  esto  es  una  prueba  el 
Memorial  del  Síndico  Procurador  del  Cabil- 
do de  Buenos  Aires,  Don  Cristóbal  Aguirre, 
dirigido  al  Virey  Pino,  que  ha  publicado 
La  Revista  del  Ríndela  Plata,  en  aa  número 
10  (1".  de  Agosto  1872). 

Ese  documento  es  de  1800^,  y  su  redac- 
ción es  atribuida  al  Dr.  D  Julián  do  Leiva, 
relator  de  la  Real  Audiencia. 

Es  una  vergüenza  para  nosottos,  que  ese 
documento  parezca  escrito  en  esto  mismo 
ano  de  1872, por  la  oportunidad  de  los  me- 
dios de  seguridad  exigidos  por  el  estado  la- 
mentable de  nuestra   frontera. 

Pero  las  medidas  que  el  gobierno  absoluto 
é  irresponsable  de  aquel  tiempo  podía  dejar 
impunemente  sin  adopción,  no  pueden  omi- 
tirse hoy  día,  sin  hacerse  responsable  de  un 
crimen  de  traición  al  país,  por  nuestros  go- 
biernos patrios. 

La  constitución  actual  de  la  República  Ar- 
gentina es  reaccionaria  de  la  Dictadura  de 
Rosas,  es  deair,  de  la  traición  hecha  á  la 
Nación  por  su  gobierno,  y  no  de  la  liga  del 
país  con  el  estrangero  para  derrocar  á  ese 
gobierno  traidor,  como  sucedió  eu  Case- 
ros. 

Por  la  constitución  actual  (art.  29)  son 
traidores  de   la  patria  y  responsables  de  ia=_ 


mia,  las  autorirladcs  aun  las  mas  altas, 
Migraso  mismo,  por  todos  sus  actos  y  omi- 
Bces  de  que  rosultan  expuestas  á  la  acción 
\  una  fuerza  desbincÍFora,  como  la  de  los 
Hios, — imperio  en  el  imperio, — la  vida,  la 
rtuna  y  el  honor  de  los  argentinos. 
Asi  como  se  lee :  el  honor  mismo  de  los 
;irgentinos, — ol  honor  privado,  que  es  tan 
preciso  como  el  público, — está  á  la  merced 
'lo  los  indios  salvajes,  que  se  apropian  y  ee 
Ilfvan  al  desierto  las  matlres,  las  hijas,  las 
lieraianas  de  los  ciudadanos  y  extrangeros 
<|uií  habitan  las  campañas,  de  cuya  riqueza 
I    dtpendti  todo  el  ser  y  valor  de  la  República 

|¿rgeiiüna. 
i  Laíü  autoridades  que  dejan  hacer  eso, — ^y 
n  dejan  desde  que  pudiendo,  no  ío  estorban, 
r-sou  culpables  de  traición  á  la  patria,  por 
b  Címstitucion  nacional  (art  29)  y  la  pérdida 
™  sil  puesto  es  el  menor  castigo  con  que 
piieilcn  pagar  eso  crimen  supremo  como  ol 
■anp)  ele  los  crimínales  principales. 
^  ha  Uevatlo  una  guerra,  que  ha  dejado 
'  mil  eadávoi'CB  en  el  Paraguay,  porque 
'  soldados  lucieron  cautivas  algunas  mu- 
'  en  Corrientes;  y  hace  60  años  que  los 
«ios  disponen  de  las  haciendas  y  de  las 
"  ¡eres  argentinas,  sin  que  nuestros  gohier- 
*tIHitrÍotasvayan  íimolestarlos  en  su  guarí- 
I  doiulo  stí  regalan  con  los  fnitos  prohibidos, 
"í  han  robado  con  la  tiauquilidad  y  segu- 


ridad    que    sus  dueños    Ipgítimos    no  «JB 
cen. 

Si  las  medidas  de  seguridad,  en  faror  de 
las  campañas,  eian  necesarias  cuando  la  ri- 
queza mral  empezaba  á  existir,  bajo  el  go- 
bierno colonial,  (|ué  no  será  hoy  día,  que 
ha  tomado  un  inmenso  desaiTollo  y  consti- 
tuye toda  la  base  de  la  prosperidad  y  gran- 
deza del  país  argentino!  El  gobierno  espa- 
ñol abandonando  la  suerte  de  sus  colonos 
lejanos  á  la  rapacidad  de  los  bárbaros  del 
desierto  lejano  como  eUos,  no  era  sino  un 
pródigo,  un  disipador  de  dominios,  que  no 
eran  mas  propios  de  él  que  de  los  indios 
americanos.  El  gobierno  ai'gentino  es  mas 
culpable  que  el  de  España  por  ese  abandono: 
escnlpablede  traición  á  su  deber  y  á  au  país. 
El  país  tendrá  derecho  de  castigar  á  sus  auto- 
ridades, como  á  cómplices  de  los  indios  pam- 
pas, que  no  hacen  mas  que  prevalerse  del 
poder  que  se  les  deja. 


Por  lo    demás,   lo  que    resulta    del  dócil-  ' 
mentó    español,   reproducido    por  la  Revista 
del  Rio  de  la  Pinta,  es  que  el  verdadei'o  medio 
de  asegurar  la  riqueza  de  las  campañas  ar- 
gentinas, es  poblarlas;  poblarlas  no  de  frutos  . 
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mo  (le  colonias;  poblarlas  de  intereses,  de 
capitales  establecidos  en  el  desierto  en  for- 
uiíi  lie  ferro-caniles,  canales,  pozos  arteíiia- 
iiiw,  puentes,  etic.,  etc.  El  colono  que  de- 
íiende  su  interiís  persoual,  es  mejor  soldado 
que  ol  mercenario  con  uniforme,  que  defien- 
de ou  la  patria,  una  abstracción,  que  no 
ccraprende. 

Es  verdad  que  este  modo  de  poblar  por 
til  desborde,  rebalse  ó  exuberancia  de  la  ci- 
vilización material,  no  depende  de  todo  «1 
ijue  quiere  usarlo.  No  es  capaz  de  él,  sino 
'■1  país  realmente  civilizado.  Es  piedra  de  toque 
HTíi  conocer  los  quilates  de  cada  civilización, 
ti  solo  de  ella  la  propiedad  de  extenderse  y 
ilmninar,  como  loa  líquidos. 

Cuando  vienen  los  fuei-tes,  las  colonias  se 
liaB  ido.  Los  romanos  echaban  mano  de  las 
«ilonias  militares,  cuando  los  bárbaros,  por 
"^  pmpia  pujanza  y  vitalidad,  invadían  los 
''wtiiiiios  del  imperio  podrido  y  ruinoso. — 
Los  griegos  y  finicios  poblaban  sus  colonias 
por  tan  luces  y  la  riqueza,  no  por  las  ai- 
UtiUi. 

Los  Estados  Unidos  hacen  esto  mismo.  Lo 
friinore  que  echan  en  los  desiertos, — no  son 
iQert/',H  ni  soldados;  son  ferro- carriles,  puon- 
^.  ranales,  es  decir,  capitales  echados  en 
^fertos,  que  no  tardan  en  vei-se  abandona- 
*'*'  por  lu8  bárbaros  y  poblados  de  gentes 
civilizadas. 
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El  centro  de  impulsión,  el  punto  de  parti- 
da, el  motor  de  todo  ese  inovimiento,  es  un 
gobierno  regulanuente  constituido,  deposita- 
do en  manos  juiciosas  y  honradas,  y  juicio- 
samente conducido.  -  La  vida  crece,  como 
su  resultado,  en  el  centro,  y  no  hay  poder 
salvaje  ni  civilizado,  que  le  impida  exten- 
derse y  dilatarse  con  la  fuerza  que  le  es  pe- 
culiar. 

Cuando,  en  lugar  de  esto,  la  barbario,  ami- 
que  bien  disfrazada,  está  en  ol  gobierno,  la 
lucha  es  de  bárbaros  á  bárbaros,  y  natural- 
mente el  verdadero  y  genuino  bárbaro  lleva 
la  ventaja. — Regla  infalible:  cuando  las  fron- 
teras se  estrechan  en  \'ez  de  dilatarae  paci- 
ficamente, la  barbarie  está  en  el  centro  no 
en  el    exterior  ni  en  los  extremos  del    país. 

Los  agredidos,  los  explotados,  ios  robados 
no  son  solamente  los  habitantes  c¡\*ilizados, 
sino  también  los  salvajes  del  desieito. 


Ese  estado  de  cosas  que  deja  la  vida,  la< 
propiedad,  ol  honor  de  los  habitantes  civiliza, 
dos  de  las  campanas  á  la  discreción  de  lo» 
indios  salvajes,  y  á  los  salvajes  mismos  qu© 
quieren  vivir  pacíficos,  á  la  discreción  de  sus 
explotadores  oficiales,  hace  al  gobierno  c^e 
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niautíene  por   su    omisión    y    negligen- 

,  responsable  del  crimen  de  traición  á  la 
ítria,  on  virtud  del  arf  29  de  la  Constitu- 
iou  Argentina.  Por  esta  bella  le}',  la  trai- 
Bn  á  la  patria,  es  una  traición  á  la  civiliza 
ion,  i\ue  reside  toda,  por  su  sentido  mas  po- 
¡tívü,  en  la  segundad  de  la  vida,  del  honor, 
j  la  fortuna.  ^ 

Donde  falta  la  seguridad,  es  ridiculo  ha- 
lilar  de  población,  de  colonización,  de  inmi- 
mif,'rat:ion.  La  inseguridad  la  espanta  y  ale- 
ja en  vez  de  ati-aerla-  La  inseguridad  es 
l;i  barbaiie  gennina  y  neta.  Ella  despuebla 
flltrritorio,  estrecha  sus  fronteras,  achica  y 
'lisminuye  al  país. 

Todo  el  secreto,  todo  el  talismán  prodigio- 
!*•'  une  puebla  á  los  Estados  Unidos  3'  agran 
lia  sos  fronteras,  consiste  simplemente  en  la 
*guridad- 

iji  los  pueblos  de  raza  anglo-sajona,  la  se- 
¡¡"ri'hd  tiene  otro  nombre;  se  llama  ¡tlieríwl: 
—/((I  lifieríail  (dice  Montesquien,  estudiando 
la  Constitución  Inglesa)  es  Ja  seguridad  6  la 
"pi'tm  quf  vmla  U7io  tiene  de  la  sei/uridud  de 
"^  ¡i^rsoRa.  Para  un  inglés,  para  im  amen- 
ito do  los  Estados  Unidos,  libertad  que  no 
I  Seguridad,  no  es  nada:  es    palabra    hue- 

'i  que  encierra,  d  lo  mas,  una  mentira    in- 

IPero  tiene  acaso  otro  objeto,  mas  esencial 
linstítucion  de  un  gobiemo  civilizado,  que 


el  cuidado  y  defensa  de  la  seguridad,  de 
la  vida,  del  lionor  y  de  la  fortuna  indivi- 
dual? 

Con  razón,  pues,  la  Coustituciou  argenti- 
na, de  índole  sajona,  ha  hecho  dol  abando- 
no de  ese  deber,  por  parte  del  gobierno,  \m 
crímen  de  traición  á  la  patria. 

No  tiene  la  traición  otro  sentido  á  los 
ojos  de  esta  ley. — Ella  nos  dice  que  para 
encontrar  los  traidores  á  la  patria,  no  se 
debe  bajar  los  ojos,  sino  alzarlos  á  las  re- 
giones del  poder. 

Reaccionaria  de  una  Dictadura  destruida 
por  el  crimen  de  au  traición  á  la  Patria,  la 
Constitución  nacida  de  la  Victoria  de  Cace- 
ros,  no  ha  podido  ver  la  traición  en  la  liga 
con  el  extrangero,  á  que  ella  misma  debia 
su  existencia.  Ella  la  ha  visto  en  los  po- 
deres públicos,  que  faltan  á  su  deber  de  pro- 
tejer  la  seguridad  individual  ( art.  29 )  y  en 
los  que  se  arman  contra  la  Nación  ó  80 
unen  á  sus  enemigos  prestándoles  ayuda  y 
socorro  (ait.  103). 

Traidoi",  en  una  palabra,  según  la  Cons- 
titución argentina,  es  el  poder  que  falta  al 
primer  deber  de  su  instituto,  y  el  que  se  ar- 
ma en  defensa  de  ese  poder  enemigo  y  le  d» 
su  ayuda  y  socoito,  como  soldado,  como  fun' 
cionario,  como  secuaz. 

Uua  Constitución  que  hace  de  la  inmigra- 
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L  europea  ( art.  25)  un  principio  funda- 
do sn  gobierno,  no  podía  cometer 
[  torpeza  de  decir  quf  la  palabra  e.vtra)i(/e- 
i  sigBÍfica  enemigo.  La  Constitiicioi;  no 
DDibra  siquiei-a  al  extrangero,  en  aus  dos  ar- 
fcalos  que  hablan  de  traición.  Nacida  de 
I  alianza,  con  el  extrangero  que  triunfó  en 

*ros  contra  el  enemigo  interior  de  la 
fccion  Argentina,  su  tirano,  no  podia  pro- 

1er  de  otro  modo,  sin  denigrarse  á  si  mis- 

iComn  Constitución  de  libertad,  ella  se  ha 

do  de  definir  y  castigar  la  traición  de 

I  aatoridaUes   mas   elevadas,  y    la  de    los 

rticulares,  que  ae  hacen  cómplices  de  ellas, 

r  la  ayuda  y  socorro  que  les  dan. 

iLa  Constitución,  como  indignada  de  la  ti- 

nla  sobre  cuyos  oseombi-os  levantó  el  teni- 

1  do  la  libertad  argentina,  cuidó  natural- 

mU)  do  sujetar  á  la  responsabilidad  y  pena 

f  U  infames  traidores  á  la  patria,  al  Congi'e- 

>  y  á  ¡a  Leginlatura,  que  conceden  ó  per- 

■  ttn  al  Presidente  y  Goberaadores  facultaíl 

¡una  que  deje  la  vida,  el  honor  y  la  for- 

i  de  Io8  argentinos  á  la  merced  de   po- 

rt  persona  alguna.     Para  ese  art.   29  de 

's  Con.stitucioii,  concmtir^   es    conceder;  dejar 

itpi-otejer  la  seguridad,  es  atacarla,  es  trai- 

"Miarla.     La  facultad  que  el  Congreso  y  la 

gislatura.  uo  pueden   dar  al  Presidente  v 

9 gíibernadores,  sin  traiciona  la    patria. 
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pueden  darla  ó  consentirla  á  los  G\ 
ques  que  gobiernan  de  hecho  los  territorios 
desiertos,  que  integran  la  Repiiblica  Argen- 
tina. 

De  todos  los  ataques  de  los  indios  contra 
la  seguridad  de  los  habitantes  de  las  campa- 
ñas, son  responsables  y  cómplices,  por  la 
Constitución  Argentina,  los  poderes  que  lo 
consienten  y  lo  dejan  hacer;  y  esa  responsa- 
bilidad, la  Constitución  lo  dice,  es  la  de  los 
infames  traidores  á  la  Patria  (art.  29). 

Solo  el  que  no  ha  tenido  parte  en  esa 
Constitución  puede  ignorar  su  sentido  hasta 
entender,  como  Rosas,  que  la  traición  solo 
consiste  en  ligarse  con  el  estrangero,  aun- 
que sea  para  dar  al  país  la  seguridad  que  le 
quitan  sus  propios    poderes. 

Esta  es  la  interpi-etacion  viril  y  juiciosa, 
que  hai'ia  del  gobierno  que  la  Constitución 
establece,  un  oficio  de  pena  y  de  labor  con- 
tinuo, de  responsabilidad  capital,  en  vez  de 
ser  una  propina,  una  cómoda  canongía,  un 
refrigerio  de  goces,  de  ociosidad  y  de  osten- 
tación, como  lo  entienden  los  que  lo  buscan 
dia  y  noche  y  hasta  lo  compran  á  precio 
de  su  sangre. 


IX 


■Como  el  gobierno  actual  de  la  Ropüblica 
pgentina  nu  tiene  nada  que  hacer  en  ma- 
" '  .  do  gobierno,  gracias  á  su  actual  gefe 
'jiie  lo  desembarazó  de  todaa  sus  ocupacio- 
n>-9  ó  funciones  ó  atvibucioues  ó  poderes, — 
jtara  ocupar  su  tiempo  ae  ha  dado  á  comer- 
ciante y  á  empresario  de  obras  públicas.     Se 
lia  constituido   en    compañia   gobeniandi,  y 
üa  compuesto  su    administración,  de  funcio- 
üe»  ú  operaciones  de  Bancos,  de  empresa  de 
I' [TiH-arriles,  do  inmigración  y  colonización, 
■  LTíifos,  de  líneas  de  vapores,  de  em- 
-.  de  ventas    de    tierras  públicas,  de 
^ifis  y  monopolios  como  el  de  emisión 
I'-'  Lpilleies  de  Banco,  de  descuentos,  de  de- 
!■  •^ifcos,  de  transportes,  en  fin,  de  todo  lo  que 
'  !<^>du«;  dinero  y  enriquece  á  los  negocian- 
■ -í  gubernamentales. 
NecoBÍtando  un  grueso  capital  para  llevar 
oabo  estas  operaciones   industriales  de  su 
,;--tÍtuto,  ha  levantado  el  empréstito  de  los 
•jLiita  milloues  consabido.     Como  la  politi- 
,t    exterior   nada    prometía    sino    un  corto 
iJdo    acompañado  de  disguatos  y  pesares, 
1   Ministro  \' arela  se  enfermó  para  ese  em- 
k-o,  y   sanó  en  seguida  paiu  el  de  comisio- 
;ido  dol  empréstito. — El  ministro  del  Inte- 


nor  después  de  liacei'se  pagai'  cien  rail  pesos 
por  la  copia  mal  hecha  de  un  código  civil, 
se  acordó  de  que  ya  tenía  muchos  años  de 
edad,  con  motivo  del  couflicto  que  surgió 
con  el  Brasil,  y  se  retiró  á  su  estudio  de 
abogado  para  seguir  dirigiendo  con  sus  con 
sejos  de  tal  á  su  cliente  comercial,  el  gobierno 
de  Sarmiento.  El  presidente  mismo,  cuando 
vio  levantaifte  ima  tempestad  con  el  Brasil. 
se  acordó  de  su  enfermedad  dn  la  lengua,  y 
habló  de  un  viaje  á  Europa,  que  no  llevará 
á  cabo  sino  en  el  caso  que  el  Brasil,  en  vez 
de  protectorado,  les  dé  guerra. 


lto]^H 
barsHH 


El  culto  de  San  Martin,  es  el  culto 
guerra,  es  decir,  al  crimen,  á  la  barbarí 

La  gueiTa  es  un  crimen  ante  el  derecbo. 
— No  hay  dos  derechos.  Lo  que  es  culpa- 
ble de  hombre  á  hombre,  lo  es  de  pueblo  á 
pueblo.  El  que  se  hace  justicia  á  si  mismo, 
se  hace  culpable,  por  este  nuevo  hecho,  an- 
te la  ley  penal  Por  qué? — Porque  es  con- 
dición esencial  del  juez  la  imparcialidad;  y 
la  parle  no  puede  dejar  de  ser  parcial  La 
parcidlülad  no  puede  ser  miparcial. — Así,  aun- 
que el  objeto  de  una  guerra  dada  fuese  jus- 
to en  el  fondo,  por  el  Iiecho  de  ser  la  juat^ 
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'  ia  adnimiatracla  por  la  parte,  ea  un  acto 
I''  pan.:ÍaU(latl.  que  Ke  presume  culpable  y 
'  íiminal  por  ol  derecho  penal  mas  natural  y 
uas  racional. 

Si  la  justicia  de  si  mismo  ea  culpable  por- 
■;'ip  puode  tener  por  resultado  un  robo  ó  un 
homicidio,  cratííndose  de  hombre  á  hombre, 
no  puede  ser  sino  mas  criminal  cuando  el 
rwmJtatio  de  ella  puede  ser  un  millar  de  ho- 
micidios 6  un  millar  de  robos. 

Poro  hay  xm  caso  en  que  la  guerra,  es  decir, 
'i  jaHticia  hecha  á  si  mismo,  deja  de  ser  un 
'  rimpn:  es  cuando  tiene  la  libertad  ó  la  inde- 
i-mlencia  de  una  nación,  por  objeto. 

Eíta  guerra  pertenece  al  dei'echo  de  propia 
'i-:f';nMi.  La  victoria  en  poder  del  veulugo 
'■fTie  ijut»  hacerse  juez  de  su  propia  causa  ó 
[■'Wct'r.  El  derecho  do  vivir  le  dá  el  dere- 
'  lio  excepcional  de  matar  á  su  contra-parte 
•  rígida  en  juez  y  en  verdugo. 

Esta  es  la  guerra  que  representa  San  Mar- 
tin—Poro  como  la  guerra  excepcional  no 
l'iiode  repetirse,  desde  que  la  independencia, 
'|tie  filé  8U  objeto,  existe  iiTevocablomente; 
i'omo  on  país,  lo  mismo  que  un  individuo, 
no  puede  nacer  dos  veces,  ni  tener  dos  vidas 
'■"H  la  ticiTí»,  el  culto  á  esa  guerra  excepcio- 
nal, tributado  on  la  persona  de  su  represen- 
■ante  fxcepi^ional  como  ella,  no  puede  tener 
!•'!' rv,Hultado  sino  el  convertirla  excepción 
■Ji  regia,  y  al  guerrero  excepcional  en  el  gue- 


iTero  ordinario  de  todos  los  tiempos.  Así  en 
todo  soldado,  se  verá  al  soldado  de  San  Mai- 
tin,  en  toda  gueri'a,  la  guen-a  de  San  Martin, 
en'  todo  guerrero  la  imitación  de  San  Mai- 
tin,  un  uuevo  San  ilavtin.  Este  será  el  gran 
fin :  el  objetivo  ideal  de  toda  la  juventud : 
serunSan  Martin.  Y  como  no  hay  San  Maj'- 
tin,  sin  giieixa  id  batalla,  seni  preciso  buscaj' 
guerrero;  y  como  no  hay  San  Martin  sin  gue- 
rras de  independencia,  toda  gueria  será  de 
libertad  interior  ,  si  os  guerra  civil,  de  indi 
pendencia,  si  es  interaacional.  A  este  linaje 
peitenecen  las  guerras  de  Rosas,  las  guerras 
de  Mitre  y  las  guerras  de  Sarmiento.  Bió- 
grafos y  adoradores  de  San  Martin,  los  tres 
lian  profesado  el  culto  de  la  gueira,  y  se 
lianpretendido  guerreros  de  independencia  y 
libertad,  continuadores  de  la  causa  de  San 
Mai-tiu,  en  cuya  persona  han  santiÜcado  la 
industria  bárbara  y  criminal  de  que  han  he^ 
cho  su  medio  ordinario  de  ganar  y  vivirj  con 
la  sangre,  con  el  oro  y  con  las  lágrimas  del 
país. 

Este  es  el  caso  de  decir  quien  era  Saii 
Martin. 

Es  nn  acto  de  cobai'dia  y  do  mala  fó  el 
no  decir  á  la  juventud,  que  imitar  á  San 
Maitin  no  es  lo  nüsmo,  para  la  libertad  y 
ül  bien  del  paía,  que  imitar  á  Wasbi^jg; 
ton. 

Chateaubriand  encontró  pequeño  á  Ñapo- 
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len  compaiacioii  de  Washington,  Por 
MI  regla  de  estimación,  sería  preciso  colocar 
a  Saii  Maitin  sobi-e  los  Andes  para  que  su 
ttatura  se  aproxime  á  la  de  Washington. 
L'ts  dns  fueron  guerreros,  en  dos  guerras  que 
meron  de  la  iude pendencia  de  ambas  Ainé- 
ricas,  en  verdad.  Pero  este  es  el  único  pun- 
to en  que  se  pai'ecen.  Por  lo  demás  todo 
I  conta-aste.  Wasliington  no  es  célebre  por 
(  glorias  militares,  sino  porque  formó  la 
nstitucion  inmortal  en  que  fundó  la  liber- 
1  de  su  país,  piedra  fundamental  de  lali- 
"  '  un  mundo.  Ninguna  ley  argén- 
.  lleva  el  Dombi-e  de  San  Martin.  Was- 
íugton  representa  una  guerra  coronada  poi' 
U  liboi-tad,  que  la  absuelve  del  pasado  de 
'|"Ía  guerra.  — San  Martin  representa  una. 
L'íKna  incompleta  que  dejó  la  mitad  del 
-ut.I'i  tln  su  país  eu  manos  del  Rey  de  Espa- 
¡i'i  VA  culto  á  Washington  es  culto  á  la  li- 
Ifriad.  El  culto  á  San  Martin,  es  el  culto 
ii  la  guerra  «in  objeto  público,  á  la  guerra 
'io  vanídatl  y  de  ambición  personal.  Was- 
tiiiigton  devohnó  al  congreso  de  Anapolis  la 
■lictadui-a  de  que  fiaé  i-evestido  por  el  con- 
tíTeso  mismo;  San  Martin  convocó  un  con- 
Kffiso  para  devolverle  la  dictadura,  que  .se 
■'i^'  á  "í  núsmo,  por  un  gnlpe  de  Estado  me- 
-  ■  \rui?abl{{que  el  IH  brmimriode  que  sur- 
-  -I  iiiiijerio  que  codificó  la  igualdad  de 
I  -  riiiin-Gíjes.     Wasliington  no  dejó  sn  pafa, 
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en  que  terminó  su  vida  consagrada  toda  en- 
tera á  la  organización  de  la  libertad.  San 
Martin,  sin  ocuparse  un  solo  día  de  organi- 
zai'  la  libertad  de  su  país,  abandonó  su  cam- 
paña á  la  mitad,  dejó  al  Peni  y  á  su  país 
mismo  en  posesión  parcial  de  loa  españoles, 
y  se  alejó  de  América  para  no  ocuparse  mas 
de  ella  en  los  30  años  de  vida  sedentaria 
que  pasó  todavía  en  la  Europa,  monárquica 
donde  existen  hasta  hoy  sus  restos  mortar 
les. 

Esta  vida  podía  parecer  im  modelo  de  imi- 
tación para  ciertos  patriotas  argentinos;  pe- 
ro los  Estados  Unidos  no  serían  lo  que  son 
ai  hubiesen  tenido  un  modelo  semejante  en 
lugar  del  de  Washington,  para  formar  su3 
generaciones  jóvenes  del  país  que  lioj-  es  el 
modelo  que  en  vano  se  afanan  por  arreme- 
dar los  discípulos  é  imitadores  de  San  Mar- 
tin. 

Echamos  siempre  la  culpa  á  la  España, 
y  á  nuestro  pasado  colonial,  en  que  se  fun- 
dió el  carácter,  que  nos  domina   hasta  hoy. 

El  argumento  es  cómodo,  no  hay  duda, 
pero  falso.  Hace  mas  de  60  anos  que  nos 
pertenecemos  á  nosotros  mismos.  Quién  nos 
ha  impedido  hacemos  el  bien  que  no  nos  bi' 
zo  España  ? 
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Hay  libertades  en  Sud  América  que  en- 
tienden por  libertad  de  cultos,  la  adoración 
de  sí  mismo.  El  culto  luterano  puede  pa- 
recerle  hervótico;  el  de  sí  mismo  es  orto- 
doxo. 

Este  culto  se  cubre  con  otro,  que  parece 
generoso  y  no  es  sino  mas  egoísta:  -  -  el  culto 
á  la  patria  y  á  la  libertad,  como  simple  tra- 
ducción del  culto  de  sí  mismo. 

Ellos  dicen  que  aman  á  su  patria  como 
á  su  vida,  y  no  faltan  á  verdad  en  cierto 
sentido. 

Es  natural  que  los  que  comen  del  bolsillo 
de  la  patria,  amen  á  su  patria  como  á  su 
vida,  es  decir,  como  á  su  pan.  Ellos  creen 
que  aman  su  patria;  lo  que  aman  en  realidad 
^  su  pan;  es  decir,  su  vida  propia. 

Es  natural  que  un  liberal  que  come  de  su 
liberalismo  ame  á  su  libertad  como  á  su  vida. 
Pero  no  es  la  libertad  lo  que  ama  en  realidad, 
^0  el  pan  que  se  hace  dar  por  la  libertad 
^  pago  de  su  amor. 

Queréis  ver  la  pnieba  de  ello?  Que  la  liber- 
tad y  la  patria  dejen  de  dar  á  esos  patrio- 
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fas,  liberales,  el  pan  de  que  viven,  en  forma 
de  sueldos;  y  su  culto  por  esa  providencia 
se  volverá  el  mas  oi'dinario  y  común  respeto. 

Adoran  á  su  patria  á  condición  de  Bervii"- 
la.  Sei*virla  quiere  decir  servirse  de  ella  pa- 
ra vivir;  hacerse  servir  por  ella  un  sueldo  pa- 
ra comer  y  beber  á  su  salud. 

Es  curioso  que  los  que  mas  necesitan  de 
la  libertad,  que  son  los  ricos,  muestren  aunar- 
la menos  que  los  pobres,  para  quienes  la 
libertad  no  sii've  de  nada,  cuando  no  les  sir- 
ve de   nodriza  ó  de  vaca   lechera. 

Hay  liberales  para  quienes  la  libertad  les 
serviría  del  mas  grande  estorbo,  smó  les  sir- 
viese para  comei'le  su  pan  como  empleados 
públicos.  De  ahí  es  que  el  empleado  á  suel- 
do es  el  patriota  y  liberal  por  eseleucia. 


Cuando  decimos  que  las  ciudades  Sud 
Americanas  creadas  por  el  sistema  colonial 
{es  decir,  el  pueblo  de  las  actuales  Repúbli- 
cas) carecian  sistemáticamente  de  fábricas, 
de  talleres,  de  manufacturas  propias,  de  in- 
dustrias, de  comei'cio,  de  enseñanza  científi- 
ca y  de  prensa  libre,  no  decimos  otra  cosa  sino 
que  el  pueblo  de  tales  ciudades  era  formado 
en  la  ignorancia  sistemada  de  todos  los  me- 
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livH  de  crear  la  riqueza  por  el  trabajo  para 
i^Ti   rida  civilizada. — Esas  industrias    pro- 

'il'idas,  ei-an  el  trabajo  proliibido,  es  decir, 
Lirigcn  de  la  ri(|ueza  honesta  y  moral,  el 

I  iJiantial  de  la  fortuna    privada,  que  hace 

■'■■  liorabre  indepcndionte,  libre  y  digno,  en 
'  pataes  Uamadoa  libres,  como  Holatida, 
•^yica,     Suisa,  Inglaterra    y  Estados     Unidos. 

!.nijso3  países  los  hombres  son  libres  por- 
!■-■  *on  ricos;  sou  licus  porque  entienden  y 
actican  el  trabajo  inteligente,  en  que  la 
■üoinia  modenia,  vé  todo  el  manantial  y 
igoti  de  la  riqueza.  Sn  soberanía  les  lia 
■uidü  do  su  opulencia  y  capacidad  do  pro- 

"ifir  el  medio  y  e)  Instrumento  heroico  de 
Iferaiiía,  que  esla  fortuna  obtenida    por  el 

"^iMijo. 

Al  contrario,  á  otros  pueblos  formados  y 

• 'íncaílus  en  la  ignorancia  sistemada  del  tra- 

'ijo  productor,  la  riqueza  les  ha  venido  del 

¡umcio  del  poder  soberano.     Ellos  han  m- 

'rtido  la  ley  natural  de  la  producción  de  la 

"  ¡iii'za.      No    conociendo    industria    alguna 

i  ""iuctiva,  han  hecho  del  poder  su  industña 

I'  eanar,  el  día  que  se  han  encontnido  po- 

i--<n>t  del  poder  soberano,  por  la  obra  de 

'iii>nt.'<:imientos,  que  ellos  llaman  su  obra 

pií,    i.'Límo   para    justificar   lo  que  ganan 

I   -,  ,..n|ür. 

'  ida  industria  ha  sido  decorada  con 

'!   n?  de  patiiotismo  para  cubrir  su  in- 
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moralidad;  pero  ee  ha  visto  que  jyatriofa, 
quiere  decir  hombre  ocioso  y  sin  industria.  Se 
ha  buscado  el  poder,  es  decir,  la  libertad 
(que  es  la  participaoion  del  poder)  en  nom- 
bre del  patriotismo,  y  se  ha  encontrado  no. 
liberalismo,  que  significa  en  realidad  un  in- 
dustrialismo sui  generis  que  consiste  en  produ- 
cir y  adquirir  la  riqueza  privada  sin  traba- 
jo, sin  oficio,  sin  profesión.  El  país  se  ha 
encontrado  poblado  de  patriotas,  y  nada  maa 
que  de  patriotas  y  de  liherales,  sin  tener  una 
sola  libertad. 


Hay  un  tirano  en    la  República  Argenti- 
na. 

Ese  tirano  no  es  Buenos  Aires,  y  Rosasl 
mismo  no  ha  sido  sino  el  signo  visible  deT 
ese  tirano. 

Ese  tirano  es  el  interés  mal  entendido  de- 
Buenos Aii'es;  es  el  localismo  de  esa  provin- 
cia, entendido  á  lo  Rosas,  á  la  manera  de- 
eso  que  su  partido  llamaba  federación,  y  que  no- 
es  sino  el  aislamiento  recípi'oco  de  las  pro- 
vincias argentinas,  hasta  donde  es  necesarioi 
para  que  la  de  Buenos  Airea  quite  á  1 
otras  su  navegación  directa,  su  comercio  di— i 
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cróilito  directo  con  la  Europa  y  el 
fcuniio,  por    el  poder    de  su  situación    geo- 
'ifica,  en  la  entrada  del   Plata  y  del   pais, 

I  decir,    mas  exterior  que  la  de  toda  otra 
rovincia  litoral  ó  no  litoral  del  interior. 

El  localismo  de  Buenos  Aires,  asi  enten- 
,  ea  no  solamente  el  tirano  de  la  Repú- 
blica toda,  sino  de  la  misma  provincia  de 
menos  Aires,  que  tiene  que  recojer  con  ia 
iqueza  y  el  poder  asi  arrebatados  á  la  Na- 
lon,  la  tiranía  y  el  despotismo  que  ese  po- 
íer  y  esa  riqueza  mal  habidos  le  permi- 
ejorcer  sobre  propios  y  eatraños.  Sin 
edesóitlen,  la  tiranía  de  Rosas  no  liubie- 

II  existido    por  falta  de  razón  de  ser;  ella 
hi-  ol  producto  de    ese  vicio  del  organismo 

{entino,  en  que  reaide  la  veixladera  tira- 
:  y  mientras  él  exista,  ham  reaparecer  los 
Efcjsas,  irnos  tras  otros,  con  solo  la  diferencia 
'  hombres:  en  lugar-de  llaraarae  Rosas,  se 
lamai-án  Alsina,  Mitre,  Sarmiento.  Desa- 
Wr&íwrán  los  tiranos;  quedará  la  tiranía,  que 
■"iML'ítc  en  la  usurpación  que  hace  la  yjn)- 
hrnciu  exterior  del  poder  de  todas  las  pt-ovin- 

í  interiores. 

I  Golpeados  vigorosamente,  el   3  de  Pebre- 

1852,  en    Monte  Caseros,    eae    desór- 

i  no  tardó    en  reaparecer  el  11    de  Sep- 

«mbre  de  ese  mismo  año,  y  su  nuevo  ilus- 

'fr  RfMmmulor  íué  el  doctor  Alsina. 

Dos  máscaras  han  disfrazado    la  reapari- 
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cion  de  eafce  desorden:  la  federación  de  Ro- 
sas ha  sido  disfrazada  con  la  Constitución 
federal  de  los  Estados  Unidos,  es  decir,  la 
tii-anía  ha  sido  disfrazada  con  la  libertad,  y 
el  gobiei-no  dicho  de  las  Provincias  Unidas 
ha  sida  simulado  al  favor  de  la  pi'esencia 
en  sus  bancos  de  un  personal  de  eunucos 
provinciales,  que  sirven  al  localismo  usur- 
pador de  Buenos  Aires  mejor  que  si  fuesen 
poríeños. 

Los  magorqueros  se  han  vestido  de  liberales 
para  seguir  ejerciendo,  en  nombre  de  la  li- 
bertad, todas  las  violencias  que  los  otros 
ejercían  en  nombi-e  del  araerícanismo,  como 
defensores  de  la  dom^inacion  geográfica  de 
Buenos  Aires,  sobre  las  provincias  interio- 
res. Bijo  estas  máscaras,  todo  el  régimeu 
anterior  á  Caseros  queda  intacto. 


I 


Buenos  Aires,  respecto  de  las  otras  provin- 
cias, tío  es  un  pueblo,  sino  un  monarca — ^corao 
aq,uel  pueblo  dominador,  de  que  habla  Mon- 
te-iquieu  que  puede  exiiuii*se  de  todo  impuesto 
porque  reina  sobre  pueblos  sometidos. 

Buenos  Aires  paga  su  gasto  regular  con 
sus  impuestos  propios,  es  verdad,  pero  costea 
su  lujo,  su  arrogancia,  sus  disipaciones  con  eA' 
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dinero    de    las  provincias    sometidos     á    la 
saya. 

Si  no  es  un  monarca,  atendida  la  forma  re- 
publicana de  gobierno,  es  el  Presidente  ver- 
dadero de  las  provincias  argentinas,  que,  en 
realidad,  pueden  llamarse  provincias  de  Bue- 
nos Aires. 

El  pueblo- Presidente  se  hace  pagar  el  ser- 
vicio de  su  dominación  por  los  pueblos  de 
«n  vasallaje,  como  es  justo. 

Como  conquistador  inteligente,  entrega  el 
gobierno  de  sus  vasallos  á  los  vasallos  mis- 
mos,  que  lo   ejercen  bajo    su  inspección  y 
dictado,  naturalmente. 
Son  prefectos  eunucos. 


^0  hay  que  entender  por  eunuco  ol  sim- 
ple criado  de  un  serrallo. 

"En  el  Touqum,  (dice  Dampier)  todos  los 
íí^ndarines  civiles  y  militares  son  eunucos/' 

Los  visitadores  de  la  China,  dicen  -v^/  m^ 
WMco,"  cuando  quieren  hablar  del  goberna- 
dor de  ima  ciudad. 

Hay  países,  dice  Montosquieu,  donde  se 
^68  da  todas  las  magistraturas. 

En  el  Plata,  sucede,  á  ese  respecto,  lo  que 
en  China. 
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El  pueblo-monarca,  ó  presidente,  tiene  en- 
tregado á  eunucos  el  gobierno  de  sus  pro- 
vincias ;  y  estos  eunucos  recojidoa ,  natu- 
ralmente, en  las  provincias  avasalladas,  ejer- 
cen su  bajeza  con  una  insolencia  realmente 
asiática.  —  Son  insolentes  hasta  con  su  mis- 
mo señor,  cuando  este  se  contenta  con  des- 
pojar como  uno,  á  sus  provincias,  pudiendo 
despojarlas  como  diez. — Se  mueren  de  celos 
y  de  envidia  contra  el  eunuco  feliz  que  ob- 
tiene el  honor  raro  de  limpiar  las  botas,  aV 
augusto  Presidente. 

El  eunuco  Mayor,  ó  eunuco  Presidente», 
tiene  el  tratamiento  de  Excelencia. — Sus  mi- 
nistros el  de  Excelencia  también.  Hay  ecM^ 
nuco-ministro  que  puede  mas  que  el  ounucc* 
Presidente ,  porque  sabe  apoyarae  mejo' 
en  el  comim   Sultán. 

Ellos  tienen  poder  y  gobiernan,  en  cier*> 
modo,  pero  gobiernan,  no  con  su  poder  pr<3 
pió,  sino  con  el  poder  de  su  amo  el  puehZ^. 
Sultán,  cuyas  flaquezas,  debilidades,  enfex*-* 
medades,  vanidades,  codicias,  envidias,  odio^i 
miserias  son  el  objeto  de  su  constante  ^ 
profundo  estudio. 


Una  provincia  que  dispone  de  la  renta  Je     \ 
catoixíe  provincias,  dispone  i^tai-almente  Je  J 
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reces  raaa  dinero  que  el  necesario  pá- 
cubrir  su  presupuesto  regular. 
Ese  excedentií  forma  su  omnipotunfia  an- 
las    provincias   despojadas.     El  solo  bas- 
1  para  darle  su    rango  de  sultana    de    las 


Un  escedente  semejante  de  caudal  hace 
y  crucer  naturalmente  una  Corte,  es  decir 
toda  una  ciase  de  parásitos  que,  con  distintos 
nombres  y  pretestos,  reciben  del  Sultán  el 
dinwo  de  que  viven,  sin  tiabajar,  la  vida  có- 
moda del  han  vivant. 

(Aquí  la  regla  de  Malthus;  El  azücaí-  cría 
1m  hormigas,  el  queso  engendra  los  lutones; 
I> subsistencia  la  población;  el  gran  presu- 
puesto los  cortesanos  é  intrigantes.) 

Esa  provincia  no  tendrá  amigos;  no  ten- 
•drt  suio  cortesanos,  es  decir,  enemigos  de 
"  pflor  clase,  que  es  la  de  los  adulones,  li- 
WiJQros,  bohemianos. "- Jamás  conocerá  la 
*wd»d  que  lo  interesa;  no  .se  couocoiú  ja- 
lla* á  sí  misma.  Estraá  al  bordo  de  un 
•nismo  y  le  dii'án  que  ese  abismo  es  su  ba- 
{"arto  salvador. — Nadará  en  inmundicia  y 
8  dirán  que  ilota  en  crema  de  l'ersia.  La 
fttidez  de  su  atmósfera  será  su  veneno,  y  le 
^ria  que  su  aire  huele  á  miiTa.  La  sucie- 
' Irnos    giundo   contaminará  la  ciudad,  y 

I  cortesanos  le  dirán  que   solo  sus  enemi- 

s  pueden  desconocer   su  limpieza. — Se  le 
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dirá  que  lo  falta  policía,  higiene,  toda  con- 
díoion  de  salubridad,  y  bus  cortesanos  le  di- 
rán que  tales  faltas  solo  viven  en  los  ojos  de 
sus  enemigos ;  que  es  su  odio  el  que  descu- 
bre esos  defectos  imaginarios. — Si  la  muei-t« 
viene  un  dia  y  ellos  pueden  escaparse,  cada 
uno  de  ellos  toma  la  íuga  y  dejan  á  su  ido 
lo  perecer  en  la  epidemia,  de  que  ellos  son 
los  únicos  autores  con  sus  lisonjas  culpables 
y  traidoi'as,  que  no  le  han  dejado  preverla  _v 
evitarla. 


Buenos  Aires,  como  producto,  emanación 
y  dechado  del  privilegio,  es  la  mejor  prueba 
práctica  de  los  efectos  mortales  que  el  privi 
legio  ejerce  en  el  que  lo  difrnta,  sea  en  po- 
lítica, como  en  industria,  comercio  y  cien- 
cia. 

Buenos  Aires  debe  al  ascondieute  que  It 
aseguran  sus  privilegios  coloniales  de  comer- 
cio, el  ser  el  pueblo  mas  atrasado  de  Sud 
América  en  toda  especie  de  cultura. 

Como  los  ricos  y  nobles  de  otra  edad  y  da 
otro  régimen,  vive  infatuado  de  las  cualida- 
des que  le  atribuyen  sus  aduladores  intere- 
sados y  que  no  tiene,  porqne  se  cree  dispaa- 
sado  de  adquirirlas  por  el  estudio   y  el  tva- 
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íiajo, — Apoyado  en  el  influjo  bnital  de  su 
'ilpeñoridad  nacida  del  viejo  régimen  de  co- 
"iercio,  no  se  toma  el  trabajo  do  buscarla 
l«>r  las  vías  del  estudio,  de  la  labor,  de  la 
'iihiira,  A  que  deben  su  ascendiente  los  pue- 
lilos  menos  favorecidos.  Como  los  nobles 
b  otro  tiempo,  hace  gala  de  hablar  mal  su 
iiiioma,  de  tener  modales  grotescos  y  rústi- 
cos, por  que  do  todo  le  liacen  gracia  los 
«rtesanos  que  viven  de  su  bolsa  usurpada. 
í'aia  une  un  hijo  de  la  Provincia  tenga  iin- 
¡wrtancia  real  en  ella,  por  su  cultura  relati- 
va, ea  preciso  que  salga  á  adquiriila  en  Rio 
Jaaciro,  en  Montevideo,  en  Chile,  en  Lima, 
"a  Eurapa,  y  se  presente  como  un  gigant-e 
*  Ion  ojos  de  sus  vanos  y  ati-asados  oompa- 
'nolaa  li  comprovincianos. 

De  ahí  el  mal  gusto  literario,  que  es  co- 
'""1  la  peste  de  Buenos  Airea.  No  es  teai- 
1"  por  bello  sino  lo  charro,  lo  chocante,  lo 
JJ^t««co,  lo  hiperbólico,  lo  exagerado,  lo 
pichado.  Lo  que  as  simple  inspira  hoiTor, 
■sprecio.  Héctor  Várela  es  tenido  por  su- 
i  Pascal,  como  escritor.  Pascal  los 
*ría  dormir,  si  no  reir. 


La  América  es  independiente  de  la  Euro- 
pa, como  la  planta  parásita  lo  es  del  árbol 
en  que  vive.  No  son  una  misma  planta  pe- 
ro la  una  vive  de  la  otra.  Suprimid  la  plan- 
ta ó  el  árbol  principal,  la  parásita  ii-á  por 
tienu. 

Hablo  especialmente  de  literatui'a,  de  cien- 
cia y  de  industria. 

La  literatura  es  una  especie  de  industria 
íabril,  ou  cuanto  sus  producciones  son  obras 
del  arte  de  escribir  de  comunicar,  de  pen- 
sar. 

Un  libro  es  una  manufactura,  no  solo  co- 
mo impresión  y  encuadeniacion,  sino  como 
producción  de  ia  inteligencia,  como  pensa- 
miento, como  redacción,  como  invención,  co- 
mo ciencia,  como  saber,  como  estilo. 

Bonde  no  se  fabrican  paños,  rasos,  terciope- 
los, bretonas,  estopillas,  cristales,  porcelanas, 
espejos,  estatuas,  gi'abados,  etc.,  ¿podrán  fa- 
bricarse   libros   pensados,    escritos,  publica- 
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iÍ(W,  caiuo  los  que  aparecen  en  la  Europa 
mas  culta? 
Luego  lo  que  se  llama  literatura  anierica- 
.,  tiene  que  ser  y  no  es  mas  que  la  lite- 
ratura europea  adaptada  á  la  América  por 
la  traducción  y  la  selección  de  lo  que  Anaé- 
íica  es   capaz    de    apreciar,    gustar,    enten- 

Lo  que  producía  un  astrónomo  ó  un  qui- 
lico de  Sud  América,  eso  es,  en  valor  lite- 
ario,  lo  que  producen  sus  poetas,  3U8  liiato- 

«iores,  sus  Dovelistas,  sus  escritores  extra- 
ios  á  la  prensa  peiiódica. 

El  diario,  el  periódico  propiamente  dichos, 
qno  90  ocupan  de  avisos,  de  noticias,  datos 
y  fwtadística  comercial:  que  discute  eleccio- 
"íw,  cíiadidat-os,  decretos  de  policía,  leyes  so- 
ore  contnbucionas,  medidas  de  gobierno,  ^,sou 
obras  literarias?  Pertenecen  á  la  literatura? 
Es  necesario  ser  literato  para  ser  periodista? 
Ponde  no  hay  literatura,  es  imposible  que 
i^ya  periódicos? — Como  es  imposible,  que 
Wya  sastres  y  zapateros  donde  no  ae  fabri- 
ca paños  y  tejidos  finos  y  elegantes, 

Crimo  ae  explica  esto?  Por  muchas  expli- 
*c¡one8,  económicas,  políticas,  filosóficas, 
Bligioeas. 

Lo  que    hemos  dado  por   la  comparación 
Hada  de  la  industria,  es  la  económica. 
Donde  no  hay    libertad  política  y  religio- 
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aa,  sino  para  aplaudir  lo  que  existe,  no  pue- 
de haber  historia,  ni    ciencia,'  ni  literatura. 

Esto  sucede  en  la  América  del  Sud,  don- 
de la  independenda  política,  no  ha  hecho  na- 
cer la  independencia  del  juicio  y  de  la  ra- 
zón, que  son  obra  de  la  madurez  y  de  la 
educación  intelectual  de  las  naciones. 

Un  libre-pensador  en  Sud  América  es  hom- 
bre al  agua. 

En  la  América  del  Norte,  existe  talvez 
menos  una  literatura  que  se  pueda  llamar 
nacional  y  americana,  poi'  otras  causas  pecu- 
liares á  su  historia.  La  primera  os  la  menor 
necesidad  de  una  literatura  propia. 

Los  americanos  del  norte  no  han  tenido 
necesidad  de  crearse  una  literatura  propia, 
porque  no  han  cesado  un  instante  de  tener 
á  3U  servicio  la  literatura  inglesa,  habiendo 
reanudado  sus  relaciones  con  la  madre  pa- 
tria no  bien  hubo  concluido  la  guerra  de  la 
independencia. 

Los  americanos  del  Sud  quedaron,  al  con- 
trario, en  enti-edicho  por  ¡ai'gos  aíios  con 
España  después  de  la  guerra  de  15  años. 
Muchas  de  sus  repúblicas  no  han  sido  re- 
conocidas ni  firmado  la  paz  todavía, 
1872. 

Privadas  de  todo  comercio  intelectnal  ¡ 
España,  cei'radas    al  acceso  de  su  preni 
de  su  litei'atura,  enemigas  y  antipoliticasfál 
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Repúblicas  de  Sud  América  hicieron  saj'á 
la  prensa  y  la  literatuia  de  Inglaterra,  Fran- 
cia. Alemania,  Italia,  que  no  dañó  poco  Á 
la  pureza  de  la  lengua  española,  si  alguna 
rp!;  fué  pura  en  Siid  Araéríca,  pero  sirvió 
mncho  al  progreso  do  su  espíritu. 

Ann  después  de  hecha  la  paz  con  Espa- 
Oá  ha  continuado  á  prevalecer  y  dominar 
tn  la.  América  antes  española  la  influencia 
<ie  la  literatura  francesa,  italiana,  inglesa, 
alemaua,  por  hábito  en  parte  y  por  su  na- 
tural superioridad  y  celebridad  respecto  de 
la  literatura  actual  española. 

Los  Americanos  del  Norte  no  han  tenido 
"ec&<)idad  de  apelar  á  literaturas  agenas  á 
*"  iiiioma,  porque  la  literatura  inglesa  es 
lia  de  las  mas  adelantadas  de  la  Europa 
*'8  oste  .siglo. 

É^Ios  han  podido  leer  en  su  propio  idio- 
"Jia  á  los  mas  grandes  poetas,  oradores,  é 
liistoiTadores  de  este  siglo:  á  Byron  á  Wal- 
t'^r  ¡Seott,  á  Fox,  á  Canninge,  á  Palmerston. 
í^ofisel,  Cobden,  Mackinley,  que  no  tienen 
'^¡uivalentes  en  España. 
Absorbidos  por  las  ocupaciones  de  la  li- 
popular  y  de  sos  empresas  de  orden 
l*terial,  no  han  necesitado  ocuparse  tle  ha- 
"í  libro»,  t|Uo  recibían  hechos  para  sus  gustos 
'  libertad,  de  régimen,  de  ciencia,  de  la 
1  nación,  que,  con  sus  libi'os,  escritos  en 
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su  idioma,  lea  mandaba  millares  de  pobla- 
dores que  hablan  esa  misma  lengua  y  con- 
sumen SU3  producciones. 

Ni  la  diveiBÍdad  de  principio  político,  les 
ha  hecho  necesaria  la  creación  de  una  lite- 
ratura propia,  pues  la  libertad  es  una  misma 
bajo  todas  las  formas  de  gobierno  y  consiate 
suatancialmente  en  el  gobierno  del  país  por 
el  país,  6  seJf  government  de  los  ingleses  de 
ambos  mundos.  ^^ 
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La  poesía,  es  decir,  el  gusto,  el  sentimiento, 
el  discernimieyito  de  lo  helio,  en  Sud  América, 
es  otra  cosa  que  requiere  reconstruirse  (si 
alguna  conatniccion  tiene  hoy). 

En  Sud  América,  la  poesía  está  en  todas 
partes,  menos  en  los  versos. 

Loa  versos  son  sepulcros  de  la  poesía  es- 
pañola. Naturalmente  no  contienen  bÍuo  los 
huesos  y  los  esqueletos  de  la  belleza  exótica  y 
muerta,  deseuteri'ada  del  polvo  de  los  arclñ- 
vos,  y  el  perfume  de  esa  misma  no  es  el 
mas  fragante. 
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if  lo  nauseabundo  y  triste  de 
bajos  poéticos  en  Sud  América. 

La  verdadera  poesía,  eu  aquel  mundo 
nuevo,  está  en  la  naturaleza,  en  la  historia, 
en  la  sociedad,  en  el  poi'venir. 

En  vano  ha  nacido  en  América  la  poesía 
moderna  de  la  Europa,  los  poetas  dichos 
americanos  son  los  únicos  que  parecen  ig- 
norarlo. 

Atiüa  y  Eené,  do  dónde  son? — Quién  sino 
sa  autor  es  el  Homero  de  este  siglo? 

La  poesía  vive  en  Buenos  Aires,  sin  duda: 
poro  uo  en  sus  versificadores,  verdaderos 
geómetros,  cuya  lira  es  el  metro  y  que  toman 
"Q  prosa  métrica  por  poesía.  El  compás  y 
«í  tnetro  .son  loa  instrumentos  mecánicos  de 
"n  poesía  fabril. 

La  poesía  vive  en  Buenos  Aires  como  vi- 
*'ía  en  la  Venecía  de  la  edad  media:  en  la 
sociedad,  en  las  cosas  de  la  vida  real,  en  esa 
'lezcla  y  contraste  perpetuo  de  la  fehcidad 
>■  el  dolor,  de  las  lágrimas  y  del  placer,  del 
horror  y  del  gozo  sin  liuiites,  de  la  gloria  y 
tle  Ja  afrenta,  de  la  libertíid  y  del  despotis- 
ou},  del  lujo  y  de  la  miseria,  de  los  suspiros 
áe  amor  y  de  los  que  salen  de  los  calabozos, 
de  lu«t  repiques  de  campanas  que  anuncian 
las  victtírias  de  la  república  y  los  dobles  que 
promueven  las  hecatombes  de  la  guerra  civil 
de  la  peste;  de  todo  lo  |(iue   hay  de  mas 
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viejo  y  rancio,  como  todo  lo  que  hay  de  mSI 
juvenil  y  vivaz. 

Esa  era  la  vida  de  Venecia,  bajo  sus  dogos; 
esa  es  la  vida  de  Buenos  Aii-es  bajo  sus  pre- 
sidentes. La  República — caos,  la  república 
que  es  á  la  vez  el  cielo  de  las  beatas  y  el  in- 
fierno de  Dante,  el  honor  y  el  baldón,  el 
subu'  y  el  caer,  que  se  suceden  con  la  rapi- 
dez del  tiempo;  la  tumba  al  lado  del  solio 
del  poder;  la  estatua  de  la  celebridad  al  la- 
do de  la  tumba;  la  muerte  en  el  fondo  de 
las  excenas  mas  risueñas  de  la  vida,  y  la 
gloria   en   el    fondo    tenebroso  de  la    muer- 


,  del 
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Venecia  menos    bella,  pero  mil    veces  mas 
grande  y    majestuosa    que   la    Venecia  del 
Adriático,  con  islas  pobladas  de  naranjas, 
duraznos  y  de  flores  fragantísimas. 

La  poesía  de  ese  mundo  orijinal  e3[ 
sus  descubridores,  sus  Cristóbal  Colon, 
Shakespeare,  que  la  sorprendan  in  fraganii 
inocencia  y  la  saquen  de  la  oscuridad  que 
la  eüvuelve  como  el  mar  esconde  la  perla 
y  la  tierra  el  oro.  Pero  Colon,  ShaJcespeare, 
quiere  deair  el  coraje,  el  genio,  la  temeri-^ 
dad  que  pasa  por  locura  y  barbarie,  antea 
recibir  la  .saucioa  lenta  del  asentimiento 
de  la  admiración  genei-al. 

El  poeta  que  no  sabe   vivir  sin  aplai 
el   poeta  que  necesita    agradar  para 
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porque  vive  del  consumo  de  su  inanufaetu- 
ra;  el  poeta  que  no  sabe  vivir  ignorado  y 
morir  desconocido  entre  la  generación  de  cie- 
gos y  sordos  que  han  vivido  con  él, —  no  se- 
rá jamás  el  poeta  inmortal  de  la  posteridad; 
y  el  país  de  su  cuna  no  tendm  jamás  una 
poesía  suya  y  original. 


Por  otra  parte,  si  esos  países  fuesen  capaces 
de  literatura  propia,  esta  tendría  quo  vivir 
emigrada  como  su  libertad,  que  es  el  sol  que 
!a  fecunda.  Nada  mas  fácil  que  comprender 
esto. 

Qué  es  la  libertad? — La  participación  del 
país  en  la  gestión  de  su  gobierno,  ya  sea  pa- 
fa  apoyarlo,  ya  sea  para  combatirlo  en  sus 
^íiíperfecciones  inevitables  como  obra  del  honi- 
l^re.  Pero  como  la  porción  del  país  que  ejer 
ce  el  gobierno  activo  no  deja  á  la  obra  ejev- 
c^r  8U  gobierno  negativo,  la  libertad  enferma 
^  opinión,  crítica,  examen  libre,  no  puede 
^f  ejercida  sino  desde  el  extrangero;  y  como 
•a  literatura  no  puede  existir  sin  esta  liber- 
tad, ella  tiene  que  cultivarse  y  crecer  fuera 
^lesus  fronteras. 

LaRepiíblica  Argentina  es  un  ejemplo  pro- 
í>atario  de  esta  verdad.     Sus  mejores  libros. 
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8U8  mejores  escritores  se  han  producido  en  el 
estrangero.  Vueltos  al  país  y  al  poder,  esos 
escritores  han  dejado  de  aer  loa  mismos.  Si 
el  lustre  de  su  nombie  ha  sido  aceptado  en 
el  país,  no  lo  han  sido  sus  ideas,  ni  sus  obras 
de  oposición  liberal  producidas  en  el  estran- 
geio. — Los  nombres  ilustrados  fuera,  son  aco- 
jidos  á  condición  de  suscribir  las  ideas  loca- 
les que  decretaron  su  expulsión.- — Las  obras 
mas  célebres  no  podiian  ser  reimpresas  en  el 
país.  Es  de  buen  tono  alabarlas,  pero  no 
leerlas,  ni  mucho  menos  citarlas,  ni  mucho 
menos  seguirlas.  Así,  para  recoger,  cultivar, 
conservar  lo  bueno  que  se  ha  producido  en  li- 
teratura, durante  y  por  causa  de  la  lucha  de 
libeitad,  solo  es  posible  hacerlo  en  el  extran- 
jero, donde  tiene  que  vivir  permanentemente, 
ilustrando  desde  lejos  la  patria  en  que  no  pu- 
do entrar. 

En  Europa,  donde  cada  Nación  habla  un 
idioma  distinto,  esto  sería  la  muerte  de  la 
literatura  proscrita  ó  errante.  Pero  en  un 
mundo  donde  todas  sus  secciones  hablan  la 
misma  lengua  que  tiene  por  legislador  común 
á  Cei'vantes,  este  es  un  modo  de  ser  tan  nor- 
mal cumo  cualquier  otro.  El  país  mismo 
que  hospeda  a  la  libertad  vecina,  aprende 
mas  de  ella  que  de  su  propia  libertad  ofi- 
cial ó  gubeiTiamental,  limitada  y  banal  co- 
mo de  ordinario. 

Así,  para  reimprimir  á  Sai  miento  de  lapri' 


ira  manera,  á  Maimol  á  Frías,  á  Gutiérrez, 
\  la  manera  de  sus  días  de  gloriosa  y  bri- 
"  nte  peregrinación  por  la  libertad  en  los 
¡  exfcrangeros  on  que  escribieron  lo  que 

istra  sus  nombres,  es  preciso  reimprimirlos 

1  Chile,   en  Montevideo,  etc.,  es  decir,  don- 

t  se  escribió  y  publicó. 


Curioso  es  que  esos  escritores,  que  son  los 

hne  han    escrito    mas  contra   Buenos  Aires 

Wesde  el  extrangero,    son    hoy  los    escritores 

fevoritos  de  Buenos  Aires,  sin  haber  retira- 

)  ni  revocado  sus  escritos  anteriores,  sino 

¡íirtual    y    tácitamente     por    otros    escritos 

Westos,    hechos  en   la  patria,  que  son  los 

ftnií  meno8  conoun-en-  á  darles  la  admiración 

■áel  miarao   país,  que  ellos  atacaron  de  lejos 

yqae  adulan  de  cerca. 

^Qé  pnioba  eso?^ — Que  el  pueblo  de  Bug- 
^  Aires,  gobernado  por  sus  precedentes  de 
Wcnia  absolutista,  no  interviene  en  la  for- 
ación de  la  opinión  que  lo  gobierna,  co 
^0  DO  interviene  en  la  gestión  de  su  go- 
pierno  mismo,  sino  remota  y  nominalmente, 
7"r  intermedio  de  la  minoría  local,  que  reem- 
flaza  á  la  individualidad  soberana  y  absolu- 
^  que  lo  gobernaba  desde  España. 
El  Facundo,  la  Crónica,  Sud-Ámérica,  el  Pe- 
la,   Amalia,  los  Apuntes  hisióricos   (de 


-256- 


Lamas)  Rosas  y  sus  ojiosiores,  el  Comercio  dd 
Plata,  el  Kaciona¡  (de  Montevideo) — son  libe- 
los de  deuigracion  política  contra  BueuoB 
Aires;  sin  enibaj-go,  Buenos  Aii'es,  que  no  ha 
leído  esos  escritos,  ni  se  preocupa  de  ellos,  ni 
sabe  que  existen,  tiene  hoy  á  sus  redactoree 
por  gefes  y  por  ¡dolos,  no  por  lo  que  han  e»-  < 
ciito  en  el  país  después  de  su  regreso,  es  de-  ' 
cir,  en  adulación  de  Buenos  Aires,  sino  por 
la  fama  que  ganaron  escñbiendo  en  el  ex- 
trangero  contia  Buenos  Aires. 

En  un  pueblo  de  esa  manera  de  ser,  no 
haj-  medio  de  recomendarse  á  su  simpatía 
3'  aprecio  que  el  de  hacer-se  agiadable  á  los 
que  lo  gobiernan ;  no  hay  mas  medio  de  in- 
currir en  su  oído  y  persecución  que  desa- 
gradar á  los  encaigados  de  hacerle  su  go- 
biemo,  de  liacerle  su  opinión,  de  hacerle  sus 
elecciones,  de  liaceiie  sus  simpatías  y  sus 
antipatías. 

Asi,  V,  g.,  3'o  SO}-  señalado  á  la  avereion 
de  Buenos  Aires  como  enemigo  de  Buenos 
Aires  por  los  que  mas  han  escrito  contra 
Buenos  Aires ;  pero  yo  no  puedo  demostrar 
esto  último,  por  que  me  falta  la  ventaja  que 
ellos  deben  al  a^ar  de  los  acontecí  mientog^^ 
y  es  la   de  poseer  el  gobierno  y  la  pren 
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XIV 


La  prensa 


La  prensa  periódica  es  una  industria  de 
vivir  como  la  zapatería,  ó  la  sastrería;  in- 
dustria liberal,  brillante,  honesta,  pero  indus- 
tria igual  á  otra  industria  de  ganar  para  vi- 
vir. Sin  embargo,  sus  industriales  tienen  la 
singular  pretensión  de  pasar  por  sacerdotes 
y  apóstoles  de  la  democracia,  de  la  patria, 
del  pueblo,  etc. 

Porque  su  manufactura  sirve  de  alimento 
¿  la  inteligencia,  ellos  se  creen  con  derecho, 
^^0  solamente  al  precio  pecunario  de  su  pro- 
ducto, sino  á  la  gratitud  de  un  servicio  he- 
^ho  4  la  patria;  es  decir,  á  los  consumido- 
res. 

No  tienen  la  honradez  que  tiene  el  zapa- 
^^1*0,  que  se  guarda  de  decir:  —  '-si  yo  doy 
^  vida  entera  al  trabajo  de  hacer  zapatos 
^purarúente  por  amor  á  la  humanidad,  pues 
'^  zapatos  son  un  preservativo  de  la  salud 
y  de  la  vida  de  sus  semejantes.  Xo  es  el 
iteres  del  salario  ni  del   precio  lo  que  me 
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ice  trabajar  en  mi  oficio.  Yo  trabajo  en 
desempeño  de  mi  iniaion  patriótica  y  huma- 
nitaria de  preservar  la  salud  de  los  hom- 
bres." 

Los  industriales  de  la  literatura  no  tieneai 
la  lioiiradéz  del  sastre,  que  se  guai'da  de  de- 
cir:— "yo  cubro  la  desnudez  de  mis  seme- 
jantes, por  un  doble  propósito  de  pudor  y 
de  preservación  de  su  salud,  no  por  un  vÜ 
interés  de  lucro.  El  amor  al  pudor  y  al 
bienestar  de  mis  compatriotas  preside  á  mi 
tijera  cuando  corto  im  pantalón  ó  \ma  le- 
vita." 

Dos  zapateros  ó  dos  sastres,  que  se  hacen 
concuiTencia  en  su  oficio,  no  se  tratarán  de 
traidores  ni  de  enemigos  de  la  patria,  ni  per- 
soguiríl  el  uuo  al  otro  de  muerto  por  razón 
de  que  sus  vestidos  son  mal  calculados  pa- 
ra garantii-  la  vida  de  los  hombres,  que  los 
visten,  contra  la  fiebre,  la  sofocación  ú  otra 
causa. 

La  política  misma,  como  la  prensa  perió- 
dica, es  una  industria  liberal,  que  hace  gar 
nar  la  vida  á  los  que  se  dan  á  ella.  El  po- 
lítico trabaja  en  su  oficio,  como  el  comer- 
ciante y  el  fabricante,  para  ganar  el  susten- 
to de  su  vida.  Todo  el  brillo  de  sus  funcio- 
nes no  le  quita  el  carácter  de  industi'ia  igual 
á  otra  industria,  que  dá  de  vivir,  al  que  no 
tiene  otia  ocupación,  ni  otra  fuente  de  ga- 
nancia. 
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Pero  el  político  deja  de  tener  la  hoiira- 
léz  del  comerciante  y  del  zapatero,  cuando 
pretende  hacer  creer  que  si  se  ocupa  de 
lecciones,  de  prensa,  de  debates,  de  discu- 
ñones  sobi"e  intereses  públicos,  no  lo  hace 
por  simple  amor  á  la  patria,  por  im 
coito  desinteresado  á  la  idea  democrática,  ó 
t  la  ¡dea  monárquica,  ó  á  la  idea  imperial, 

,  y  no  por  la  íortuna  y  las  comodidades, 
pie  en  ello  gana  para  dar  satisfacción  á  las 
lewsidades  de  su  vida. 

Una  elección  es  una  empresa  industrial. 
Hacer  una  presidencia  es  una  empresa  como 
BOnstniir  un  ferro-carril,  un  puente,  un  edi- 
ficio público,  para  el  común  de  los  políticos. 
jPor  qué  no  confesarlo  con  la  sinceridad  de 
nn  empi-esario  industrial,  de  un  arquitecto 
6  de  un  ingeniero?     Estos  agentes,  mas  úti- 

«al  pais  que  los  [)olítÍcos,  no  tienen  la  pre- 
fansion  de  ser  apóstoles  y  misioneros  de  la 
wflizacion  cuando  hacen  sus  ferro -carriles. 
ÍMildo  construyen  sus  edificios  públicos  pa- 
fcho^itales,  iglesias,  colegios,  escuelas,  pri- 
69.  cuai-teles.  teatros,   etc. 

Es  curioso  que  los  que  ganan  su  pan  y 
O  tortuna  por  la  pluma  y  la  palabra,  en 
"í  trabajos  de  la  prensa  periódica  y  de  la 
olítíca  militante  y  activa,    sean   los  únicos 

a  m  pretenden  misioneros,  como  los  sacer- 
,  que  no   tienen    nada   de   común    con 
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■  iñSustrias  del  zapatero,  sastre,  fabric 
te,  plantador,  constnictor,  etc. 

Luego  después  de  las  ocupacionea  del  cul- 
to BU  hay  otra  que  se  preste  mejor  á  los 
artificios  de  la  hipocresía  que  la  política. 

El  sacerdote  inismo,  no  deja  de  recibir 
el  pan  de  que  vive,  ya  sea  en  forma  de  li- 
mosna ó  de  salario,  por  los  trabajos  de  su 
ministerio,  que  ejecuta  en  servicio  de  los 
otros.  Los  jesuítas  han  perdido  la  cunüaii- 
za  del  mundo  desde  que  se  han  servido 
del  culto  para  hacinar  glandes  foitunas. 

Tai-tufo  surgió  del  terreno  de  la  Igle- 
sia. 

Pero  los  peores  Tartufos  del  dia  proceden 
de  la  política.  Son  tan  ridículos  como  inso- 
lentes. Su  pi'imera  tartufería  es  su  odio  á 
la  hipocresía  y  al  jesuitismo,  como  el  mejor 
medio  de  cubrir  el  que  ellos  ejercen  en  otra 
forma. 

El  fundador  de  una  imprenta  y  de  un  pe- 
riódico sostenido  por  suscripción  pública  y 
explotado  por  una  compañía  anónima  de  ac- 
cionistas, como  un  ferro-canil,  no  admito 
(]ue  él  hace  tal  cosa  poi'  inteiés  pecuniario. 
El  pretende,  que  i-egala  au  tiempo  y  su  tra- 
bajo á  una  idea  general,  como  la  patria,  la 
(/eííiocraa'ít,  la  defensa  del  continente  americatw, 
contra  la  civilización  de  la  Europa,  por  ejeni- 
pla 
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Ü  (|ue  abre  un  café  con  el  nombre  de 
'V*"  Anvricnno,  ó  siiuplemente  El  Ajun-ica- 
tt^  no  pretende  que  lo  ahre  para  servir  la 
rjnsa  de  América,  ni  se  dá,  por  causa  de  ese 
n^cio,  como  misionero  de  la  gloria  y  de 
la  libertad  americana-— Pero  el  que  funda 
lina  sociedad  de  accionistas  para  explotar 
ima  imprenta  v  una  publicación  periódica 
«m  el  título  de  El  Americano,—  ese  no  liace 
iin  negocio,  segtm  él  lo  dice;  su  empresa  es 
<ümo  la  de  los  Cntzados,  como  la  de  los  Pw- 
r^ttnos, —  empresa   de    patriotismo    america- 

liO. 

Dos  zapateros  rt  dos  comerciantes,  que  ú- 
*^a]tzan  y  concuiTon  on  los  trabajos  de  su 
'ificio.  se  atacan  en  la  calidad  y  condición 
4g  sn  trabajo,  pero  no  se  atacan  en  sus  per- 
sonas é  intenciones  por  medio  del  código 
)enal,  como  enemigos  de  la  patria  y  de  la 
mmanidad  y  culpables  de  crímenes  pimibles 

'  muerte. 

Do8  periodistas,  dos  candidatos,  dos  elec- 
kiros,   que  concurren    en  bu  mira,  proceden 

I  otro  modo :  ellos  se  consideran  uno  á 
■  como  enemigo»  públicos ;  es  decir,  como 
dores    de    la    patria,  que    es  preciso  de- 

ider  por  el  exterminio  de  sus  concun-entes. 

\  gloria,  el  honor  de  la  patria  esijen  del  pa- 
KÍotümü  del  uno   que  corte  al  otro  la  cabe- 

,  en  castigo  de  su  crimen  de  tener  mas  sus- 
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oi-es,  mas  lectores,  mas  sufragios,  mas 
electóres. 

De  este  modo,  lo  que  se  llama  ooncuiTen- 
cia  en  el  comercio  y  la  induatiia  libres,  es 
anarquía  y  gnen-a  civil  en  la  industria  y  el 
comercio  de  los  políticos  que  se  pretenden 
liberales  y  patriotas,  y  qne  lo  son,  en  efecto, 
pero  de  oficio  y  profesión,  es  decir  liberales 
y  patriotas  que  ganan  su  vida  con  el  ejercicio 
de  un  patriotismo  libei-al,  como  el  zapatero 
oon  su  arte  de  hacer  zapatos. 


XV 


Florencio  Várela  me  ha  parecido  una 
especie  de  Héctor  en  lo  que  escribe  sobre 
San  Martin,  cuando  dice  lo  siguiente: 

"Sé  que  Chile  ha  hecho  algunas  tentati- 
vas para  obtener  del  Grefe  del  Ejército  de 
los  Andes  (es  decir  dd  Ejército  de  Chile)  que 
ceda  á  aquella  República  el  precioso  ntontt- 
mnito. — {Asi  llama  al  estandarte  español  con 
que  Pizarro  conquistó  el  Peni:  los  españo- 
les no  lo  Uamarian  de  otro  modo).  Pero  no 
engo  recelo  de  que  se  desprenda  jamás  de 
él,  si  no  es  en  favor  de  su  patria,  á  la  que 
principalmente  3e  debió  la  memorable  cam- 
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-(El    Estandarte  de  Pizarro.     Paria, 
|de  Ábi-il de  1844, ^Florencio  Varóla.) 

En  su  noticia  sobre  el  Coronel  Olavania, 
■ice  el  mismo   Florencio  Vai-ela   estas   pala- 

"El  último  tercio  del  año  de  1823  fué  fu- 
I  pai'a  las  armas  republicanas :  parecía 
fene  el  Ejéi'cito  libertador  del  Perú  habla  per- 
espiritu  que  lo  animaba,  con  la  au- 
acia  de  su  gefe  el  general  San  Martin  que, 
1bi  Septiembre  del  año  anterior,  habia  dado 
1*1  ejemplo,  líiiico  hasta  entonces,  sin  imita- 
■eion  después,  de  abdicar  en  manos  del  Con- 
■greso  peruano,  todos  sus  títulos,  todo  su  po- 
l-rer  militar  y  civil,  alejándose  para  siempre 
|áe  la  escena  política." 

.;  Pera  quedó  todo  en  poder  de  los  españo- 

i"*!  ¿  escepcion   de   algunos   Depaitamentoa 

J^^l  Norte  de  Lima,  donde  se   recojieron  las 

'^'^iias  de  los  ejércitos  republicanos." 

'El  genio  y  los  auxilios  de  Bolivar  los  re- 

J'^fEanizaron    allí    y  se  emprendió   de  nuevo  la 

O'npdña  que  puso  término  á  la  gueiTa  de  la 

^dependencia.'' 

Varóla  escribe  esas  increíbles  palabras,  no 

""i"  vía,  de  proceso  contra  San  Martin  sino  por 

1  de  aplauso  y  de  admiración,     N¡  sospecha 

>aix-c-«  abrigar  en  cUas  que,  abdicando  San 

■artia  el  poderquelo  habia  dado  él  mismo  en 

^abdicaba  la  misión  militarque  habia  re- 
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cibido  de  su  país,  no  del  Congreso  deLima,  al 
cual  devolvió  un  poder  que  ese  Congreso  uo 
le  habia  dado,  sino  que  se  habia  abrogado  él 
mismo  por  uu  golpe,  de  estado;  que  el  ejemplo 
de  esa  deserción  do  su  puesto  de  honor,  que 
abandonaba  á  su  país  en  manos  de  sus  ene- 
migos lealistas,  situados  en  el  suelo  argenti- 
no del  Norte  (alto  Peni)  era  un  ejemplo  fu- 
nesto y  de  perdición  para  lo  futuro. 

Por  esa  abdicación  escandalosa,  la  eam- 
]iaña  de  San  Martin  en  el  Pacífico  costó  á 
la  República  Argentina  la  pérdida  de  la» 
cuatro  provincias  del  Alto  Perú,  que  son 
La  Faz,  Cochabamba,  Charcas,  y  Potosí,  (con 
inclusión  de  Mojos  y  Chiquitos,  Tarija  y  el 
Chaco  septentrional,  y  Atacama  hasta  el 
Pacifico ). 

De  todo  ese  territorio  argentino,  abando- 
nado en  manos  de  los  españolea  por  la  he- 
roica abdicación  de  San  Martin,  dispuso  el 
libertador  Bolivar,  por  el  derecho  de  la  victoria 
de  Ayacucho,  que  San  Maitin  le  dejó  conse- 
guir. 

Florencio  Várela  piescinde  de  esa  jíérdida 
territorial,  que  es  nada  en  comparación  de 
la  gloria  del  héroe  que  libertó  á  su  patria  del 
fardo  de  esas  provincias, — como  su  liiju  Héc- 
tor prescinde  hoy  de  la  pérdida  del  Chaco 
y  de  la  isla  del  Cerrito,  que  ha  costado  Á 
la  República  Argentina  la  gloriosa  campaña 
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de  Mitre,  admirado  y  cantado  por  D.  Héc- 
tor. 

Curioso  es  nuestro  culto  por  la  gloria  de 
nuestras  armas,  pues  no  hemos  hecho  cam- 
paña que  no  haya  costado  á  nuestro  país 
un  fragmento  de  su  territorio.  La  campa- 
ña de  Belgrano  en  el  Paraguay,  nos  costó 
la  pérdida  de  esa  provincia.  La  del  gene- 
ral San  Martín  en  Lima  nos  costó  la  pérdi- 
da de  nuestras  provincias  del  Alto  Peini. 
La  de  Alvear  en  el  Brasil  nos  dio  por  resul- 
tado la  pérdida  de  la  provincia  argentina  de 
Montevideo;  y  las  mil  campañas  america- 
nas del  general  Rosas,  al  rededor  de  su 
cnarto,  nos  dieron  la  pérdida  de  las  Malví- 
^ww  y  de  Magallanes. 

A  fuerza  de  victorias  hemos  perdido  la 
^tad  de  nuestro  suelo.  Es  verdad  que  to- 
^0  él  queda  en  casa,  pues  Europa  no  se  lo 
^^  llevado.  Esto  no  quita  que  D.  Héctor 
^'^  en  Europa  todo  el  peligro  que  América 
^rre  de  ver  arrebatado  su  suelo.  Se  diría 
V^^  en  eso  imita  á  su  padre,  si  no  se  sospe- 
chase un   escamoteo  brasilero  para   distraer 

á  la  América  del    manotón  que    le  prepa- 
ra. 


XVI 


Gobernar  es  poblar 

Como  se  pone  bajo  mi  nombre,  á  cada  pa- 
so, la  máxima  de  que  en  América,  gobernar  es 
poblar,  estoy  obligado  á  explicarla,  para  no 
tener  que  responder  de  acepciones  y  apli- 
caciones, que  lejos  de  emanar  de  esa  máxima 
se  oponen  al  sentido  que  ella  encien-a,  y  lo 
comprometen,  ó  lo  que  es  peor  comprome- 
ten la  población  en  Sud  América. 

Gobernar  es  poblar  en  el  sentido  que  po- 
blar es  educar,  mejorar,  civilizar,  enriquecer 
y  engrandecer  espontánea  y  rápidamente  co- 
mo ha  sucedido  en  Estados  Unidos. 

Pero  para  civUizar  por  la  población,  es  pre- 
ciso poblar  con  poblaciones  civilizadas;  para 
educar  á  nuestra  América  en  la  libertad  y 
en  la  industria  es  preciso  poblarla  con  po- 
blaciones de  la  Europa  mas  adelantada  en 
libertad  y  en  industria,  como  sucede  en  los 
Estados  Unidos. — Los  Estados  Unidos  pueden 
ser  muy  capaces  de  hacer  un  buen  ciudada- 
no  libre,  de  un  inmigrado  abyect 
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por  la  simple  presión  natural  que  ejerce  sn 
libei-tad,  tan  desenvuelta  y  fuerte  que  es  la 
ley  -del  país  sin  que  nadie  piense  allí  que 
puede  ser  de  otro  modo. 

Pero  la  libertad  que  pasa  por  americana, 
fis mas  europea  y  extrangera  que  lo  paiece. 
Lm  Estados  Unidos  son  tradición  americana 
de  los  tres  Reinos  Unidos  de  Inglatena,  Ir- 
lauda  y  Escocia.  El  ciudadano  libre  de  los 
Estados  Unirlos  es,  á  menudo,  la  transforma- 
ción del  subdito  libre  de  la  Ubre  Inglaterra, 
de  la  libre  Suiza,  de  la  libre  Bélgica,  de  la 
lilire  Holanda,  de  la  juiciosa  y  laboriosa  Ale- 
mania. 

i^i  la  población  de  seis  millones  de  anglo- 
Wn9rií3anos,  con  que  empezó  la  República 
°^  los  Estados  Unidos,  en  vez  de  aumentai'- 
*  con  inmigra-dos  de  la  Europa  libre  y  cl- 
J^'Üzada,  se  bubiese  poblado  con  chinos  6  con 
indios  asiáticos,  ó  con  africanos,  ó  con  oto- 
.ttianos,  ¿  sería  el  mismo  país  de  hombres  li- 
"i^s  que  es  hoy  dia  ?  No  hay  tieri'a  tan  fa- 
'OTecida,  que  pueda  por  su  propia  virtud, 
catnbiar  la  zizaña  en  trigo.  El  buen  trigo 
puedo  nacer  del  mal  trigo,  pero  no  de  la 
Tebada. 

Gobernar  es  poblar,  pero  sin  olvidar  que 

■•^blar  puedo  ser  apestar,  embrutecer,  escla- 

Ijizar.  sogun    que  la  población  trasplantada 

^  inmigrada,    en    vez    de  ser   civilizada,  es 

wla,  pobre,  corrompida.     ¿Por  qa^'  ex- 


tranar  que  en  este  caso  hubiese  quien  pen- 
sara que  gobernar  es,  con  mas  razón,  despo- 
blar? 

Pero  tampoco  haj'  que  olvidar,  que  el 
extrangero  no  debe  ser  excluido,  por  malo 
que  sea.  Si  se  admite  el  derecho  de  excluir 
al  malo,  viene  en  seguida  la  exclusión  del 
bueno.  En  la  libertad  de  la  inmigración, 
como  en  la  libertad  de  la  prensa,  la  licen- 
cia es  ]a.  sancioyi  (?)  del  derecho. 

Esto  no  debe  Imcer  olvidar,  que  hay  ex- 
trangeros  y  extrangeros:  y  que  ai  Europa  es 
la  tierra  mas  civilizada  del  orbe,  hay  en  Eu- 
ropa y  en  el  corazón  de  sus  brillantes  capi- 
tales mismas,  mas  millones  de  salvajes  que 
en  toda  la  América  del  Sud.  Todo  lo  que  es 
civilizado  es  europeo,  al  menos  de  oiigen; 
pero  todo  lo  que  es  europeo  no  es  civilizado ; 
y  se  concibe  bien  la  hipótesis  de  un  país  nue- 
vo poblado  con  europeos  mas  ignorantes  en 
industria  y  libertad  que  las  hordas  de  la  Pam- 
pa ó  del  Chaco. 

La  inmigración  expontánea,  es  la  mejor; 
pero  las  inmigraciones  solo  van  expontánea- 
mente  ii  países  que  atraen  poi'  su  opulencia, 
y  por  su  seguridad  ó  libertad. — Todo  lo  que 
es  espontáneo  ha  comenzado  por  ser  ai-tífi- 
cial,  incluso  en  los  Estados  Unidos.  Allá  fué 
estimulada  la  inmigración  en  el  origen;  y  la 
América  del    Sud,  bien   ó  mal,  fué  poblaife, 


■porlos  gobiornoa  de  España,  es  deoír,  ¡ 
(cialiucnte. 

!íe  ooQcibtí  qiifl  la  población   inglesa  emi- 

pe  expontáneamente  á  la   América  inglesa 

i  habla  8U  lengua,  practica  su  libeitad,  y 

•tiene  sus  costmnbres  de  respeto  del  hombre 

*1  hombre.     Se  concibe  que  la  Alemania  pro- 

twtantfl,  laboriosa,  amiga  del  reposo,  (cuando 

í!e trata  déla  frontera  del   Rhin)  de  la  vida 

'loiuéstica  y  de  la  libertad  social  y  religiosa, 

'.'uiigre  expoutáiieaniente  á  la  América  pro- 

t*8tante,  trabajadora,  quieta  por  educación, 

y  por  corolario,  libre  y  segura.     Pero  no  se 

Wucibe,  que   estas  poblaciones   emigren  ex- 

■■?outílneamente  á  la  América  del  Sud,  sin  in- 

iotivos  especiales  y  eacepcionales. 

La  Europa  del  Norte  irá  expontáneamente 

*  la  Aniórica  del  Norte  ;  y  como  el  norte  en 

íps  dos  mundos  parece    ser  el  mundo    de  la 

JItWtad  y  de  la   industria,    la   América   del 

fSuíí  debe  renunciar  á  la  ilusión  do  tener  in- 

■Bigraciones,  capaces  de  educarla  en  la  libcr- 

lii  paz  y  en  la  industria,  si  no  las 

rae  artiñcial mente. 

La  única  inniigracion  expontánea  de  que 
capaz  Sud  América,  es  la  de  las  po- 
ciones de  que  no  necesita:  e-sas  vienen 
•  sí  mismas,  como  la  mala  yerba.  De 
.  población  puede  estar  segura  América 
I  la  tendrá  HÍn  llevarla;  pues   ta   civiliza- 


cion  europea  se  la   eapele   como   su   escoria 
y  basura. 

El  secreto  de  poblar  reside  en  el  arte  de 
distribuir  la  población  en  el  país.  La  in- 
migración tiende  á  quedarse  en  los  puer- 
tos, porque  allí  acaba  su  larga  navegación, 
allí  encuentran  alto  salario  y  vida,  agrada- 
ble. Pero  el  país  pierde  lo  que  los  puer- 
tos parece  ganar.  Es  preciso  multiplicar 
los  puertos  para  distribuir  la  población  en 
las  costas;  y  para  poblar  el  interior  que 
vive  de  la  agricultura  y  de  la  industria  ru- 
ral, necesita  América  embarcar  la  emigra- 
ción mral  de  la  Europa,  no  la  escoria  de  sus 
brillantes  ciudades,  que  ni  para  soldados  sir- 
ven. 


ioldadoa  sir-  | 


¿Por  qué  razón  se  ba  dicho  que  en  Sud 
América,  gobernar  es  poblar,  y  en  qué  sen- 
tido es  esto  una  verdad  incuestionable? — Por 
que  poblar,  es  instruir,  educar,  moralizar, 
mejorarla  raza;  es  enriquecer,  civilizar,  for- 
talecer y  afirmar  la  libeiiad  del  país,  dán- 
dole la  inteligencia  y  la  costumbre  de  su 
propio  gobierno  y  los  medios  de  ejercerlo. 
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Esto  solo  basta  paiu  ver  que  no  toda  po 
blacion  es  igual  á  toda  población,  para  pro- 
liucir  esos  resultados. 

Poblar  es  enriquecer,  cuando  se  puebla 
'■OH  gentes  inteligentes  en  la  industria  y  ha- 
bituados al  trabajo  que  produce  y  enrique- 
cí, 

Poblar  es  civilizar  cuando  se  puebla  con 
gentes  civilizadas,  es  decir,  con  pobladores 
<Íe  la  Europa  civilizada.  Por  eso  ha  dicho 
la  constitución  que  el  gobierao  debe  fomen- 
lar'la  inmigración  europea. 

Pero  poblar  no  es  civilizar,    sino  embrute- 

wr,  cuando  se  puebla  con  chinos  y  con  indios 

de  Asia,  y  con  negros  de  Afnca. 

Poblar  es    apestar,  corromper,  degenerar, 

►envenenar  un  paÍ8,  cuando  en  vez  de  poblar- 

I  'o  con   la  flor   de   la   población  ti-abajadora 

|u<í  la  Eui'opa,  se  le  puebla  con  la  basura  de 

I»  Europa  atrasada  ó  menos  cnita. 

Porque  hay  Europa  y  Europa,  conviene  no 
fOl^iíiarlo ;  y  se  puede  estar  dentro  del  texto 
«ral  déla  constitución,  que  ordena  fomen- 
r  la  inmigración  europea,  sin  dejar  por 
de  arniinar  un  país  de  Sud  Améri- 
-  con   solo   poblarlo    de   inmigrados  euro- 

^Ea  este  sentido  eran,  racionales  las  apren- 
Io8  Egafíos  de  Chile,  de  los  Rosas 
8  Aires  de  los  Francia  del  Paraguay, 
i  temían  los  efectos  de  las  inmigracio- 
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cios  de  la  Europa.  Es  que  en  su  táempcf 
emigrados  de  los  mejores  países  de  Europa, 
no  se  daban  prisa  á  naturalizarse  en  países 
que  conservaban  vivos  y  calientes  los  restos 
del  coloniaje  mas  abyecto  y  atrasado.  Hubo 
im  tiempo  en  que  América  fué  un  depó- 
sito de  las  escreciones  de  la  Europa,  En  ese 
tiempo  no  era  maravilla  ver  alarmados  á  las 
mejores  gentes  de  América,  de  las  invasiones 
de  la  Europa  rezagada. 

Ese  tiempo  no  habrá  pasado  del  todo 
mientras  haya  una  Europa  ignorante,  viciosa, 
atrasada,  corrompida,  al  lado  de  la  Europa 
culta,  libre,  rica,  civilizada,  porque  es  induda- 
ble que  Europa  reúne  las  dos  cosas,  como  se 
hallan  reunidas  en  el  sonó  mismo  de  sus  mas 
brillantes  y  grandes  capitales. 

Londres  y  París,  sin  ir  á  Ñapóles  y  á  Lis- 
boa, encierran  mas  barbarie  que  la  Patago- 
nia  y  el  Chaco,  si  se  contemplan  en  las  cag 
ó  regiones  subterráneas  de  su    población^ 


Gobernar  es  poblar  muy  bien;  pero  poblar 
es  una  ciencia  y  esta  ciencia  no  en  otra  cosa 
que  la  economía  política,  que  considera  la 
población  como  instrumento  de  riqueza  y  ele- 
mento de  prosperidad. 
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La  paite  principal  del  arte  de  poblar,  es  el 
arte  de  distribuir  la  población.  Aveces  au- 
mentarla demasiado,  es  lo  contrario  de  poblar; 
es  disminuir  y  arixiinar  la  población  del 
paía 

Pero  no  se  distribuye  la  población  por  me- 
dios artificiales  y  restricciones  contrarias  á 
la  ley  natural  de  la  distribución,  sino  consul- 
tando y  sirviendo  esta  ley,  por  esas  medi- 
das. 

Si  el  salario,  es  decir,  el  pan,  el  hogar,  la 
vida  es  lo  que  lleva  la  población  á  un  punto 
con  preferencia  á  otro,  la  ley  puede  trasla- 
dar de  un  punto  á  otro,  el  trabajo  que  pro- 
duce ese  salario.  Por  ejemplo,  en  el  Plata, 
la  ley  puede  llevar  los  mataderos,  los  sala- 
deros, las  barracas  ó  depósitos  de  cueros,  de 
Buenos  Aires  á  la  Ensenada,  con    solo    lle- 

^'ar  el  puerto  de  Buenos  Aires  á  la  Ensena- 
da. 

Esto  es  con  respecto  á  la  distribución  de 
1^  población  que  se  forma  por  la  inmujracion 
*'^¡mtánea;  que  en  cuanto  á  la  (jue  crece  por 
la  f'olovUacioyi,  la  distribución  on  el  sentido 
^^  su  descentralización  es  mas  fácil  todavía, 
por  el  poder  de  la  ley. 


Sumamente  curiosa  es  la  acoion  recíproca 
de  los  dos  mundos  en  la  marcha  y  desarro- 
llo de  la  civilización  y  especialmente  de  la 
sociabilidad. 

Dos  aguas  do  distinta  claridad,  que  ae  mez- 
clan y  confunden,  pueden  aer  la  imagen  ex- 
presiva del  fenómeno  á  que  aludimos.  Si 
un  tonel  de  agua  limpia  y  clai-a  es  vertido 
en  oti'O  de  agua  turbia,  el  efecto  natural  será 
que  el  agua  turbia  quedai'á  menos  turbia  y 
el  agua  limpia  menos  limpia. 

Lo  que  con  estas  aguas,  sucede  con  los 
pueblos  de  ambos  mundos.  Las  inmigracio- 
nes europeas  en  Amtórica  producen  un  f;am- 
bio  favorable  en  la  manera  de  ser  de  la  po- 
blación americana  con  que  se  mezclan,  pero 
es  á  precio  de  recibir  ellas  mismas  una  ti'ana- 
formación  menos  ventajosa  por  el  influjii  del 
pueblo  americano.  Todo  emigrante  europeo 
que  vá  á  América,  deja  allí  su  sello  de  ci- 
vilización; pero  trae,  en  cambio,  el  sello  del 
continente  menos  civilizado. 

Asi  la  Europa  ejerce  en  Ainéi'ica  una  ac- 
ción civilizadora,  al  paso  que  América  ejer- 
ce en  Europa  una  reacción  en  sentido  opues- 
to. 

Esto  sucede  en  el  hombre,  como  sucede 
en  los  animales.  Se  ha  notado  que  los  anima- 
lea  domésticos  llevados  de  Europa,  han  recu- 
pei'ado  allí  su  tipo  y  su  índole  piimitivos  y 
salvaje. 
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La  acción  de  esta  doble  coriiente  cada  día 
ps  mas  poderosa  y  activa  y  forma  una  es- 
|)t«Íe  do  remolino  en  que  se  revuelven  las 
'iemocracias  modernas  sin  poderse  definir  ni 
Jiir  una  dirección  determinada. 

Cftmo  desierto,  el  nuevo  mundo  tiene  una 
acción  i-etardataría  y  reaccionaiia  en  el  anti- 
suci.  En  política,  por  ejemplo,  la  federación 
araericaiia,  (jne  no  es  sino  la  feudalidad  de 
su  edad-medoa,  está  produciendo  en  Europa, 
por  la  acción  de  su  ejemplo,  un  retroceso 
do  BUS  estados  unitarios  hacia  la  vieja  des- 
jtttitralizacion  de  la  edad  media. 

Pero  la  vitalidad   y    la  perfectibilidad  de 

Ke  están  dotadas  todas  las  razas  ó  ramas 
la  especie  humana,  no  deja  dudar  de  que 
*1  término  tinal  de  ese  movimiento  cederá 
^n  hitsa  de  mejores  destinos  para  la  huma- 
lidad  toda  entera. 


Si  América  tiene  por  su  condición  desier- 
I,  una  acción  retardataria,  es  evidente  que, 
(r  esa  misma  causa,  tiene  otra  acción  favo- 
We  al  desarrollo  del  hombre  en  sus  me- 
ros calidades  de  tal. 

Asi,  las  peores  inmigraciones  de  la  Euro- 
l  oa   Amórica,  liasta  las  inmigraciones  do 
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criminales,  de  ignorantes  y  de  corrompidos, 
se  transforman  y  mejoran  por  el  hecho  de 
pasar  á  un  mundo,  que  sus  condiciones 
de  abundancia,  los  impone  y  les  faciUta  un 
género  de  vida  mas  conforme  á  los  buenos 
instintos  naturales  de  que  está  dotado  todo 
ser  racional  y  libre. 


(1873) 


(Enero  y  Febrero) 

Cuestiones  aqui  tomadas:— Seguridad  individual— Traición  según  la 
constitución  actual— Capital  de  la  Nación 


¿  Por  (lué  razón  la  Constitución  argentina 
(art.  29)  ha  hecho  del  desamparo  de  la  se- 
guridad individual,  por  parte  del  gobierno, 
el  crimen  de  lesa  patria  y  de  traición  por 
excelencia? — Por   muchas  causas   de  que  no 


*o  lian  cuenta  los  que  no  han  hecho  la  Cons- 
titucirm,  sino  en  este  sentido  : — en  cuanto  no 
lian  podido  d^tiuirla  del  todo.  Le  lian  pei- 
ionado  la  vida;  luego  son  sus  padres. 

I'or  el  modo  de  ser  de  nuestro  país  rural, 
pastor  y  casi  desierto,  la  segundad  fué  siem- 
¡ire  rara,  desde  los  tiempos  coloniales,  como 
'o  (explican  Malaspina  y  As-ara.  Educado 
eoii  el  toro  y  la  vaca,  (observan  esos  sabios) 
y  ocupado  de  matailos  por  industria,  el  gau- 
cho es  insensible  á  la  sangi'e ;  y  como  el 
?Mclio,  el  patrón  que  vive  con  el  gaucho, 
i^f  su  interés  industrial,  según  Malaspina. 

A  esta    causa  vieja  de  inseguridad  se  ha 
fregado  otra,    la  que  nace   do  la  ausencia 
'^i  continua  del    gobierno,  es  decir,  de  la 
''"iitiiiua  ananiuía  íporque   anarquía  quiere 
'^'ir  supresión    de.    caheia    ó    de    gobiei'uo ). 
""'ido  falta  un    gobierno  eficaz  y  efectivo, 
''''"h  el  mundo  tiene  facultades  omnimndus. 
■^^'ada  imo  os  dictador  de  cada  uno. 
A  astas  dos  causas  de  inseguridaíl  se  ha 
^mijdo  una  tercera,  y  es  la  que  viene  de  la 
^^lad  de  inmigrados  que  el  pai.-!!  recibe  de 
Mia,  España,  Francia;  es  decir,  de  la  Eu- 
~i  envenenada  en  la  revuelta  y  el  desquí- 
1  social. 

«•ero  la  inseguridad  individual  es  la  ausen- 
l  de  la  libertad  social  ó  civil,  si  libertad 
jbifica    seguridad,  como  la  define  Monte«- 


Que  deje  de  existir  por  la  obi-a  del  go- 
bierno, ó  de  los  particulares,  el  hecho  de  su 
ausencia  es  el  mismo ;  y  toda  la  responsabi- 
lidad de  ese  hecho,  es  del  gobierao,  porque 
su  instituto  no  tiene  otro  objeto,  quo  asegu- 
rar la  vida,  la  persona  y  la  propiedad  de 
los  inJividuos, 

Es  decii',  que  la  falta  de  seguridad  es  la 
ausencia  de  toda  la  gi'an  cosa  que  la  Consti- 
tución argentina  ha  tenido  por  objeto,  cuan- 
do se  ha  dado  para  fundar  y  asegurar  la  li- 
burtíul,  en  beneficio  de  todos  los  hombres  del  »mn- 
do  que  quieran  habitar  el  suelo  argentino. 
(Preámbulo). 

Con  la  seguridad  civil  y  social  falta  el 
atractivo  heroico,  que  dá  á  los  Estados  Uni- 
dos la  mejor  emigración  de  la  Europa. 

El  emigrado  que  tiene  medios  para  elegir 
el  país  de  su  destino,  se  guarda  bien  de  ir 
á  un  país  en  que  su  vida,  persona  y  bienes 
atarán  á  la  merced  de  los  bandidos. 

Poblarse  del  residuo  y  de  la  escoria  de  Ift 
Europa,  no  vale  mas  que  estar  despoblado. 
Para  lasaguridadiudívidual,  vale  menos.  Ella 
es  mayor  donde  menos  abunda  tal  pobla- 
ción. 

Y  como  la  segundad  individual,  en  el  sen- 
tido sajón  de  lihertad,  es  la  civilización  poli- 
tica  y  sociíil.  au  desamparo  por  parte  del 
gobierno,  es  el  mayor  crimen  de  traición  á, 


i  patiia,  en  este  sentido,  que  es  traición  ¡ 
a  civilización  de  la  patria. 


§  2 


La  Constitución  actual  de  la  República 
Argentina  es  enteramente  nueva  y  original 
'íii  su  modo  de  entender  la  traición  á  la  pa- 
tria. 

Una  constitución  erigida  sobre  las  ruinas 
'If  la  tiranía  de  Hosas  no  debia  entender  y 
(leliiiir  la  traición  y  el  patriotismo  como 
l[i«a3  loa  entendía,  sino  todo  al  revés,  co- 
uiii  en  efecto  lo  ha  entendido. 

Mientras  la  tiranía  de  Rosas  entendía  por 
traición,  el  ejercicio  de  la  libertad,  y  Uama- 
''a.  en  consecuencia,  traidores,  á  sus  oposi- 
'oreN  liberales;  sus  opositores  veíají  la  trai- 
'^'ion  á.  la  patria  donde  está  realmente,  en 
la  actitud  del  gobierno  que  se  mantenía  ar- 
lüadu  contra  la  patria  y  sus  libertades,  y 
'""Jitótátuido  en  el  verdadero  ¡enemigo  de  su 
país. 

De  esta  manera  de  entender  y  definir  la 
traición,  ha  sido  expresión  la  constitución 
actual  en  sus  artículos  29  y  103. 

Hila  vé  la  traición  a  la  patria,  en  los  po- 
ii«>s  piiblicos,  como  era  el  de  Rosas,  no  «n 


ios  particulares  que  tenían  la  actitud  de  s 
opositores  de  libeitad. 

Por  el  articulo  29  de  la  Constitución,  ■ 
traidor  el  Congreso  y  la  Legislatuí  a  que  p' 
nen  á  merced  del  gobierno  6  pereona  algu- 
na, la  vida,  el  honor  y  la  fortuna  de  los  ai 
gentiiios,  por  la  concesión  de  facultades  ea 
traordinarias  de  cualquier  género. 

La  Constitución  hace  cómplices  y  respoi 
sables  solidarios  de  ese  crimen  de  traición  f^ 
la  patria,  al  Poder  legislativo  que  da  esas  fa- 
cultades y  al  gobierno  ó  autoridad  que  laf 
recibe   (art.  29). 

Ella  no  admite  que  un  particular  pueda- 
constituirse  culpable  de  ese  crimen,  porque^ 
ningún  particular  puede  conceder  facultades, 
ni  ordinarias  ni  extraoi'dinarias,  por  los  quu 
queden  á  merced  de  gobierno  alguno,  la  vi- 
da, el  honor  y  la  fortuna  de  los  argentinos. 
Es  preciso  ser  ó  ejercer  un  Poder  público. 
de  grado  supremo  y  eminente,  para  poder 
perpetrar  ese  acto  de  traición  á  la  patria, 
porque  es  preciso  s?r  un  poder.  Si  el  to- 
mar las  armas  contra  la  Nación  6  el  unire« 
á  los  euGUiigos  do  la  Nación,  es  otro  hecho 
en  que  consisto  la  traición  á  la  patria,  se 
gun  la  Constitución  actual  (art.  103),  el 
gobierno  ee  siempre  traidor  por  excelencia 
cuando  está  armado  contra  la  Nación,  como 
sucede  siempre  á  todo  gobierno  tiriinico,  co- 
mo aquel    sobre  cuyas  luinas  se  levantó  el 


^^ 
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edificio    de    la   Constitución    actual.     Sobre 
esto  no  cabe  duda.     De  los  dos  poderes  que 
92  batieron  en  Caseros    el  3  de  Febrero  de 
1832,  ¿cuál  era  el  que  estaba  armado  con- 
tra la  Nación  Argentina  ?    el  ejército  liberta- 
dor ó  el  ejército  de  Rosas  ? — El  gobierno  de 
llosas  filé  batido  y  destruido  en  nombre  de 
la  patria,  no  por  patriota,  sino,  al   contra- 
rio, por  enemigo  de  la  patria. 

Sus  cómplices,  eran  los  que  estaban  uni- 
dos al  enemigo  de  la  Nación,-  que  era  el  go- 
bierno de  Rosas,  no  los  que  estaban  unidos 
á  los  que  eran  amigos  de  la  Nación,  apesar 
de  ser  extrangeros. 

La  constitución  tiene  buen  cuidado,  en  ese 
art  103,  de  no  confundir  ni  hacer  sinóni- 
nios  los  nombres  de  enemigo  y  de  extrangero. 

La  constitución  hubiese  sido  loca  en  con- 
ÍQadirlos,  porque  ella  era  dada  al  favor  de 
ttoa  victoria  de  libertad  contra  el  gobierno 
territorial,  derrocado  por  eaemigo  do  la  Na- 
eioa  y  obtenida  con  la  cooperación  del  ami- 
go extrangero  de  la  Nación. 

La  constitución  liberal  venida  al  mundo 
^oa  la  cooperación  del  amigo  extrangero, 
^0  podía  ver  en  el  extrangero  el  sinónimo  de 
^n  eneynígo  de  la  patria.  Todo  lo  contraricx 
edificada  sobre  las  ruinas  de  un  poder  nacio- 
^l  armado  contra  la  Nación,  com(^  era  el 
^e  Rosas,  ella  dejó  establecido  que  el  extran- 
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gero  puede  á  veces  sei'  el  i-emedio   y  la  sa- 
lud  de  la  patria. 

Fiel  A  su  origen,  la  coustitucion  actual  ar- 
gentina, liizo  al  gobierno  un  deber  de  poblar 
el  país  con  inmigrados  estrangeros  (art.  25), 
de  traer  capitales  é  industrias  extrangera» 
(art.  67,  inciso  16),  de  firmar  tratador  con 
los  poderes  extiungei'os  para  garantizar  laa 
libertades  de  la  constitución,  (art.  27):  pro- 
hibió al  gobierno  Hmitar  la  entrada  de  in- 
migrados extrangeros  (ait.  25);  abrió  los  ríos 
á,  todas  las  banderas  extrangeras  para  faci- 
litar la  población  de  los  países  interiores  por 
extrangeros  de  todas  los  naciones,  (art.  26); 
dio  á  los  estrangeros  los  mismos  derechos 
civiles  que  á  los  nacionales,  (art.  20);  y  los 
eximió  de  cargos,  que  pesan  sobre  los  ar- 
gentinos. Obligó  al  gobiei'no  á  ilustrar,  edu- 
car y  servir  á  la  prosperidad  del  país,  por 
medio  de  la  inmigi-acion  de  poblaciones  ex- 
trangeras ilustradas  y  educadas,  procedente» 
de  la  Europa  civilizada  (art.  25). 


Otro  de  loa  puntos    en   que   la   Constitu-  I 
cion    actual    de    la   República  Argentina  e»  [ 
nueva  y  peculiar,  es  el  relativo  á  la  Capital 
de  la  Nación.     En  otras  Repúblicas  la  cues- 
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bii  de  capital,  es  mas  ó  menos  secundaria; 
I  la  República  Argentina,  es  toda  la  cues- 
Bn  del  gobierno,  porque  significa  la  juris- 

fincion  y  poder  de  las  autor  úlades  que  ejer- 
n  f-l  gobierno  feJpral.     Es  cuestión  de  poder 

'■-  de  i'esidencia.  Tener  á  la  Nación  sin 
ipít.i],    es    tener    sus   Poderes  desarmados, 

I  "'tituidos  de  su  jurisdicción,  en  el  aire: 
!-i  la  Couatitucioü  quien  lo  dice. — Este  sig- 

■  !i!H-ado  de  la  condición  de  capital  de  la  Rc- 

;  ihlitia,  según  la  constitución  federal  que  la 
ije,  hace  que,  mientras  la  Nación  está  sin 
ipital,  se  puede  dejir   que  su   constitución 

i-*ii  inacabada  é  incompleta;  ó  mejor  dicho 
'.  poder  do  su  gobierno. 

Es  no  entender  esa  constitución  el  creer 
jue  la  Nación  puede  estar  constituida  no 
wnit'udo  capital. 

La  capital,  según  ella,  no  es  la  mora  re- 
liiiencia  de  los  podei'es  centrales  ó  federales. 
E»  la  ciudad  del  mando  inmediato,  excKisi- 
'">  y  directo  de  los  poderes  nacionales  que 
'■•siden  en  ella.  No  es  capital  porque  en  ella 
i"8Ídt>ii,  sino  porque  en  ella  gobiernan  y  mau- 
'aa  de  nn  modo  exclusivo,  inmediato  y  di- 
'■^-to  (art.  3"  y  67  inciso  27).  Si  la  ciudad 
•n  (]Be  kw  poderes  nacionales  residen,  es  go- 
''^niada  por  otros  poderes  locales,  esa  ciu- 
''id  carece  del  todo  del  carácter  esencial 
'^>i  capital  que  por  la  constitución  debe  te- 
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ner.  Así,  tener  a  la  Nación  sin  capital  es 
cenev  al  gobierno  nacional  ain  el  poJer  y 
jurisdicción  inmediata  y  dti'ecta  qne  la  cons- 
titución (lá  eu  la  ciudad  en  qvie  reside  á  las 
autoridades  de  que  consta,  para  hacer  efec- 
tivo y  eficaz  su  mandato.  Un  gobierno  qne 
no  gobierna 'el  suelo  que  piaa,  es  una  abstrac- 
ción, un  gobierno  metafísico  y  platónico;  un 
gobierno  del  aii'e,  poder  parásito,  como  las 
flores  de  ese  nombre  que  viven  en  plantas 
agenas. 

Esto  no  es  lenguaje  nuestro.  Es  la  cons- 
titución misma  la  que  asi  se  espresa.  Va- 
mos á  leerla  y  hacer  ver  por  sus  palabras 
textuales,  que  dar  una  capital  á  la  Nación, 
es  dar  al  gobierno  nacional  la  autoridad  y 
poder  inmediato  y  exclusivo  de  la  ciudad, 
de  la  poclacion  y  de  todo  lo  que  existe  en 
el  lugar  en  que  él  reside;  y  sin  cuya  auto- 
ridad y  poder  el  gobierno  no  es  gobierno 
real  y  eficaz. 

A  la  cabeza  de  las  declaraciones  funda- 
mentales, en  que  la  constitución  define  el 
gobierno  que  ella  estableció  para  la  Nación 
Argentina,  se  leen  estas  palabras: 

''Los  aiitoridadeít  qiia  ejerzan  el  gobíei'- 
no  federal,  i'esiden  en  la  ciudad  qus  m  decla- 
re capital  de  la  República"  |{art  3"). 

Rpsidm,  paiu  ella,  significa  rjohiernan  ,  wl- 
ministran,  tijercen  la  exclusiva  autoridad  ie 
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rque  eB  residencia  de    esas  autori- 
pdM.     En  efeftj,  procediendo  á.   la  oigani- 
iciojí  de  cada  una  de  esas  autoridades,  de- 
clara lo   siguiente : 

•'Corresponde  ai  Congreso,  . .  .Ejeicer  una. 
l-gislacion  exclusiva  en  todo  el  territorio  de 
¡i  Capital  de  la  Nación"  fart.  67,  inciso  27). 
•*EI  Pi-osidente  de  la  Nación.  . .  .es  el  ge- 
I"  inmediato  y  local  de  la  Capital  de  la 
\";ioion" — (ai"t.  86.  inciso  3). 

Df  estas  palabras  resulta  que  no  es  Ca 
[>ital  de  la  Nación,  la  ciudad  en  que  el  Con- 
t.Teso  no  ejerce  una  legislación  local  y  ter- 
ritorial exclusiva  y  línica.  y  donde  el  Pre- 
-i<leuto  no  es  el  gefe  inmediato  y  local  de 
■!¡  lia  ciudad,  aunque  resida  en  ella.  Tal 
■  iwlad  no  es  siquiera  una  residencia  con.sti- 
'flcional  9Í  en  ella  reside  con  poder  legisla- 
tivn  exclusivo  y  teiTitorial  ó  local  una  au- 
toridad pi-ovincial  legislativa  y  un  goberna 
'"r  como  su  gefe  inmediato  y  local,  en  ca- 
i'iad  de  cabeza  del  Podnr  Ejecutivo  de  la 
i'wincja  de  qne  es  Capital  dicha  ciudad. 

Donde  quiera  que  las  autoridades  naciona- 
l'>  habitan  y  coexisten  con  otras  autorida- 
'W  provinciales  revestidas  de  poder  local  y 
'>;du8Ívo  en  su  común  estancia,  las  autori- 
'¡■^dís  nacionales  están  sin  el  poder  que  les 
"ribuye  la  Constitución  como  el  atribu- 
'■'  ^leral  que  las  hace    ser   tales  autorida- 


lo  que   es  igual,  la  Nación  está  i 
autoridades    que  foiman  y  ejercen  el  Po 
Federal. 

No  hay  gobierno  fedei-al,  donde  falta 
sidencia  federal,  gobernada,  loral,  excli 
va  y  directamente  por  el  gobierno  federa 
nacional. 

Una  nación  que  está  sin  el  gobierno  ef 
tivo  y  eficaz,  tal  como  su  constitución  lo 
tomiina,  es  una  nación  que  no  está  con! 
tuida,  ó  al  menos  su  constitución  no  ei 
acabada  ni  completa.  Le  falta  nada  mei 
que  su  parte  mas  esencial.  Es  un  edifi 
constnrido  hasta  la  mitad.  Tiene  sus 
mientes  y  paredes,  pero  está  sin  techo. 
decir,  que  todo  lo  que  en  él  se  encierra, 
tá  sin  garantía,  ni  protección  cont]-a  la 
temperie.  Se  habla,  bien  entendido,  de 
Constitución  y  del  gobierno  federal  ó  ge! 
ral  de  toda  la  Nación.  Podiú  no  carecer 
autoridades  locales  ó  provinciales,  Lo  q 
le  falta  son  autoridades  nacionales,  pi 
las  que  llevan  ese  nombre  y  semblante  { 
biernan  en  toda  la  Nación,  escepto  en 
ciudad,  en  la  población  y  en  el  terreno  q 
habitan. 
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^  El  primer  nacionalista  argentino.  Rivada- 
'  t,  decía,  qae  basta  dar  una  capital  á  la  Re- 
pblica  Argentina   para   constituir    todo  su 
"  biemo  nacional.     Tenia  razón.     El  enten- 
i  la  cosa  como  la  ha  entendido   la  Consti- 
toíon,  en  las   disposiciones  que  dejamos  ci- 
Loa  primei-os  localistas,  los  enemigos 
temados  de  toda  institución  de  un  goMer- 
P  nacional,  i)6nsaron  siempre,  por  la  razón 
btraria,  que  bastaba   impedir  que   la  Na- 
tuviese    una  capital,  para  hacer  impo- 
ne la  constitución  de   un  gobierno   nacio- 
Esta  fué  la    idea  de  Rosas,  de  Doixe- 
,  de  loa    Anchorenas,  cuando  Rivadavia; 
\  ha  sido  la  de  los  sucesores    de  Rosas  en 
bflDOs  Aires,  en    faz  de  la  realización  que 
aivo  la  idea  de  Rivadavia,  cuando  la  cons- 
tncion  de  1853  dio  á  la  Nación  por  capi- 
1  la  ciudad  do  Buenos  Aires,  como  quería 
Kvadavia. 

I  Los  restauradores  del  localismo,  que  Ro- 
llainaba  Federación,  no  han  necesitado 
o  dejar  á  la  Nación  sin  capital,  por  la  re- 
'onna  de  la  constitución  de  1853,  para  de- 
.I4r  al  gobierno  llamado  nacional  sin  poder 
"I  juriwüccion  inmediatas  y  locales  de  nin- 
iviuiii  especie,  es  decir,  sin  los  atributos  que 
liücen  sor  gobierno  al  gobierno,  en  lugar  de 
ima  entidad  abstracta  y  platónica,  sin 
i  poder  real  que  el  que  lu  presten  sus 
latos    nominales,  de  quienes    viene  d  ser, 
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misino,  «na  especie  de  ; 
sallo  supremo. 

Dejar  á  la  República  sin  gobitirao  | 
nacional,  es  darle  por  gobierno  indire 
tácito,  el  de!  Estado  vecino  mas  fuerte 
la  tbiTua.   centralista  de  su  gobierno. 

Esta  uo  fué  la  mira,  pero  este  es 
sultado  do  la  reforma  que  dejó  á  la  N 
Argentina  sin  su  capital  histórica,  á  i 
de  darle  poi-  gobierno  real  y  efectivo 
la  provincia  poseedora  de  dicha  capita 
lugar  de  constituir  la  supremacía  de  I: 
vincia  de  Buenos  Aires  en  la  Nación  A 
tina,  se  ha  constituido  la  supremaci 
gobierno  brasilero  en  Buenos  Aira 
Nación  Argentina. 

No  es  la  alianza  de  1865,  sino  ' 
ma  constitucional  de  1860,  de  que"! 
presión  y  resultado  la  alianza,  lo  que 
a  la  Nación  Argentina  bajo  el  pietkii 
tlel  fuerte  gobierno  de  su  vecinda' 


remam 

j| 

qué  a 


§  3 


Lo  que  la    refonna  dejó  de  1 
la  Repúbiica  Argentina  en  favor  ( 
narquia  de  su  vecindad,  amenaza  hoj 
cerlo  ¡a    jurisprudencia    ó  modo  de  «; 
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B  coDstitiiciotí  en  el  punto  que  contiene  to- 
i  la  esencia  del  gobierno  republicano  ijue 
i  Nación  adoptó  por  el  art.  1"  de  su  cous- 
íncion.  Ese  punto  es  la  elección,  duia- 
1  y  renovación  periódica  del  Poder  Eje- 

I  La  esencia  de  la  República  reside  eu  la 
lovacion  continua  y  periódica  del  perso- 
*«»!  del  Poder  Ejecutivo.  En  cualquier  ma- 
nirá que  esa  renovación  deje  de  existir,  la 
[•■publica  es  sustituida  desde  ese  instante  por 
!a  monarquía  mas  ó   menos  disfrazada. 

Para  garantizar  esa  renovación,  que  es  la 

"*eucia  de  la  República,    la  constitución  ha 

-tablecido  dos  cosas:  1"  que  el  Poder  Eje- 

iitivo  será  elegido  por  el  pueblo,  no  por  el 

-■'  'bienio :  2"  que    el  Presidente    y   el  Vicc- 

'  'residente  duren  en  pus  funciones  seis  años 

no  puedan  ser  reelectos. 

[íestniir  el  primer  hecho,  es  destruir     los 

'  ■  HA.    Desdo    que  el    gobierno  se    elige  á  si 

■'Ismo,  en  vez  de  .ser  elegido  por  el  pueblo, 

I  gobierno  deja    de    ser    irreeligible,    y  se 

'lelvG  perpetuo  y  permanente  en  la  sustau- 

lA  tie  ios  liechos.     Puede  seguir  llamando- 

-"  republicano,  pero    ya  no    lo  es.     Por  su 

'"adición  real  viene  :i  ser  la  monarquía  in- 

''■imlucida  por  contrabando. 

El  gobierno  os  elector  do  sí  mismo  en  to- 
1"  caso  en  que  un  alto  funcionario,  es  can- 
'ii<iaU)al  Poder  ejecutivo. 


Eso  es  lo  que  aucede  en  toda  candidatura' 
oficial. 

O  mas  bien,  es  candidatura  oficial  y  es 
eloccion  oficial,  toda  elección  en  que  el  can- 
didato es  un  mienbi-o  del  Poder  ejecuti- 
vo. 

Si  un  Ministro  del  Presidente,  es  elegible 
presidente  ó  vice,  quien  hace  en  realidad  al 
Presidente  es  el  que  liizo  al  Ministra.  El 
Presidente,  en  ese  caso,  viene  á  ser  el  elec- 
tor del  que  ha  de  sucedeiie  en  la  Presiden- 
cia. 

Si  el  váce  Presidente  es  elegible  Presidente, 
no  hay  razón  para  que  el  Presidente  no  sea 
elegible  vice  Presidente.  En  tal  caso  que- 
da en  nada  el  principio  republicano,  por  el 
cual  no  pueden  ser  reelectos  ni  el  presiden- 
te ni  el  vice  presidente  después  de  su  perío- 
do de  seis  años,  según  el  art.  77  de  la  Cons- 
titución. 

Con  solo  cambiar  de  silla  todos  los  seis 
años,  dos  ciudadanos  podrían  perpetuarse  en 
el  Poder  Ejecutivo  por  toda  su  vida.  Seria 
la  Pi-esidencia  vitalicia  introducida  por  con- 
trabando. Pero  la  Presidencia  vitalicia  es 
una  especie  de  monarquía^  Como  tal  le  costó 
á  Bolívar  su  popularidad  y  su  gloria.  En 
los  que  no  tienen  su  gloria,  seria  un  robo 
del  poder  con  fractura,  es  decir,  un  robo  ca- 
lificado de    sufragio    nacional.     El  culpable 
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digno  de   una  cárcel,  no  de 
jalado. 

preciso  haber  sido  tan  autor  de  esa 
constitución  como  del  Corán,  pora  entender- 
Ift  y  aplicarla  de  ese  modo. 

8i  todo    Ministro    del    Presidente   ha    de 
poíier  decir  que  lleva  en  su  cartera    el  bas- 
tón de  Presidente  ó  Vice,  quien  dá  las  car- 
toras  será  el  que  dá  las  Presidencias;  es  decir, 
sent  el  Presidente  el  que  hace  al  Presidente; 
I»  mas  bien,  el  gobierno  quien   se    hace  á  sí 
¡iiiamo,  ó  se  regenera  y  reproduce,  con  cam- 
i  lio  de  nombres,  y  formas  externas,  como  su- 
ide  on  todas  las  especies  vivientes. — No  hay 
ida  quo  semejante  política    dá  mucho  de- 
:ho  pai"a  reirse  de  López  que  se  daba  por 
iCOBor  testamentario  en  su  Presidencia  á  .tu 
jijo!     Por  testamento  ó  donación  entre  vivos 
'■  catmi  uwrtis,  la  cosa  viene  á  ser  la  misma, 
>n    cierto   modo;  y   el  refrán  "iodo  el  mundo 
Paroffiíat/'  no  tardará    en    reemplazar   al 
le  decía — "ííJíÍo  ej  mundo  es   Poj/at/an'. 
Tomar  de  ese  modo  la  constitución  do  su 
pió  país,  os  reirse  de  ella,  ponerla  en  ridí- 
lo  ante  el  mundo,  violarla  y  deshonrarla, 
10    á   mujer    honesta  que  ha  sido  víctima 
hombre   de   mala    fé    en   cuyas    manos 
;ó  su  destino. 


Se  dice  (llnero  de  1873),  qne  Buenos  Ai- 
res apoya  la  caniiidatnra  de  Akina  para  pre- 
sidente de  la  República  Ar^ntina.  ¿  Por  qué 
DO  aperaría  en  eee  caso  la  de  Sarmiento  par» 
vice  presidente? 

Si  la  constitacion  no  es  obstáculo  para  la 
nna.  no  pnede  serio  para  la  otra  de  anibas 
elecciones. 

En  mí  opinjon  es  obstáculo  para  las  dos,  en 
virtad  del  art.  77,  qne  dice:  "El  Pi^esidente 
y  el  Vice  Presidente  duran  en  sus  empleos 
el  téiTuÍBo  de  seis  años;  y  no  pueden  ser  re- 
elegidos sino  con  inter\-alo  de  un  ¡jeriodo". 

Elegir  al  Tice  Presidente  Alsina,  al  fin  de 
su  periodo,  para  Presidente  del  período  que 
sigue,  es  reelegirlo  y  violar  la  con&titucion 
en  au  esencia  republicana  que  sirve  de  base 
al  art-  77. 

Es  prefern-  á  Alsina  sobre  la  constitución 
misma;  es  decir,  el  gobierno  de  un  hombi%» 
al  gobierno  de  la  ley  fundamental :  el  hom- 
bre-g(-'bierno  á  la  lej-gobiemo. 

Elección  propia  del  pueblo,  que  por  un 
de  siglo  tuvo  por  ley  fundamental  la  persona 
do  dou  J.  AI.  Rosas  por  elección  de  él  mis- 
mo, ley  Marzo  de  1835). 

Es  no  entender  la  constitución,  ni  curarse 
de  ella. 

Es  ademas  no  entender  ni  querer  la  Re- 
pública, cuya  esencia  reside  en  la  renovación 
periódica  del  personal  del   Poder  ejecutjyQ 
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EssL  renovación  deja  de  existir  desde  que 

eJ  Vice   Presidente    es   elegible   Presidente; 

porque  no  haj-^  razón  entonces    para  que  el 

Presidente  que  cesa,  no  sea  reelegido  Presi- 
dente. 

Esa  doble  elección  en  esta  forma,  es  equi- 
valente, en  el  fondo,  á  una  completa  reelec- 
ción del  mismo  personal  del  Poder  ejecutivo; 
porque  ella  se  reduce  á  un  simple,  cambio 
de  sillas  á  las  dos  cabeceras  de  la  misma  me- 
sa, entre  las  dos  pei'sonas,  que  desempeñan 
el  Poder  Ejecutivo,  al  fin  de  cada  período  de 
seis  años. 

Permitir  una  sola  vez  ese  precedente,  es 
autorizar  á  esas  dos  personas  para  guardar 
en  sus  manos,  por  toda  su  vida,  el  Poder  Eje- 
cutivo de  la  República  Argentina. 

Es  la  Presidencia  vitalicia  introducida  por 
contrabando,  como  respuesta  burlesca  á  la 
niii'a  republicana  que  hizo  in-enovablo  el  pe- 
ríodo de  seis  años,  é  irreelegibles  al  Presi- 
dente y  Vice  Presidente. 

Es  un  cambio  de  la  constitución,  en  su 
príncipio  mas  esencial. 

Es  la  sustitución  del  principio  republicano 
por  el  principio  monárquico. 

Es  mía  revolución :  un  goljye  de  Estado^  da- 
do sordamente  y  sin  ruido :  ó  mas  que  un 
ffolptj  es  tortura,  presión,  una  estrangulación 
de  estado.     Es    un    misterio    constitucional, 

1*3 
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por  el  í]iie  la  Constitución  dá  á  luz  un  (Ié« 
pota  ó  gol'ienio  pei-sonal,  sin  dejar  de  que- 
dar virgen  inmaculada. 


§4 


d 


To  presidente?  yo  ministro,  allá  en  lui 
país  ?  —  Absurdo . 

Si  yo  pudiese  ser  presidente  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  desde  St.  André  de  Fontenav. 
sería  otra  cosa.  Asi  no  tendría  visitas,  ni 
convites,  ni  fiestas,  ni  cei'emonias,  etc.,  quo  es 
la  cordillera  de  los  Andes  para  un  carácter 
independiente  y  selvático,  en  plena  sociedad 
culta. 

Pero,  no  soy  yo  mas  que  presidente  desdo 
cualquier  rincón  en  que  viva?  No  soy  legis- 
lador de  mi  país,  como  me  proclamaba  Sar- 
miento, cuando  su  palabra  tenía  autoridad, 
como  conservará  la  mia,  por  la  independen- 
cia que  he  guardado  y  guardaré,  de  mis  opi- 
niones? Necesito  que  un  decreto  del  gobier- 
no, ó  un  voto  de  mi  país,  me  concedan  la 
facultad  de  ver,  de  observar,  do  pensar,  de 
escribir,  de  juzgar,  de  opinar,  de  proceder? 
"Es  todo  lo  que  necesito  paia  dar  la  ley  á 
mi  país,  de  dondo   quiera  que  escriba. 


§  5 


Volviendo  al  §  penúltimo  (el  3).  Yo  temo 
íue  m  despique  de  todas  esaa  reflexiones,  la 
elección  se  hará  en  favor  de  un  hombre, 
EWi  preferencia  cá  la  ley  fundamental.  Pe- 
dir otra  cosa,  es  pedir  peras  al  olmo.  La 
íbiérica  del  Sud,  por  su  triple  origen  poli- 
I,  de  colonia  antes  española,  de  obedien- 
ilimitada  á  nn  gobierno  peraonal  y  om- 
íiDodo,  y  de  raza  latina,  es  incíipáz  de  otro 
ibiomo  (¡ue  de  gobienio  personal. — No  es 
le  ella  no  ame  otro  en  abstracto.  Yo  ha- 
ío  de  su  constitución  y  aptitud  natui'al,  no 
te  su  aspiración  y  deseo.  Y'o  sé  que  ella 
dora  el  gobierno  libre.  Lo  que  digo  es 
no  estil  educada  para  poseer  lo  que  ado- 
Sus  mismos  apóstoles  de  libertad,  no 
in  ajustar  la  conducta  á  su  prédica.  To- 
lo que  los  distingue  do  los  representan- 
(■  groseros  y  brutales  del  gobierno  perso- 
lí,  es  que  ellos  son  la  representación  letra- 
1  y  culta  de  ese  mismo  gobierno  pei'sonal. 
Es  curiosa  la  posición  del  pueblo  do  Sud 
iDiéríca.  El  se  jacta  y  envanece  de  su 
rigen  casi  oriental    y    casi   asiático  por  el 


brillo  de  su  imaginación  y  esplendor  de  su 
inteligencia ;  pero,  en  lugar  de  aceptar  qoe 
él  no  es  menos  oriental  y  asiático,  por  sus 
calidades,  para  el  gobierno  absoluto,  se  pre- 
tende, al  contraiio,  sajón  de  origen  por  bu 
liberalismo,  al  mismo  tiempo  que  asiático 
y  oriental  por  la  magnificencia  da  sn  carác- 
ter poétifü  y  caballeresco. 

Su  virtud  es  la  del  desprendimiento  la  de 
la  devoción  leal  y  sublime  al  objeto  perso- 
nal de  su  amor  y  respeto ;  es  la  virtud  del 
esclavo,  no  la  del  hombre  libre  de  la  raza 
anglo-sajona.  Es  viitud  lieredada  á  la  tradi- 
cional monarquía  absoluta,  como  lo  observa 
con  lazon  el  historiadoi-  Bukle,  hablando  de 
la  España,  por  el  lado  de  su  aptitud  polí- 
tica. 


I 


El  titulo  á  gobernai-,  no  es  el  ser  capaa 
de  gobernar,  sino  el  habei'  goberaado,  aun- 
que sea  pésimamente.  Hay  en  toda  can- 
didatura al  poder  una  gi-an  parte  que  es 
producto  de  costumbre:  la  costumbre  de  i"e8- 
petar,  de  obedecer,  de  considerar,  á  tal  ó 
tal  poraona.  Si  no  fuese  asi,  las  dinastías 
caídas,  y    caídas   por  sus   faltas,    no  serían 
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candidatos  siempre  propensos  á  una  restau- 
ración del  poder  en  que  han  probado  sus 
faltas  y  su  incapacidad. 

Esto  sucede  en  todas  las  monarquías 
de  Europa;  pero  no  son  excepción  de  ello  las 
repúblicas  de  Sud  América,  donde  los  cau- 
diUos  personales  son  siempre  candidatos  na- 
turales á  todo  puesto  supremo  en  el  gobier- 
no. 

¿Qué  extraño  es  que  los  depositarios  de 
funciones  gubernativas  aun  en  menor  escala, 
«ean  candidatos  para  los  mas  altos,  por  el 
simple  hecho  de  ser  empleados  ó  funciona- 
rios al  tiempo  de  una  elección? 

Quiere  decir  que  en  todo  gobierno,  por 
legítimo  que  sea,  entra  un  elemento  de  he- 
cho, de  rutina,  de  costumbre  maquinal.  Con  la 
obediencia  es  como  con  la  contribución:  solo  el 
hábito  hace  que  se  pague  sin  la  repugnancia 
natural  á  obedecer,  á  contribuir. 

Así  la  candidatura  oficial  tiene  su  cierta 
í^zon  natural  de  ser  y  es  por  eso  que  on 
todas  partes  existe,  aun  en  los  países  libres, 
como  Estados  Unidos,  por  mas  que  su  exis- 
tencia sea  encubierta  y  disimulada. 


Las  ovaciones  que  Mitre  }ia  recibido 
cibirá  en  su  país  en  premio  de  su  de 
rosa  paz  con  el  Brasil,  deben  pi'obarle  una 
cosa  y  es,^el  tamaño  de  su  crimen  de  no 
haberle  ahorrado  la  gueiTa  de  cinco  años, 
con  el  Paraguay,  que  ha  creado  ese  furor 
por  la  paz  á  todo  trance,  equivalente  á  su 
horror,  por  la  gueira,  no  impoita  do  qué  cla- 
se. 

El  país  tiene  razón  de  preferir  el  deshonor 
mal  entendido  á  la  gloria  mal  entendida, 
que  al   fin  cuesta  oro  y  sangre. 

Tanto  valor  dado  á  una  paz  hecha,  no 
con  el  enemigo  sino  con  el  aliado,  sin  ha- 
ber precedido  guerra,  muestra  por  sí  sola, 
que  tal  alianza  era  tan  hostil  como  la  gue- 
nu,  y  que  el  aliado  era  poco  menos  que  tm 
enemigo. 

La  gloria  de  mantener  semejante  aJiajiza, 
es  igual  á  la  gloria  que  hubo  en  destruir  al 
Paraguay,  mediante  esa  alianza,  en  prove- 
clio  del  aliado  y  en  detrimento  de  si  mis- 
mo. 
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El  28  de  Diciembre  de  1872,  no  era  co- 
iircido  por  el  público,  en  Buenos  Aires,  el 
acuerdo  finnado  por  Mitre,  en  Rio,  el  19 
i"  Xoviembre,  es  decir,  cuarenta  días  antes, 
■■in  embargo,  no  se  lee  cláusula  alguna  que 
'  ■■tipule  su  secreto.  Luego  la  explicación 
le  tste  secreto,  en  el  Plata,  no  en  Río,  es  el 
'•■inoT  de  la  opinión. 

Xo  solamente  ese  Acuei^do  deja  ¡en  pió  los 
I; atados  de  Cotegipe,  celebrados  en  la  Asunción, 
iiio  que  i-econocidos  solamente  por  el  ai-t.  2" 
l'-l  Acuerdo,  quedan  convertidos  en  Ley 
"■iipreiiia  de  la  Eepiiblica  Argentina  por  el 
irt,  3!  de  su  Constitución  en  su  calidad  de 
mtadoa  liechos  argentinos  por  ese  recunoi.i- 
liiientn  expreso  y  soleume,  de  moramente 
'laailoro  -  paraguayos  que  antes  eran. 

El  nrt.  2"  que  contiene  ese  reconocimien- 
to, y  el  art  10,  que  mantiene  y  confirma  el 
«•itnrouio  preliminar  de  paz  con  el  Paraguay, 
fitinadíi  en  Buenos  Aires,  en  Janiode  1870, 
ponen  á  la  República  Argentina,  indirecta- 
mente, en  paz  definitiva  con  el  Paraguay, 
31111  antes  de  fií'mar  su  tratado  definitivo 
'le  paz,  heclio  ya  inútil  por  ese  expediente 
'i^bii  de  la  diplomacia  brasilera. 

Aceptados  y  confirmados  ambos*  tratados 
'lí  paz,  uno  propio,  otro  ajeno,  ¿qué  valor 
¡"■dría  tener  el  art.  17  del  tratado  de  alian- 
'■J'  ofensiva  que  envolvía  el  compromiso   de 


auxilios  materiales  y  coercitivos  de  carácter 
bolleo? 

Pero  el  tratado  entero  de  alianza,  queda  to- 
do él  mas  eficazmente  en  pié  que  el  artícu- 
lo 17  ? 

Yo  sé  que  el  Acuerdo  dice,  en  su  art.  1*, 
que  la  alianza  de  1865,  quedó  en  su  pleno 
y  completo  vigor;  pero  como  los  objetos  que 
esa  alianza  tuvo  en  mira  han  desaparecido 
unos  por  la  conclusión  de  la  gueiTa,  y  oti'os, 
por  la  celebración  de  la  paz  con  el  antes  ene- 
migo común,  hay  que  rebajar  de  la  vigencia 
en  que  el  Acuerdo  deja  al  tratado  de  aUanza. 
todas  estas  cosas: — 1"  los  siete  priraei'os  ar- 
tículos del  tratado  de  1"  de  Mayo  de  1865, 
qvie  pasaron  con  la  guerra,  como  transitorios 
que  eran,  según  Tejedor; — 2"  todos  los  de- 
más artículos  del  dicho  tratado  conveitidos 
en  polvo  y  nada,  por  los  tratados  Cotegipe 
de  1S72,  según  lo  demuestra  Tejedor  en  bu 
nota  de  27  de  Abril  de  ese  año; — 3'  que  si 
algo  queda  de  la  alianza  de  1865,  es  de 
carácter  moral  y  platónico,  no  militar  ni  po- 
lítico, según  cuida  de  prevenirlo  expresa- 
mente el  mismo  Áaierdo  de  19  de  Noviem- 
bre de  1872. 

De  modo  que  el  tratado  de  alianza  es 
conservado  en  su  plenitud  para  Wvir  en  la 
Colección  Históiica  de  Calvo. 

Que  una  alianza  de  guerra  y  para  gueiTft 
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f|nede  en  bu  pleno  vigor  después  de  la  gue- 
¡a  y  do  convertido  el  enemigo  en  aliado 
■t-\  L'S-aliado,  cnn  quien  se  hace  iin  acuerdo 
If  paz  para  prevenir  una  guerra  entre  aliado 

aliado,  es  cosa  inconcebible;  pero  que  iin 
Matado  de  paz,  de  comercio  y  de  límites,  he- 
lio después  de  la  guerra,  quede  en  su  oom- 
l'lí-to  vigor,  es  cosa  que  se  comprende  cla- 
I  ;iiiiente 

Luego  el  art.  1"  del  Acuerdo,  es  una  bur- 
U  hecha  á  Mitre,  ó  que  Mitre  hace  á  su 
¡iiupio  país;  mientras  que  el  art.  2"  es,  eu 
•iMíincia,  todo  el  acuerdo,  es  decir,  la  san- 
i'in  y  conaag^-acion  argentina  de  los  tráta- 
las Cotegipe.  Ó  la  paz  del  Brasil  con  el  Pa^ 
i:iguay,  en  que  Buenos  Aires  viene  á  cona- 
ntuirse  parte  accesoria  y  subalterna,  no  te- 
niendo ya  desde  entonces  necesidad  de  ce- 
tfíbrar  tratado  de  paz  directamente  con  l-I 
l*ariigua\',  ni  pensar  en  arreglar  sus  limites 
y  MU  comorcio. 

Aaf,  Mitre  al  acepbir  el  art.  2",  pidió  que 
'^initase  el  nombre  de  Cotegipe,  y  eu  su  lu- 
¿ar  quedase:  ios  tratados  de  la  Asunción  te- 
í'írorfí»  por  d  Brasil,  en  9  y  18  de  Enpro  de 
'■""i, — E.'^to  mostraba  el  miedo  de  mositrar 
•il  iKila.  que  el  Acuerdo  era  la  sanción  argen- 
'"la  de  esos  mismos  tratados  Cotcgipt;  que  tan- 
''J  deprimieron  Mitre,  Sarmiento  y  Tejedor. 


Me  dicen  que  soy  desconocido  en  mi  país, 
poi-que  falto  de  él  hace  30  años.  Al  mismo 
tiempo  me  dicen  que  estaré  espuesto  á  ser 
objeto  de  ataques  de  la  prensa  si  voy  á  mi 
país. 

Lo  primero  pi-obaria,.  al  menos,  que  la  ge- 
neración actual  no  es  fuerte  en  la  historia 
contemporánea  de  su  país,  de  sus  hombres, 
de  sus  instituciones,  pues  aunque  no  soy  jo- 
ven, no   pertenezco  á  la  historia  antigua. 

En  los  30  años  de  mi  ausencia  por  causa 
de  la  libeiiiad  do  mi  país,  me  he  ocupado  de 
ella  mas  que  todos  mis  paisanos  que  han 
quedado  en  su  hogar. — No  hay  gran  cuestión, 
ni  grande  institución,  ni  gran  cambio,  ea 
que  no  haya  participado  desde  lejos.  Si  no 
quedara  rastro  de  ello,  en  la  situación  pre- 
sente del  país,  no  tendría  razón  de  ser  la 
hostilidad  con  que  me  amenaza  la  prensa 
antipática. 

Yo  me  ausenté  de  mi  país  escla\'izado  por 
Rosas,  en  busca  de  la  libertad  de  discutir 
y  opinar  sobre  sus  cosas  políticas,  sin  ser  casti- 
gado como  traidor  á  la  patria  por  ese 


íf*  patriotiamo. — Y  el  uso  que  he  hecho  de 
SI  libertad,  en  mi  ausencia  prolongada  por 
II  causa  original  que  para  mi  solo  no  ha 
■sado  de  existir,    es  todo  el  obstáculo  que 

i'iy  timgn  para  volver  á  mi  pais  bajo  sugo- 
iti-no  dicho  de  Uhertad. 
Una  libeitad  y  un    liberalismo  así  enten- 

Mo  no  aboga  muclio  en  favor  de  los  íihe- 
■'*'«.  que  la  practican  como   la  practicaban 

i^p^as   y  Quiroga.     Para    ellos   era  traición 

■  la  patria  toda  libertad  ejercida  en    detri- 

nionto  de  su  poder  personal. 


» 


§  9 


En  un  pais  libre  no  es  sería  la  candida- 
tura i|ue  se  produce  en  burla  de  Ja  libertad, 
Ni'  es  seria  en  una  república,  la  caudidatu- 
>íi  (|ue  tiene  por  base  el  escarnio  de  la  cons- 
'itucion  eu  su  principio  mas  esencial  que  es 
'I  qiifi  líonsagra  el  principio  republicano. 
I-^i  república  se  hace  monarquía  sin  cam- 
'iar  do  nombre  ni  de  traje,  desde  que  de- 
■iparfice  el  hecho  que  la  constituye  esencial- 
'  i"ale,  á  saber: — la  renovación  periódica  y 
■"  periodos  dados  y  coi*to8,  del  personal  del 
; 'iler  ejecutivo. 

l*na  monarquía  con  traje  y  nombre  de 
nipúbíica,  es  una  repvlblica  de  comedia. 
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Tal  es  la  república  en  que  la  constata- 
ción aaigna  seis  años  iinprorogables  á  la  du- 
ración del  presidento  y  vice  ■  presidente,  eu 
sus  puestos;  y  ellos  encuentran  un  medio  de 
conservarse  en  la  presidencia  por  toda  bu 
vida  entera,  con  solo  cambiar  de  silla  cada 
seis  años,  alrededor  de  la  misma  mesa,  en 
el  mismo  palacio,  en  el  mismo  salón. 

Tal  es  la  i-epública,  cuya  constitución  de- 
fine al  Presidente  un  ciudadano  con  el  titulo 
(le  presidente,  y  la  política  electoral  que  el 
país  practica  lo  define — un  vice-presldente  ó 
un  Ministro  con  el  titulo  de  Presidente. 

Desde  que  el  candidato  es  el  fimcionario, 
es  el  empleado,  no  el  ciudadano,  se  puede 
afimar  que  la  elección  es  hecha  por  el  go- 
bierno, no  por  el  pueblo.  Es  el  poder,  que 
dispone  del  poder  para  mantenei-se  en  el  po- 
der. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  destruir 
esta  presunción  de  derecho  constitucional, 
y  es  que  el  funcionario  que  admite  ser  cau- 
didato,  haga  renuncia  de  su  empleo  y  entre 
eu  la  vida  privada  an  año  antea  de  las 
elecciones. 

Tales  son  las  candidaturas  argentinas,  que 
hasta  aquí  se  presentan  para  la  Presidencia, 
que  ha  de  continuar,  en  vez  de  suceder,  á 
la  de  Sarmiento. 

Todas  son  una  Ijurla   de    la  constitución, 
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de  la  República  y  del  país  mismo ;  del  país 
sobre  todo,  si  se  le  hace  pasar  por  autor  ó 
padre  del  hijo  de  otro :  es  decir,  como  elec- 
tor del  candidato  elegido  en  realidad  por  el 
gobierno. 

Que  esto  se  hiciese  por  los  caudillos,  en 
su  tiempo,  era  muy  natural ;  pero  que  esto 
se  haga  por  los  que  reclaman  el  honor  de 
haber  enterrado  el  caudillaje,  es  otro  rasgo 
de  la  comedia  política  sustituida  á  la  políti- 
ca de  libertad. 

Decir  que  eso  es  como  es  por  la  natura- 
leza de  las  cosas,  es  como  decir  que  la  re- 
pubUca  es  imposible  en  el  Plata  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  Que  lo  digan  los  mo- 
narquistas que  allí  habitan,  nada  es  mas 
natural;  pero  que  lo  digan  los  republicanos, 
que  se  dicen  puritanos,  es  lo  que  realmente 
completa  la  comedia. 


§  10 


Yo  no  puedo  estar  quejoso  de  mi  país,  por 
la  exclusión  de  sus  negocios  que  se  hace  de 

mí. 

Eso  sería  imputarle  (f)  la  política  libre;  es  de- 
cir, que  se  gobierna  á  sí  mismo,  mientras 
<lue  en  realidad  él  está  excluido  de  la  ges- 


tion  de  su  propio  gobierno  como  lo  estoy  yé' 
mismo. 

La  mejor  pnieba  de  que  las  elecciones 
políticas  son  hechas  por  el  gobierno  y  no 
por  el  país,  es  que  yo  no  soy  diputado  ni 
senador. 

Es  verdail  que  ha  sido  de  moda  en  estos 
lUtimos  años  excluirme  por  traidor;  pero  en 
los  años  del  Ilustre  Restaurador  de  las  Leyes 
estuve  excluido  por  otra  causa?  No  éramos 
á  sus  ojos  ti'aidoi'es  á  la  patiia,  y  desteria- 
dos  de  su  suelo  por  el  crimen  de  querer 
controlai'  su  política,  es  decir  de  querer  ser 
libres,  si  la  libertad  es  la  ingerencia  en  la 
gestión  del  gobierno  de  todos? 

Pero  im  Coiígi'eso  hecho  por  el  gobierno 
no  es  un  Congreso ;  es  la  burla  del  Congre- 
so real  y  verdadero ;  es  mía  comedia  del 
Congreso  de  los  países  libres. 

Hace    la    ley,  el    que    hace  al  leg 
El  Congreso  escribe  las  leyes  (lue  hace  el- 
der  Ejecutivo. 


§  11 


La  libertad,  es  una  virtud,  porque  e 
tiabajo,  pena,    contribución    de    dinero, ' 
tiempo,  de  sangi'e,  de    atención.     Ser   Ubre 
es  vivir  ingerido  á  cada  paso  en  la 
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pe  la  vida  pública  de  un  país.  En  este  se™ 
üdo  moral  y  de  veiiiadera  virtud,  se  com- 
prende que  la  amen  y  la  busquen  las  natu- 
alezas  mas  generosas,  mas  altas,  mas  iute- 
ates. 

Crtmo  se  explica,  entonces,  el  calor  con 
que  la  buscan  los  hombres  sin  moral,  sin 
ocupación,  sin  fortuna,  sin  inteligencia,  sin 
r  virtud  ninguna  cívica?  Es  que  ellos  la  bus- 
can no  en  el  sentido  de  iHrtiid ,  es  decii',  de 
Kna;  sino  de  vicio,  es  decir,  de  goce  y  de 
:plotacion. 

Ser  libre,  es  participai-  del  gobieino.  Pe- 
llo gobernar,  es  tener  un  buen  sueldo  sin 
■  gran  trabajo.  Es  tener  una  influr-ncia  que 
I  Vale  plata  y  que  se  vende  por  plata.  En 
í  scmtido,  la  libeitad  es  pan,  e.s  lujo,  es 
Igoctí,  es  la  buena  vida.  Es  el  sentido  en 
tqne  la  libertad  tiene  amigos  y  servidores 
itaaa  numerosos,  en  países  sin  costumbres  y 
latrasadoB.  La  pmeba  de  ello  es  que  sus  mas 
■"exaltados  liberales,  son  sus  mayores  calave- 
Ilis.  Htis  mayores  holgazanes,  sus  mas  gran- 
ices vividores  del  trabajo  ajeno. 

Se  comprende  que   el  propietario,  que  el 

Itoffieiiciante,  que  el  pailre  de  familia   se  in- 

Itei-eaon  vivamente  en  ser   librea,  poi^que   ser 

«bre  es  tomar  parte   en    la    elaboración  de 

I  leyes  y  de  los   decretos    que  tienen  por 

(Ig'eto  la  protección  y  seguridad  de  las  for- 
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"tunas,  de  las  profesiones,  de  las  industrias  do 
que  \'iven  ellos. 

Pero  en  el  que  carece  de  todo  eso,  el  amar 
á  la  libertad,  es  decir,  á  participar  de  la  ela- 
boración de  las  leyes  y  decretos,  no  puede 
tener  mas  objeto  que  hacer  servir  ese  tra- 
bajo á  la  adquisicioQ  de  uua  fortuna,  de 
una  propiedad,  de  una  posición,  que  hace 
vivir  sin  trabajo,  sin  pena,  sin  estudio,  sin 
inteligencia  industrial  alguna. 

Así  para  los  mas  de  los  liberales  de  Sud 
América,  la  libertad  es  pan,  vino,  carne,  lu- 
jo, ociosidad,  buena  vida. 

Es  natural  que  amen  á  la  libertad,  coñac 
su  vida,  los  que  viven  de   la  libertad: 
amor  al  pan;  es  decir,  á  la  vida. 


§  12 


;onao  á 

I 


La  vida  diplomática  de  Mitre  se  encierra 
en  dos  tratados  originales  y  propios  de  él 
(no  hablo  de  los  copiados):  el  de  alianza 
de  1"  de  Mayo  de  1869,  y  el  de  19  de  No- 
viembre de  1872,  que  es  la  galvanización  de 
esa  alianza,  muerta  de  muerte  natural.  Yo 
piefiero  el  último,  por  esta  razón,  que  es  la 
muerte  del  primero.  —  Una  alianza  que  ha 
necesitado  de  un  tratado  de  paz  con  el  alia- 
do, antes  que  con  el    enemigo,   no   merecía 
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Mitre  ha  tenido  razón  en  enterrar- 
l  aparentando  revinrla  por  eu  acuerdo — .. 

(?)   de  19  de  Noviembre  de 

Ip72: 

I  En  efecto,  el  artículo  primero  (que  es  el 
i  Lázaro)  resucita  la  alianza  dos  veces 
ínerta;  el  articulo  2"  la  mata  por  la  paz 
»  Cotcgipe  con  el  enemigo  común, 
iQuiéu  lo  dicp?  El  Dr.  Tejedor  que  no 
)  lo  dice,  ■;Íno  que  lo  demuestra  á  tocar 
1  los  dedos,  en  sus  notas  de  16  de  Febre- 
fj  27  de  Abril  de  1872. 

tratados  de  paz  hechos  en  la  Asiin- 
bti  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay,  con  prea- 
Wlencia  de  los  aliados,  por  Cotegipe,  contie- 
I  vapulaciones,  dice  allí  Tejedor,  que  el  go- 
írm  ai'ffentmo  no  puede  mirar  sin  sorpresa, 
f  mitsentír  sin  protesta,  en  caso  ipie  ellas  fuesen 

mitkadaJt  por  el   qobiemo  imperial "La 

íniiidad  de    esas  estipulaciones  no  puede 

altai-se  á  nadie.     Ellas  importan  la  ocupa- 

i  militar  á  discreción  de  uno  de  los  veu- 

Wores,  en  su  solo    provecho,  ó  sea  la  per- 

lencia  de   un    estado  de  gueiTa  después 

I  la  guerra;  ó  lo  que  es  peor,  una  aliama  del 

y  uno  fie  los  vencedores  contra  los  alia' 

)He  at/er;  ó  sise  prefiere  todaiña,  un  proteclo- 

dd    Brasil   en    favor    del    Paraguay-     T 

s  fitas  cosas  ó  cuafrpmra  de  dios  serían  la 

icwn  mas  flagrante  del  texlo  del  tratado  de  I" 

mJúiyo  que  prohibió  todo  protectorado" .  .  . 
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"El  protectorado    en    tal  (jaso  seiía 

en  otros  términos,  la  abaorcioc,  y  de  este 
modo  la  República  Argentina,  aparecería  á 
los  ojos  de  las  naciones  liaciendo  la  alianza 
y  la  gueiTa  para  el  engrandecimiento  del 
Imperio". 

"El  Presidente  de  la  República  espera  que 
estas  consideraciones  pesarán  en  el  ánimo 
del  gobiei-no  Imperial  para  impedir  que  se 
lleven  á  efecto  los  tratados  celebrados  en  la 
Asunción  por  el  Sr.  Barón  de  Gotegipe  con 
ruptura  de  la  alianza" 

Fueron  palabras  escapadas  al  ministro  en 
un  momento  de  mal  humor?  Nú ;  en  27  de 
Abril  persistía  en  ellas,  en  estos  ténm- 
nos: 

"La8  estipulaciones  referentes  á  la  gue- 
rra, debían  sin  duda  cesar  con  esta"..,... 
"Un  tratado  puramente  ofensivo  no  neceá- 
taba  sino  de  los  siete  primeros  artículos,  que 

son  transitorios,  como    la  guerra" Pero 

el  tratado  contiene  ademas  diez  artículos 
que  no  son  de  gueira,  de  carácter  perma- 
nente"  (Es  decir  de  protectorado 

político  en  favor  de    los  aliados?). 

"La  negociación  separada  ( de  Go- 
tegipe) es  bajo  todo  aspecto  una  infracción 
del  tratado  de  alianza ;  no  en  uno  solo  de 
sus  artículos,  sino  en  todos.  Pero  la  esti- 
pulación relativa  á  la  ocupación  militar  del 
Paraguay  por  las  fuerzas    brasileras  despi 
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de  la  paz,  es  algo  mas.     Es  la  violación  de 

los  protocolos  de  Buenos  Aires "^  Es 

el  protectorado  ignominioso  para  el  que  su- 
fre  ^Es  el  conculcamiento  flagran- 
te de  los  derechos  de  soberanía  é  indepen- 
dencia del  Paraguay "     '^Es,  en  fin, 

una  causa  permanente  de  desconfianza  y  de 
odios,  que  á  despecho  de  todos,  tendría  tar- 
de ó  temprano,  que  concluir  por  la  gue- 
rra". 

Pues  bien:  ni  esa,  ni  ninguna  otra  chiu- 
8ula  del  ti'atado  Cotegipe  es  revocada,  sino 
al  contrario,  acéptase  plenamente  por  el  art. 
2*  del  Acuerdo  de  19  de  Noviembre  de 
1872. 

Xo  hay  mas  que  coser  el  tratado  Cotegipe 
á  la  Nota  Tejedor  (de  27  de  Abril)  para  ver 
la  victoria  completa  del  Brasil. 

Pero  si  haj'  contradicción  entre  estas  pie- 
zas es  porque  la  contradicción  está  dentro 
de  la  misma  nota  Tejedor;  es  decir,  de  la  po- 
^ica  Sarmiento^  que,  después  de  despedazar, 
por  la  crítica,  el  tratad)  Cotegipe ,  acaba  por 
aceptarlo,  á  condición  de  que  se  borro  el  ar- 
tículo sobre  ocupación  militar  del  Para- 
guay. 

El  Acuerdo  no  ha  revocado  eso  artículo, 
^  que  lo  ha  conservado  en  su  pleno  ri- 
gor. 

£1  Brasil  en   ese  Acuerdo  reproduce    sus 
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promesas  de  la  alianza,  pero  con  esta  dife- 
rencia: que  en  vez  de  ser  como  antes  para 
hacer  la  guerra  al  Paraguay,  es  hoy  para  ha- 
cer la  pa^  con  el  Paraguay. 

Firmando  la  paz  del  Brasil  con  el  Para- 
guay, la  República  Argentina  entra  en  paz 
con  el  Paraguay  por  la  mano  y  en  la  za- 
ga del  Brasil,  lejos  de  hacerla  por  sí  y  direc- 
tamente, como  ya  no  necesitará  hacerla:  y 
para  que  no  la  haga  jamás,  es  que  el  Bra- 
sil le  ha  hecho  firmar  su  propio  tratado  de 
]xt^,  ó  Cotegipe.  Pero  no  hacer  el  tratado 
directo  de  paz,  es  prolongar  indefinidamente 
la  ocupación  militar  del  Paraguay  por  el 
Brasil. 

No  basta  la  retórica  para  cambiar  los  he- 
olios.  Ellos  tomai-án  la  palabra  mas  ó  me- 
nos tarde. 
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II 


( Febrero ) 

Tratados  oon  el  Brasil  —  Su  estudio 
Acuerdo  de  Noviembre  ,  por  Mitre 


§  1 

El  mejor  comentario  del  tratado  de  alian- 
entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina 
^^  1865,  es  el  que  hace  la  nota  Tejedor  de 
^7  de  Abril  de  1872,  porque  es  oficial  y  au- 
!^iitico.  Es  la  obra,  explicada  por  su  autor. 
^*-^  fwta  Tejedor,  quiere  decir  la  política  Sar- 
***¿?nto;  ó  mejor  dicho,  la  política  de  Mitre, 
iH^rque  Sarmiento,  én  eso,  no  es  sino  el  San- 
^lio  de  Mitre. 

El  comentario  de  Tejedor  confinna  el  mió 
^ti  la  parte  en  que  califiqué  la  dicha  alian- 
^51  como  un  protectorado  del  Brasil  sobre  la 
-República  Argentina,  la  enfeudación  de  esta 
República  al  imperio,  un  tratado  político  de 
^^rácter  permanente  y  perpetuo.  Esto  se 
*iegó  entonces.     Tejedor    señala  el  carácter 
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de  perpetuidad  que    la  alianza  tiene  por  el  I 

art.     17 •'El  cual    (tratado)    quedam 

siempre,  dice  textualmente,  en    toda  su  fuer- 
za y  vigor" — Estas  palabras  son  de 

la  nota  Tejedor,  tomadas  del  tratado  de  alian- 
za de  1865. 

Tejedor  ve  en  ese  tratado,  dos  tratados: 
ó  mejor  dicho,  dos  alianzas:  una  de  guerra 
transitoria  como  la  guerra  del  Paraguay, 
contenida  en  los  artículos  de  I  á  7;  otra  de 
paz,  de  carácter  político  peipétno,  destina- 
da á  sobrevivir  á  esa  guerra,  y  se  contiene 
en  los  diez  restantes  artículos  del  tratado; 
es  decir,  del  8  al  17. 

Esta  segunda  alianza  política,  es  un  ver- 
dadero protectorado  del  Brasil  sobre  las  dos 
repiíblicaa  del  Plata. 

Esta  alianza  política  fué  precio,  en  cam- 
bio y  bajo  condición  del  cual  dió  la  presi- 
dencia de  Mitre,  la  alianza  miUtar  contra 
el  Paraguay. 

Con  una  alianza  transitoria  de  guerra, 
cre3'ó  comprar  su  alianza  política  y  perma- 
nente de  paz,  para  conservar  su  poder  4  la 
sombra  de  ella. 

Su  presidencia  se  agotó  en  la  guerra;  y 
como  con  la  guerra  pareció  extinguiree  toda 
la  alianza,  por  el  tratado  Cotegipe  de  paz 
con  el  Paraguay,  él  protGst^i  y  gritó  contra 
este  efecto  del  tratado  Cotegipe. 
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Qiié  perdió?  La  continuación  de  la  alianza. 
Eu  qué  sentido? — En  el  sentido  único  en 
'¡uo  puede  vivir,  después  de  la  guerra;  en  el 
ssiitiJo  de  alianza  política  y  de  mera  pre- 
tecí-ioQ. 

Para  qué?  Para  asegurar  por  ella  la  nue- 
va presidencia,   que  espera    alcanzar  por  el 
pi'SHdgio  de  su  conrjuista  ú  remuneración  que 
acaba  de  obtener  de  la  alianza  permanente 
de  paz  con  el  Brasil. 
Por  811  Acuerdo  de    19  de  Noviembre  de 
LÍ872,  él  ha  revivido    farb.   1°)  el  tratado  de 
llianza  de   1865.     En  qué  sentido?     Tejedor 
•  decía  ya:  en  el  de  una  aXiama  política,   - 
.  que  se  contiene    en   los  artículos  de  8  á 
|7  de!  tratado  de  1885. 

Y  mejor  lo  dice  el  texto  mismo  del  Acuerdo. 
EIna  alianza  regular  y  sincera,  es  una  unión 
esfuerzos  y  medios,  para  el  logro  de  un 
IlLjetO  de  interés  común. 

Cuaivdo  este  interés  deja  de  ser  común,  la 
lianza  es  el  disfraz  decente  de  un  piotectora- 


¿Qaé  esfuerzo,  ni  qué  medio,  ni  para  qué 

paeden  ofrecer  al  BrasU,  después  de  fir- 

nada    la  paz    con  el  Paraguay,  sus  es-alia- 

militares  do  18i)5 — la  República  Argen- 

.  y  la  República  Oriental? 

Si    falta  A  la  alianza,   conservada  por  el 

iterdo,  esa  razón  de  ser,  por  parte  de  los 
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gue fueron  aliados  militares  del  Brasil,  la 
alianza  conservada  no  es  otra  cosa  que  un 
protectoi'ado  político. 

El  Brasil  promete  estipular  mas  tarde, 
que  el  tratado  argentino  con  el  Paraguay 
quedai-á  bajo  la  garantía  de  la  alianza  de 
1865,  ea  decü',  bajo  la  garantía  dol  Bra- 
sil. 

Lo  que  esta  garantía  significa,  es  Tejedor 
quien  lo  explica  con  estas  palabras  de  la 
nota  que  lleva  su  nombre :  —  "  La  garantía 
ex-pos  fado  de!  Brasil,  que  negoció  separada- 
mente, recayendo  sobre  una  negociación  se- 
parada de  la  República  Argentina,  sería  el 
protectorado  del  Imperio  extendido  hasta  la 
Repiiblica  (Argentina).  La  República  ai  i 
quiere  ni  necesita  de  esta  garantía". 


Lca   ai  ^ 


Sin  embargo,  no  ea  otra  cosa  lo  que  ha  bus- 
cado y  obtenido  Mitre  en  au  Acuerdo  de  19 
de  Noviembre  1872,  cuyo  art.  2"  dice  lo  si- 
guiente :  "Después  que  los  otros  aliados  hayan 
concluido  sus  ajustes  definitivos  con  el  Pa- 
raguay, se  declarará,  sí  lo  juzgasen  conve- 
niente, que  todos  esos  ajustes  quedan  bajo  la 
garantía  recíproca  estipulada  en  el  art.  17  ■ 
del  tratado  de  1"  de  Mayo  de  1865" 


AntPS  de  la  guerra,  esa  garantía  del  art. 
I" era  material;    desde  la  paz  del  Brasil  con 
el  Paraguay,  esa  garautía  es  puianiente  mo- 
I  rni,  pacl/ica  y  amistosa. 

Para  tal  apoyo  moral  y  platónico  no  valia 

■Ja  pena  de    restaurar  una  alianza  respecto 

■del  Paraguay.     Luego  la  alianza  es   restau- 

lada  para  fines  políticos  argentinos  3-  orien- 

^les  lluramente,  por    parte  de   Mitre. —  En 

luto  al  Brasil  él  sabe  para  qué  la  restan- 


j  Por  el  Acuerdo  de  Mitre,  queda  la  Repú- 
Bica  Argentina,  respecto  del  Brasil,  en  la 
©ndicion  de  protejida  en  qne  estíí  el  Para- 
jfuay  por  el  tratado  Cotegipe.  El  ex-enemigu 
y  el  er-aíiado  quedan  en  igual  condición  de 
píxitegidos  del  Imperio. 

Que  la  alianza  de  una  república  con 
una  monarquía  hubiese  surgido  en  186-i, 
i-iiaodo  toda  Sxid  América  parecía  amena- 
zaíJa  de  un  cambio  monárquico,  se  concibe; 
¡>fn>  que  so  renueve  en  187"2.  después  que 
iian  desaparecido  loa  imperios  de  Méjico  y 
d.^  Francia,  y  en  la  hoia  en  que  la  Repú- 
blica, proclamada  en  España,  amenaza  pa- 
~  al  Portugal  y  al  Brasil,  es  cosa  ijue 
nftuide,  el  ver  esti]>ular  comunidad  de 
,  de  ideas  y  propósitos,  ontie  una  Re- 
J^blica  y  un  Imperio!  y  en  Améi'ica! 

enk  el  sentido  de  la  alianza  de  186o. 
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para  después  dtí  la  gueiTa,  segiin  Tejedor. 
"^Em  desjmeá  de  la  guerra  (son  sus  palabras) 
la  comunidad  de  ideas  y  de  propósitos  en  el 
sentido  de  la  paz  y  de  la  libertad  de  estas 
regiones.  Era  una  obra  de  guen-a  y  de 
paz,  una  obra  de  presente  y  de  porvenir; 
de  ningún  modo  comparable  en  alcance  po- 
litico  con  el  de  las  batallas  ganadas  ó  per- 
didas,"—  En  una  palabra,  era  tma  alianZía 
política ,  y  como  tal ,  mil  veces  raas  im- 
portante que  como  alianza  militar  y  guer- 
rera. 

Una  lí.epública  que  busca  garantías  de 
organización,  de  segundad  y  de  estabilidad 
en  una  alianza  con  una  monaiquia  impe- 
rial, es  un  misterio  de  ciencia  política  que 
se  escapa  á  todo  entendimiento,  si  no  sig- 
nifica única  y  puramente  otra  cosa  que  la 
enfeudación  del  débU  al  fuerte,  como  los  paí- 
ses de  Italia  anesadoo  á  Roma  por  alian- 
zas que  cubrían  la  influencia  dominante  y 
de  conquista. 


4 


El  Acuerdo  de  Mitre,  como  todos  los  ac- 
tos y  trabajos  de  su  política,  de  veinte  años 
á  esta  parte,  garantiza  la  división  de  la  Re- 
púbbca  Argentina  en  los  dos   países  rivales 
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f  januigonistas  que  chocarou  en  Casei-os.  Ce- 
peda y  Pavón.  Lo  cuiioso  de  este  último 
acto  de  separatismo  es  que  lejos  de  servir 
wino  lo8  anteriores  al  localismo  de  Buenos 
Aires,  sirve  contra  él  y  en  favor  de  la  Amé- 
rica mediteiiánea,  representada  por  el  Para- 
guay y  Bolivia,  puestos  en  armonía  y  maii- 
wmunidad  de  intereses  con  el  Brasil  fluvial 
y  litoral  como  ellos.  El  Brasil,  como  \ec¡- 
iio  limítrofe  argentino,  es  país  interior  y 
mediterráneo.  El  interés  de  sus  provincias 
líe  Matogroso  y  Paraná,  es  el  del  Paraguay, 
I  de  Corrientes,  Entre  Rios  y  Santa  Fe. 
Ese  interés  no  es  político,  y  se  concilla 
todas  las  formas  y  sistemas  de  gobier- 


I  Como  Mitre  espera  ser  presidente  de  la 
©pública  Argentina,  que  3'a  no  está  en 
odicioude  vivir  avasallada  por  Buenos  Ai- 
e  como  en  su  primera  presidencia,  es  proba- 
3  que  se  prepare  á  tener  por  antagonista  al 

pejo  localismo  de  Buenos  Aires,  que  fué  su 
"  allü  de  batalla  de  otro  tiempo.  Intere- 
»,  población,  tráfico,  empresas,  capitales, 
do  se    ha  desenvuelto,  en    las    pioviucias 

btt'riores  litorales,  que  en  otro  tiempo  \iviau 

■byugadae,    por    su  pobreza    y    atraso,    á 

neuos  Aires, — Mitre  se  aliaba  en  otro  tiem- 

I  al  Brasil,  para  dominar  á  las  provincias. 

alianza  brasilei-a  renovada  en  el  Acuer- 

b,  on    vísperas   do    .ser    presidente,    puede 
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ahova  servirle  para  dominar  á  Buenos  Ab-es— 

(El  misino  dia  13  Fobrero,  en  que  eacri-- 
bo  esto,  oigo  i]ue  Mitre  ha  renimciado  en 
favor  de  Tejedor  toda  candidatura  á  la  pre- 
sidencia). 

Le  habrá (?)  de  Tejedor  la  gi-an  in- 

coDsecuencia  de  consagrar  lo  que  condenó, 
por  una  promesa  de  hacerlo  presidente? — 
Según  Mitre  el  Acuerdo  ha  sido  aprobado 
en  Buenos  Aires  antes  de  recibir  la  firma 
de  él,  en  Rio  Janeiro. 

Sin  duda  que  la  mejor  conducta  habria 
sido  dejar  subsistir  de  hecho  el  tratado  Co- 
tegipe,  sin  aprobarlo,  y  renovarlo  por  un 
tratado.  Pues  si  es  verdad  que  el  tratado 
Cotegipe.  es  la  absorción,  ea  la  anexión  del 
Paraguay  al  Brasil,  os  el  protectorado  del 
Brasil  sobre  el  Paraguay,  como  dice  Teje- 
dor en  sn  nota  de  27  de  Abril,  poner  el 
nombre  de  la  República  Argentina  al  pió 
del  tratado  Cotegipe,  es  hacerse  cómplice  de 
esos  atentados  imputados  al  Brasil  O  me- 
jor dicho,  es  hacerse  su  instnimento  en  el 
Acuerdo,  como  se  hizo  en  el  tiatado  de 
alianza  de   1865. 

Si  los  acontecimientos  no  gobernasen  los 
destinos  del  Plata,  sus  hombres  dichos  da 
Estado  3'a  los  habrían  perdido. 


To  nunca  me  he  servido  de  la  ausencia 
'^G  mi  pais  sino  para  una  cosa: — para  ser 
'ibre.  Y  la  vergüenza  de  los  liberales  de 
'*íi  país,  es  que  jni  libertad  pasa,  para  ellos, 
por  im  crimen.  Ciiando  digo  mi  libeitad, 
•Jigo  mis  escritos,  porque  en  ellos  está  con- 
'^i^ado  todo  y  el  único  uso  que  de  ello  he 
PíTictii'ado.  Para  mí,  ser  libre,  ha  sido  pen- 
car, hablar,  y  escribir  con  entera  libertad, 
•^W  la  política  de  mi  pais.  Que  solo  he  po- 
f^lido  serlo  al  favor  de  la  ausencia,  lo  prueba 
^1  hecho  de  no  poder  volver  hoy  mismo  (1873) 
'*in  inconvenientes,  por  la  sola  razón  de  mis 
escritos:  los  \inicos  {jue  se  hayan  hecho  sin 
'tajeza,  sin  odio,  sin  interés  de  lucro,  sin 
adular,  ni  al  pueblo,  ni  á  sus  tiranos,  ni  á 
sus  eunucos,  ni  á  sus  corruptores. 


Y  qué  justificación  viene  á  dar  á  mis 
ideas  y  á  mis  escritos,  así  aboiTecidos,  por 
los  que  se  dicen  nuestros    liberales,  el  Jnlbr- 


me  de  ministro  inglés  Macdonalcl,  en  Bnenot 
Aii'es.  pasado  por  el  gobierno  británico  at 
Parlamento,  en  1873 !  Ese  informe  es  un* 
resiímeu  de  ellos,  liecho  por  el  autor  sin  sa-- 
berlo.  —  Lo  que  le  faltó  saber  _y  añadir  es 
que  esos  escritos  me  han  valido  el  ostracis- 
mo. Y  todo  lo  que  tienen  de  ofensivos,  es 
la  simple  y  pura  vei'dad  de  los  hechos  di- 
cha con  el  respeto  y  moderación  que  los 
titulados  liberales  no  conocen  ni  saben  te- 
ner. 

Los  que  se  hicieron  (?)  durante  su  juven- 
tud en  condenar  el  iimericanismo  de  Rosas, 
son  hoy  condenados  por  su  americanismo  bár- 
baro, por  la  libre  y  civilizada  InglateiTa;  y 
lo  que  es  peor,  puestos  mas  abajo  que  Ro- 
sas, como  bárbaros  y  anti -euro  peón,  en  ma- 
yor grado  que  él.  El  ministro  Inglés  real- 
za al  goliierno  de  Urquiza,  que  inició  el 
nuevo  cimiento  colonial.  Las  mejores  colo- 
nias actuales,  son  las  de  su  tiempo ;  las  que 
él  fomentó,  las  que  él  fimdó-  Herzog  }" 
Beeker,  fueron  acojidos  y  apoyados  por  él. 
Don  Áaion  Castellanos,  lo  debió  todo  al 
a].ioyo  de  ese  gobierno  que  me  tu\-o  por  su 
agente  en  Europa,  y  cuya  agencia  y  apo- 
yo dados  á  ól,  por  mi,  son  mirados  por 
ellos  { los  liberales )  como  mis  servicios  al  cau- 
dillaje .' 

iíacdonald  dice  que  no  hay  esciitor  que 
no  haya  ocultado  los    escollos  que  el  Plata 
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ofrece  á  los  inmigrados  europeos.  Es  natá- 
til que  no  conozca  ni  haya  leido  mis  es- 
<iTÍto8,  condenados  en  Buenos  Aires.  —Si  no, 
él  vería  que  en  la  Crisis  ( 1866 ),  yo  señalé 
Ice  escollos  que  él  señala,  y  que  el  europeo 
(pero  agente  colonizador)  Le  Long,  me 
Mamó,  por  ello,  calumniador  y  traidor  de  ini 
país. 

Le  faltó  saber  también  que  el  pacífico  y 
filántropo  ministro  argentino  en  Washing- 
ton, cuyas  ideas  sobre  inmigración,  cita  en 
su  Informe,  debió  su  empleo  á  su  servicio 
techo  en  Francia  para  fomentar  y  llevar  á 
cabo  la  gueiTa  del  Paraguay  que  ha  espanta- 
do á  la  inmigración  inglesa. 

Que  las  ideas  de  que  le  adonia,  ese  Gar- 
ría me  las  ha  tamado  á  mí ;  y  que  eso  no 
ha  impedido  que  hiciera  él  tres  folletos  pa- 
ra atacaime  por  esas  ideas,  que  llamó  ene- 
migas de  Buenos  Aires! 

Así,  el  tal  Garcia,  lejos  de  ser  la  excep- 
ción, es  la  regla  de  los  hombres  que  gobior- 
nan  hoy  en  el  Plata,  á  quienes  califica  con 
tanta  verdad  el  ministro  Macdonad. 


Esos  que  hicieron  una  guerra  espantosa- 
cou  pretexto  de  honor  nacional,  hacen  hoy 
una  paz  en  que  entieiTan  ese  mismo  honor 
por  la  razón  de  que  la  paz  les  sirve  hoy, 
como  la  giieri'a  entonces,  para  sostenerse  en 
el  poder  de  que  viven,  de  que  gozan,  y  que 
es  pai'a.  ellos  toda  la  patria,  toda  la  libertad, 
todo  el  honor. 

Su  política  es  tan  loca  como  cinica.  Ellos 
buscan  la  consolidación  del  poder  nacional, 
por  alianzas  con  el  extiangero  mas  intei-e- 
aado  en  destruir  esa  consolidación,  que  sirve 
de  barrera  á  sus  mii-as,  en  vez  de  buscarla 
en  la  unión  y  consohdacion  de  todo  el  país 
bajo  un  solo  gobierno,  que  derive  de  esa  unión 
la  fuerza  que  ellos  le  han  quitado  por  sus 
reformas  disolventes  y   anarquistas. 

Pero  Mitre  pagará  por  donde  ha  pecado. 
El  será  enleiTado  por  el  tratado  de  alian- 
za, que  no  ha  galvanizado  sino  para 
svltado  providencial. 


Los    gobernantes  dt  Sud  América  tíH 
razón  do  perseguir  de  muerte  á   los  que  dis-l 
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cuten  sus  personas  y  los  actos  de  su  política: 
porque  las  mas  veces  discutirlos  es  matarlos, 
aun  en  los  casos  en  que  se  discuten  sus  me- 
jores actos. 

Un  gobernante  hace  una  buena  obra.  Un 
mes  después  es  un  ultraje  ó  una  sátira,  re- 
cordarle esa  buena  obra,  porque  él  mismo 
se  ha  encargado  de  desti-uirla  inmediatamen- 
te: tal  es  la  inconsecuencia  y  veleidad  de 
ÍU8  ideas  y  de  su  conducta,  gobernada  siem- 
pre despóticamente  por  los  cálculos  de  un 
interés  privado,  y  su  interés,  por  los  vientos 
y  corrientes,  como  plumas  que  ceden  al  que 
reina. 


§  5 


Nuestros  liberales  de  por  allá,  llaman  elec- 
cioDCS  á  lo  que  no  es  mas  que  nombramien- 
tos ó  promociones  que  se  hacen  á  sí  mismos 
los  poseedores  del  poder,  de  un  empleo  para 
otro  empleo  público,  para  seguir  viviendo 
del  patriotismo   oficial. 

Las  llaman  elecciones  con  motivo  de  la- 
intervención  ministerial,  que  hacen  tomar  al 
pueblo,  en  las  promociones  ó  nombramientos, 
que  ellos  (los  gobernantes)  se  hacen  de  sí 
mismos,  y  en  sus   propias    personas,  por  la 

11 
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mano  automática  del  pueblo,  á  quien  hacen 
gesticular  como  soberano. — -En  ningún  acto  es 
menos    soberano    el   pueblo    argentino,    que 
cuando  hace  el  papel  de  elector.     Nunca  i 
mas  servil  y  ridiculo,  que  en  ese  acto   de  su  J 
soberanía  de  ópera  cómica. 


La  consumada  peiicía  y  esperieacia 
nuestros  políticos  en  la  iudustria  electoral  se 
concibe  fácilmente,  cuando  se  piensa  que  es 
la  industria  de  que  viven.  Hasta  la  hor- 
miga es  inteligente  y  hábil,  para  construh-se 
un  hogar  y  preparar  su  alimento.  Por  qué 
un  político  instructivo  ó  einpiñco  carecería 
del  savoix  fazie  de  la  hormiga,  que  no  ha 
hecho  estudios  de  arquitectui-a,  ni  de  econo- 
mía política? 

Para  nuestros  liberales  de  profesión,  la 
política  es  un  comercio,  ¡-u  agricultura  su  in- 
dustria *abril,  su  literatura,  como  medios  de 
producir  la  fortuna  de  que  viven.  Qué  ex- 
traño es  que  la  cultiven  y  manejen,  como 
un  comerciante  ó  un  agricultor  de  oficio  saba 
entender  y  manejar  los  resortes  de  su  estado 
y  ocupación? 

Si  no  supiesen  el  arte  de  hacer  eleccioní 
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se  morirían  de  hambre,  en  la  oscuridad  que 
corresponde  á  su  nulidad  natural. 

Su  fortuna  es  que  la  industria  política,  es 
su  monopolio  de  ciudadanos  en  que  el  ex- 
trangero  no  puede  hacerles  concun-encia. 
En  el  comercio  y  en  la  agricultura  no  su- 
(^'ede  lo  mismo,  y  por  eso  es  que  se  dan  de 
preferencia  á  la  industria  en  que  su  nulidad 
y  su  pereza  están  aseguradas  contra  la  con- 
cunencia  extrangera.  Cómo  no  han  de  ser 
adoradores  de  la  soberanía  y  de  la  indepen- 
dencia nacional? 


§  7 


Partiendo  del  principio  que  la  libertad  en 
8u  sentido  mas  práctico,  es  el  gobierno  de  sí 
mismo; — se  define  la  libertad  política,  la 
participación  del  país  en  la  gestión  de  su 
propio  gobierno. —  En  el  ejemplo  de  esta  li- 
l^rtad,  que  es  la  practicada  en  Inglaterra,  so 
inspiró  Guizot,  cuando  dijo:  ser  libre,  esteiier 
parle  eíi  el  gobierno. 

Y  como  el  gobierno  tiene  por  único  y 
principal  objeto,  el  proteger  las  vidas  y  las 
propiedades  de  los  gobernados,  se  sigue  de 
esta  razón  de  interés  personal,  que  el  mejor 
gobierno  es  aquel  en  que  los  gobernados  son 
los    mismos  que  los  que  gobiernan  ;  porque 
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entonces  gobioman  con    celo  porque  j 
nan  lo  suyo. 

Cada  hombro  ns  centinela  y  protector  de 
9U  interés. 

Del  objeto  del  gobierno  asi  entendido  \' 
definido  se  sigiie  que  nadie  tiene  mas  neeo- 
sidad  de  ser  libre,  es  decíi',  de  participar 
del  gobierno,  que  aquel  que  tiene  intereses 
materiales  ó  morales  que  perder  y  necesita 
protejery  conservar. 

Asi,  el  rico,  el  propietario  de  tieiTas  y  di- 
nero, el  comerciante,  el  agricultor,  el  fabri- 
cante, el  marino,  el  que  tiene  familia  que 
mantener  y  educar,  necesita  ser  libre,  es 
decir  tener  pai-te  en  el  gobierno,  para  defen- 
der y  conservaí'  con  mas  eficacia  su  persona, 
'  — base  de  toda  liqueza, —  su  propiedad,  su 
casa,  el  ejercicio  del  trabajo  de  que  vive,  la 
seguridad  de  todo  lo  que  posee. 

Por  el  contrario,  el  que  menos  necesita 
ser  libre,  es  decii".  tener  parte  en  el  gobierno, 
es  el  que  uo  posee  bienes  ni  industria,  ni  po- 
sición en  cuya  defensa  y  protección  necesite 
ejercer  el  gobierno  de  que  participa. 

Esto  es  al  meno-s  lo  que  uos  lia  mostrado 
la  historia  en  todo  tiempo  y  en  todo  país, 
en  que  la  libertad  política  ha  existido  y  de- 
jado rastros  de  su  existencia.  Eso  ha  sido 
la  libertad  en  íxrecia,  en  Roma,  en  los  tiem-. 
pos  de  su  libertad,     Eso  ha  sido  la  libertí 
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•  11  Italia,  en  Holanda,  eii  luglalerm  y  Esta- 
'ios  L'nidoa.  La  riqueza,  la  piopiedad,  el 
¿"oce  y  posesión  de  algo  íjuti  perder  y  cou- 
í*JTar,  ha  florecido  al  lado  de  la  libertad, 
(omo  formando  la  razón  de  ser  de  ella. 

Entre  los    Balvajes,    que    nada   poseen,  la 

li'vrtad  no  tiene  objeto   ni  razón  de  ser:  es 

'[aconocida  como  la  propiedad. 

Eii  los    pueblos  atrasados  y    esclavizados, 

r  on    gefe  despótico,    nadie  es  Libre   sino 

i  déspota,    que  no  solo   tiene  parte  en  el 

^ienio  sino  que  tiene  todo  el  gobierno  en- 

Eflo  se  llama  gobienao  absoluto,  equi- 

lente  á  libertad  absoluta.     La  libertad  sin 

I  es  el  despotismo,  visto  de  otro  aspecto. 

ISolo  es  libre,  porque  solo  él  es    propieta- 

)  do  todo  cuanto  el  país  encierra. 
iDomie  no  hay  mas  que  im  solo  hombre 
todos  los  demás  son  sus  esclavos ,  por- 
;  solo  él  gobierna.  El  es,  entonces,  diiimo 
i  lidaa  y  haciendas;  y  su  libertad  absoluta 
ider  absoluto,  defendiendo  los  bienes  y 
í  \-idas  que  él  otorga  6  defiere  á  los  de 
I  pueblo,  detíentle  lo  que  es  suj'o,  porque 
\  su  rebaño,  su  hacienda;  y  lo  defiende  él 
,  poi-que  él  solo  es  su  absoluto  y  único 
(opietario. — Eso  han  sido  y  son  los  gobienaos 
B  África,  de  Asia  y  de  la  América  del  Sud. 


Sin  embargo  de  que  este  y  no  otro,  * 
mentido  genuino  y  verdadero  de  la  libertat 
y  del  gobierno  libre  en  todos  los  pueblo! 
donde  la  libertad  es  un  hecho, — vemos  quí 
en  las  repúblicas  de  la  América  del  Sud 
la  libertad  política,  es  decir,  la  participacior 
de  cada  hombre  en  el  gobiorao  comnn,  ef 
codiciada  y  solicitada  con  pasión  por  loí 
que  menos  interés  poseen  en  enyo  cuidadc 
y  protección  necesiten  emplear  la  paite  de 
gobierno  ó  libertad  que  soliciten.  Los  maf 
liberales  son  los  mas  pobres.  Cnanto  mas 
pobre,  mas  partidaiio  de  la  libertad.  Se 
diría  que  no  aman  la  libeitad  sino  porque 
no  la  necesitan  para  nada. 

Con  qué  objeto,  para  qué  la  quieren,  en 
tal  caso? — lío  es  sin  objeto,  ciertamente.  Lo 
que  hay  es  que  esos  liberales  entienden  y 
aplican  el  interés  de  la  libertad,  de  otro  mo- 
do que  lo  entienden  y  aplican  los  liberales 
sajonea  realmente  libres. 

Como  estos,  dicen  también  los  de  Sud 
América; — ser  Ubre,  es  lever  parte  en  d  go- 
bierno; pero  entendido  de  este  modo ;  si  nc 
en  ol  gobierno  de  intereses  propios,  que  nc 
poseen,  al  menos  en  el  gobierno  de  los  in- 
tereses de  los  otros. — Por  eso  el  candor 
lógico  de  una  mujer  de  genio  ha  definido  la 
lihertacl,  de  este  modo  entendida,  —  el  diñen 
(le  los  otros. 

Gobernar  el  dinero  de  los  otros,  es   decir,  sei 
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'i''re  con  plata  ajena,  tiene  dos  ventajas : 
1'ie,  como  el  gobierno  de  lo  ageno,  es  un 
trabajo,  y  ese  trabajo  tiene  un  precio,  ser 
I  libre;  es  decir,  tener  parte  en  el  gobierno: 
I  68  decii',  ser  gobierno  en  parte,  es  ganai'  un 
alario,  gozar  de  un  sueldo.  La  libertad, 
«1  este  caso,  tiene  de  bueno  que  no  solo 
^«"ve  para  conservar  los  bienes  que  se  po- 
see, sino  también  para  adquirii'  los  que  no 
se  posee. 

Otra  ventaja  del  gobierno  de  lo  ageno,  pa- 
'a  el  que  nada  tiene,  es  que  come  de  lo 
^geno  sin  la  voluntad  y  sin  la  resistencia 
•íe  su  dueño;  en  cuyo  sentido  la  libertad,  es 
^i  robo,  pero  el  robo  político,  es  decir,  el  ro- 
'^t>  autorizado,  el  robo  legal,  el  robo  enno- 
'^lecido  y  aun  glorificado.  Baste  decir,  que 
^1  ladrón  es  un  W)eral.  cuando  no  es  un  hé- 
^'^e,  un  libertador. 

Naturalmente,  el  liberal  que  asi  entiende 
y  practica  la  libertad,  es  el  peor  enemigo 
*lfel  moi'odeador,  por  la  sencilla  razón  de  ser 
^  ^u  concurrente.  Todo  podía  soportar  Fa- 
mdo  Quiroga,  menos  un  ladrón:  por  qué 
^otivo?     Porque  él  era  el  merodeo  en  per- 
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Para  un  liboval  que  toma  la  libertad  como 
medio  industrial,  de  apropiárselos  bienes  áge- 
nos, por  el  sistema  demostrado,  el  ladrón 
mismo,  como  su  concurrente,  no  le  es  tan 
temido  y  detestado,  como  el  liberal  ijue  to- 
ma la  libeiiad  en  el  sentido  sajen.  Desde 
luego,  por  razón  de  ser  un  mal  ejemplo,  un 
ejemplo  desmoralizador.  En  segnida,  por  el  pru- 
rito péi-fido  de  querer  controlar  siempre  lo» 
actos  del  que  gobierna.  Es  la  libertad  del 
egoísta  empeñado  en  gobernar  por  si  mismo 
lo  que  es  suj'o,  y  iio  dejar  que  el  héroe  gene- 
roso y  pobre  se  lo  gobiei'ne  y  conserve. 

El  vé  un  obstáculo  aborrecido,  en  una  li- 
bertad que  pretende  ser  limite  de  otra  libei*- 
tad,  sobre  todo  de  la  libei'tad  del  que  go- 
bierna. Esa  pretensión  e3  un  ob.stáculo  anti- 
Überal,  una  violencia,  la  insurrección  de  la 
libertad  del  que  tiene  contra  la  libertad  del 
que  no  tiene:  la  libertad  real,  que  se  levan- 
ta contra  la  libert-ad  platónica:  la  libertad, 
que  vive  para  si,  conveiüda  en  rival  de  la 
libertad  del  pobre,  que  vive  para  el  rico. 


En  un  pai3  de  vocación  comercial  por  la; 
condiciones  do  su  posición  geogi'ática,  difi 
Gilmente  escaparán  la  política  y  el  gobiemí 


■  y' 


^e  constituirse  en  materia  de  comercio  y  c 
industria  comercial 

Y  8Í  el  país,  por  haber  sido    mercado  co- 
lonial de  otro  pais  fabril  y  agiícola,  ignora 
^1  ejercicio  de  estas  termas  del  trabajo  pro- 
<iuctor  de  su  riqueza,  con  doble  razón  hará 
<^el  poder  cuyo  ejercicio  ha  venido  á  sus  ma- 
llos por  una  i'evolucion  natural  de  indepen- 
"^eucia,     otra  cosa     que    una  industria  y  "n 
Instrumento   de    adquisición  comercial.     La 
^'•jljoranía  será  tasada  y  convertida  en  plata; 
^'  todos    los  actos  y  modos  de  su   ejercicio, 
eran  hechos   materia  de    negocio  y  de  ga- 
mciu  pecuniaria.    Elecciones,  prensa,  justi- 
■^¡a,  legislación,  guerra,  diplomacia,  adminis- 
tración;   todo   tendrá  su  tarifa   y  su   precio 
"^^rriente,  no  escrito.     Ese  comercio  será  un 
'Wonopolio  de  los  nativos,  como  antes  lo  era 
*3<i    la  metrópoli  el    comercio    ordinario.     Y 
t*Or  eso  comei-eio  los  nativos  abandonarán  el 
^ttx),  en  que  no  están  oducados  para  la  con- 
Urrencia.     Por  la  industria  política  será  de- 
ntada toda  otra  industria  mateiial,  prosái- 
i  y  difícil.     Grandfis    fortunas    tendrán  su 
Tígen  eu  la  industria  gubernamental.     Los 
~in-icÍ03  ofrecidos  al  Estado,   no  serán  sino 
Brvicios  recibidos  del  Estado  para  vivir  de 
pUos.     La    elección  de  una   adoiinistracion, 
«e  una  presidencia,  será  una  empresa  comer- 
^l  hecha  oa   participación  ó   para    dividir 
|<48    utilidades  y    provechos  entre    todos  los 
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electores   empresarios  del  uegoció 

Por  qué,  doade  todo  eg  objeto  de  comer- 
cio, dejaría  de  serlo  el  gobierno  ? — Quien 
dice  comercio  díoe  industria  de  ganar  por 
el  alquiler  y  la  compraventa  especialmen- 
te de  un  producto  ó  de  un  servicio. 

¿Por  qué,  donde  todo  se  compra  y  ven- 
de, no  será  comprada'  y  vendida  la  liber- 
tad? Ni  quién  dejará  de  vender  una  liber- 
tad, que  no  sirve  para  nada?  Lo  rai'o  es 
que  haya  quien  la  compre.  De  qué  vivjtá. 
el  inepto  sino  de  lo  único  que  posee 
derecho  al  derecho  de  gobernar  ? 


I 


Mitre  se  dice  autor  de  la  uniou  argenti- 
na, porque  le  perdonó  la  vida  después  de 
Pavón.  Se  la  perdonó  por  dos  razones: — 
I"  porque  no  pudo  matarla:  2"  porque  aiu 
ella  no  podia  ser  Presidente. 

Hoy  se  dice  autor  de  la  paz  porque  no 
ha  podido  hacer  la  guerra,  que  deseaba.  Bs 
la  paz  lo  que  lo  ha  hecho  á  él  negociador 
pacífico  por  fuerza. 

El  comercio  de  Buenos  Aires  le  ha  hecho 
ovaciones  por  la  gloria   de  no  haber 
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vainado  su  espada.  Son  los  regalos  que 
nuestros  gobiernos  hacen  á  los  indios  para 
que  no  quemen  nuestras  campañas. 


§  9 


Yo  iré  á  mi  país  y  trataré  de  quedar  en 
^1,   si  puedo  vivir  ausente  de  mi  país  en  mi 
país  mismo,  como  he  vivido  en  mi  país  ha- 
bitando el  extrangero.     La  ausencia,  en  mí, 
^o   será    un    cálculo,  es    una    necesidad  de 
^alud,  de  carácter,  de  vida  estudiosa.     Eso 
^o    quita  que  yo  reconozca  en  ella,  una  fuen- 
*^    de  autoridad  moral,  sin  duda   por  la  re- 
Sla.  de  que    nadie  es  profeta   en  su  país,  es 
^^cir,  donde  es  uno  visto  y  tocado  todo  el  dia. 


§    10 


No  me  ha  parecido  poco  espiritual  el  co- 
JUercio  de  Buenos  Aires  en  hacer  á  Mitre 
Una  ovación  por  el  mérito  de  no  liaber  des- 
envainado su  espada.  Poco  falta  de  ahí 
para  que  un  dia  le  veamos  levantar  una 
estatua  al  militar  que  haya  concluido  su 
carrera  sin  haber  sacado  una  sola  vez  su 
espada    de  la  vaina.     Tal    es  el  honor  glo- 
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no80  que  deseó  (rrocio  al  soberano  á  qu 
dedicó  su  gran  libro,  que  es  el  génesis  del 
derecho  de  gentes  moderno.  Inspií'ado  eu 
Holanda  á.  un  holandés,  el  derecho  de  gen- 
tes moderno  tiene  por  espíritu  y  sustancia  , 
el  comercio;  es  decir,  el  intercurso  de  las  na-  I 
cienes;  es  decir,  aun,  lo  contrario  de  la  guer- 1| 
ra,  que  paraliza  y  arruina  al  comercio.  El 
nuevo  derecho  de  gentes,  fundado  en  la  her-' 
mandad  y  la  igufildad  de  las  naciones,  eS 
reaccionario  de  lo  qne  la  Roma  ImpeidalJ 
llamó  derecho  de  gentes,  y  no  fué  mas  que  la- 
ley  de  su  poder  despótico,  impuesto  por  laJ 
espada,  á  las  demás  naciones,  tratadas  nw 
como  sus  semejantes,  sino  como  bárbaros  j'l 
enemigos  netos. — Exirangeros  y  enemigos  eran  i 
sinónimos  en  ese-  derecho  de  las  edades  que  i| 
reposan  en  la  tumba  del  pasado. 

Aplaudiéndolo  como  negociador  de  la  paz,  ' 
el  comercio  do  Buenos  Aires  ha  condenado  [ 
á  Mitre  como  autor  de  la  guerra  que  no  está  ' 
concluida  por  la  paz  hecha  con  el  aliado^  no  ' 
con  el  enemigo. 


§  11 


Yo  no  les  tengo  otro  temor,  que  el 
que  inspiran  los  salteadores  de  carainos 
de  ser  asaltado,  insultado,  apuñaleado. 
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Otro  modo  y  en  otro  sentido  no  son  temibles. 
Temo  su  cuchillo,  es  decir,  su  puñal  y  su 
leEgiia,  no  su  ciencia,  en  que  son  capones 
y  eunucos.  No  son  los  ricos  en  dinero  los 
qu9  96  dan  á  salteadores  de  camino ;  lo  son 
'  8  faltos  de  dinero,  que  lo  buscan  por  el  tra- 
liftjo  fácil  de  matar  por  la  espalda.  No  son 
'  s  ricos  en  talento  ó  instrucción,  los  que  se 

I  á  ganar  fama  por  la  destrucción  y  el 
alteo  do  reputaciones  ajenas.  ¿  Qué  temor 
íodrlan  inspiranne  á  mí  por  su  talento  y 
Btt  saber,  en  la  discusión  seria  y  teuiplada, 
1»  9oIo  los  Héctores,  sino  los  Bartolos  y  los 
Domingos,  Lunes  y  Mai-tes  de  la  semana 
Oa*  vulgar  j' común?  Lo  que  yo  temo  de 
Wlos  es  su  táctica  sangrienta  de  eludir  la 
iscnsion  de  que  se  sienten  incapaces,  no  la 
iscosion,   ni  la  acusación,  pues  mi  crimen. 

i  gIÍos,  es  el  de  ser  su  juez  competente. 


*rodos  los  hechos,  todo.s  los  resultados,   to- 

í  los  elementos  de  que  se  compone   la  ac- 

alidatl  de  la  Repdblica  Argentina   { 1873). 

han  producido   á   mi   pesar,  contra  todos 

esfuerzos    empleados    para  impedirlos. 

B  bien,  yo  los  acepto   y  me    resigno,  sin 


á  respetarlos.  No  porque  loe  c 
justes,  sino  porque  sou  loy  de  mi  país  en  vir- 
tud de  la  consagración,  que  han  recibido  de 
su  voluntad  i)  de  su  tolerancia.— No  quiero 
roerecer  el  reproche  de  pretender  pasar  por 
mas  patriota  que  mi  patria :  la  mas  ridicula 
actitud,  en  un  hombre  que  se  pretende  libi'e. 
Acepto  la  actualidad,  no  como  mi  credo,  no 
como  mi  dogma  ó  principio,  sino  como  mi 
ley  proclamada  por  la  suerte  y  consagrada 
por  el  país.  La  acepto  sin  dejar  la  esperan- 
za de  vurla  concluida  en  el  sentido  de  mi» 
ideas  que  yo  he  creído  de  progreso  pero  cam- 
biada por  la  mano  de  la  ley,  por  la  razón 
del  país,  por  el  progreso  mismo  bajo  las  alas 
de  la  paz,  á  la  aombia  del  orden  constitu- 
cional establecido.  Bajo  una  constitución 
que  se  declara  perfectible  y  reformable,  es 
decir,  que  se  contiene  imperfecta,  la  refor- 
me, la  revolución  legal,  el  cambio,  son  le- 
yes fundamentales  del  progreso  del  país. 
Oponeree  á  ellas  es  proclamar  la  inmobilidad. 
la  infabilidad  en  política,  declararse  enemi- 
go de  la  ley  natural  y  escrita  de  su  progre- 
so y  desarrollo. 

Mi  sinceridad  en  esta  adhesión  no  puede 
ser  dudosa,  porque  tiene  gajes  y  fondos  (?) 
que  no  admiten  denegación,  pues  son  hechos 
visibles.  Es  que  mi  propio  interés  powonal 
está  mejor  servido  por  loe  hecho.s  que  yo  he 
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resistido,  que  lo  hubiera  estado  por  los  que 
yo  buscaba. 

Nadie,  así,  podrá  dudar  en  la  verdad  de 
mi  palabra,  cuando  digo  que  acepto; 
1°    la  revolución  de  11  de  Setiembre ; 
2^    la  constitución  autónoma  de    Buenos 
Aires  de  1864; 
3"    el  convenio  de  Noviembre; 
4"    la  reforma  de  la  Constitución; 
o«    la    supremacía   de  Buenos    Aires  con 
la  conducta  de  la  política  argentina ; 
6«    la  no  capitalización  do  Buenos  Aires; 
7"    la  alianza  con  el   Brasil,  sobre   todo. 
6n  el  sentido  en  que   ha  sido  renovada  por 
6l  Acuerdo  de  19  de  Noviembre  de  1872,  en 
Río  Janeiro,  que  acepto  sobre  todo. 

Es  decir,  que  acepto  las  victorias  y  resul- 

*^dos  obtenidos  por  Mitre  y  Sarmiento  con- 

^í'a  mí  mismo,  desde  que  tienen  la   sanción 

^^1  país  y  do}^  como  gaje  de  la  sinceridad  de 

^i  adhesión  el  hecho  enormemente  significati- 

^'^  de  que  esos  políticos  han  servido  mis  in- 

^^i*e.ses  personales  por  la  obra   de  su  misma 

^^íistiiidad.      No  usaré  de  sus    servicios;   no 

^^  prevaldré  de  sus  trabajos;  digo  solamen- 

^   que  ellos  sirven  mi  interés  personal,— -lo 

^^1  debe  convencer  de  mi  sinceridad  á  los 

*^^^    de  ordinario  no  creen  en  otros  méritos. 


Sarmiento  y  Mitre  buscan  la  presidencia 
argentina  á  tres  mil  leguas,  porque  ellos 
han  creado  la  escuela  electoral,  que  hace 
triunfar  sua  propios  candidatos,  suprimiendo 
á  los  contrarios,  ó  á  sus  sostenedores.  Eso 
es,  para  eUos,  simplificar  la  cuestión  eledorfU. 
— En  su  campaña  en  el  Ejércüo  Grande,  Sar- 
miento dice  que  en  la  batalla  de  Caseros, 
temia  de  Urquiza  mas  que  de  Rosas,  porque 
el  pi'imero  podía  querer  aprovecharse  de  la 
ocasión  para  simplificar  la  cuestión  de  candida- 
turas. El  aspiraba,  desde  entonces,  á  la  pre- 
sidencia (1852).  Nombrado  ministro  del  Inte- 
rior, al  fin  de  la  presidencia  de  Mitre,  Sar- 
miento prefirió  quedarse  en  los  Estados  Uni- 
dos, desde  donde  obtuvo,  sin  riesgo,  lo  que- 
buscaba  hacia  20  anos. — Yo  sé  esto  como 
ellos,  }■  3Í  voy  á  Buenos  Aires  ea  prueb; 
que  no  aspiro  al  poder. 


s  u 


Rivadavia   y   Florencio    Várela,    son^ 
grandes  hombres  y  dos  grandes  nombres  ec 
la  República    Argentina.     Todo  lo    que  i' 
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i  ^Uos  emana  deberá  ser  objeto  de  respeto  y" 
I  tener  derecho  al  aprecio  público.  Pero  el 
I  publico  no  siempre  pai'ece  Ilógico,  porque 
t  **ti-os  tomen  su  nombie.  Yo,  v.  g.,  soy  couio 
i  ®1  producto  ó  la  obra  intelectual  de  Riva- 
guaria  y  Florencio  Várela:  el  uno  me  trajo 
'  Bueuos  Aires  á  estudiar  eu  el  Colegio  de 
tíeíicios  morales:  el  otru  me  reeupei'ó  la  beca, 
jue  yo  liabía  abandonado  por  puerilidad.  Sin 
^ílibargo,  yo  estiiy  escomulgado  de  mi  país, 
l^or  los  pretendidos  admiradores  de  Rivadavia 
3~  Florencio  Várela. 

I'acnndo  Quiroga  y  Rosas  son  considera- 
■•  ÍOíí  como  tipos  del  caudillaje  bárbaro  y  feroz, 
->*  su  biógrafo  jnismo,  hoy  presidente,  tiene 
l^oi-  consejero  intimo,  después  de  haber  teui- 
*^lo  como  ministro  público,  al  abogado  y 
5^oi:taejero  de  Ro^as  y  Quiroga,  y  debe  la 
^^^iciativa  de  su  presidencia  á  un  sobrino 
*^a-i-aial  de  Rosas,  tín  ministro  en  Europa  es 
^-*^*i   viejo  ministro  de    Rosas  caído    en    Case- 

'"Os. 

Se  dicen  republicanos,  y  no  se  resignan  á 
^ejar  la  alianza  que  hace  de  la  monarquía 
^^i'asilera  la  columna  fundamental  de  su  edi- 
ftcio  orgánico  argentino;  y  entierran  la  re- 
Pública  en  sn  principio  mas  esencial,  perpe- 
tuando el  gobierno  en  las  manos  desús  miem- 
tros  principales,  con  solo  cambios  estratégi- 
cos de  nombres  y  títulos  cada  seis  años. 
Cantan  himnos  á  la  paz  y  la  celebran  con 
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¡  aliados,  pero  no  con  sus  enemigos. 
la  paz  con  quien  no  han  estado  en  guerra;  y  qi_ 
dan  en  gueiTa  con  quien  debieron  ñrmar  la  pe 
Si  el  turbar  la  paz  es  crimen  digno  del  piifca 
co  anatema,  el  no  firmarla  es  dejar  abieK 
la  guerra  que  ha  despoblado  cuatro  nación." 
no  es  otra  cosa  que  ese  mismo  crimen. 

Mitre  no  ha   entendido  que  las  ovacioc: 
de  que  ha  sido  objeto  por  la  paz,  que  no 
podido  interrumpir,  son  la    condenación 
la  guerra  que  no  supo  evitar,  y  de  que  s- 
reaultado  los  tratados  Cobegipe  y  todo  lo  q 
él  encÍBrrapai'a  el  Rio  de  la  Plata.     Apla- 
dirlo  como  negociador  diplomático  de  la  p* 
ea    condenai'lo  como    soldado    promotor  •■ 
güeñas  desastrosas. 

Y  qué  de  maa  curioso  que  ver  á  Rawso* 
ministro  de    Mitre,  en  la  guerra   contra 
Paraguay,  de  apóstol  fanático  de  la  paz  hC 
día?  I" 

^1 


Salí  de  mi  paía,  bajo  Rosas,  en  busca  d 
la  libertad  de  discutir  y  escribir  públicí 
mente  y  sin  traba  sobre  las  cosas  de  su  gobiei 
no,  sin  ser  acusado  de  traidor  á  la  patríí 
por  el  ejercicio  de  esa  libertad,  como  sucedí 
bajo  el  tirano  de  Buenos  Aires. 

Y  he  quedado  hasta  hoy  fuera  de  mi  j 
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^  causa  que  por  haber  usado  de  esa 
"^tn*  libertad  en  el  extrangero,  para  juz- 
^>  no  solo  la  política  de  Rosas,  sino  la  de 
^  sucesores  en  el  gobierno  de  mi  país. 

Oe  modo  que  mi  amor  y  mi  ejercicio  de 
*  libertad  no  me  ha  costado  menos  bajólos 
^ínfeí  que  bajo  los  candil/os;  no  me  ha 
/  '^í'ííipromstido  menos  mi  patriotismo,  á  los 
ÍÍOs  de  los  vencedores  de  Rosas,  que  á  los 
~  sas  mismos. 
Qué  quiere  decir  esto? — Que  el  crimen  del 
''Qffibre  político,  en  Sud  América,  consiste 
^li  todo  lo  que  puede  recomendarlo  al  su- 
fragio del  país  y  darle  titulo  al  poder  poseído 
í*"r  los  que  naturalmente  necesitan  descono- 
■'■r  ese  mérito  }'  castigar  al  meritorio,  no 
^nio  mérito  ciertamente  (lo  cual  sería  ab- 
•rdo)  sino  como  traidor,  ó  sedicioso,  ó  eimtii- 
'   del  país. 

-Así  procedió  Quiroga,  así  Aldao,  asi  Rosas. 
"■."'  Mitre,  así  Sarmiento,  con  la  sola  diferon- 
*''''  de  la  escala  y  grado  delaper-secucion. 

Yo,  V.  g',  he  sido  objeto  de  una  perse- 
'  "'^on  que  empezó  Rosas,  que  continuó  ili- 
'*-'  y  que  no  ha  cesado  con  Sarmiento;  por 
l&ísmo  crimen — lajxthi'ira  escrita  n  ¡mhücuiJit 
?***  la  libertad,  por  los  mismos  meiíios,  con 
^^  mismos  argumentos; — por  enemigo  de  hi 
^^''ia,  por  traición  á  lajyitria. 


§    16 


DoD  Carlos  Calvo,  en  su  rol  de  sepulUu'e- 
ro  y  enterrador  de  tratados  muertos  ú  his- 
trtricos,  se  regocija  de  una  adquisición,  cada 
vez  que  muere  un  tratado  para  el  mundo 
político;  porque  el  difunto  viene  á  engrosar 
la  colección  ó  cementerio  de  sus  tratados  his- 
tóricos. 

Como  el  gusano  muere  para  nacer  mari- 
posa, así  la  aliama  de  J86Ó,  ha  muerto  para 
i'BSUcitar  Acuerdo  de  19  Noviembre  de  1872. 
-El  que  nació  tratado  de  gueri-a  contra  el 
Paraguay,  ha  muerto  tratado  de  paz  en  favor 
del  Paraguay.  El  tratado  Mitre,  no  es  sino 
la  metamorfosis  del  tratado  Gotejipe,  hecho  en 
el  seno  misterioso  del  Acuerdo  de  Noviembre. 
en  Río  Janeiro. 

El  Acuerdo  dice: 

"Ai-t.  1"  Queda  acordado  y  declarado  que 
el  tratado  de  alianza  de  1865,  continúa  en  su 
positivo  y  pleno  vigor 

Atr.  2°  Queda  también  declarado  y  acor- 
dado que  los  tratados  de  la  Asunción,  cele- 
brados (por  el  Barón  de  Cotegipe  por  parte 
del  Brasil,  sin  sus  aliados)  en  9  y  18  de 
Enero  de  1872  continúan  ensu  positivo  y  pleno 
vigor. . . . 


Baste  notar  que  el  uno  oa  de  guerra  y  el 
Iptro  de  paz,  para"  ver  que,  de  ellos  dos,  el 
ratado  que  queda  en  positivo  y  pleno  vigor 
i  únicanieute    el  de   Cotegipe,  pues  la  paz 
»n ol  Paraguay  ea  el  hecho  que  qiieda  \isi- 
U«  en  pleno   vigor,  no  la  guerra  con  el  Pa- 
■guay    ya  cosa  concluida, 
[  Luego    la  vida  á    la    cual  es  remitido  el 
(atado  de  alianza  es  la  vida  de  la  historia; 
t  resucitado  como  positivo   y    pleno    fósil, 
vivir  con    toda  la  plenitud  de  su  vida 
írica  y  postuma,  en  la  Colección  de  trata- 
\  Sistóricos  del  historiador   y  jurisconsulto 
,  Carlos  Calvo. 
|La  alianza  continúa  viviendo,    pero   como 
Atado  histónco  y  pretérito;    queda  vivo  en 
i  memoria  de  los  vivientes,  como  los  muer- 
toa  sepultados  por  obiu  de  él ;  como  viviente 
histérico  de  los  museos  ycoleccioncs  do  histo- 
ria   natural.     Para  hacer  creer  á  su  país  y 
r'onsolai-lo  de  que  el  ti-atado  está  vivo,  Mitre 
lo  ha  empajado  y  disecado  como  un  pájaro 
asilero;   como  un  papagayo   de    hermosos 
ores,  al  cual  le  ha  añadido  mi  resorte  pa- 
k  hacerlo  Imblar  estas  palabras : — sigo  enpositi- 
ry pleno  liffor:  soy  de  la  jmt ría  timbre  y  honor: 
r  rt  Mure  mi  fiel  redentor. 


§   17 


Hasta  hoy  (Marzo  de  1873)  no  se  presenta 
una  sola  candidatura  seria  para  la  presiden- 
cia argentina  que  ha  de  suceder  á  la  de  Sar- 
miento. Ninguna  de  las  presentes  hasta  hoy 
es  seria,  no  hablo  en  el  sentido  persona 
sino  en  sentido  legal  6  constitucional.  Da- 
jan  de  ser  serias  precisamente  por  la  causa 
(]ue  ellos  invocan  como  la  de  su  probabilidad. 
Ésa  causa  es  la  de  ser  miembros  del  gobier- 
no que  debe  concluir,  todos  los  candidatos 
para  el  que  ha  de  sucederle.  Se  puede  de- 
cir que  todo  el  personal  del  gobierno  está 
en  candidatm-a,  y  que  si  es  electo,  será  la 
reelección  en  masa    ó  parcial  del    presente. 

Son  candidatos  para  la  presidencia. 

— el  vi  ce-presiden  te, 

— el  ministro  del  Culto. 

— el  ministro  de  negocios  extrangei 

— el  plenipotenciario  del  gobierno  actual 
para  el  Brasil  y  el   Pai'agua}",  etc.  etc. 

Ninguno  de  ellos  es  un  simple  ciudadano, 
el  mas  alto  titulo  en  una  república  de  ver- 
dad. Ninguno  de  eUos,  como  presidente, 
podría  defiíiirse  con  la  constitución  (art. ...) 
'■lííi  ciudadano  con  el  titulo  de  Presidente,  admU 
nisira.  etc. 


jresente. 
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Elevado  á  la  presidencia,  cada  uno  de  los 
candidatos  actuales  podría  definirse: 

"^Un  rice-presidente,  con  el  título  de  presidente, 
administra,  etc'\ 

""Un  ministro  del  presidente    con   el  título  de 
presidente,  etc'\ 

No  es  ni  puede  ser  seria  la  candidatura 
para  Presidente,  es  decir,  para  el  empleo 
que  tiene  por  objeto  cumplir  y  hacer  cum- 
plir la  constitución,  y  que  consigue  llegar  á 
I  ese  empleo  mediante  una  violación  de  esa 
constitución  misma. 

Juro,  tendrá  que  decir,  cumplir  con  lealtad  y 
htiena  fé,  la  constitución  que  he  hurlado  y  que- 
brantado con  la  mas  insolente  mala  fé,  para  con- 
seguir la  presidencia,  ele''. 

Que  se  burle  del  país  el  que  así  se  sirve 
de  la  buena  fé  del  país  para  vivir,  se  com- 
prende ;  pero  que  el  país  tenga  el  humor  de 
burlarse  de  sí  mismo,  dejando  sus  destinos 
en  las  manos  que  hacen  de  él  un  títere  de 
soberano,  es  el  colmo  de  la  comedia,  es  de- 
cii',  de  la  desgracia  política  de  un  país  bien 
dotado  para  hacer  una  figura  seria  y  digna 
en  el  mundo  político. 

Los  destructores  oficiales  déla  constitución, 
pueden  ser  capaces  de  conservarla  ilesa? 

Entre  hacei-se  presidente  á  si  mismo,  usan- 
do de  la  fuerza  que  la  constitución   dio  pa- 
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ra  impedir  tal  atentado ;  y  hacerse  presiden- 
te por  una  revolución,  no  hay  diferencia, 
sino  en  el  género  y  clase  de  revoluciones, 
jDor  que  los  dos  procederes  lo  son. 

Por  qué  la  constitución  prohibió  que  el 
presidente  y  vice-presidente  fuesen  reelegi- 
ÍdIcs  ?  Para  cortar  el  vicio,  que  hace  la  des- 
gracia y  la  vergüenza  de  Sud  América,  y 
es  el  de  la  perpetuidad  de  sus  gobernantes 
en  el  poder,  constituido  en  instrumento  in- 
dustrial de  adquisición  y  vida  cómoda  y  fas- 
tuosa. 

Qué  importa  que  la  ley  constitucional 
cierre  la  puerta  principal  de  ese  abuso,  si  ól 
puede  introducirse  y  seguir  existiendo  por 
la  puerta  falsa  ó  la  ventana? 


Permitir  tales  reelecciones,  por  mas  que 
se  disfracen  de  colores  constitucionales,  es 
permitir  el  tráfico  del  sufragio  popular,  y  el 
peor  tráfico,  que  es  el  que  se  hace  con  el 
dinero,  el  poder  y  el  influjo  del  Estado 
mismo. — El  voto  electoral,  no  es  comprado 
con  dinero  del  comprador,  como  en  los  paí- 
ses libres  en  que  existe  ese  vicio,  sino  con 
el  poder  y  el  dinero  del  Estado,  de  que  dis- 
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ponen,  por  oficio,  sus  grandes  funcionarios, 
lanzados    en  la    caza  ó  pesca    de  la  Presi- 


.  dencia. 


■ 

r 


ün  publicista  inglés  preguntó  en  estos  dias 
á  Mr.  Thiers,  Presidente  de  la  República 
fiancesa,  de  76,  años  de  edad,  que  por  qué 
no  influía  en  la  Asamblea  para  que  nombra- 
se un  Vice-Presidente  ?  Su  respuesta  fué: — 
Ve  ne  veux  pos  patager  le  pouvoir.'^ 

*  Estoy  convencido,  dice  el  corresponsal 
del  Times,  ( 1 )  que  sería  imposible  intro  • 
ducir  el  sistema  americano  en  Francia.  El 
primer  objeto  del  Vice-Presidente  seria  tra- 
tar de  hacerse  un  partido  para  si  propio  é 
intrigar  contra  el  presidente;  ó  si  no  intriga- 
se, él,  el  primer  instinto  del  presidente  se- 
ria sospechar  que  lo  hacía. 

Lo  que  sucede  en  Francia,  sucedia  en 
Chile.  Por  eso  fué  suprimida  la  vice-presi- 
dencia.  En  el  Plata,  donde  es  mavor  la 
analogía  con  Francia  que  con  Chile,  no  tar- 
dará en  pronunciarse  el  mal  de  que  ya  se 
divisan  síntomas.  Hacerse  elegir  por  seis 
años  Presidente  después  de  haber  sido  seis 
años  suplente  y  colega  integrante  de  la  Pre- 

(I)  Del  8  de  Marzo  de  18?d. 
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sidencia,  es  intrigar  y  conapirar,  si  no  con- 
tra el  Presidente,  al  menos  contra  la  cona- 
tituciou,  que  es  todavía  peor. 

Autorizar  un  precedente  semejante  8ei"ia 
lo  mismo  que  nombrar  un  ejecutivo  por  12 
ó  18  años,  cada  vez  que  ae  nombre  un  Vice 
Presidente. 

Si  la  constitución  ha  visto  un  mal  en  que 
el  vice-presidente  sea  reelecto  como  tal  vice- 
presidente ¿sería  menor  ese  mal  por  el  hecho 
de  reelegir  al  vice-pi-esidente  en  un  rango 
todavía  mas  importante,  que  el  de  vice, — 
como  ea  el  de  Presidente? 

Si  lo  menos  es  temible,  lo  mas  dejaría  de 
serlo  ? 

¿Cuál  es  la  razón,  entonces,  porque,  se- 
gún la  constitución,  no  puede  el  vice-presi- 
dente  ser  reelecto  vice-pi-esidente  ?  Si  hay 
razón  para  temer  su  continuación  en  im 
rango  secundario,  cesaría  esa  i'azon  porque 
el  rango  en  que  continuase  fliese  superior? 
Por  la  razón  de  que  podiia  hacer  mas  mal 
su  presencia  en  el  rango  de  Presideute, 
deberá,  tenerse  poi-  menor  ese  mal  ? 

Si  no  hay  peligro  en  que  sea  Px-esideute 
el  que  no  puede  ser  vice-presidente,  menos 
lo  babria  en  que  el  Presidente  pueda  ser 
elegido  Vice- Presidente :  y  entonces  con  so- 
lo cambiar  de  silla  todos  los  seis  años,  do» 
pei'sonas    podrían  dar   la  República   Vüali 
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por  via  de  contrabando,  de  que  se  hizo  un 
crimen  al  misjuo  Libertador  Bolívar,  cuando 
lo  propuso  abierta  y  lealmente. 

Tal  candidatura  no  puede  tener  mas  que 
un  objeto,  es  arruinar  y  minar  la  constitu- 
ción nacional  que  se  ha  recibido  de  mala 
gana  y  por  fuerza  por  la  política  localista 
inaugurada  en  la  revolución  de  11  de  Se- 
tiembre de  1852. 


III 


(Londres,  Marzo  de  1873) 

^^Wttiones  aquí  tocadas  : —Progreso  material— Aduanas— Tratados 

Alianzas  (con  el  Brasil) 


§  1 

El  progi'eso  material  del  Plata,  es  un 
hecho  innegable.  Como  producido  ?- -Por 
la  simple  ley  natural  de  desaiTollo,  en  vii'- 
tud  de  la  cual,  no  ha  cesado  de  operarse  ese 
progreso,  desde  que  esa  ley  fué  entregada 
á  su    libre    acción,  por  lo  que  se  llamó   li- 
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berfad  colonial  de  comifrcio ,  bajo  los  españo- 
les. 

Sin  embargo,  nuestros  gobernantes  se 
apropian  el  mérito  y  causa  de  ese  progreso. 
Lo  atribuyen  á  la  independencia,  y  á  au  po- 
lítica llamada  liberal.  Lo  primero  recibe 
un  desmentido  de  la  historia  del  propio  paía, 
en  que  vemos  que,  antea  de  ser  indepen- 
diente, el  progreso  de  su  población  no  cesó 
de  haceree  vnr.  Bajo  la  tiranía  de  Rosas, 
no  dejó  de  progresar  la  riqueza,  la  pobla- 
ción, la  edificación. 

Eso  muestra  que  la  geogialia  podía  mas 
que  todos  los  obstáculos  políticos,  en  favor 
del  progreso  natural  del  país. 

La  Hahana  debe  á  esa  causa  natural,  pro- 
gresos mayores  que  los  vistos  en  el  Plata, 
operados  en  despecho  de  mayores  resisten- 
cias, de  carácter  político  y  social. 

En  1820,  Cuba  solo  producía  50  mil  to- 
neladas de  azúcar;  y  en  18(38  ha  produci- 
do 800  mil  toneladas  de  ese  mismo  artícu- 
lo. 

El  valor  de  los  productos  de  la  exporta- 
ción de  Cuba  en  estos  últimos  años  ha  sido 
de  den  millonea  de  pesos  por  año,  100.000.000 
pesos  ó  veinte  millones  de  libras  esterlinas. 

Pai'a  tanto  progi'eso  no  lia  sido  obstáculo 
el  ser  Cuba  goberuada  por  España,  la  mas 
atrasada  Nación  de  Em-opa;  por  un  sistema 
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de  gobierno    militar  absoluto  y  omnímodo; 

por  capitanes  generales  enriquecidos  cínica- 
mente con  sus  fraudes,  y  por  una  población 
de  millones  de  esclavos. 

Cuba  tiene  hoy  (1873)  mas  de  300  mil  es- 
davos,  estimados  en   el  valor  de   trescientos 
^    millones  (300.000.000)  ó  sesenta  millones  de 
k  libras  esterlinas. 

[  Todo  en  (^uba  lia  progresado,  hasta  el 
L  valor  del  esclavo.  En  1820,  valía  un  negro 
f  60  L;  hoy  vale  300  L,  y  aim  400  L;  es  de- 
[  cir,  mil  quinientos  y  dos  mil  pesos  fuer- 
tea 

CUha  es  capaz  de  una  población  de  ocho 
á  diez  millones  de  almas;  es  decir,  como  la 
actual  del  Brasil. 

Se  puede  decir  que  hace  cuatro  años  que 
^tá  en  guerra  civil,  y  ni  eso  ha  paralizado 
8U  progreso.  Está  casi  sin  gobierno,  porque 
d  de  España  es  allí  una  sombra  desde  que 
cayó  la  Reina  Isabel. 

El  casino  español,  es  decir,  los  tenedores  de 
clavos,  y  el  cuartel  general  de  los  insur- 
Él^ntes,  es  todo  y  su  real  gobierno.  Todo 
^  no  impide  su  progreso  expontánoo. 
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§  2 


El  ejército  británico  acaba  de  recibir  u. 
Reglamento  ú  Orden  general^  por  el  que  e 
manda  que  todo  soldado  debe  aprender  a 
oficio  mecánico  en  adelante. — Imposible  imE 
ginar  nada  mejor  para  dignificar  y  ennc 
blecer  al  eiército.  Enrolarse  en  ól,  es  entre 
á  la  escuela  de  oficios,  es  educarse,  es  enir 
(juecerse,  es  prepararse  para  ser  útil  á  1 
sociedad,  como  hombre,  acabada  la  carrera  n^ 
litar. 

Propia  solución  de  un  pueblo  dotado  c3l 
alto  sentido  económico,  para  conciliar  la  xx^ 
cesidad  del  soldado  para  la  ejecución  de  1 
Ley,  con  la  necesidad  de  conservar  al  trabfl 
jo  nacional  sus  mejores  brazos,  que  son  1^ 
mas  jóvenes.  La  idea  dará  la  vuelta  ^ 
mundo  con  el  tiempo.  Los  ejércitos,  en  ^ 
forma  actual,  empobrecen  á  la  EuropB»  \ 
arruinan  á  la  América  del  Sud.  Ellos  d^^ 
])ueblan  los  talleres  y  los  campos  de  si^ 
mejores  brazos,  condenados  al  ocio  militaí 
que  los  devuelve  ineptos  á  la  vida  civil. 

Se  dice  que  en  Turquía  todo  hombre  es- 
tá obligado  á  saber  un  oficio  mecánico;  J 
que  de  esa  ley  no  está  excento  ni  el  mismc 
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^viltan.     Las   leyes    militares  de  la  Europa 
UH.cen  del  soldado  una  excepción. 

En  Sud    América,  los  vagos,   los  ineptos. 

li^'s  criminales,  son  condenado?,  á  servir  en  el 

fíjército.      y    como  los  ejércitos     hacen  los 

Presidentes  y  los  Congresos,  se  puede  decii' 

BSnie  esa  costumbre  insensata  pone  la  suerte 

^B&  esos  países  en  manos    de  la    hez   de  sus 

^Hftbitantes. 

^^■Tiene,    sin   embargo,  un  sentido    racional 

^^Pb  costumbre,  y   es  esta.    Como  el  soldado 

^^R)  tiene  mas  objeto  que  moi'ir  en  campañas 

3'  empresas  electorales,  se  puede  decir,    que 

•'1  es  bien  digno  de  su  destmo;  yvíce-versa, 

—tal  destino,  del  soldado  (|ue  lo  llena. 

Si  no  se  puede  suprimir  el  soldado,  por 
*iué  no  hacer  de  él  un  hombre  tan  iHil  pa- 
"a  la  paz,  que  es  el  orden  normal,  como  pa- 
'a  la  guerra,  que  es  el  orden  excepcional? 

Los  ingleses  mejoran  al  soldado  por  todos 
loe  estímulos,  menos  el  de  la  gloria,  que  les 
parece  superstición  ridicula.  Por  qué  liablar 
dt;  la  gloria  del  soldado  y  no  de  la  gloria 
<lel  zapatero,  de  la  gloria  del  carnicero,  de 
U  gloria  del  tendero,  etc.?  Todas  las  ocu- 
paciones son  iguales,  todas  son  deberes  so- 
'■iales,  cuyo  desempeño  puede  ser  una  virtud 

Iiiu  honor,  pero  uo   una  gloria. 
Al  romper  el   fuego,  en  la  batalla  de  Wa- 
ferloo,  toda  la  proclama  de  Wellington  se  re- 
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dujo  á  estas  palabras :  ^ha  Inijlatorra  i-spiror^ 
que  en  este  día  todo  hombre  hará  su  (lfíhe¡'\ — lüE. 
antes  ni  después  de  la  batalla  hablij  de  glo- 
ría. 

El  único  soldado  que  iio  es  gobernado  si- 
no por  este  estímulo ,  es  el  que  no  se  ocupa 
sino  en  las  güeñas  mas  estériles,  mas  ab- 
surdas, mas  locas  y  culpables. 


S  3 


Un  cuchillo  en  manos  del  que  tiene  fo"^" 
tuna,  es  un  arma  defensiva;  en  poder  <^\  i 
que  nada  tiene,  es  un  instrumento  de  ^^\  ■ 
quisicion.^ — -Así  es  la  libertad,  considerarf^^*! 
como  una  simple  arma :  en  poder  del  ri^^'j 
poseedor,  es  un  anna  defensiva;  en  mau^' "j 
del  que  no  tiene  nada,  solo  es  un  instrume*''  ' 
to  que  le  sirve  para  ganar    alguna  cosa. 

La  libertad  es  a!  liberal,  lo  que  el  ma*^" 
tillo  al  zapatero  y  el  escoplo  al  cai-jiinterí 
un  utensilio  para  ganar  su  vida,  con  estí 
gran  ventaja  sobre  el  obrero  común:  sin  ha 
bajar.  Es  vivir  de  lo  ajeno,  sin  ser  ladrón 
porque  es  con  la  voluntad  de  su  dueño,  aun-^ 
que  su  voluntad  no  sea  tan  voluntaria 
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§  4 


Las  cuarentenas,  los  proyectos  de  clausu- 
ra absoluta    del  puerto  de  Buenos  Aires    á 
todo  buque  procedente  del  Brasil,  por  el  te- 
oiordela  fiebre  amarilla,  al  día  siguiente  de 
ías  ovaciones  hechas  á  Mitre  por  el  tratado 
^n  que  acaba  de    confirmar  y  perpetuar  la 
^nza  que  importó  en  el  Plata  el  cólera  y 
la  fiebre  amarilla,  es  cosa  de  que  no  se  con- 
cibe ejemplo  en  el  nnindo.     La  plenitud  con 
^ue  se  ha  restaurado  el  tratado  de   alianza 
indica  nuevos  y  futuros  envíos  de  masas  de 
lombres  y    cosas  del    Brasil  para   el  Plata, 
*n  la  proporción  y  forma  en  que  introdiije- 
í'on  las  pestes  desconocidas.     Y  sino  fuesen 
<X)mo  aliadas,  sino  como    enemigas  (lo  que 
puede  ser  la  segunda  intención  de  la  alian- 
^  restaurada),  tanto  mas   eficazmente  pro- 
<lucirian  ó  renovarían  la  importación. 

Tal  es  el  alcance  v  resultado  del  íi:6ino 
^liploniático  de   Mitro. 

Por  la  alianza  de  18G5,  él  trasi)ortó  la 
^ona  tórrida,  con  su.s  pestes,  á  su  salubre  país. 
— Cuando  la  acción  do  las  cosas  daba  [)()r  ca- 
<iucada  naturalmente  esa  alianza,  des[)Uos  de 

18 
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su  alumbramiento  —la  ruina  de  la  R  _ 
del  Paraguay  -  Mitre  vino  al  Brasil,  con  el 
negocio  de  una  cobranza  piivada  protegida 
por  su  prestigio.  Lastimado  por  el  usurero, 
se  puso  á  escribir  en  su  Nacimu  de  Buenos 
Áii'es,  conti'a  el  Imperio.  Su  propaganda 
contra  el  aliado  que  él  dio  á  su  paía,  preci- 
pitó la  nota  provocativa  de  Tejedor  de  27 
de  Abril. 

Esa  nota  era  una  demanda  violenta  de  re- 
paración ó  satisfacción,  dirijida  al  Imperio, 
por  el  ultraje  que  el  gobierno  argentino  pre- 
tendía haber  recibido  en  el  tratado  Ootegipe, 
destructor  del  tratado  de  alianza. 

Esa  demanda  tuvo  por  contestación  una 
contraderaanda  de  satisfacción,  dirijida  por 
el  Brasil,  que  se  consideró  ofendido  por  la 
nota  Tejedor. 

Enviado  Mitre  al  Brasil  con  la  misión  do 
obtener  lo  que  pedia  la  nota  de  Tejedor  ¿que 
obtuvo? 

Del  Brtuiil,  nada;  de  su  propio  gobiemu, 
todo.  Según  su  costumbre,  se  entregó  á  la 
corriente  con  el  secreto  de  vencer. 

Se  hizo  el  plenipotenciario  del  fuerte,  es 
decir,  del  Brasil,  y  obtuvo  de  la  debilidad 
de  su  propio  gobierno,  todo  lo  que  el  Bra- 
sil pedía,  á  saber: — 1"  una  satisfacción  por 
la  insultante  nota  Tejedor,  que  el  mismo  Te- 
jedor dio  al  gobierno  del  Brasil,  por  su  no- 
ta de    25    de  Setiembre   pedida  por  Mitia 


^"  2"  aceptó,  confirmó  y  convirtió  en  ley  suprema 
<íp  la  República  Argentina,  e]  tratado  Coteripe, 
^'le  vino  á  impedir,  con  solo  quitarle  el  ape- 
'^'do  de  Cotegipe. 

Así,  de  incógnito  lo  introdujo  en  su  país 
y.h  liizo  aceptar  en  servicio  del  Brasil. 
-Niwstro  pueblo  que  no  es  íueite  en  datos 
fJ'oiK ilógicos,  ni  en  lecturas,  tomó  el  tratad» 
f-'oteyifx;  como  un  tiatado  iiTeprochable  }■ 
diferente,  desde  que  se  llamó  tratado  de  Eturo 
***>  fü  Asunción.  Institución,  sistema,  princi- 
pio, que  no  es  un  hombre  y  un  nombre,  no 
■■■"*  entendido,  aceptado,  ni  rechazado  por 
"lestro  culto  pueblo.  Para  él,  es  preciso 
l^ii}  la  libertad  se  llame  don  Manuel  Bel- 
"'i:  la  independencia ,  don  José  de  San 
^tartin:  la  civilización  don  Bernardino  ;  la 
■ania  don  Juan  Manuel ;  la  causa  de  Bue- 
as  Aire3  don  Bartolomé  Mitre . 
Estos  nombres  son  sus  anteojos.  Quite  vd. 
í  Uf.iiibres,  y  sus  ojos  quedarán  á  oscuras, 
i  todo  lo  que  es  libertad,  civilización,  go- 
itmo,  para  la  República  Argentina. 


Es  verdad,  que  según  Mitro,  el  tratado 
■i^  alianza  queda  viviendo  en  toda  su  into- 
f^iámi  y  plenitud,  á  la  par  del  tratado   Co- 
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tegipe,  que  lo  hace  pedazos,  dentro  di 
Acuerdo  disonante  de  19  de  Noviembre.  Asi, 
la  alianza,  aegnn  él,  ha  quedado  íntegra  y 
completa  con  solo  estas  escepcíones :  integra 
y  plena,  menos  la  cabeza,  menos  los  brazos, 
menos  los  pies:  como  ese  tronco  de  escul- 
tura griega,  conservado  en  el  Museo  fi-ancés 
del  Loitvre. 

Yo  entendí  así,  desde  el  principio,  toda 
la  obra  diplomática  de  Mitre  en  su  misión 
ai  Brasil. 

Ahora  la  veo  explicada  del  mismísimo 
modo  en  Jornal  do  Conitrcio,  de  Rio  Janeiro, 
periódico  oficial,  y  lo  que  es  mas  curioso,  re- 
producido por  la  Nación  de  Buenos  Aires,  el 
Monitor  de  Mitre,  no  solo  sin  protesta,  sino 
con  su  expresa  y  tei-minante  aprobación  y 
calificación  de  exactitud  y  verdad. — Todo 
ello  lo  veo  reproducido  en  la  Nación  Para- 
guaya, de  la  Asunción,  del  6  de  Febrero  de 
1873. 

Para  Tejedor,  las  causas  de  la  guerra  in- 
minente residían  en  el  tratado  Cotegipe:  para- 
el  Brasil,  residían  esas  causas  en  la  not*- 
Tejedor,  —  Mitre  dio  la  razón  al  Brasil, 
aceptando  el  tratado  Cotegipe,  y  haciendo  que 
Tejedor  se  retractase  de  su  nota  de  27  de 
Abiúl.  en  que  pidió  la  reparación  que  el 
Brasil  no  dio,  y  por  cuya  nota  fué  Tejedor, 
mas  lDÍen,  quien  dio  satisfacción,  á  petición 
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^de  Mitre,  por  su  nota  de  25  de  Setiembru 
de  1872. 
No  solamente  aprobó  Mitre  el  tratculo  Cotf- 
¿}ipe,  que  vino  á  impedir,  sino  fjiie  le  dio 
ima  segunda  sanción,  por  la  obligación  que 
contrajo  de  que  la  Repiíblica   Argentina  ha- 

Íía  también  su  tratado  Cotegipe.  sin  el  nom- 
re;  es  decir,  que  trataría  separadamente  con 
I  Paraguay,  como  habia  hecho  Cotegipe. 
Con  razón  el  Jornal  do  Comercio  da  toda 
i  victoria  áa\  Acuerdo  del  19  de  Noviembre 
^1  Brasil;  eso  significa,  que  de  Mitre  es  to- 
cia la  derrota  diplomática. 

Sin  embargo,  no  falta  en  su  país,  quien 
X^  ofrezca,  en  premio  de  su  vidor.a  á  la  Ce- 
i:*eda.  la  Presidencia  del  país  que  por  se- 
^■Tinda  vez  ha  sacrificado  al  Brasil  y  á  su 
I>ropia  ambición  personal  de  poder. 


§  B 


Con  motivo  de  la  entrada  del  Duque  d"Au- 
male  á  la  Academia  Francesa  el  Times  (de 
hoy  5  de  Abril  1873),  observa  que  la  in- 
fluencia social  de  ese  cuerpo  os  lo  único 
que  queda  firme  y  estable,  mientras  las  dis- 
tancias y  las  formas  de  gobierno  pasan 
como  nubes  por  la  faz  de  la  Francia. 
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No  hay  en  Francia  quien  no  aspin 
fanteuti  de  la  Academia ;  no  hay  grande  in- 
tehgeucia  que  no  haya  sido  rechazada  en 
esa  pretensión;  no  hay  cortesano  frivolo,  que 
na  haya  sido  admitido.  Apesar  de  la  crí- 
tica, la  Academia  mantiene  su  poder,  por- 
que la  crítica  es  tenida  por  señal  de  envi- 
dia. 

"En  este  país  (dice  el  Times,)  las  preten- 
siones de  la  Academia  serían  rechazadas, 
y  su  elocuencia  ceremoniosa,  un  signo  de 
ridículo.  — We  are  called  an  aristocratic  peo- 
pie,  but  our  culture  is  too  broad  and  popu- 
lar, and  our  forces  come  too  much  íVom  be- 
low,  for  US  to  submit  to  the  rule  of  an  Aca- 
demy."  —  "In  England,  to  be  ostentiosly 
festidious  and  exclusive  is  to  abandon  the 
hope  of  iufuence  and  to  sinlí  into  á  di- 
que." 

A  mi  ver,  esto  depende  de  esta  diferencia , 
de  ambos  países :  en  Francia  la  .sociedad  es 
im.  hecho,  y  el  solo  hecho  organizado,  cons- 
tituido y  permanente.  El  estado,  el  qnhiertio, 
están  en  formación ;  son  un  desiderátum. — 
En  Inglaterra  son  im  hecho.  En  Inglaterra 
el  Estado  se  gobierna  á  sí  propio,  y  en  este 
sentido  es  realmente  un  Estado  libre.  En 
Francia  el  Estado  obedece  siempre  á  la  vo-' 
luntad  de  un  hombre,  y  solo  de  este  modo 
que  es  lo  opuesto  de  ser  libre,  puede  esia- 1 
tir.     Pero  la  sociedad,  sus  leyes  y  sus  insti-j 


I 


idories,  quedan  en  pié  porque  tienen  una 
asistencia  real,  y  suplen  al  gobierno  cuando 
^ste  deja  de  existii'. 

Y  sin  duda  alguna  la  sociedad  francesa 
«8  civilizada  como  la  que  mas  de  Europa,  y 
de  ahí  el  contraste  con  su  atraso  políti- 
co. 

Pero  su  estado  político  es  de  transición.  Su 
crisis  consiste  en  el  movimiento  de  ti'ánaito 
que  hace,  de  la  forma  de  Estado  despótico, 
á  la  de  Estaílo  libre. 

4^ Su  Código  Civil,  entre  tanto,  y  su  literatu- 
ra son  sus  verdaderas  instituciones  socialef», 
que  todo  el  mundo  civilizado  reputa  y  re- 
pite, por  su  mérito  incontestable. 

En  Francia  y  su  condición,  se  repiten  los 
destinos  del  Imperio  romano,  que  vive  hasta 
hoy  en  la  ti'adicion  del  género  humano,  no 
por  sus  consbituciouea  políticas,  sino  por  có- 
digos civiles  ó  sociales. 

Los  gobiernos  y  sus  formas,  son  compro- 
misos y  combinaciones  siempre  y  esencial- 
mente transitorias ;  las  sociedades  cambian 
también,  pero  con  la  lentitud  con  que  cam- 
bian las  especies,  los  territorios,  los  ríos,  los 
mareB. 

Los  trabajos  de  Rivada^ia  en  el  Plata, 
viven,  mientras  caen  apenas  se  levantan  las 
instituciones  políticas  (sin  excluir  las  suyas 
propias),     Por  qué?     Porque    las    llamadas 
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institucioiies  de  Rivadavia,  fuefon  todas  ss 
ciales,  mas  bien  que  políticas ;  por  ejeniplc 
laa  relativas  á  la  educación  y  á  la  instrac 
cion;  á  la  reforma  militar;  á  la  refonna  eclf  " 
siástica;  al  comercio;  al  empleo  de  las  tie— 
iTas  públicas;  á  la  inmigración;  á  la  poli- 
cía de  seguridad,  do  limpieza,  de  ornamento; 
á  los  puentes,  caminos,  canales ;  á  las  liber- 
tades sociales  que  interesan  á  la  religión. 

Eso  es  lo  que  ha  peraervado  la  civilización 
de  Buenos  Aires; — su  orden  social,  apesar 
y  contra  sus  malos  gobiernos,  de  yauchüs  y 
de  charlatanes  ó  gauchos  letrados.  Por  eso  el 
nombre  de  Rivadavia  ha  sobre  nadado  sobre 
los  mas  célebres;  sobre  los  de  Moveno,  Mon- 
teagudo,  Caatelli,  etc.,  hombres  de  estado, 
que  no  fueron  mas  felices  que  Rivadavia,  ni 
fundarau  inutitiiaiones  políticas  permanentes. 

En  18'2l,  al  día  siguiente  de  destruido  el 
gobierno  político  argentino,  sintiéndose  Riva- 
davia impotente  para  acometer  su  reorgani- 
zación, se  puso  á  organizar  ó  constituir  la 
sociedail  de  Buenos  Aires  por  el  verdadero 
método, — uo  de  un  golpe,  no  por  un  código, 
sino  por  leyes  sueltas,  por  instituciones  gra- 
duales y  uijceaarias. 

En  ese  terreno  y  en  ese  sentido  sooial, 
tenía  razón  en  creer' que  la  organización 
social  dada  ú  Buenos  Aires ,  serviría  de 
modelo  de  imitación  á  las  otras  provin- 
cias. 


Pero  como  la  sociedad,  en  que  reposa  el 
^den  político,  no  puede  existir  á  su  vez  siu 
1  amparo  en  el  orden  politico,  el  progreso 
tocial  ha  sido  lento,  difícil,  contrariado,  á 
este  illtimo  orden  de  coaas-  que  se 
lama  la  constitución  política  del  -pnis,  ó  co- 
^o  dicen  los  norte  americanos,  —  la  fonna 
'j  gobierno. 

A  estos  lea  fué  fácil  dar  con  au  forma  de 

obierno  porque  ya  tenían  la  cosa  ó  el  fon- 

o    del     gobierno,     en   la    libertad    en   que 

los  educó  InglateiTa;  es  decir,  el  goliierno  de 

si  mismos. 


I*        fípp-nn 


§  « 


Segnn    TJip  Observer    de    hoy    6  de    Abril 

íilía  en  que  salí  hace  hoy  treinta    años,    de 

lloiitevideo)    es  imposible   que    la    Francia 

dice  el  self  government  ó  la  libertad  políti- 

mientras  los  partidarios  de  las  libres  ins- 

tucionea  (principios  de  89),  no  abandonen 

>  supremacía  de    la  Iglesia    Católica   sobre 

,  lEstado.   La   vida  los  trabajos  y  el    suce- 

■  del  Conde  de  Montalembert   representan 

la    conciliación  ó   amalgama   imposible    del 

liberalismo  moderno   con  el    catolicismo   ro- 

^Hiiano.     \jOs  principios  de  S'J,  en  que  está  fim- 


dada  la  moderna  sociedad  francesa,  son  in- 
conciliables con  el  dogma  fundamental  de 
la  Iglesia  Católica.  El  Papa  lo  ha  dicho 
en  su  EncíclicH.  famosa  y  ni  Concilio  lu 
ha  confií'mado  por  su  dogma  de  la  infali- 
bilidad papal. 

El  Duque  d'Aumale,  en  su  discurso 
ingreso  á  la  Academia,  aconseja  á  los  con- 
servadores constitucionales  de  Francia  ba- 
sar su  política  en  la  teoría  paradojal  de 
Móntale nibert,  á  quien  sucede  entre  los  40 . 
Montaleiubert  fué  víctima  de  su  mira  de 
conciliar  la  libertad  de  examen  con  la  au- 
toiidad  infalible  de  la  Iglesia. 

"Yo  preveo,  (dijo  en  una  carta)  que  c 
pues  de  liaber  combatido  enérgicamente  ] 
ra  asegurar  el  trimifo  de  la  libertad  me  veré 
un  dia  separado  de  aquellos  entre  quienes 
he  combatido  ;  y  para  defender  el  cristia- 
nismo católico  en  peligro,  tendré  que  con- 
tundií"  mi  persona  en  los  rangos  de  aqnellos 
cuj'a  conducta  he  reprobado.  La  verdad  es- 
tá, para  mí,  antes  que  la  libertad". — El  he- 
cho confirmó  su  previsión.  Su  carrera  entera 
fué  un  chasco. 

Es  la  que  propone  por  modelo  á  la  Fran- 
cia política,  el  candidato  orleanista  á  su  go- 
bierno. Los  Borbones  de  las  dos  ramas,  son 
incapaces  de  gobernar  la  sociedad  moderna, 
fundada  en  los  principios  de  89,  porqiie  es-  J 


^an  á  subovdinaila    A    la  autoridad  de  la 
ia,  inconciliable  con  eaos  priucipios. 


Los  ingleses,  sean  cuales  fueren  sus  teoría» 
Sobre  el  Estado  y  la  Iglesia,  ellos  proceden 
■obre  la  máxima,  que  cuando  hay  conflicto 
^tre  los  intereses  civiles  y  eclesiásticos,  los 
pilimos  ceden  el  paso. 

E]  proverbio  vulgar  que  dice — si  dos  per- 
donas montan  en  un  miamo  caballo,  una 
marchai-  detrás  de  la  otra, — espresa 
cuestión  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  en 
i  cascara  de  nuez.  Ellos  han  decidido 
hoe  la  Iglesia  debe  ir  en  ancas  del  Esta- 
aa. 

En  Francia  todos  sus  políticos,  sin  excluir 

ÍGuizot,  píxitestante,  ni  á  Thiers,  libre  pen- 

"idor,  han  sostenido    la  autoridad  temporal 

1  Papa,  que  significa  la  supremacía  de  la 

leaia  sobre  el  Estado. 

fSi    la  verdad  inspirada,  que  la  Iglesia  en- 

&&,    prevalece   sobre  la    verdad    científica 

el  método    esperimentai    demuestra,  el 

^rogi-oso  moderno  es  imposible  en  la  forma 

'|iiñ  ostenta  en  los  países  sajones,  donde   la 

Iglesia  es  libre,  sin  perjuicio  de  la  autoridad 

^faproina  del  Estado. 


IS  7 


Muy  simple,  á  mi  ver,  es  la  razón  porque 
la  Academia  francesa  queda  en  pié,  mien- 
tras los  gobiernos  y  las  disnastias  pasan  co- 
mo nubes  ante  la  faz  de  la  Francia.  Xo  es 
la  Academia,  ea  el  orden  civil,  es  el  código 
civil,  es  decir,  la  sociedad  de  que  ese  códi- 
go es  la  constitución  escrita,  lo  que  queda 
permanente  en  pos  de  las  minas  de  los  go- 
biernos  y  sus  foimas. 

Pero  la  soiiiedad  tiene  por  expresitm  la 
literatura,  y  el  Parlamento  ó  cuerpo  legisla- 
tivo de  la  literatura,  es  la  Academia. 

En  este  carácter  de  Parlamento,  es  real- 
mente la  única  institución  libre  que  allí 
existe,  por  que.es  la  única  cu^yos  miembros 
no  deben  su  elección  al  gobierno,  ni  pueden 
aer  revocados  ^or  él,  ni  dependen  para  to- 
do de  él. 

Es  una  especie  de  Cámara  de  París,  que 
se  reproduce  y  renueva  ella  misma,  sin  in- 
tervención de  la  corona,  ni  del  Presidente : 
una  especie  de  Cabildo  ó  Municipalidad  in- 
telectual con  la  plenitud  de  libertad  que  te- 
nían los  cuerpos  de  ese  género  en  otra  edad- 
Es  lo  que    liasta    hoy  ciertas  Universidades 
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^*5  'nglatena  y  de  Alemania.  La  Academia 
í«  ubre,  en  el  Bentido  de  que  se  gobierna  á 
*i  misma. 

Asi,  se  lia    visto  que  bajo    el  Imperio,  ha 
*'(lo  el  refug¡(j  de  la  üposicion  libei-al  nionar- 
íjuista  y  republieana.-  Su   importancia  sería 
«Illa  si  no  fuese  la   que  recibe   de  su  modo 
^  ser  independiente  y  libre,   pues   lejos  de 
ísr  foco  dt'    los    primeros    escritores    de   la 
lengua  fi-aneesa,  casi  siempre    están  exclai- 
iros  de  olla;    y,    como  todo  poder   sin  con- 
^1,  ella  solo  recibe  á  sus  cortesanos,  dóciles 
stibaltomos.     Se  le     ocurre    á  nadie     que 
Duquo  D'Aumale,    pueda    contribuir   por 
pureza  y  superioridad    de  sus  escritos,  á 
Mantener  la  ortodoxia  de  la  lengua  francesa 
^f  el  esplendor    do    la  literatui-a    que    tiene 
Wr  sostener   á.  los  Pascal,  Fenelon,  Montes- 
|uÍou,  Voltaire.  Chateaubriand,  Dupautoup, 
iera,  Guizot?- — La  elección    del    principo 
ffleaninta,  es  una  elección  política,  (como  la 
e    Carlos  Calvo  paia  corresponsal  del  Ins- 
'tuto,  en  lugar  de  ilifctenniacer)  una  espe- 
ie  de    consuelo,    remuneratorio   del  chasco 
ado  á  su  familia,  por  el    menor  de  sus  pa- 
rinot  ó  potrones. 
En  todos  tiempos,  los  talentos  han  recibidi> 
e  sí  mismos,  su  poder  de  legislar  la  socie- 
ntl  á  que  pertent'ííen;  y  aislados,  ó  en  ouer- 
«,    eUf«,    han    gobernado   á    los    golsienios 
líos  han  legislado  á  los  legisladores  {Potliier, 
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Domat,  Montesquieu  Ronsspau,  Voltaire, 
g. ).  Lejos  de  deber  su  autoridad  y  pode* 
al  gobierno  os  el  gobierno  el  único  que  pue — ' 
de  debilitarlos  ó  destituirlos,  sin  mas  qu^^ 
agregarles  su  autoridad  y  sanción  artificial — -i 
— Sus  eaeritoa  dejan  de  lener  autoridad,  des- — : 
de  que  se  hacen  oficiales. 


i 


Un  periódico  argentino  do  este  ano  1873 
(El  Eco  de  Córdoba),  en  términos  muy  cor- 
teses, me  dice  que  si  en  1852  fui  yo  el  orá- 
culo constitucional  de  mi  país,  hoy  sus  publi- 
cistas pueden  trataime  de  igual  d  igual  porque 
el  país  ha  progresado. 

Ni  antes  de  ahora,  ni  ahora  mismo,  he 
Pretendido  ventaja  ni  privilegio  para  no  ser 
tratado  de  igual  á  igual  por  cualquier  publi- 
cista de  mi  país.  — Pero  creo  tener  derecho  á 
observar,  sin  ofender  á  nadie,  que,  mientras 
mi  país  ha  progresado,  yo  no  me  he  queda- 
do estacionario — Otra  cosa  fuera  si  yo  hu- 
biese muerto  después  be  escribir  Las  Bases, 
como  en  el  interés  del  progreso  argentino, 
deseaba  alguno,  á  quien  oí  exclamar:  — "C'ííftíi. 
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'"  "lejios  bulto  mas  daridatV  cuando  supiínS 
'^  inuei-te  de  Florencio  Várela. 

'  Hra  la  claridad  de  esa  antorcha,  éramos 
l>ul  tos  Florencio  Várela  j  yo. 

^Uos  han  confundido  mi  ausencia  con  mi 
"l'Jerte;  pero  mi  ausencia,  no  me  ha  impe- 
''iJo  estudiar  y  progresar  con  mi  país,  pues 
"•^  lo  he  pasado  en  el  desierto  salvaje,  sino 
**"  el  corazón  del  mando  mas  civilizado.  Yo 
"^peto  mucho  la  cultura  y  los  progresos  de 
'"'irdoba,  su  civilización  y  libertad,  pero  creo 
1«o  el  no  hai)er  tenido  la  dicha  de  quedar 
■^sidiondo  en  él,  puede  considerarse  media- 
lainiínte  indemnizado  en  el  hecho  de  haber 
Ipaaado  ese  tiempo  en  Londres  y  París,  co- 
t>citíndo  de  paso  á  Washington  y  NuGva 
York.  Si  en  1853,  merecieron  mis  estudios 
tí  itispeto  de  nuestro  Congreso  constituyente, 
i^jarían  de  merecerlo  los  que  he  tenido  oca- 
plOQ  de  hacer  mas  tarde,  no  ya  en  Chile,  sino 
^  i  Estados  Unidos,  Londres,  París,  Roma, 
drid,  et-ci'     El  haber  trabado  grandes  ne- 

icios  de  mi  país,  con  los  primeros  hombres 

»  estado  de  la  Europa,  tales  como  los  Chi- 
tendou  loa  Hussell,  los  Malraesbury,  los  An- 
loaelU,  los  Calderón  Collantes,  los  Walewski, 
|ds  Toussen-el,  y  de  haber  escuchado  cons- 
Éntemente  A  sus  pi-i  moros  lionibros  do  L-ien- 
,  en  sociedades  sabias,  es  razón  parai]ue 
•  de  Ctirdolxi,  crea  que  me  lie  quedado 
ktrás  de  mi  paíu  argentino':' 
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Me  reouerda,es    verdad,  la  desve 
habeime  alejado  de  la  escena  dosdo   muchos 
años. 

Pero  yo  pregunto  ¿cuándo  he  estado  en  la 
escena?  Toda  mi  \ida  pública  so  ha  pasado 
en  el  extrangero,  y  mi  ausencia  lejos  de  ale- 
jarme de  los  negocios  de  mi  país,  no  tuvo 
mas  objeto,  que  el  ocuparme  de  ellos  con 
entera  libertad.  Mi  ausencia  material  no  ha 
tenido  sino  un  significado,  que  es  mi  pre- 
sencia moral  incesante  en  la  al  La  vida  pií- 
blica  de  mi  país.  Quién  dice  esto?  El  tes- 
timonio de  los  hechos.  Estos  hechos  son  mis 
escritos. 

Yo  he  vivido  con  mi  país  para  todos  los 
grandes  negocios  de  su  vida  desde  30  años. 
Dónde  están  escritas  las  Bases?  En  Chile. — 
Donde  el  Sistema  rentístico?  En  Valparaíso. — 
Dónde  los  demás  escritos  en  que  no  he  ce- 
sado de  estudiar  el  derecho  público  de  mí 
pais  en  sus  primeras  cuestiones  orgánicas, 
que  todavía  esperan  una  solución  de  sus  hom- 
bres de  Estado?  En  Chile  y  en  Europa. — 
Dónde  escribí  El  Imperio  del  Brasil  ante  la 
democracia  de  América?  En  París  y  en  Nor- 
mandia.— Desde  dónde  vi  lo  que  mi  país  no 
vio,  y  es  que  ól  mismo  entregaba  sus  desti- 
nos al  Bi-asil. 

Mis  trabajos  diplomáticos  no  podían  ser 
desempeñados  sino  en  el  extrangero.  ¿Pero 
el  ocuparme  de  ellosj  era  estar  ausente  de  1 
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^ida  pública  de  mi  país?—  Si  San  Martin  se 
ausentó  á  Chile  y  al  Perú,  para  servir  me- 
jor los  intereses  de  su  país,  yo  me  ausenté 
á  Madrid  para  hacer  reconocer  por  España 
la  legitimidad  de  las  victoria  de  Maipú  y 
del  Callao,  en  favor  de  la  independencia  de 
^i  país. 

Desde  el  extrangero  yo  he  servido  á  mi 
país  sin  servirme  de  mi  país  para  vivir.  'Otros 
^ue  no  han  salido  de  su  suelo,  pretenden 
haberlo  servido  porque  se  han  hecho  servir 
por  el  país  los  sueldos  de  que  han  vivido 
Wena  vida  y  á  poco  precio. 
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Yo  no  comprendo  el  puritanismo  republi- 
cano de  hombres  que    se   perpetúan   en  las 
tinciones  asalariadas  del  gobierno,  cambian- 
do periódicamente  de  puestos  y  de  salarios. 
Qaó  clase  de  liberalismo  es  el  de  esos  ciuda- 
nos,  que  tienen  horror  á  la  vida  de  simples 
ciudadanos,  y  que  so  consideran  muertos  y 
enterrados,  cuando  no  son  tratados  de  exe- 
lencias  y  señorías  como  los  príncipes    y  du- 
ques de  los  países  monárquicos? 

Un  país  en  que  los  candidatos  al  gobierno 
no  son  los  ciudadanos,  sino  los  miembros 
del  gobierno,  no    es    una   república    cieiia- 


mente,  porque  la  república  tiene  por  esen= 
cia  la  renovación  del  personal  del  gobierne 
periódica  y  continuamente. 

Dejar  veinte  años  el  gobierno  de  un  paL- 
en  las  manos  exclusivas  de  una  veintena  d* 
personas,  ¿es  renovar  y  cambiar  el  peraona 
de  su  gobierno  como  lo  esije  la  forma  repu- 
blicana  de  gobierno,  entendida  de  un  modc^ 
serio  y  leal? 

Hace  veintiún  años  que  se  mantienen  po- 
seedores exclusivos  del  gobierno  argentino. 
los  miembros  de  un  círculo  que  se  titula  jjnr- 
fido,  y  son  los  mismos  que  por  veinte  años 
acusaron  á  llosas  y  ¡í  sus  caudillos  del  crimen 
de  tener  an-ebatado  el  poder  en  sus  manos, 
por  ese  mismo  espacio  de  un  quinto  de  si- 
glo. 

Con  esta  diferencia  que  agrava  el  crimen 
do  los  sucesores  de  Rosas  y  de  los  caudillos 
en  ese  precedente  matador  del  principio  re- 
publicano, y  es,  que  Rosas  y  los  caudillos  no 
tiiviei'on  que  violar  constitución  alguna,  por- 
que no  la  había  en  su  tiempo:  ellos  eran 
lii  constitución. 

Pero  sus  sucesores  la  tienen  y  en  desprecio 
lie  sus  disposiciones  terminaiites,  obran  lo 
mismo  que  Rosas  y  los  caudillos,  en  cuanto 
i'i  manteuoi-se  perpetuamente  poseedores  del 
gobierno  del  país. 

Ellos,  sin  embargo,  pretenden  que  lejos  de 


[  Piular  la  constitución,  es  la  constitución  la 
'JQp  He  deja  deshonrar  voluntariamente.  — 
I  Xal  eü  el  aignificado  de  su  jurisprudencia 
iP'Ji'iacual  puede  el  vice-presidente  ser  elec- 
■  •o  presidente  aunque  no  pueda  ser  electo  á" 
|Wz  vice-presidente. 

Segiin  eso  la    Presidencia  Sarmiento- AUina, 

]  puede  llamai'se  reelecta,  si  prosigue  otros 

«años  con  el  nombre  de  PresiilpnciaAlsina- 

iHienta. 

I  ¿Y  loa  que  suben  A  la  presidencia  por  ese 

sujero  hecho  á  la  constitución,  son  los  que 

1  retomar  la  po.si^sion  vedada  d?  su  pnesto, 

"ná  decir  ante  Dios  y  ante  el  país: — Juro 

haré  cumplir    la  constitución  con    Imitad  '/ 

%fé? 

I  La  nioiul  de  un  tal  gobierno  será  como 
}  de  e»os  matrimonios  precedidos  de  ios 
'  >a,  que  deben  ser  su  consecuencia :  un  mii- 
miio  escocés, — con  todas  sus  ulteriores  con- 
aieooías,  naturalmente. 
Bi  ea  la  constitución  la  que  se  ha  dejado 
'  por  ellos,  ¿porqué  no  se  dejará  violar 
'  obús? 

Toda  candidatura  para  un  gobierno,  re- 
*  ,  en  un  miembro  de  ese  gobierno,  cual- 
«ra  que  éf  sea,  es  una  candidatura  oficial,  es 
bir,  una  candidatura  del  gobierno  y  ade- 
una  elección  del  gobieino,  en  que  el 
i  haííe    meaínicamente  el  ridiculo   papel 


de  elegir  lo  que  no  es  elección  de  su  pro|> 
juicio  ui  voluntad,  sino  del  juicio  y  volunta 
del  gobierno  que  se  hace  reelegir  en  fon 
indirecta. 

Tal  efeccioUj  es  una  revolución,  aunque  ~. 
revolución  sea  hecha  por  el  gobierno,  e 
forma  de  ley :  es  una  revolución  oficial,  í 
decir,  dos  veced  mas  criminal  que  sí  fues 
hecha  contra  el  gobierno  encargado  de  pn 
venir  las   revoluciones. 


Como  pienso  hoy  (abril  de  1873)  en  estS" 
punto,  pensé  hace  quince  años,  y  lo  esciibí 
en  un  impreso  privado,  que  no  se  publicó  y 
del  cual  me  aervicomo  de  carta  confidencial 
para  prevenir  la  reelección  de  la  pi'esidencia 
ilustre  y  benemérita, — Urquiza-Cai'ril,  de  que 
yo  ora  agente  en  Europa. 

Urquiza  era  acusado  de  intentar  quedarse 
en  el  poder,  apesar  de  la  constitución,  por 
los  mismos  que  hoy  intentan  lo  que  él  tUTO 
la  honesitidad  indisputable  de  no  hacer,  y 
probablemente  de  no  intentar, 

Se  dice  que  yo  opiné  de  ese  modo  por 
enemistad  cou  el  Dr.  Carril.  Tanto  valiüia 
decir,  que  lo  hice  por  enemistad  á  Urquiza 
y  á  sus  ministros  ;  os   decir,  por  enemistad 
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<íonniis  amigos  políticos.  Hay  liberales  pa- 
ra quienes  la  menor  divergencia  de  opinión 
política,  significa  enemisdad.  Un  amigo  es  pa- 
ra ellos  ex-amiffo,  desde  que  deja  de  ver  un 
punto  de  política  como  ellos  lo  ven. 

Opinando  así  por  enemistad  con  mis  ami- 
gos, ¿  por  cuenta  de  quién,  en  tal  caso,  los 
^contrariaba? — Por  mi  cuenta  propia? — Toda 
íui  vida  pasada  en  el  extrangero  prueba  mi 
íalta  de  ambición. 

A  nadie  le  hubiese  utilizado  mas  que  á 
íni,  la  jurisprudencia  que  yo  combatí,  cuando 
^  trató  de  la  reelección  de  mis  amigos  en 
^1  poder,  de  que  j'o  era  agente  en  Europa. 
La  prueba  de  que  no  lo  pensé  por  ene- 
mistad al  señor  Caml,  es  que  pienso  hov 
íel  mismo  modo,  sin  tener  enemistad  al  Dr. 
Alsina. 

Se  ha  publícalo  y  citado  contra  su  can- 
didatura, la  impresión  que  yo  no  pul)liqué 
en  1860,  contra  la  candidatura  del  doctor 
Carril.  Quien  quiera  que  la  haya  hecho 
ha  cometido  un  abuso.  El  abuso  puede  ser 
bien  intencionado,  pero  es  un  abuso  publi- 
car lo  inédito  contra  ó  sin  la  voluntad  de 
8u  dueño. 

¿  El  estar  impresa  mi  opinión,  lia  persua- 
dido, talvez,  á  su  editor  oficioso  que  hacia  una 
segunda  edición  ?  Impresión  no  significa  pu- 
blicación. 

Como  mi    dicha  opinión    estaba    en    una 
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carta  dirijida  á  mis  compatriotas,  es"  decir, 
al  público  argentino  (al  pueblo,  como  diría 
La  Pampü),  mi  corresponsal,  ea  decir,  todo 
el  mundo,  debía  conocerla ;  y  sin  embaído, 
nadie  la  conocía,  sino  el  que  ha  querido 
publicarla  sin  mi  voluntad  ni  mi  conocimiento. 
No  68  que  yo  apiniebe  la  elección  del 
Dr.  Alsina.  De  su  candidatura  no  apniebo 
sino  su  persona,  que  es  mas  bien  simpática 
pai"a  mí.  Poi'  lo  mismo,  si  yo  tuviese  el 
honor  de  ser  su  amigo,  le  diría  como  á  Ur- 
quiza:  "No  se  haga  vd.  mantener  en  la 
presidencia  de  qneesvd.  miembro  ,  ni  en  pri- 
mero ni  en  segmido  rango,  porque  es  demo- 
ler la  constitución  y  el  honor  político  de  su 
propio  nombre.  "  —  Cuando  el  Dr.  Alsina  se 
pretende  ■puritano  yo  creo  que  lo  pretende 
de  buena  fé.  Pues  bien,  yo  le  diría:  — "Con 
la  mejor  buena  t"é  del  mundo,  vd.  se  dá  el 
papel  de  un  cómico  que  representa  la  farsa 
de  una  república,  cuando  cree  que  un  puri- 
tano puede  usar  de  subterfugios  para  tomar 
subrepticiamente  un  rango  lucratavo  y  conel 
objeto  de  seguir  haciéndose  tratar  de  excelen- 
cia, desde  su  altura  dominante  del  nivel  co- 
mún, por  años  y  años,  como  esos  candillon 
que  solo  cesan  á  balazos,  en  sus  gobiernos 
inacabables." 


Curiosa  y  cómica  cosa  es  ver  á  esos  fu- 
riosos partidarios  de  la  igualidad  republica- 
na, dejarse  matar  antes  que  soltar  los  suel- 
dos y  loa  tratamientos  de  exelencia  y  señoría ! 

Se  dicen  fanáticos  por  la  república  y  na- 
da les  causa  mas  horror  que  la  igualdad;  es 
decir,  la  condición  de  mero  ciudadano  igual 
á  otro  ciudadano! 

Se  dicen  liberales  de  corazón  y  tienen 
horror  al  trabajo,  como  medio  de  vivii-,  que 
es  la  condición  y  base  de  la  libertad,  puea 
el  trabajo  es  único  origen  de  la  riqueza;  y  la 
i'iqueza  es  la  sustancia  y  esencia  de  la  liber- 
tad. La  palabra  de  Voltaire.  —  quiero  sor 
rico  para  ser  libre, — es  el  proverbio  que  go- 
bierna la  conducta  del  anglo-sajon  en  to- 
das partes  y   sobro  todo    en    Norte  Aniéri- 


[  El  oro  es  la  libertad.  Son  dos  cosas  in- 
separables en  la  historia  de  la  vida.  Los 
jjaíses  libres  son  los  mas  trabajadores!  y  lo^ 
mas  ricos,  y  por  eso  son  libres;  tales  son 
Suiza,  Holanda,  Bélgica,  InglateiTa,  Estadof^ 
Unidos. 

Todo  país   de  pobres  es  país  de  serviles  y 
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de  esclavos.     La  pobreza  es  la  capitulacifií 
la    sumisión,  la    prostitución    del    desvalido. 
Es  prueba  histórica  de  ello  la  situación  polí- 
tica de  tantos  países  de  Asia,  y  del  medio- 
dia  de  Europa  y  de  América. 

Bolívar  blindaba  un  día,  en  las  alturas  del 
ceiTO  de  Potosí,  al  celebrar  la  victoria  de 
Ayacucho,  diciendo: — "La  gloria  de  haber 
tvaido  á  estas  alturas  los  estandartes  de  la 
libertad,  deja  en  nada  todo  el  oro  que  tene- 
mos bajo  nuestros  pies,"— Era  un  absurdo; 
lo  que  dejaba  como  nada  bajo  sus  pies,  era 
la  libertad  misma,  cuyo  cuerpo  es  el  oro. 
que  se  conquista  por  la  gloria  del  trabajo. 
Él  ingeniero  y  el  obrero  de  las  minas  son 
son  los  verdaderos  soldados  de  la  libertad. - 
El  humo  de  la  vanagloria  era  el  que  subía 
á  las  alturas,  pero  la  libertad  quedaba  en  las 
profundidades  de  la  tierra,  donde  reside  la 
preciosa  materia  prima  que  produce  Boli- 
via ;  y  en  las  márgenes  de  tos  mares  y  ríos, 
que  las  hacen  valer  por  los  cambios. —  Las 
regiones  calientes  de  los  ríos  Pilcomayo. 
Paraguay,  Madeira,  Amazonas,  eran  las  re- 
giones de  la  libertad,  que  BoUvar  descono- 
ció y  abandonó,  porque  no  conoció  en  su 
esencia  moral  y  divina  á  la  libertad, — qae 
reside  en  el  poder  inteligente  y  creador  del 
hombre,  no  en  la  fuerza  brutal  y  ciega  de  la 
espada. 

Por  eso  la   libertad  de  Bolivia  ha  divido 
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en  las  montañas  frías,  la  vida  de  las  águil 
y  de  los  cóndores,  pájaros  guerreros  que  vi- 
ven del  pillaje  y  ilel  botiu. 

La  gloria  estaba  no  en  llevar  los  estan- 
dartes de  la  libertad  á  las  altmus  frías  3' 
estériles,  sino  en  bajarlos  á  las  regiones  don- 
de están  los  rios  y  los  pueitos,  por  donde  se 
cambian  y  convierten  en  riqueza  los  produc- 
tos que  el  trabajo  saca  de  las  entrañas  de 
la  tierra. 

Dejar  el  oro  bajo  sus  piós,  era  dejar  bajo 
sus  pies  la  libertad. 

El  oro,  es  la  libertad  ;  es  decir ,  el  poder 
de  ser  independiente  y  libre:  y  solo  el  tra- 
bajo libre  puede  extraer  el  oro  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra. 


r 


§  11 


Notas   saaltaa 


XjOS  papeles  íranceses  se  admiran  de  que 
en  Inglaterra,  país  protestante  3'  libre,  ha3*a 
sido  derrocado  un  ministerio  (el  de  Glads- 
tone)  por  el  partido  uUmmontam,  que  aun 
en  los  países  católicos,  está  por  tierra. 

E!  Times  de  ^0  de  Marzo,  1873,  explica 
el  hecho  do  un  modo  muy  simple,  y  es  que, 
siendo  el  país  libre,  los  católicos,  como  todo 
el  mimdo,  tienen  eco  en    el  Parlamento,    y 


—  asa- 
que si,  en  circuustancias  fiadas,  olnan  come 
una  minoría  unida  y  compacta,  pueden  de- 
cidií'  del  voto  vacilante,  en  una  gran  cues' 
tion. 

"It  is  the  boast  of  our  Legislatura  to  i-e- 
present  every  body.  Every  opinión,  every 
belief,  every  tongue,  every  social  element  is 
represented  in  the  House  of  C(inimons,  Of 
course,  then,  the  ultramontane  pai-ty  will 
be  tliere  representad  as  much  as  any  otber 
party  wich  has  secured  a  hold  upon  a  class 
or  district."  --  ( Tintes,  del  20  de  Marzo 
1873.) 


De  la  táctica  que  consiste  en  cohonestar 
y  dorar  el  robo  y  el  crimen,  por  un  color 
politico,  no  ha  habido  ejemplo  mas  cabal 
que  la  Majorca,  de  Buenos  Aires.^ — Ese  ei*a 
su  sentido  práctico  y  verdadero.  No  era  una 
corporación  oficial.  Era  una  asociación  li- 
bre, una  sociedad  oficiosa  de  patriotas  fedes' 
rales,  fundada  con  el  objeto  de  apoderarse 
de  los  bienes,  de  los  puestos,  de  las  venta- 
jas de  sus  poseedores  legítimos,  castigándo- 
les cen  el  despojo,  el  destieiTO  ó  la  muerte, 
por  su  crimen  de  traidores  á  la  patria,  de  ven- 
didos al  oro  del  extrangerot 
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Quedan  veteranos  de  esa  Sociedad,  que  hoy 
son  ciuulros  de  obras  nuevas  en  otra  forma, 
pfíi-o  en  el  mismo  sentido  induRtrial.  El 
Paraguay  es  robado  y  saqueado  en  sus  finan- 
zas, con  ayuda  de  estiungei-os  aventureros, 
en  sei'vicio  de  la  patria  avffentina,  por  que 
López  mató  á  sus  hermanos  hace  seis  años! 
Y  lo  curioso  es  que  los  miembros  naturales 
lie  las  modernas  mazorcas  de  oro,  son  los 
hijos  de  los  que  fueron  víctimas  de  la  Ma- 
zorca fundadora  y  original  de  Buenos  Aires. 


Hay  repúblicas  que  son  como  las  escuelas 
do  Lancaster,  en  que  todos  los  escolares 
escriben,  pero  no  todos  saben  leer.  Hay 
escolares,  quiero  decir  ciudadanos,  tan  avan- 
zados, que  hasta  son  capaces  de  hacer  libros. 
que  ellos  mismos  no  saben  leer,  sobre  cosas 
que  ellos  mismos  no  han  leido;  y  no  cosas 
de  imajinacion,  sino  de  ei"udicion,  de  esas 
que  no  se  saben  sino  por  la  lectura  3*  el 
estudio.  La  explicaciones  simple:  consiste 
on  copiar  manuscritos  inéditos,  por  que  de 
otro  I  nodo  el  plagio  es  transparente. 

El  plagio  mismo,  no  compromete  la  origi- 
nalidad del  plagionario  en  países  qutj  uo 
Icen. 


En  pueblos  soberanos  que  no  leen  mas  quo 
el  anuncio,  el  aviso, —  el  anancio  hace  !a 
ley,  porque  hace  la  opinión;  hai:e  la  fama, 
hace  prestigio,  á  la  atmósfera,  como  se  dice 
allí. 

El  aviso,  elevado  á  reclmno,  es  ya  un  po- 
der supremo.     Eso  huele  á  erudición. 

600.000  francos  gastados  en  avisos  han 
creado  en  Paris  la  conciencia  pública  de  loa 
que  se  han  suscrito  por  ÍÍO  millones  á  un 
ferrocarril  que  jamás  existió  ni  empezó  á 
existii',  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico  á  tra- 
vés de  Tejas.     (Literalmente  histórico.) 


El  dilema  de  mi  destino  es  terrible.  Ten- 
go que  optar  entre  la  libertad  ó  la  patria, 
sepaiados  radicalmente  y  por  siglos.  Me 
alejé  de  la  patria,  en  busca  de  la  libertad. 
He  vivido  con  la  libertad  dui-ante  mi  au* 
sencia  y  al  favor  de  ella.  Ha  sido  mi  com- 
paña, mi  famUia,  mi  esposa  querida  en  mi 
peregrinación.  Mientras  he  vivido  poseyén- 
dola materialmente,  en  la  patria  solo  he  vi- 
vido platónicamente,  es  decir,  con  el  espíri- 
tu, con  el  alma.  La  República  Argentina.,  ha 
sido  para  mi  una  República  <h  Platón ;  ídea^ 
abstracta,    sin    realidad.     Sin   embargo;        "~ 
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amor  platónico  de  mi  patria  ideal,  me  ha 
hecho  ser  feliz.  No  por  vivir  ausente  he 
dejado  de  ser  su  hijo  5^  de  pertenecerle  co- 
mo tal. — Me  haré  la  misma  ilusión,  le  ten- 
dré el  mismo  amor,  si  voy  á  su  seno?  Di- 
ficümente,  si  debo  separarme  de  mi  libertad, 
que,  como  una  atmósfera  de  luz,  vive  al- 
rededor del  disco  de  la  patria,  pero  fuera 
y  exteriormente  de  ella.  Una  república  de 
Sud  América,  es  como  un  sistema  planetario, 
en  que  sus  libres  espíritus,  son  como  satéli- 
tes del  astro  en  torno  del  cual  gravitan 
desde  lejos,  pero  formando  con  él  un  to- 
do. 

Los  hijos  de  una  república  en  que  el 
suelo  está  divorciado  con  la  libertad,  tienen 
la  desgi'acia  de  los  hijos  de  un  matrimonio 
dividido  y  divorciado.  Los  varones  van  con 
la  madre,  es  decir,  con  la  libertad;  las  mu- 
jeres con  el  suelo  paternal.  Los  varones 
significan  los  fuertes;  las  mujeres,  los  ca- 
racteres apocados  y  débiles. 

Así,  el  honor  y  ])rogreso  de  la  patria  en 
Sud  América,  oxije  (|ue  una  paile  do  sus 
habitantes,  viva  flotante,  fuera  de  ella,  ou 
esa  atmósfera  de  libertad  (|uc  la  circunda 
y  completa,  pues  en  ella  nace  y  vive  toda 
su  literatura,  toda  su  i)olítica  doctiinaria  y 
científica:  en  olla  se  foinian  sus  nombres 
ma4  prestigiosos,  y  la  obras  que  constituyen 
su  honor  literario  y  político. — A  ella  es  dcu- 


dora  la  República  Argentina,  de  los  nom- 
bres y  escritos  de  F.  Várela,  Tndarte,  Marmoi. 
AJsina,  GutieiTez,  Echevarría,  etc. 

Para  cambiar  la  espectabilidad  de  las  le- 
tras por  la  de  loa  empleos,  no  ha  necesitado 
sino  volver  á  su  patria.  Ni  sus  obras  han 
podido  reproducirse  en  el  país.  Algunas 
que  mas  espectabilidad  le  dan,  están  exco- 
mulgadas con  su  autor,  del  suelo  patrio. 


Definir  al  hombre  libre, — un  hombre  que  se 
gobierna  á  sí  mismo, — es  definir  la  mitad  de  la 
libertad,  ó  definir  la  cosa  por  el  lado  menos 
cai'ácterístico. — Un  hombre  Ubre,  es  el  que 
se  obedece  á  sí  mismo. 

La  libertad  es  la  obediencia  de  si  mismo, 
por  la  simple  razón  de  que  el  gobierno  de 
sí  mismo  implica  y  presupone  la  obediencia 
de  sí  mismo.  No  hay  gobierno  donde  no 
hay  obediencia;  luego  la  primera  condición 
du  la  libertad,  es  decir,  del  gobierno  de  si 
mismo,  es  la  obediencia.  El  que  no  sabe 
obedecerse  á  sí  mismo,  no  sabe  ser  libie,  es 
iixapáz  de  gobernarse  á  sí  mismo. 

Es  difícil  que  sepa  obedecer  á  otro,  el  que 
no  sabe  obedecerse  á  sí   mismo  :    es  decir,  al 
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mas  amable  de  los  gobernantes  que  cada 
uno  puede  tener  en  el  mundo. 

Luego  la  disposición  á  la  obediencia,  la 
humildad,  la  subordinación,  el  respeto  á  la 
autoridad,  á  la  ley,  á  la  disciplina,  son  la 
base  esencial  del  hombre  libre,  por  no  decir 
la  libertad  misma. 

Sea  que  osa  disposición  emane  del  tempe- 
ramento ó  carácter  de  la  raza ;  ó  que  ha3'a 
sido  impuesta  por  el  largo  ejercicio  de  un 
poder  fuerte  y  mas  ó  menos  justo,  el  hombre 
manso  y  sumiso  está  mas  cerca  de  ser  libre 
que  el  bellaco  y  díscolo. 

En  los  países  sin  libertad,  la  disposición 
á  la  bellaquería,  los  arranques  indómitos,  son 
tomados  absurdamente  como  signos  de  vo- 
cación y  aptitud  para  ser  libre. — Todo  lo 
contrario,  esos  caracteres  son  la  base  de  gra- 
nito en  que  se  construye  todo  despotismo. 
Nada  distingue  mas  al  esclavo  que  la  absolu- 
ta incapacidad  de  gobernarse  á  sí  mismo, 
6  lo  que  es  equivalente,  de  obedecerse  á  sí 
mismo. 


La  Bolsa  no  es  el  país  do  la  aritmética 
y  del  cálculo:  no  es  un  banunetro,  como 
regularmente  se  dice.     Es  un  casino,  es  un 
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teatro,  un  país  de  visionaiios,  de  soñadores, 
de  toreros  y  de  tontos.  La  Bolsa,  instituida 
para  íomentar  la  riqueza,  es  capaz  de  este- 
rilizarla como  la  guerra  misma,  por  que  ella 
liace  olvidar  el  trabajo,  para  encontrar  sin 
él  la  riqueza,  que  no  existe  sino  en  el  tra- 
bajo. La  Bolsa  instituida  para  vender  y 
comprar  una  riqueza  en  prospecto,  una  pers- 
pectiva del  trabajo,  se  reduce,  á  menudo,  al 
tráfico  de  mirages  y  perspectivas  puras. 


''Es  la  comedia  espejo  de  la  vida,"  —  se 
ha  dicho :  luego  la  vida  es  el  original  de  la 
comedia  del  espejo,  ó  lo  que  es  igual,  de  la 
comedia   retratada.. 

Mientras  el  poeta,  toma  de  la  vida  real, 
los  elementos  de  su  comedia ;  los  actores  de 
la  vida  real,  que  son  los  originales  de  los 
comodiantes,  toman  de  la  comedia  artificial, 
sus  reglas  de  vida  i)ráctica  para  la  comedia 
original:  os  decir,  para  la  sociedad  real  y 
natural. 

Tomando  el  teatro  como  escuela  de  cos- 
tumbres, la  América  del  Siid  está  llena  de 
figuras  do  Tartufos,  de  Basilios,  etc.  acli- 
matados al  suelo  y  á  la  vida  moderna  de  aquel 
continente,  que   es    esencialmente  política  ó 
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impolítica,  en  cuanto  los  hombres  viven  de 
la  co8a  pública,  por  conducto  del  teatro.  El 
teatro,  la  literatura  española,  es  decir,  la  co- 
media romántica  y  no  la  universidad,  son 
la  fábrica  en  que  se  hacen  los  publicistas, 
los  diplomáticos,  los  políticos  y  gobernantes 
de  las  repúblicas   antes  españolas. 


La  historia  de  un  país,  considerada  como 
el  juicio  de  su  pasado,  no  tiene  fin,  porque 
tal  juicio  nunca  es  definitivo.  Cada  gene- 
ración lo  altera,  según  su  modo  de  enender 
y  apreciar  el  pasado,  ya  juzgado  por  otros. 
Esto  es  verdad,  sobre  todo  en  lo  que  hay 
de  mas  sugeto  á  controversia  (después  de 
la  religión),  la  política. 

'^But  constitutional  historj-  ( dice  el  Tunes 
de  25  de  Abril  1873)  involves  in  all  coun- 
tries  debatable  points,  aml  it  miglit  be 
diffjcult  to  find  a  teot  book  or  manual  with 
wick  all  partios  would  be  satisfied.  Our 
own  constitution  has  had  its  historians  and 
eulogists  both  at  lióme  and  abroad,  but  the 
impressions  on  the  subject  conveyet,  foi*  oxeni- 
ple,  by  ConUvjshii  would  nat  agree  with  the 
ideas    derived    from    Hallam,       Ñor    would 

IB 
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either  of  these  authoritiea  for  wioh  the  pi-ac- 
tical  conclussions  sel  forth  by  Mi-.  Bagehol. 
It  would  be  easy,  indeed,  at  thia  moment 
ÍfO  give  the  naiues  of  half-a-doyen  veiy  able 
and  well  iufoi-med  inen  who  if  questioned 
on  the  nature  and  cliaracter  of  the  Bri- 
tish  constitution  as  actually  at  work,  would 
give  answeii-s  djfíering  as  widely  as  possi- 
ble  from   each   other". 

Qué  extraño  es  que  haya  mas  de  una  his- 
toria de  la  constitución  argentina? 

Lo  raro  sería  que  no  hubiese  si  no  una 
sola. 

Sm  embargo,  el  modesto  Dr.  Domínguez 
titula  su  libro, — Historia  Arffentina. 


En  el  Times,  de  hoy  (7  de  Mayo  18» 
leo  esta  bella  idea: — "Un  país  en  revolua 
es  como  un  océano  en  tempestad.  Por  'j 
rrible  que  esta  sea,  no  está  sino  en  la  sufll 
ficie;  la  paz  profunda  reina  en  el  fondoi 
mar".  ^_ 

Toda  revolución  es  obra  de  una  minoría. 
Pero  esta,  minoría,  es  perdida  sino  consigue 
hacer  al  fin  en  su  apoyo  á  la  mayoría  de  la 
nación,  casi  siempre  abstinente  ó  pasiva,  en 
esas  tempestades. 
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IV 


Londres,  Mayo,  73 


§  1 

"In  Spain  the  politícal  wheal  of  fortune 
has  five  spokes  conspiray,  triumph,  popu- 
laxity,  decadence,  exile". 

Lo  que  el  corresponsal  del  Times,  le  escri- 
be de  Madrid  el  8  de  Mayo  de  1873,  á  pro- 
pósito de  la  fuga  del  ex-regente,  Serrano, 
bajo  un  disfraz  ridículo,  no  es  por  lo  visto 
una  peculiaridad  de  las  repúblicas,  y  en  to- 
do caso  lo  es  de  la  raza  española  en  am- 
bos mundos,  sea  cual  fuere  la  forma  de  su 
gobierno. 

Donde  quiera  que  el  pueblo,  por  su  igno- 
rancia, es  ajeno  á  la  gestión  eficaz  de  su 
propio  gobierno,  la  popularidad  es  falaz,  in- 
cierta y  fugaz.  El  pueblo  es  tan  ciego  en 
su  entusiasmo  como  en  su  odio:  en  ambos 
sentimientos  es  un  niño,  sin  conciencia  de  lo 
que  quiere  y  de  lo  que  aborrece. 

§   2 

La  intervención  del  gobierno  en  las  elec- 
ciones políticas  y  las  candidaturas  llamadas 
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oüciales,  no  son  cosas  propias  de  las 
blicas  de  Sud  Aiuéiica  únicamente.  Son 
costumbres  heredadas  á  la  madi'e-patiia,  y 
propias  del  gobierno  absoluto  en  que  España 
ha  vivido  por  siglos. 

Hoy  mismo,  bajo  au  república  de  1873, 
subsiste  esa  intervención,  que  es  un  desmen- 
tido de  la  libertad  electoral  ó  sobermiia  dd 
puehh. 

El  corresponsal  del  Times,  le  esciibe  de 
Madrid  ol  10  de  mayo,  una  carta  sobre  las 
elecciones  para  Cortes  conatituyentes,  en  que 
hay  esta  palabra,  aplicable  á  Sud  Amé- 
líca. 

"The  plea  put  forward  by  thc  Radical 
and  other  partíes  for  their  abstention.  Í8  that  it 
is  of  no  use  attempting  tu  figbt  against  tíie 
overwhelming  official  influence  of  the  go- 
vernmeut,  which  can  exercise  what  control 
over  the  electíons  it  maj-  please.  This  is  no 
doubt  perfectley  true  of  every  government 
in  Spain". 

El  presente  gobierno,  añade,  ha  protesta- 
do solemne  y  repetidauíente  que  no  intenta 
abusar  de  su  influencia  oficial  para  electo- 
rales propósitos,  peio  sus  rarios  oponentes 
declaran,  con  alguna  razón,  que  tales  segu- 
ridades fueron  dadas  por  todos  los  gobiernos 
sin  ser  observadas  por  ninguno. 
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El  Timfis  {de  hoy  6  de  mayo  de  1873) 
opina  que  se  debe  dejar  á  laa  colonias  in- 
glesas el  poder  que  reclaman  de  establecer 
derechos  diferenciales,  es  decir,  el  derecho  ó 
poder  de  protección,  como  tienen  el  de  libre. 
tráfico. — "Thej^  are  beyand  tutelage,  and  they 
must  be  allowed  to  take  their  own  caurae, 
escept  in  mattei-a  of  imperial  concern. — They 
will  ¡11  all  probability  make  many  mistakes, 
as  the  mother  conntry  has  done  before  them; 
but  mistakes  are  the  lessons  of  Ufe". 

No  podría  aplicarse  eata  máxima  á  toda 
la  América,  antea  colonia  de  España,  lanzada 
en  laa  esperiencias  de  la  vida  independiente 
y  libre  por  su  revolución  de  18J0? 

§  i 

Mi  amigo  el  doctor  X).  Vicente  López  es- 
tudia la  revolución  argentina,  en  lo  que  titu- 
r  la  8u    cunero   ¡je^ieral  y  sintético,  en  el    N"  16 
Ide  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  á  propósito 
■y  ah'edodor  de  El  año  XX. 

Yo  hallo  que  López,  en  su  articulo,  que 
escribe  y  publica  en  Buenoa  Aire.s,  no  es  el 
misuio  hombre  de  cuando  estaba  en  Monte- 
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video;  tjuiero  decii',  uo    v¿  ni  liabla  y; 
la  misma  libertad  de  las  cosas  de  su  país. 

Sea  por  agradar  á  las  preocupaciones  do- 
minantes de  su  país,  en  busca  de  populari- 
dad, ó  de  influencia  ó  de  indulgencia;  ó  sea 
por  el  podev  iriesistible  que  Buenos  Aires 
tiene  de  cambiar  á  las  cabezas  mas  libres 
en  el  sentido  de  su  voluntad  imperativa  y 
de  su  interés  despótico,  López  se  ha  conta- 
giado de  la  enfermedad  literaria,  que  es  cró- 
nica en  Buenos  Aires,  por  la  manera  retó- 
rica é  hiperbólica  de  presentar  las  cosas,  por 
el  hoiTor  á  lo  que  es  simple  en  estilo,  y 
por  la  táctica  de  interesar  y  agradar  al 
país  á  fuerza  de  persuatlirlo  que  ha  sido  au- 
tor de  las  grandes  cosas  de  su  revolu- 
ción. 

En  vano  se  ven  lioy  mismo  los  cambios 
mas  portentosos  en  ese  país,  bajo  un  gobier- 
no negativo  y  nominal,  que  se  dice  autor 
de  ellos  porque  los  atestigua  solamente;  nues- 
tros historiadores  de  la  revolución  argen- 
tina no  quieren  creer  que  ese  cambio,  desde 
1810,  se  ha  producido  por  la  acción  gene- 
ral de  las  cosas  de  ese  tiempo  en  ambos 
mundos  sin  que  los  políticos  de  Buenos  Ai- 
íes  tuviesen  mas  parte  en  él,  que  la  tienen 
hoy  en  cambios  mas  grandes,  que  se  produ- 
cen á  su  pesar. 

¿No  empezó  á  progresar  la  población  de 
Buenos  Aires  desde    la  sanción  (?)  de   la  ley 


«PBfiola,  que  dio  libertad  á  -su  comercio  en 
c'  ultimo  tercio  del  siglo  IS?  No  prosperó 
bajo  el  gobierno  mismo  de  Rosas  que  tenía 
por  principio  repeler  al  extrangero  ? 

Atribuyendo  á  los  políticos,  lo  que   es  la 
obra  de  la  geogi-afia    ( puerto,  suelo,  clima, 
producciones   naturales,  rios,    etc. ),  nuestros 
'  historiadores    hacen  comedias  y  novelas,  en 
!■  de  historias,  y  se  parecen  á  esos  faná- 
ticos para  quienes  la  peste  es  obra  de  San 
Roque,  el  rayo  la  acción  de  Santa  Bárbara, 
y  todos   los  milagros,    la  manufactura  natu- 
ral do  los  santos.  —  Según  ellos  sin  San  Mar- 
tin y  San  Belgi'ano,  el  Rio  de  la    Plata  se- 
wTia  hasta  hoy  mismo  una  colonia  de  España, 
ren  faz  de  Méjico  y  de  Centro  América,  y  de 
Colombia  y  del  Brasil,  independientes,  sin  la 
rticipacion  de  Buenos  Aires. 
Atribuir    á  los    hombres,  lo    que  es  obra 
pe  las  cosas  y  de  los  intereses  y  de  las  leyes 
atórales  del  progi'eso,  es  desconocer,  ocultar 
^1  principio  real  de  todo  desarrollo;  y  dejar 
«nocidos    y   subsistentes    los   obstáculos 
l^quu  traban  la  acción  de  esas  fuerzas  }•  leyes 
naturales  dol  progreso,  mientras  se  pierde  el 
Ijüenipo  en  poner  velas  y  quemar  incienso  pa- 
ño en    los  altai'es  de    los  falsos  dioses  y 
^adores  de  nuestra  revolución. 
Si  el  paganismo  pueril  y  prosaico,  si  esa 
nitologia  sin    poesía    que    so  llama  historia 
trqeníitia,  fuese  del  todo  iiiofensiva,  bien  po- 


dría  dejarse  en  pié  para  servir  al  menos  á  la 
vanidad  nacional.  Pei'o  no  es  así.  Como 
todo  orror  moral,  ella  sirve  á  los  intereses 
brutales  y  egoístas  de  la  espada,  de  la  guer- 
ra, del  hombre  de  guerra,  es  decir,  de  la 
fuerza  que  es  todo  lo  contrario  de  la  libertad. 
Ella  tiene  por  objeto  deificar,  santificar  la 
guerra  }'  los  hombres  de  guerra,  como  los 
instnimentos  y  cansas  de  la  libertad,  que  1 
pueblos  buscan  desde  1810, 

Una  historia  que  pone  á  los  hombre8^^_ 
á  hombres  vulgares,  en  lugai'  y  aixiba  do 
los  piincipios  y  de  las  fuerzas  naturales  del 
progreso  humano,  no  solamente  es  una  his- 
toria sin  filosofía,  sino  qae  es  ana  grosera  y 
vulgar  alteración  de  los  hechos  y  de  los  hom- 
bres, que  no  sirve  sino  para  extraviar  la  di- 
rección en  que  el  país  debe  buscar  su  civili- 
zación, y  para  hacer  de  ól  un  objeto  de  irrisión 
ante  el  mundo,  por  la  vanidad  con  que  se 
atribuye  cambios  y  adel.mtos  que  no  son 
suyos,  sino  en  cuanto  es  objeto  pasivo  de 
ellos. 

Es  poco  filosófico;  es  decir,  poco  racional, 
el  personificar  los  liechos,  y  los  movimientos 
históricos,  hasta  el  punto  de  llamar  Ariigiit 
á  la  resistencia  autonomista  6  comunista  (?) 
de  la  Banda  Oriental ;  llamar  San  Mariin  A 
la  independencia:  Moreno  á  la  revolución  de 
Mayo;  Rivadavia,  ala  reorganización  del  ceu- 
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tta'iamo  tradicional  é  histói'ico  de  lo  que  se 
llWUa  hoy  República  Argentina. 

íQiiiéu  puede  negar  que   sin  esos  mismos 
hombrea  existirían  hoy  esas  mismas  cosas? 


De  dónde  ha  sacado  López  el  nombre  de 

Camuña  portería,  que  díl  al  cabildo  de  Buenos 

"^     Recibió  jamás  ese  nombre  de  algu- 

|na  loy  ó  reglamento  ó  uso  que  alguien   co- 

iQZcaV 

Viene  ese  cambio  de  lenguaje,  como  todos 

3S    cambios    de   ese  país  :  —  de  fuera.      La 

nuna  porteña,  es  un  galicismo,  motivado  por 

,  Commune  de  París,  de  1871,  puesto  á  la 

Pmoda  en  el    mundo  latino  por   el    éxito  del 

movimiento  de  París. 

La  palabra  couunune,  como  adjetivo  de  co- 
umn  merte,  verbigracia,  lo  mismo  que  como 
sustantivo  puede  y  es  femenina,  sin  necesidad 
de  terminar  ou  «. 

Pero  la  mmuna  porteña,  es  un  nombre 
amante,  de  una  cosa  vieja,  que  viene  de 
como  sus  modas.  Buenos  Aires  se 
jjuentra  parisiense  de  1871,  en  su  historia 
i'^  18"20,  gracias  á  la  fecundidad  de  mi  hábil 
■  Amigo.  Sin  la  Comune  de  Paris,  de  1871,  no 
i  conocería  la  Comuna  porteña,  que  López 
lila  inventado  ó  descubierto.  Sin  embargo, 
Luada  ea  mas  diverso  que  estas  dos  Comrau- 


ñas.  La  de  París,  es  comiuiista  por  baud« 
la  de  Buenos  Aires  era  un  mero  cabildo  6 
municipalidad,  armado  ocasionalmente  de  un 
poder  político  por  la  ausencia  ó  cautividad 
del  Roy  de  España,  en  virtud  de  una  Ley 
de  f^ai'tida  fundamental  del  Reino. 

Por  su  modo  constante  de  ser  y  de  exis- 
tir, el  cabildo  de  Buenos  Aires  no  fué  jamás 
xm  cuerpo  político.  Las  colonias  de  Espa- 
ña, en  América,  no  tenían  poder  político  de 
ningún  género.  No  se  gobernaban  A  sí  mis- 
mas, ni  parcialmente,  como  las  de  Ingla- 
tena. 

Políticos  de  Comuna  Porieña,  es  palabra  sin 
sentido.  El  cabildo  (llamado  hoy  Comuna) 
era  un  cuerpo  social,  no  político.  No  se  ocu- 
paba de  gobierno,  aino  de  policía,  de  aseo 
y  de  seguridad,  de  justicia,  de  alumbrado, 
de  mercados,  de  escuelas,  etc.  Tales  funciones 
y  tales  funcionarios  no  podían  cambiarse  en 
políticos  de  un  dia  para  otro.  Si  un  comunal 
ó  comunero  no  eia  político,  menos  lo  era  un 
militar,  que  ni  debia  conocerla. 


jUroDB    1 


No  basta  ser  hombre  del  noi'te  de  EuropB 
para  ser  hombre  de  libeitad  ;  ejemplos  :  los 
rusos,  loi  prusianos,  los  austríacos,  goberna- 
dos por  emperadores  en  pleno  siglo  19 ,  á  la 
par  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  InglateiTa^ 
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libres  del  todo. —  Estos  pueblos,  sin  embar- 
go, salieron  del  Báltico  y  de  Gennania.  Có- 
^^  36  explica  su  libertad  ?  Por  la  geografía. 
Ella  aisló  en  la  Gran  Bretaña,  á  los  germa- 
1108  del  Báltico,  de  toda  acción  inmediata 
*íe  loB  que  quedaron  en  el  coniineute,  mez- 
clados con  razas  rivales  3'  antagonistas ;  y  el 
canal  de  la  Mancha  protegió  el  cultivo  del 
gobierno  libre  en  las  Islas  Británicas,  como 
'-1  Atlántico  ha  protegido  mi  nuevo  progre- 
so de  esa  misma  libertad,  sajona  de  origen 
en  el  nuevo  mundo. 

De  todos  los  prodigios  que  la  geografía 
fia  hecho  en  la  Amórica  del  Sud,  tres  son 
los  mas  pronmiciados : — Chile,  aislado  por 
til  Oc«ano  y  por  los  Andes;  — Buenos  Aires, 
p<ir  gI  Plata  y  la  Pampa ;  y  mfis  que  todos, 
Montevideo  verdadero  puerto  del  Plata,  cuyo 
progreso  ea  de  tal  modo  anóraino  y  expon- 
-táneo  que  no  habría  hombre  capaz  de  reivin- 
dicarlo como  su  obra,  así  como  ninguno  hu- 
biera sido  tampoco  bastante  poderoso  pai*a 
'oapedirlo. 

Poro  si  la  geografía  tiene  sus  favoritos  y 
ferivilftgiados,  también  tiene  sus  victimas.     Por 
Qemplo :    Bolivia.   el    Paraguay.     Víctimas, 
por   la  naturaleza,   sino  por    obra  de  la 
\grapa  poflfica,  es  decir,  de  la  g^ografia  de 
i  gobiernos. 
Gobiernos  generales,  desempeñados  por  ca- 
bildantes  de  ciudadanos    improvisados  poli- 


ticos,  no  podian  entender  lo  que  es  la  gm^ 
grafía  política  en  la  constitución  de  una  nación ; 
y  sobre  todo  en  naciones  sin  industria  fa- 
biil  que  viven  de  los  cambios  del  producto 
de  su  suelo,  con  los  artefactos  del  extragen- 
ro.  La  geografía  exterior,  es  toda  su  cons- 
titución, su  ley  de  progreso  ó  de  atraso,  de 
libertad  ó  tiranía  de   vida  ó  muerte. 

Tres  generales  de  escuela  española,  ea  de- 
cir, de  soldados  a.)euos  á  la  política  por  honor 
y  disciplina,  decidieron  de  la  geografía  poli- 
tica  que  ha  hecho  de  Bolivia  el  sepulcro  de 
un  pueblo:  —  Bolívar,  su  creador;  Santa 
Cruz,  que  lo  dejó  sin  los  puertos  marítimos  ; 
y  Melgarejo,  que  lo  dejó  sin  los  puertos 
fluviales,  que  tenía  su  suelo  por  la  natura- 
leza. 

Los  políticos  de  la  Comuna  portcna,  habían 
preparado  á  Bolivar  y  suoesoies,  su  obra  de 
geografía  impolítica,  dejando  el  alto  Perii,  es 
decir,  á  su  propio  país  en  poder  de  los  es- 
pañoles, y  yendo  á  libertar  otros  países,  pavn. 
no  ocupai-ae  mas  de  la  mitad  del  suyo  pro- 
pio (cuatro  de  las  8  Intendencias,  de  que  se 
componía  el  Virreinato  de  Buenos  Aires ,  en 
1810  ). — Toda  la  carrera  militar  de  San  Mar- 
tin, desde  1814,  en  que  fué  mandado  á  res- 
catar esas  cuatro  Intendencias,  hasta.  1822, 
en  que  decretó  la  guerra  de  la  Liddpenden- 
cía,  dejando  en  poder  de  los  españoles  esas 
cuatro  Intendencias  del  Alto  Perú,  que  tof-  i 
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i  una  mitad  opulenta  de  9U  país,  — 
tí'iüH  su  carrera  de  ocho  años  no  tuvo  mas 
otíjoto  argentino  y  patriota,  que  rescatar  esas 
provincias.  Pues  bien,  fué  tan  bílbil  políti- 
co, que  después  de  sus  glorias  de  8  años,  las 
\<i  en  poder  de  los  españoles,  para  que  Bo- 
lívar viniese  á  libertarlas  en  Ayacucho,  y 
disponer  de  ellas  por  el  derecho  de  la  victo- 
ia. 

Y  ese  es   el  héroe  á  qiiien  se   elevan   es- 
tatuas para  que  las  nuevas  generaciones  de 
'i  patria  admiren  é  imiten  su  vida  política 
|y  militar ! 

Ha  habido   historiador  que  ha  dicho  ( no 
)  sabe  si  por  ironía)    que  la  mejor  y  mas 
Sjemplar   parte  de  su   vida  son  los  30  años 
ocioso    en    Europa,   desde    donde 
■rvió  la  patria  que  abandonó  en  manos  ene- 
taigas,  educando  á  su  familia  en  el  amor  A 
desde    tres  mil  leguas,    cuidando 
¡fiempre  de  no  volver  á  bu  adorada  tierra. 
Su  hija  se  casó  con  un  compatriota  de  esa 
icuela,  y  su    nieta  con  un  mejicano,    cham- 
slan  del  Emperador  Maximiliano:  chambelán 
miorario.  pues  también  adora  á  Méjico  desde 
Parts,  y  á  condición  de  no    poner  sus  pies 
I  América. 
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La  política  de  la  comuna,  loa  imliiicos 
comuna  porteña !  -  Se  dá  cuenta  López  del 
tamaño  del  absurdo  que  estas  palabias  con- 
tienen? Es  la  política,  asunto  de  una  w- 
muna,  aun  en  los  países  mas  políticos  y  li- 
bres. 

Solo  irónicamente  pueden  ser  llamados 
poHtkos  los  que  pretendían  subordinar  el  go- 
bierno y  direocion  del  país  mas  vasto  de  Sud 
América,  á  una  corporación  municipal  que 
jamás  había  adminísti-ado  otra  cosa  que  los 
menudos  negocios  locales  de  una  ciudad,  co- 
mo V.  gi".  alumbrado,  limpieza,  policía  de 
seguridad,  letrinas,  mataderos,  justicia  or- 
dinaria de  1'  instancia,  á  lo  mas. 

Qué  resultó  ?  Que  esa  autoridad  local  fué 
desconocida  por  las  otras  autoridades  locales, 
iguales  á  ella  en  derecho.  Y  como  se  com- 
ponía de  una  coiporacion,  es  decir,  de  mu- 
chas, nunca  pudo  tener  la  condición  del  po- 
der fuerte,  que  es  estar  en  una  sola  mano, 
— para  imponerse  en  nombre  de  la  necesi- 
dad al  menos. 

De  ahí  resultó  que  la  comuna  porteña,  por 
la  mas  grande  impolítica  de  sus  políticos,  so 
enconti'ó  al  instante  con  dos  guerras  entre 
manos :  mía  contra  los  españoles,  otra  contra 
los  argentinos,  porque  Artigas,  Francia,  Ra- 
mírez, y  los  caudillos  menos  visibles  del  al- 
to Perú,  eran  argentinos,  con  todas  sus  faltas 
y  errores ;  que  encabezaban   masas  ó  monUh  i 
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ñeras  argentinas,  pues  la  Banda  Oriental,  era 
país  argentino,  el  Paraguay  era  país  argen- 
tino, las  cuatro  Intendencias  del  alto  Perú, 
que  hoy  se  llaman  Bolivia,  eran  argenti- 
nas. 

Esas  masaSj  esas  montoneras  populares^  eran 
pueblo,  vs  decir,  democracia;  piezas  elemen- 
tales del  pueblo  soberano,  que  sucedía  poi*  el 
nuevo  régimen  á  los  soberanos  de  España. 
Las  masas,  (si  puede  haber  masas  en  un 
país  poblado  á  razón  de  tres  habitantes  por 
legua  cuadrada)  por  ignorantes  que  sean, 
son  porciones  soberanas  del  pueblo  soberano ; 
y  el  leader  ó  gefe  de  su  predilección,  aunque 
Bea  inculto  y  grosero  como  ellas,  es  un  le- 
gítimo representante  de  la  democracia,  por 
mas  que  se  le  llame  caudillo.  Artigas  y  Frayi- 
cía  eran  en  las  Comunas  Oriental  y  Paragucn/a, 
lo  que  San  Martin  y  Alvear  en  la  Comuna 
poüeña. 


Entmr  en  guen-a  de  poder  con  los  suyos, 
^ra  encender  una  guerra  civil,  en  faz  de 
^a  guerra  de  independencia  exterior,  y  ex- 
poner al  país  á  lo  quesucedió  en  efecto ;  á  que 
^®  la  guerra  civil,  entre  argentinos  y  argen- 
tinos, agudada  por  las  ocasiones  de  la  gue- 
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rra  exterior  con  España,  trajese  la  diviaion 
del  Vireinato  argentino  en  dos  mitades  igua- 
les; cuatro  intendencias  de!  Sud,  subdividi- 
das  entro  sí.  y  cuatro  Intendencias  del  Nor- 
te ó  Alto  Perú  argentino,  en  la  repiiblica 
que  Bolívar  erigió  por  el  derecho  de  la  vic- 
toria, como  libertador  de  ellas,  en  Ayacucho. 
La  comuna  porteño,  ¡wr  la  impolítica  de  sus 
políticos,  en  querer  gobernar  todo  un  vü-ei- 
nado  revolucionariamente,  cuando  carecía  del 
poder  de  hecho  que  solo  asiste  al  gobierno 
de  uno  solo,  fué  vencida  j  arrojada  de  to- 
dos los  países  del  suelo  argentino  en  que 
quiso  imponer  su  autoridad  ileijal,  y  lo  que 
era  peor,  impotente: — cosas  de  comuneros  ó  cabil- 
dantes, y  de  militares,  para  quienes  la  polí- 
tica había  sido  siempre  cosa  desconocida' 
prohibida  por  su  institución  misma. 


López  extraña  no  ver  mernorio 
de  nuestros  hombres  de  la  revolución.  No  I 
las  hay  porque  esos  hombres,  aimque  actores,  I 
no  eran  autores  de  lo  que  pasa  por  su  obra  I 
á  loa  ojos  que  no  saben  ó  no  quieren  ver. 
Representaban  un  <li'ama,  que  era  obra  de  I 
las  cosas  y  no  sus  propia  obra.      Los  aoto-J 
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res  no  hacen  memoiias,    aunque  se    llamen 

Ta/nifl,  Rachel,  King. 
Se  comprende  que   la  comuna  francesa   de 

1789, — hija  y  producto  legíthno  del  siglo  de 

Voltaire,  de    Rousseau,  de  Montesquieu,    de 

Turgot  y  Qaesuey,  abordase  los  negocios  del 
gobierno  de  Francia  en  un  tiempo  de  revo- 
'  loción  y  i*e\'oluoionariamente.  Pero  qué  pre- 
cedentes, de  eae  género,  tenía  nuestra  comu- 
Ki  porteña?  Cuál  era  au  aiglo  ülosófíoo  y 
preparatorio  de  su  aptitud  política? 

Qué  Jiabían  producido  ellos  mismos?  Quién 
conoce  sus  obras  y  trabajos  científicos,  lite- 
rarios ó  históricos,  en  que  el  país  hubiera 
idijuirido  la  auficiente  preparación  para  con- 
oebir,  preparar  y  llevar  á  cabo  la  obra  com- 
^icada  del  nuevo  régimen? 

En  lugar  de  convertir  en  figuras  gigan- 
esca^  y  fantásticas,  las  personas  modestas 
de  los  actores    i nstru mentales  y  ocasionales 

í  nuestra  revolución,  mas  conforme  á  loa 
procederes  do  la  ciencia  histórica  sería  pre- 
[untarse  simplemente — ¿Dónde  se  educaron 
Jelgrano,  Moreno,  Paso,  Funes,  Monteagu- 
]o,  Pueyrredon.  Alvear,  San  Martin,  O'Hi- 
glns,  los  Carrera,  Bolívar,  etc.?  Los  mas 
e  ellos  en  España;  los  políticos  en  las  Uni- 
rereidades  do  Chuquisaca  y  de  Córdoba; 
linguno  on  Buenos  Aires,  donde  se  produ- 
" ,  el    movimiento  de    libertad  por  la  obra 
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de  lo9  acontecimientos  generales  del  sig 
ambos  mundos. 

Nuesti'os  libertadores,  por  si  mismos 
conocían  la  libertaíl,  sino  por  noticias  y  í 
ricamente.  Eu  España  no  pudieron  apren- 
der á  conocerla,  porque  allí  no  existía.  Me- 
nos existía  en  las  ciudades  coloniales  de  Sud 
América,  donde  las  universidade.s  enseñaban 
apenas  filosofía  peripatética,  teología  y  leyes 
económicas  y  civiles. 

Nuestros  militares  eran  y  podían  realmente 
ser  soldados,  pero  no  políticos:  eran  soldados, 
pero  no  de  libertad,  sino  de  los  gobiernos 
omnímodos  que  liabían  regido  á  España  y 
América  durante  sus  estudios  y  su  carrera 
militar  primera. 

Los  comuneros  ó  comunales  ú  hombres  de 
la  Comima,  no  podían  sor  políticos,  porque 
un  comunero  no  se  ocupa  de  política  ni  auQ 
en  los  países  mas  libres.  Su  poUtica  no  po- 
drá ser  otra  cosa  que  política  comunera  ó  co- 
munal,  política  de  cahihlo,  ó  de  comunidad,  ó 
de  '  onvenlo  (porque  también  un  convento  es 
una  coninnd).  No  era  de  maravillarse  que  ba- 
jo tales  políticos  y  tal  política,  la  patria  na- 
cional se  redujese  á  una  ciudad,  ó  cuando 
mas  á  una  provincia,  dependiente  de  esa  ciu- 
dad y  de  esa  comuna. 

Ese  precedente  histórico  ha  sido  un  ele- 
mento del  gobierno  y  del  orden  futuro  del 
país,  y  hasta  hoy  mismo  entra  y  hace  par- 
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te  de  su  constitución  llamada  nacional^  es  de- 
cir, de  un  tercio  de  lo  que  fué  el  vireinato 
de  Buenos  Aires,  cuando  su  comuna  inició  la 
revolución  de  1810. 

De  tal  patria  comunera  ó  comunal  ha  re- 
sultado naturalmente  ese  patriotismo  de  con- 
vento, de  cofradía,  de  hermandad,  en  que 
todos  los  compatriotas  son  y  se  tratan  de 
hrmanos^  como  los  frailes  de  un  convento. 
y  conforme  á  ese  derecho  conventual  y  de 
claustro,  cuando  un  conventual  ó  heimano 
í»  'separa  de  la  comunidad,  es  dado  por 
muerto,  como  el  fraile  apóstata;  se  le  eu  tier- 
ra en  efigie,  se  dispone  de  sus  cosas,  se  le 
hacen  funerales,  etc. — Según  el  derecho  de 
ese  comimismo,  disentir,  es  morir.  Muere 
para  el  mundo,  el  que  muere  para  la  comuna. 
Lacomuuaesel  mundo,  como  es  la,  nación  y  la 
patria. — Hay  en  ello  algo  del  antiguo  ó  primi- 
tivo patriotismo  romano,  ó  latino,  que  era 
esencialmente  municipal,  pues  la  cimhid  de 
Roma  era  toda  la  fuente  del  civismo  roma- 
no. Quién  sabe  hasta  que  punto  nuestros  po- 
éticos comuneros  no  debieron  esas  nociones  á 
sus  estudios  universitarios  de  latinidad,  en 
Quinto  Curtió,  en  Tito  Lihio,  y  en  el  mismo 
derecho  romano,  que  aprendieron  en  Charcas, 
en  Córdoba,  en  Valladolid,  es  decir,  en  Sa- 
lamanca, (universidad  de  Castilla  la  Vieja, 
en  que  estudió  Belgrano  la  política,  ({ue 
tanto  admira  Mitre). 


El  mismo  Dr.  López,  con  su  talento  di^*' 
tinguido  y  educado  en  el  espíritu  nuevos 
qué  otra  cosa  es  con  su  contuna  poiit^ña,  que  ai» 
resabio  de  nuestra,  historia  comunal  ó  muni- 
cipal adornado  con  el  ti-aje  exterior  de  federtt- 
cion? 

Se  atribuye  nuestra  federación  A  las  i»*- 
sos  settt -bárbaras.  Pero  las  masas  son  todo  ó 
lo  mas  del  fondo  del  pueblo,  y  ese  dictado 
se  resuelve  en  el  de  pueblos  ó  estados  so- 
mi-bárbaros,  como  estados  populosos  y  do- 
moc  rálleos. 

Xm-stras  llamadas  imsas,  que  lejos  de  ser 
masas  son  qases,  por  la  raro  de  su  densidad 
en  t'I  espacio  apenas  poblado  de  ti-es  almas 
por  legua  cuadrada:  nuestras  masas,  solo  son 
masas  en  cuanto  son  la  pasta  matorial,  con 
qutf  nuestros  poUtkos  comuneros,  amasan  sus 
pasteles  políticos,  el  barro  con  que  edifican 
los  castillos  de  su  poder  personal.  Si  tales  ma- 
sas no  fuesen  asi,  los  caudillos  no  tendrían 
razón  de  ser.  Como  lo  ba  demostrado  el 
autor  de  Facundo,  maestro  en  caudillaje,  ellos 
son  la  explosión  natural  y  el  producto  16- 
gico  de  la  incapacidad  política  de  las  masas 
ex-coloniales  de  España,  que  jamás  se  go- 
bemaiTin  á  si  mismas  y  que  siempi-e  fueii 
gobernadas  por  gefes  omnímodos, 
en  Madrid  y  dependiente  de  Madrid. 


lempi-e  fuei'o&j 
os,  nombi^jd| 
Madrid.     ^H 
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Qué  pueden  ser  las  elecciones,  que  esos  pue- 
blos hacen  hoy  día  de  sus  gobiernos  llama- 
dos representativos?  Meros  gestos  auto- 
máticos, que  les  hacen  los  que  se  sien- 
tan en  las  sillas  de  los  vireyes  omnímodos, 
con  el  título  de  gobiernos  republicanos.  Ellos 
8on  los  que  se  hacen  á  sí  mismos. 

Pero  en  pueblos  que  se  dicen  repúblicas,  y 
cuyas  constituciones  dicen  que  sus  presiden- 
tes son  elegidos  por  el  pueblo,  un  presiden- 
te hecho  por  un  presidente,  es  un  gobierno 
revolucionario;  su  elección,  como  se  dice  de 
su  nombramiento,  es  una  revolución.  Ante  un 
aborto  de  la  constitución,  así  quebrantada 
por  sus  guardianes  jurados,  el  derecho  de 
insurrección,  puede  mirar  cara  á  cara  y  te- 
nerse frente  á  frente  de  la  legitimidad  de  tal 
gobierno. 

Esto  es  lo  que  pasa  hoy  en  1873,  en  la 
República  Argentina.  El  gobierno  de  hoy  es 
la  transformación  personal  de  un  gobierno 
de  a\-er,  y  ho)^  quiere  ser  la  transformación 
personal  del  gobierno  de  mañana.  Cómo 
evitarlo? — No  por  la  prédica  y  la  doctrina, 
ciertamente.  Delatar  los  abusos  y  violen- 
cias de  la  constitución,  no  es  remediarlos  ni 
evitarlos.  Se  repetirán  mientras  no  hax-a 
quien  lo  estorbe. 

Así,  ante  los  abusos  que  se  imponen  por 
la  fuerza,  todo  lo  mejor  que  puede  hacerse 
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es  atenerse  á  los  menos  grandes  y  menos  in- 
morales. 

Cómo  podría  dejar  de  nacer  el  poder  del 
poder?  El  que  aspirase  al  poder  sin  tener 
poder,  sería  castigado  por  el  mérito  que  le 
hace  acreedor  al  sufragio,  y  ese  castigo  in- 
ventaría un  crimen  para  juatificai-se.  Asi 
se  vó  que  los  desterrados,  los  fusUados,  los 
confinados  políticos  de  esas  repúblicas  son, 
en  la  historia,  sus  gramUs  hombresl  Esos  son 
Liuiers,  Saavedra,  Peña,  Rivadavia,  Las 
Heías,  Mattin  Rodríguez,  Agüero,  Dorrego, 
Lavalle,  Felis  Olazabal  y  cien  otros. 

Así,  Sarmiento  fué  á  los  Estados  Unidos 
en  busca  de  la  presidencia  argentina;  y  Mi- 
tre la  busca  hoy  en  el  Paraguaj'.  Pobre 
del  que  la  busque  desde  su  rincón  privado, 
habitando  el  país  mismo.  —Pagará  con  bu 
vida  su  crimen  de  candidatura,  el  mas  gi-ande 
de  los  crímenes  para  el  gobierno  quo.j 
quiero  dejar  de  serlo. 


§  6 


Curiosa  república  en  que  solo  el  gobi3 
es  elector,  solo  el  gobierno  es  elegible :  solol 
él  puede  elegir,  solo  él  puede  ser  elegido^ 
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Esa  es  al  menos  la  constitución  real,  viva, 
ptóctica,  aunque  sea  otra  la  constitución  es- 
cn'ta. 

Sabido  es  que  por  la  constitución  escri- 
ta solo  el  pueblo  es  elector,  solo  el  pueblo 
puede  ser  elegido.  Por  pueblo  entendiendo, 
loe  ciudadanos  de  que  ól  se  compone.  Un 
pueblo  no  se  compone  jamás  de  funcionarios. 

Pero  el  gobierno  que  ha  jurado  cumplir 
y  hacer  cumplir  de  buena  fé  esa  constitución 
escrita,  ha  tenido  el  cuidado  de  hacer  otra 
constitución  no  escrita,  no  confesada,  no  ju- 
rada, pero  la  única  que  él  observa  y  hace 
obsei'var,  (sin  perjuicio  del  culto  externo 
tributado  á  la  otra ) . 

Así,  los  candidatos  para  el  gobierno  no  son 
el  ciudadano  a  ,  ni  el  ciudadano  b  ,  sino  el 
ministro  a  ,  el  vice-presidente  b  ,  el  embaja- 
dor c. 

¿  A  qué  discutir  las  personas  cuando  los  can- 
didatos con  los  funcionarios?  Aunque  las 
personas  fuesen  ángeles,  si  son  candidatos 
á  título  y  con  motivo  de  su  empleo,  el  (|ue 
les  ha  dado  ese  empleo  y  los  tiene  en  él,  es 
el  que  los  ha  hecho  candidatos,  el  que  los 
ha  elegido,  de  quien  son  mandatarios  inme- 
diatos. 

Si  ese  ele(rtor  es  el  gobierno,  ningún  de- 
ber tendrá  el  gobierno  de  su  hechura  hacia 
el   país,  que  no  ha  sido  su  elector  real  y  ver- 
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(iadero,    y    del    que    no   es  propiamente  uu 
mandatario. 

Quiérese  una  prueba  de  ello?  Imaginóse 
á  los  candidatos  actuales,  en  su  casa  priva- 
da, llevando  vida  de  simples  ciudadanos, 
¿tíe  cree  que  el  siffragio  popular  ii'ía  á  sflr 
Carlos  de  su  retiro? 

Por  qué  esta  vez  no  es  candidato  á  la 
presidencia  el  es-ministro  Elizalde,  como  lo 
fué  en  1868,  cuando  era  ministro  omnipo- 
tente? 

Son  repxiblicanos  que  en  todo  piensan  me- 
nos en  pregmitarse:  qué  es  la  república?  cuál 
es  su  esencia?  cuál  su  principio?  en  qué  di- 
fiere de  la  monarquía? 

Son  republicanos  que  creen  vivir  toda  su 
vida,  como  los  miembros  de  una  familia  real, 
sirviendo  á  su  paía;  lo  que  en  buen  caste- 
llano, significa,  sirviéndose  del  país,  para 
Uepar  buena  vida  con  poco  trabajo. 

Cómo  uü  han  de  contar  servicios  de  trmn- 
ta  y  cuarenta  años,  entendidos  y  tomadoa 
de  ese  modo  tan  confortable  y  cómodo 
Quién  puede  ser  tan  mal  patriota  que  no» 
deje  servir  por  su  país  un  copioso  y  abun- 
dante sueldo  por  un  trabajo  que,  bien 
sado ,  vale  la  cuarta  parte  de  su  pi*ecio? 

Que  un  judio  lo  biciese  asi  con  su  victi- 
ma, se  comprende  que  es  horrible;  pero  que 
un  patriota  venda  su  ineptitud  á  su  patr' 
por  el  oro  que    valen  los  servicios  de  la  p» 
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ncja}'  del  saber  consumado,  eso  es  conforme 
á  Ja  república  entendida  con  la  ni07^al  y  bue- 
na fé  de  los  edticacionistas  de  profesión  y  oficio, 
6  mas  bien,  oficiales^  porque  ellos  educan^  no 
desde  la  cátedra,  sino    desde    las    sillas  del 
gobierno. 

Para  ellos,  educar,  es  gobernar;  gobernar, 
68  gozar  un  sueldo  sin  perjuicio  de  un  ho- 
nor adicional;  gratuito  y  no  merecido,  bien 
entendido. 


§  6 


Todos  los  candidatos  actuales  (1873)  para 
la  futura  presidencia  de  la  República  Argen- 
tina, son  una  derogación  virtual  del  princi- 
pio republicano,  en  que  descanza  toda  la 
constitución.  Es  una  presidencia  nueva  que 
sale  toda  entera  de  la  casa  rosada  de  la  pre- 
sidencia actual.  Una  presidencia  palaciega, 
como  una  monarquía ,  en  \ez  de  ser  una 
presidencia   popular   ó  nacida  del  pueblo. 

La  menos  popular  ó  democrática  do  todas, 
en  este  sentido,  es  la  del  ministro  del  presi- 
dente, porque,  no  siendo  candidato  sino  con 
motivo  de  ser  ministro,  quien  lo  hace  can- 
didato en  realidad  es  el  (juo  le  dio  el  mi- 
nisterio y  lo  mantiene  en  él. 

Tal  candidatura  equivale    á  la  reelección 


virtual  del  mismo  Presidente,  que  parael 
seguirá  siendo  desde  su  casa  por  la  man 
del  nuevo  presidente  de  su  hechura.  Ea  lo 
que  hicieron  mas  de  una  vez  los  caudillos  de 
provincias  sin  excepción  de  uno  solo.  Ei 
que  hizo  de  ello  un  crimen  á  Facundo,  deja 
ver  que  ha  sido  edificado  por  el  ejemplo  de 
su  propio  héroe,  pues,  dejando  que  su  Mi- 
nisti'o  use  de  los  ¡poderes  y  elementos  de 
gohieiTios  depositados  en  sus  manos  para  ha- 
cer cumplir  la  constitución  que  atribuye  al 
pueblo  y  solo  al  pueblo  el  derecho  de  elegir 
y  de  ser  elegido,  el  presidente  que  eso  haoe 
es  un  usurpador  del  poder  populai-,  como  lo 
fué  el  común  de  los  caudillos,  que  aparen- 
tando alejarse  del  poder,  quedaban  en  él  por 
medio  de  un  testaferro,  sin  la  responsabilidad 
de  los  abusos  que  hacen  hacer  por  segunda 
mauo. 

Es  una  presidencia  de  segunda  mano;  una 
especie  de  valor  público,  endozado  por  él 
que  será,  en  favor  del  que  empieza,  por  va- 
lor entendido. 

El  nuevo  presidente  es  mandatario  real, 
no  del  pueblo,  que  no  ha  hecho  sino  sopor- 
tar su  elección,  sino  de  au  elector  genuino  y 
real,  que  es  el  presidente  cesante,  ó  que  apa- 
renta cesai'  para  continuar  en  otra  fonoa 
clandestina. 
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§  7 


Pai'a  presidentes  y  candidatos  de  ese  gé- 
nero, no  hay  mayor  crimen,  que  el  crimen 
áe  candidatura,  cuando  la  candidatura  es  dig- 
na de  ser  popular,  es  decir  repuhlicaria. 

En  efecto,  el  cuerpo  del  delito  de  ese  cri- 
men, consiste  en  el  mérito  relevante  de  gran- 
des ser\ácios,  ó  de  vastos  astudios  ó  de  indis- 
putable competencia,  ó  de  una  grande  re- 
putación de  desinterés  y  probidad,  ó  de  gran- 
des sufrimientos  por  nobles  motivos  públicos 
ó  de  una  opinión  de  competencia  para  el 
ejercicio  ó  mandato  presidencial.  Todos  los 
crímenes  pueden  ser  perdonados,  menos  ese 
crimen,  por  los  gobiernos  que  aspiran  á  la 
perpetuidad  dinástica  con  la  capa  de  elec- 
ción republicana.  La  razón  es  simple.  Co- 
mo los  crimenes  ordinarios,  de  traición, 
asesinato,  robo  no  son  titules  que  recomien- 
dan á  ningún  criminal  para  merecer  el  su- 
fragio del  pueblo,  resulta  que  estos  crímenes 
vienen  á  ser  pecados  veniales  al  lado  del 
crimen  de  candidatura,  para  los  gobiernos 
que  hacen  profesión  de  regenerarse  indefini- 
da y  perpetuamente,  en  sus  sillones  confor- 
tables y  cómodos. — Para  ellos  no  liay  Uias 
que  un  peligro  público,  y  es,  que  ese  méri- 
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to  exista  eii  algim  ciudadano  dentro  del  pai 
No  hay  mas  que  un  enemigo  de  la  patria, 
y  ese  es  el  individuo  capaz  de  merecer  su 
voto.  No  hay  sino  im  obstáculo  público;  es 
g1  que  puede  concuia-ir  con  ellos  á  la  con- 
quista del  sufragio  nacional.  Y  á  fé  que  en 
esto  no  se  engañan. 

En  esta  vez,  por  ejemplo,  toda  candidatu- 
ra que  no  óale  de  la  casa  rosada,  como  ee 
llamada  la  casa  do  la  presidencia,  no  es 
nacional,  ni  popular,  ni  liberal,  por  la  sim- 
ple lazou  de  que  viene  del  pueblo  y  no  del 
gobierno.  Solo  son  liberales  y  populares  y 
sériaa,  las  candidaturas  oficiales;  es  decir,  las 
candidaturas  del  gobierno,  por  la  séiia  razón 
de  que  solo  él  tiene  los  medios  de  imponer- 
las y  de  hacerlas  triunfar  oficial  y  autorita- 
riamente, como  es  natural. 

Salidas  todas  de  la  casa  rosada,  todas  las 
candidaturas  actuales  son  rosadas,  en  efec- 
to; una  es  la  del  vke-presidente,  otra  es  la  del 
ministro  (le  tíi-Jaciones  Exteriores:  otra  es  la  del 
ministro  dei  adto,  otra  es  la  de  un  ministro  -pie- 
nipotenciario,  que  también  depende  y  es  de 
la  casa  rosada,  aimque  está  haciendo  su  di* 
ploraacia  electoral  desde  lejos. 

Así,  según  el  liberalismo  de  los  liberales, 
que  gobiernan  en,  la  República  desde  vein- 
ticinco años  d  esta  pai-tn,  solo  el  proaideute 
hace  presidentes,  solo  el  gobierno  que  cesa 
elige  al  gobierno  que  viene.     Lo  único  í^Us 
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está  declarado  ser  una  profunda  locura,  una 
paradoja  ridicula,  es  que  el  pueblo  elija  á 
sa  presidente  y  que  elija  para  su  presidente 
á  un  simple  ciudadano,  desarmado  de  todo 
poder,  y  solo  respetable  por  su  posición  so- 
da!, como  quiere  la  constitución.  La  cons- 
títucioD  está  de  tal  modo  abolida,  en  materia 
de  elecciones,  por  los  mismos  encargados  del 
mandato  de  hacerla  cumplir,  que  hasta  el 
ciudadano,  que  concibió  su  plan  3'  su  pro- 
yecto, está  declarado  como  candidato  á  la 
cái'cel,  no  á  la  presidencia,  por  el  crimen 
de  haber  puesto  la  base  de  esa  constitución 
de  libertad.  Solo  una  cosa  detestan  y  te- 
men  esos  liberáis;  es  la.  libertad!  es  decir,  el 
gobierno  del  país  por  el  país;  el  gobierno 
hecho  por  el  país  y  no  por  el  gobierno. 


§  ^ 


El  gobierno  de  Tliiers  cayó  hace  tros  días. 
No  fué  derrocado  en  la  sección  do  la  Asam- 
blea, del  24  de  Mayo.  Esa  sección  y  k)do 
lo  que  en  ella  pasó  A  los  ojos  del  público, 
fué  la  coinedia  decente,  rei)resontada  en  la 
escena  parlamentaria,  para  justificar  la  rtí- 
vulucíon  urdida  y  organizatla  tiK^ra  de  la 
Cámara,  antes  de  representarsí.'  al  estilo  la- 
tino, ó  romano,  ó  italiano,  ó  i)i(iuisitnrial,  otéele- 


siástico,  ó  jesuHko,ólfígista,  que  todo  es  equi^'i 
lente. — Lo  único  que  no  fué,  es  una  revolucioi 
realmente  parlamentaria,  liecha  á  la  inglesa, 
por  las  armas  de  la  palabra  libre,  á  la  lu» 
de  la  publicidad    entera. 

Si  este  modo  de  cambiar  las  cosas  fuese 
conocido  en  Francia  y  en  el  medio  día  de 
la  Europa,  la  libertad  anglo-sajona  estarift 
fundada  en  toda  la   Europa  latina. 

La  Europa,  ü  el  mundo  latino  de  los  dos 
hemisferios,  copia  y  traduce  las  formas  os- 
tenias  de  la  libeitad  parlamentai-ia  de  los 
anglos-sajones;  pero  eso  es  todo  lo  que  co- 
pia. Al  lado  de  eso,  li  bajo  de  eso,  con- 
serva entei'O  sa  sistema  de  gobierno  latino 
que  es  imperial  ó  absoluto  por  excelencia. 
Éste  es  el  sistema  por  que  en  realidad  se 
rije.  Todo  es  hecho  en  secreto,  preparado 
fuera  de  las  asambleas  públicas,  entre  pocos, 
por  pocos,  para  pocos.  Asi  proceden  los  gobier- 
nos, para  organizar  sus  golpes  de  estado  y 
sus  reformas ;  asi  proceden  los  pueblos,  para 
organizar  sus  pronunciamientos  ó  explosiones 
visibles  de  las  maqumaciones  y  fermenta- 
ciones latentes. 

Esta  es  la  política  que  San  Martin  llevó 
de  España,  al  Rio  de  la  Plata,  en  1812,  ett 
que  esa  república  tomó  en  sus  manos  por 
primera  vez  desde  la  fundación  de  su  pue- 
blo, el  gobierno  de  sus  propios  destinos.  San 
Martin  no  conocía  otra,  ni  tenia  motivo  de 
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conocer  otra.     Educado   en  España  3'  esta- 
blecido en  España  hasta  la  edad  de  cuarenta 
años,  era   un  español,    un  español  en   todo, 
en  costumbres,  en   educación,    en  saber,    en 
¡nstitos,  en  aptitudes  públicas:  es  decir,  com- 
pletamente extraño  á  las  prácticas,  á  la  in- 
teligencia, á  los  usos  del  gobierno  libre,  en- 
tendido á  la  inglesa,  como  lo  son  hasta  ho}" 
mismo  los  españoles  mas  instruidos  en  doc- 
trinas teóricas  de  libertad. 

Lo  que  á  ese  respecto  llevó  San  Martin 
al  Plata  en  1812,  es  lo  que  hasta  hoy  exis- 
te en  ella,  como  sistema  y  método  de  gober- 
nar las  cosas  públicas,  iDajo  la  forma,  bien 
entendido,  del  gobierno  libre  de  los  anglo- 
sajones de  Norte  América,  que  no  está  sino 
escrita  en  el  papel  que  sirve  de  envoltorio 
á  la  política  española  de  San  ^lartin.  Se 
llamaba  libre,  solo  porque  en  vez  de  servir 
á  España  contra  América,  servía  desde  la 
independencia  y  para  ella,  contra  España, 
(aunque  no  del  todo  en  favor  del  pucíblo 
americano. ) 

Ese  sistema  se  ha  conservado  prestigioso 
por  las  jóvenes  generaciones  venidas  d(*spues 
de  San  Martin,  bajo  el  prestii^io  militar  (]ne 
San  Martin  gozó  por  sus  victorias  í\'lice>  y 
fáciles,  en  la  guerra  de  la  indopendenoia: 
gloríosa  por  la  justicia  y  el  derecho  de  su 
causa,  no  como  lo  entiende  ol  vulgo,  por  sus 
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\ictoria3  militares  contra  un  poder  arruina 
do  por  los  acontecimientos. 

De  modo  que  el  prestigio  militar  de  Sai* 
Martin  proteje  en  el  Plata  el  despotismo, 
como  el  uombi'e  del  goneial  Washington 
proteje  por  su  prestigio  en  los  Est-ados  Uni- 
dos, la  libeilad  que  él  dejó  organizada  en 
la  constitución,  que  lo  inmortaliza  mejor  que 
las  proezas  de  su  espada  libertadora. 

Los  dos  generales  organizaban  y  fundaban 
en  la  América  de  su  nacimiento  respectivo, 
los  sistemas  de  gobierno  en  que  habían  sido 
educados :  el  imo.  el  gobierno  parlamentario 
y  constitucional,  libre,  franco,  abierto,  hecho 
por  todos  y  delante  de  todos,  en  las  aaam- 
bleas  de  todos,  por  los  elegidos  y  mandata- 
rios de  todos,  es  decir,  por  el  pueblo  sobe- 
rano, que  quiere  decir  por  el  pueblo  quo  se 
gobierna  á  si  mismo,  en  lo  cual  consistía 
todo  la  libertad  á  la  inglesa: — el  otro,  el 
gobierno  inquisitorial,  cabalístico,  secreto,  de- 
logias  y  por  logias  y  para  logias,  que  so 
distribuyen  el  gobierno  y  los  beneficios  del 
gobierno  del  país,  cuidando  de  excluir  y  man- 
tener excluido  al  país  mismo  de  su  propio 
gobierno,  en  nombre  del  orden  :  poniendo  el 
orden  arriba  de  todo  otro  interés,  mientra» 
se  está  en  posesión  del  poder ;  poniendo  el 
orden  á  los  pies  de  los  caballos,  para  lo  que 
toman  el  poder  por  un  golpe  de  mano:  en- 
tendiendo por  libertad,  á  la  española,  la  in- 
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dependencia  del  país  respecto  de  todo  go- 
biemo  extrangero,  pero  no  respecto  del 
gobierno  indígena,  que  puede  ser  dueño  y 
aeñoT  absoluto  y  omnímodo  del  país,  sin  per- 
juicio de  su  libertad  ( platónica ). — Washing- 
ton, pasó  toda  su  vida  en  América;  San 
Maitin,  menos  diez  años,  en  Europa,  donde 
vino,  murió  5''  permanecen  aun  sus  restos ; 
á  tres  mil  leguas  de  su  suelo.  Las  logias 
secretas ;  el  secreto  aun  sin  logias ;  los  vo- 
tos preconcertados  ;  los  castigos  decretados  en 
la  oscuridad  y  ejecutados  misteriosamente, 
á  la  italiana,  por  consejos  invisibles,  como 
el  de  los  Diez,  en  la  república  de  Venecia ; 
el  espionaji)  y  la  corrupción,  ejercidcs  en 
nombre  de  la  patria ;  las  exclusiones  y  sa- 
crificios de  hombres  distinguidos,  por  el  cri- 
men de  disentir  con  la  logia  gobernante :  las 
promociones  de  los  afiliados,  <í  los  primeros 
puestos  del  gobierno  ;  la  posesión  indefinida 
del  poder,  mantenida  en  nombie  de  las  ne- 
cesidades y  por  rcuones  de  estado  :  todas  osas 
piezas  del  gobierno  español  del  tiempo  de 
San  Martin,  han  quedado  en  el  Plata,  hasta 
hoy  mismo,  mantenidas  religiosamente  (»omo 
tradiciones  del  firande  Hombre,  como  legados 
del  Libertador  de  Chile  y  protector  de  Ja  liber- 
tad dpi  Perú,  [  aunque  solo  sea  libertador  de 
su  país  propio,  por  carambola);  como  prác- 
ticas gloriosas  de  la  revolución ;  romo  cosas 


y  prácticas  de  libertad,    que  se  deB 

tener    en    nombre   del  ciüto    debido    á  San  ! 

Martin. 


Crobernados  por  esta  manera  de  entender 
y  desarrollar  nuestra  gran  revoUrcion  de  li- 
bertad americana,  nuestro  país  so  encuentra 
á.  los  sesenta  años  de  empezada,  con  la  re- 
volución inacabada,  en  un  estado  que  no 
puede  calificarse  sino  de  revolucionario,  en 
cuanto  no  existe  todavía  constituida  del  to- 
do la  autoridad  patria  y  Ubre,  llamada  á 
reemplazar  á  la  destraida  en  1810. 

Esta  es  una  paradoja  desastrosa  para  el  país 
mismo  g1  decir  que  su  organización  nacional 
está  acabada  y  completa.  No  lo  está.  Sii 
organización  presente  (18731  es  un  edificio 
casi  completo  pero  que  falta  tediar.  Está 
cubierto  por  una  tienda,  tiene  un  techo  pro- 
visorio que  lo  abriga,  Ínterin  se  termina  la 
obia;  pero  la  obra  no  está  terminada. 

¿A  quién,  que  sepa  deletrear  el  derecho 
público,  le  ocurre,  que  el  gobierno  de  una 
nación  pueda  estar  constituido,  mientras  ca- 
rece de  una  capital,  en  que  ese  gobierno 
tenga  un  poder  inmediato  y  directo,  y  lo 
ejerza    eficazmente  y    exclusivamente  ?     Se 
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r  conoce,  se  concibe  gobieiiio  nacional  alguno 
I  en  el  mundo,  que  exista  y  merezca  el  nom- 
l»re  de  gobierno  sin  ese  requisito  ? 
Bien  86  guardó  la  constitución   argentina 
■  de  desconocerlo   y  de   oh-idarlo.     Ella   dis- 
rpttso,  que  la  Nación  debe  tener  una  Capital ; 
que  esa  Capital  debe  ser  la  residencia  de  los 
altos  poderes  de  que  consta  el  gobiei'uo  na- 
aional ;  que  esos  poderes  deben  ser  el  gobier- 
■  exclusivo,  inmediato  y  directo  de  la  Ca- 
pital de  su  residencia. 
'  En  esa  parte  esencial,  la  constitxicion  per- 
auece  hasta  hoy  sin  cumplirse,  y  el  gobierno 
^e  ella  establecía,  está  sin  terminarse,  por 
Uta  del  miembro,    ó  del  órgano  mas  capi- 

y  esencial  de  su  organismo. 

'  En   esta  parte  la  constitución  fué  la   es- 

'  lesión  de  la  naturaleza  orgánica  y  esencial 

todo  gobierno  regular,  y  la  confirmación 

npleta  del   gran  publicista  argentino  que 

iHo,  hace  40    años,    que  bastaba   dar    á  la 

«ion  una  Capital    para    que  su  gobierno 

£Íonal  se  encontrase  constituido. 

i  Rivadavia  tenía  completa  razón  :  la  Capi- 

':  ea  todo  el  gobierno  argentino,  porque  es 

1  primer  elfmento  de  su  poder  real  y  efcc- 

Wo,  8Ín   el  cual  es  un  gobierno  nominal  6 

poder  aljstracto  y  platónico  como  el  del 

Kkado  del    Japón,  6  el   que  tiene  el  Papa 

Roma. 


Contra  el  mandato  inequívoco  de  la    

titucion,  los  dos  gefes  supremos  encargados 
de  cumplirla  y  de  hacorla  cumplir  con  lealtad 
y  bjiena  fé,  trabajan  para  hacei*se  reelegir  por 
seis  años  mas.  Entre  los  dos  hay  esta  di- 
fereDcia :  Alsina  trata  de  hacerse  reelegir  él 
mismo,  cambiando  solamente  de  silla ;  Sar- 
miento pretende  hacei-se  reelegir  en  la  pei-so- 
na  de  su  ministro  mas  dócil  y  maa  débil,  pa- 
ra seguir  presidiendo,  por  su  conducto,  la 
República,  desde  su  casa.  Entre  los  dos  pro- 
cederes, el  de  Alsina  es  el  mas  franco,  y 
tiene  al  menos  este  mérito  sobre  el  otro,  ya 
que  los  dos  son  ilegales  y  además  desleales 
á  la  luz  de  las  leyes,  que  han  jurado  cum- 
plir no  solo  literalmente  sino  también  con 
teallad  y  bitena  fé. 

La  elección  de  Alsina  seria  en  realidad 
la  reelección  de  Sarmiento,  es  decir,  una  in- 
fracción hipócrita  y  desleal  de  la  constitu- 
ción, de  parte  del  Presidente,  con  la  com- 
plicidad de  su  Ministro.  De  parte  de  este 
mismo  sería  una  doble  felonía,  conti'a  la  cons- 
titución y*  contra  la  verdad  del  principio  re- 
publicano, incompatible  del  todo  con  la 
permanencia  tudeñuida  de  las  altas  fuñonas 
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^ooTraTÍo  en  manos  de  las  mismas  perso- 

Eu  priucipio  y  doctniíariamente  hablando, 
las  candidatm^as  actuales  son  dinásticas,  por 
que  tienden  á   pei-petuar  en  el  gobierno  ar- 
gentino mía  especie  de  familia   de  políticos 
afiliados    ó    emparentados    artificialmente  é 
indisolublemente  para  habitar   entre  herma- 
)s,  la  Casa  Rosada,  como  la  finca  patrimo- 
al  de  su  dinastía  republicana. 
En  cnanto  al  valor  personal  de  los  candi- 
fttos,  capaz   de  compensar   el  sacrificio    de 
principios  doctrinarios,  yo  creo  que  Al- 
L  tiene  otra   ventaja  sobre  Avellaneda,  ó 
bien  dicho,  dos  ventajas:  1"  que  Alsina 
[egido  al  puesto  de  vice,  que  lo   hace  cau- 
lidato,  por  el    pueblo,  viene   á   ser   por  ese 
rigen  el  candidato  del  pueblo;  mientras  que 
i.vellanfída,  debiendo  al  presidente  el  pues- 
to de  ministro  que  lo  hace  candidato,  viene 
I  ser  el  candidato  del  presidente;  2*  que  Al- 
ca es  porleño,  mientras  Avellaneda  es  jjro- 
tciano,  y  como  se  trata  de  puestos  naciona- 
.  la  calidad    de  poi-teño  es    una  garantía 
.  la  causa  nacional,  mientras  que  la  de 
Dviuciauo  es  un  peligro  seguro  y  positivo 
}  deserción  en  favor  del  localismo  de  Bue- 
.  Aires.     El  sultán  de  Turquía,   no  tiene 
nucos  iguales  á  ios  que  tiene  el  "localismo 
i  Buenos  Aires  en  los  provincianos  que  re- 
idenaen  su  ciudad  con  puestos  elevadlos  en 
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el  gobierno.  El  porteño  mas  furioso  loca- 
lista, trataría  mejor  á  la  nación,  por  egoís- 
mo inteligente  cuando  menos,  que  un  eunu- 
co del  género  de  los  V.  S.,  S.,  R..  A.,  F., 
etc.,  etc. 

Así,  es  en  el  interés  de  las  provincias  que 
no  quiero  candidato  provinciano;  es  porque 
803-  fiel  á  la  causa  de  las  provincias  que  te- 
mo las  candidaturas  de  provincianos  como 
Velez,  Sarmiento  3'  otros,  que  han  puesto  á 
las  provincias  á  los  pies  de  Buenos  Aires,  en 
cambio  de  empleos,  de  honores  y  de  emo- 
lumentos.— Un  porteño  no  hará  daño  á  Bue- 
nos Aires  ciertamente,  ni  j^o  ni  ningún  ar- 
gentino inteligente  deseará  que  lo  haga,  por 
la  sencilla  razón  de  que  es  imposible  dañar 
á  Buenos  Aires  sin  dañar  á  la  nación  entera, 
de  que  es  parte  integrante  por  la  liistoria, 
por  la  geografía,  por  las  le^'es  vitales  del 
organismo  económico  de  todo  el  estado  ar- 
gentino. Pero  un  porteño  inteligente  no 
tendró  necesid.id,  para  convencer  á  su  pue- 
blo de  su  patriotismo  local,  natural  y  legi- 
timo, de  dañar  á  las  provincias,  porque 
comprenderá  igualmente,  si  es  inteligente, 
que  es  imposible  dañar  á  las  proWncias  sin 
dañar  á  Buenos  Aires,  en  virtud  de  la  soli- 
daridad que  hace  de  todos  sus  intereses  lo- 
cales unidos,  un  solo  y  giunde  iaterés  na- 
cional. 
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V 


^  trata  en  este  librito  de  :  Candidaturas ;  —  Sarmiento  y  sus 
cotas  ;  —  Mitre  ;  —  Rios  y  caminos  ;  —Bélgica  y  Bruselas  ;  — 
^á ;  —  Los  hombres  del  gobierno  de  Sarmiento  para  mi  ;  — 
Todo  está  y  estará  como  estaba,  en  el  Plata.  Su  freografía, 
poder  y  gobierno  ;  —  Democracia  y  demócratas ;  —Ferrocarriles 
de  vapor  y  de  sangre  ,  —El  caballo,— La  escuela  de  Sarmiento; 
—  Destino  de  los  grandes  patriotas  en  el  Plata ,  —  Futura 
presidencia  ;—  Traición  y  patriotismo. 


§  1 


Paria,  Julio  1878 


Unir  la  autoridad  á  la  libertad  es  el  pro- 
blema de  los  tiempos  modernos ,  ha  dicho 
Castelar . 

IViro,  cuándo  han  estado  desunidas?  Hacer 
de  ellas  dos  cosas  distintas,  es  no  compren- 
der ni  la  autoridad  ni  la  libertad.  Xo  tie- 
nen necesidad  de  unirae  por  la  simple  razón 
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de  que  son  una  sola  y  uiisiua  cusa,  \'Í3ta 
de  dos  aspectos.  El  error  es  hacer  de  cada 
uno  de  estos  aspectos,  una  cosa  separada  y 
distinta  del  otro. 

La  lih^rtnd  no  es  nada,  cuando  no  es  la 
autoridad  del  liombi-e  sobre  sí  mismo ;  ni  la 
autoridad  tiene  sentido,  cuando  no  siguifica 
la  libertad  de  ejercer  las  facultades  naturales, 
eu  satisfacción  de  las  necesidades  naturales 
de  su  ser. 

Autoridad,  significa  gobierno,  poder. 

Poder  es  sinónimo   de  libertad. 

Poder  hacer  algo  es  ser  libre  de  hacer  algo. 
Tener  la  libertad  de  mover  sus  brazos,  es 
tener  el   poder  de  mover  sus  brazos. 

La  libertad  pública,  no  es  mas  que  la  suma 
ó  condensación  de  las  libei-tades  de  todod, 
en  esa  facultad  ó  autoridad  que  se  llama 
poder  público. — Así,  un  pueblo  libre,  es  un 
pueblo  que  se  gobierna  á  sí  mismo. 

En  hombre  ó  pueblo,  la  libnitad  es  la  mis- 
ma: ella  significa  el  gobierno   de  sí  mismo. 

Pero  gobernarse  á  si  mismo,  implica  obe- 
decerse á  si  mismo. 

No  es  gobeinante  de  sí  mismo,  es  decir^ 
no  es  libre,  el  que  no  es  obediente  de  sí 
mismo.  Luego  la  obediencia  es  uin  modo  ó 
faz  esencial  de  la  liherí-ad. 

Se  llama  y  es  gobierno  libre,  el  gobierno 
propio  de  sí  mismo. 
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Luego  cada  hombre  es  rey  y   subdito  de 
sí  mismo ;  ó  si  queréis  la  misma  idea  de  la 
libertad,  en  lengua   republicana:  cada  hom- 
bre es  presidente  y  ciudadano  de  sí  mismo. 
Cada  hombre  lleva    en    sí  una  constitución 
microscópica,  pero  completa :  una  viscera  de 
constitución,  de  que  se  compone  la  del  Es- 
tado, como  según    los    fisiólogos    modernos, 
se  compone  de  víscei*as  elementales  todo  el 
cuerpo  humano. 

Así,  aunque  la  libertad  y  la  autoridad  no 
fneeen  una  misma  cosa,  serían  al  menos  dos 
cosas  inseparables  y  correlativas,  que  de  tal 
modo  se  suponen  la  una  á  la  otra,  que  es 
imposible  imaginarlas  aisladas,  reunidas  y 
separadas. 


§  2 


Hablando  del  sistema  federal  aplicado  al 
gobierno  de  España,  dice  el  Journal  des  De- 
báis, del  19  de  Julio  de  1873: 

''Ceuxque  tiemient  pour  larépublique  imi- 
tarie  y  trouveront  antant  de  défauts  que  les 
partrians  de  la  monarchie.  lis  pourront  diré 
qu'on  ne  decrete  pas,  qu'on  n'établitpas  d'un 
coup  de  plume  une  tedération ;  qu'avant  de 
se  reunir,  de  se  confedérer,  il  faut  que  les 
Etats  qui  forment  les  eléments  de  cette  fédé- 
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ration  aient  deja  par  eux-mémes  au  pi-eala- 
ble  une  esistence  propre,  coinme  l'avaient  les 
cantons  suisses,  quand  ils  se  sont  reunis  au 
commencemeiit  du  quatorziéine  siécle.  com- 
me  l'avaient  également  les  Etats  de  la  Gran- 
de Republique  Amencaiue,  avant  le  pacte 
de  4  jiüllet  1776. 

Ils  trouveront  en  conséquence  que  1  *  Es- 
pagne  fait  les  choses  á  rebouvs ;  que  daña 
lea  pays  qu'elle  pretend  imiter,  la  federation 
a  eté  un  acte  d'union,  de  cohesión  ;  qu'ici, 
au  contraire,  c'est  un  acte  de  morcellement 
par  legucl  se  désagi-ége  un  gran  Etat,  en 
dépit  de  sea  antigües  traditions.  Ces  ciitiques 
seront  peurt-étre  justificés  par  l'evenement". 
— Journal  des  Dehats,  juillef,  1873. 


I 


inidad  ds  la  RepübUoa  Argentina  —  Apoteosis  de  Rll 
significado  de  este  nombre. 


La  unidad  de  la  Confederación  Argentina 
es  de  un  interés  europeo  y  general.  Hasta 
loH  Estados  Unidos  lo  comprenden  así : — 
Ella  significa  la  paz,  la  libertad  de  comer- 
cio y  la  unidad  de  tarifas  en  las  vastas  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata.     Se  sabe  que  la 
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actual  política  de  las  potencias  extrangeras, 
respecto  á  ese  país,  descansa  toda  en  esa 
idea. 

No  carece  de  relación  con  este  negocio 
una  ocurrencia  sucedida  últimamente  en  Bue- 
nos Aires. 

Los  restos  del  señor  Rivadavia,  muerto  en 
Cádiz,  hace  seis  años,  han  sido  recibidos  en 
Buenos  Aires  con  toda  la  pompa  de  que  es 
capaz  esa  provincia. 

El  señor  Rivadavia  dejó  á  Buenos  Aires 
contra  su  voluntad,  bajo  el  gobierno  del  ge- 
neral Viamonte ;  y  sus  restos  acaban  de  en- 
trar en  su  nativa  ciudad,  también  contra  su 
voluntad. 

El  sentimiento  de  las  damas  de  Buenos 
Aires  ha  podido  mas  que  la  voluntad  testa- 
mentaria del  ilustre  muerto. 

Las  damas  argentinas  acaban  de  levantar 
una  suscripción  para  costear  una  estatua 
monumental  al  general  argentino  don  José 
de  San  Martin.  Rivadavia  contribuvó  mu- 
cho  á  fomentar  el  interés  y  los  sentimientos 
de  las  señoras  de  ese  país  en  las  cosas  do  la 
vida  pública. 

Está  por  saberse  si  fué  un  mal  ó  un  bien 
esa  dirección  dada  á  los  sentimientos  del 
bello  sexo  argentino. 

Los  restos  de  Rivadavia  han  sido  solici- 
tados y  llevados  á  su  país  por  la  Sociedad  de 
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Beneficencia,  corporación  compuesta  de  seño- 
ras, que  formau  una  rama  de  la  administra- 
ción pública  de  Buenos  Aires.  Rivadavia 
fué  el  creador  de  esa  institución  sin  prece- 
dente conocido  en  ningún  otro  país,  y  que, 
en  cierto  modo,  realiza  la  teoría  de  San  Si- 
món, sobre  el  derecbo  de  las  señoras  á  in- 
tervenir en  la  vida  pública  del  país. 

El  gobierno  y  toda  la  población  de  Bue- 
nos Aires  se  han  asociado  á  la  Sociedad  áe 
beneficencia  en  la  apoteosis  de  Rivadavia. 

Tiene  algún  sentido  político  esa  conducta? 
Y  si  lo  tiene,  ^.significa  ella  el  deseo  de  Bue- 
nos Aires  de  volver  á  la  unidad  politiza  de 
la  República  Argentina? 

Desgraciadamente  es  tan  dmloso  lo  uno 
como  lo  otro. 

El  respeto  á  Rivadavia  no  significa,  en 
Buenos  Aires,  el  amor  á  la  unidad  argen- 
tina. 

El  nombre  de  Rivadavia  tiene  dos  sentidos 
políticos  en  la  historia  del  Rio  de  la  Plata. 
Representa  la  unidad  nacional,  á  título  de 
haberla  deseado  solamente;  y  la  sepai'acion  6 
aislamiento  de  Buenos  Aires,  á.  título  de 
haberlo  constituido  y  radicado,  por  las  in.sti- 
tuciones  que  llevan  su  nombre. 

Rivadavia  es  el  creador  de  la  separación 
en  que  hoy  se  halla  Buenos  Aires  respecto 
á  la  Confederación  Argentina. 
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Entre  1820  y  1824,  él  organizó  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  haciendo  abstracción 
de  todas  las  demás  que  forman  la  Repúbli- 
ca Argentina.  En  esas  instituciones  él  da- 
ba la  sanción  de  su  instrucción  y  de  su  saber 
al  instinto  disolvente  de  un  partido  local 
mas  fuerte  que  él. 

Cuando  él  vio  que  había  constituido  un 
ángulo  ó  extremidad  del  país  y  dejado  sin 
constitución  al  país  entero,  ó  su  mayoría,  as- 
piró á  volver  nacionales  esas  instituciones 
de  provincia.  Es  decir,  quiso  que  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  fuese  el  gobierno  de 
toda  la  República  Argentina. 

Ese  anhelo  le  valió  el  título  de  gefe  5^  re- 
presentante del  sistema  unitario.  Pero  va- 
mos á  ver  que  no  pasó  de  un  simple  an- 
helo. 

Dar  á  toda  la  nación  el  gobierno  que  él 
había  dado  á  solo  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  era  entregar  á  los  argentinos  las  ren- 
tas y  los  poderes  que  había  entregado  antes 
¿  los  porteños  solamente. 

Ese  cambio  no  agradó  á  su  provincia  y  el 
partido  local  de  Buenos  Aires  que  represen- 
taba el  interés  aislado  de  esa  provincia  con 
prescindencia  de  las  demás,  combatió  3'  frus- 
tró la  intención  de  Rivadavia  de  crear  un 
gobierno  nacional. 

Los  Dorrego,  los  Anchorena,  los  Moreno, 
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■epresentaban  el  aialamiento  de  Bi 
Aires,  con  el  nombre  de  federación,  {por  con- 
tiu-posicion  al  de  unidad)  fueron  los  que  ven- 
cierou  á  Rivadavia  y  lo  echaron  del  país 
como  mal  amigo  de  Buenos  Aires,  porque  no 
lo  había  (|uerido  todo  para  Buenos  Aires  y  na- 
da para  la  2^acion. 

Así  quedó  entonces  sin  ejecución  la  uni- 
dad política  de  la  República  Argentina,  que 
Rivadavirt  había  deseado  en  1825;  pero  que- 
daron en  pié  sus  instituciones  anteriores  por 
las  cuales  había  dado  él  al  gobierno  aislado 
de  Buenos  Aii'es  los  poderes  y  lentas  que 
pertenecían  al  gobierno  de  la  NaCioj». 

Esas  son  las  instituciones  que  Buenos  Ai- 
res x-einstalóel  1 1  de  Setiembre  de  1852,  cuan- 
do el  general  Urquiza  intentó  realizar  el  pen- 
samiento de  Rivadavia,  de  crear  un  solo 
gobierno  para  toda  la  Nación  Ai'gentina. 
Buenos  Aires  defendió  esas  instituciones  da 
aislamiento  contra  Urquiza  como  laa  liabfa 
defendido  contra  Rivadavia. 

De  esas  instituciones  erróneas  en  que  Ri- 
vadavia revistió  el  aislamiento  de  Buenos 
Aires  con  la  sanción  de  la  ciencia  constitu- 
cional, es  un  resumen  completo,  la  constitu- 
ción que  se  ha  dado  Buenos  Aires  el  11  de 
Abril  de  1864,  expresión  fiel  de  su  revolución 
anseática  de  11  de  Setiembre  de  1852. 

Los  restos  del  virtuoso  Rivadavia  han  tá/f^ 
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a  preátínciai'  esa  segunda  deiTota  de  su  pa-" 
fríotfl  mira  de  dar  á  toda  la  Nación,  los  po- 
deres y  rentas  que  Buenos  Aires  quiere  luan- 
tóiier  por  sí  y  paju  3Í  sola  con  prescindeucia 
(!e  esa  patria  do  que  por  otra  paite  se  re- 
lonoce  parte  iiítcgrante. 

■Sin  embargo,  la  obra  de  esas  institucio- 
nes, que  él  había  x'enegado  en  las  aras  de  la 
N'acion,  ha  sido  el  doloroso  precio  de  los 
Jionores  que  8US  restos  han  i'ecibido  del  go- 
■ienio  de  Buenos  Aires. 

La  Nación  ha  quedado  sin  tomar  parte  en 
i?sos  honores  de  provincia,  como  se  quedó 
■.jMirte  y  excluida  eu  las  instituciones  que 
1  dio  il  Buenos  Aires  hasta  el  Arroyo  del 
„.TÍÍr.. 

Toda  la  gloiia  \erdadera  de  Rivadavia 
írstá  encerrada  eu  un  deseo  que  no  consiguió 
llevar  á  cabo:  la    unidad  del    ijolnerno  argrn- 


Kivadavia  no  tiene  otra  gloria  que  se  pue- 
B  llamar  nacional. 

nombre  de  él  no  está  en  ninguno  de 
I  grandes  actos  de  que  consta  la  vida  nio- 
,  de  la  Repüblica  Argentina.  No  está 
I  actas  de  'i5  de  Mayo  de  1810  y  9  de 
lio  de  1816,  por  las  cuales  ese  país  dejó 
tenecer'  á  la  corona  de  España.  El 
ó  los  ejércitos  de  San  Martin  y  Bel- 
ni  suscribió  ninguno  de  los  trata-Jos 
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internacionales  que  constituyen  la  vida  ex- 
terior de  la  República  Argentina.  InútU  es 
agregar  que  tampoco  pioimilgó  la  constitu- 
ción unitaria,  cuyo  pensamiento  fiíé  su  prin- 
cipal título  de  gloria. 


§4 


Bonlo^ne,  Snr-Uer, 


i 


Cuando  se  piensa  que  la  educación,  es  íá' 
tabla  de  salvación  de  la  república  en  Sud 
América,  y  se  vé  la  educación  dirijida  y 
i-epresentada  por  educacionistas  como  Sarmien- 
to, dá  miedo,  en  efecto,  el  porvenir  de  esas 
sociedades.  —  Ese  educacionista,  no  recibió 
jamás  la  menor  educación,  no  pisó  el  umbral 
de  una  escuela  superior,  no  entró  jamás  en 
universidad,  ni  colegio,  ni  aula,  buenos  ú  ma- 
los. Se  luzo  maestro  de  primeras  letras-  en 
aldeas,  por  necesidad  de  ganar  para  ^ñvir.  Es- 
cribió süaharios.  La  sílaba  era  su  fueite. 
Pronto  dejó  la  escuela  por  la  prensa  fácil, 
que  no  requiere  estudio,  por  el  insulto,  la 
denigración,  la  calumnia,  en  la  prensa  elec- 
toral de  Chile.  Pasadas  las  elecciones,  su 
gobierno  que  lo  usó  &n  ellas,  lo  desterró  á  Eu- 
ropa para  que  estudiase  la  educación,  que  no 
había  recibido  ni  conocía.     Tenia  ya  36  años. 
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Era  ya  viejo  para  cabrero.  Cultivó  el  ai-te 
fácil  de  aparecer  educacionista.  Puso  bandera 
de  tal,  como  dice  Pascal.  De  esa  forma  ha 
vivido  toda  su  vida. 


Jamás  Sarmiento  tendrá  fotogi-afía  de  la 
fisonomía  de  su  alma,  mejor  que  su  proyecto 
de  ley  en  que  ofrece  veinte  mil  libras  ester- 
linas al  asesino  de    López    Jordán.     Esa  es 
la  moral  del  que  hizo  una  gueiTa  á  ese  mis- 
mo López  Jordán,  en  nombre   de  la  moral: 
dar  primas   expléndidas   y  solemnes  al  ase- 
sino y  al  asesinato.     La  historia  se  estremece 
hasta    hoy    del    premio,  que   ofreció  y    dio 
Felipe  II,  el  tirano,  al  asesino   del  príncipe 
de    Orange,  creador  de  la   República    de   las 
Provincias  Unidas    de  Holanda.      Y  entonces 
no  había  constitución    que    hubiese  abolido 
la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  como 
el  de  López  Jordán. 

Así  entiende  3'  practica  la  constitución 
que  juró  cumplir  lealmente,  el  presidente 
doctor  de  Michigan!  Nadie,  por  esa  consti- 
tución, puede  ser  castigado  sin  ser  juzgado, 
ui  juzgado  sin  ser  oido,  (ai-t.  18):  y  su  co- 
mentador, y  pretendido  autor,  3' ejecutor  ju- 

15 


rado  de  ella,  manda,  sin  embai-go,  apuñalear 
6  envenenar  al  que  no  ha  sido  oido,  ui 
juzgado,  ni  sentenciado  por  sns  jneces.  Y 
en  vez  de  hollar  así  la  ley  fundamental  por 
mano  de  la  baja  policía,  profana  la  mano 
del  congreso,  requiriéndole  para  que  asesine 
á  la  vez  la  constitución  y  la  vida  de  un  ar- 
gentino! 

El  lílbimo  de  los  asesinos,  juzgado  en  re- 
beldía, no  puede  ser  ejecutado  sin  ser  oido, 
cuando  es  capturado  por  el  juez  ;  y  el  doc- 
tor de  Michigan,  que  se  dá  por  legislador 
insigne,  manda  matar  como  asesino  al  que 
no  ha  sido  juzgado  ni  condenado !  Y  ese  es 
el  que  agcribió  la  vida  de  Facundo  Quiroga! 
para  ser  al  fin  un  Facundo  II !  Que  digan 
ahora  que  la  biografía  no  educa  al  biógrafo 
primero  que  al  lector  !  Pobre  República  Ar- 
gentina que  se  vé  presidida  por  un  Plutar- 
co de  bandidos!  Si  á  este  titulo  es  el  bíÍm- 
cacionista  de  su  país,  Dios  libre  al  país  de  lo* 
educandos   de  tal  Plutarco  v  dettd  escuela. 


§  5 


Si  gobernar  es    poblar,  en  Sud  Amói 
todo  lo  que    despueble  es    lo    contmrio ) 
gobierno   que  requieren  esos  países.      Tal  es 
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la  gueiTa.  La  guerra  es  el  ai-te  de  destruir 
hombros,  como  ia  economía  es  la  ciencia  de 
multiplicarlos.  A  nadie  le  ha  ocurrido  que 
la  guori-a  sea  un  medio  de  poblar,  ó  de  au- 
meatiir  la  población,  pues  la  guerra,  no  solo 
mata  los  hombres,  sino  que  agota  las  eub- 
siateuL'ias,  eu  proporción  de  cuyo  desarrollo, 
i«e  ifftenvuelve  la  población,  según  lo  de- 
iii'jstró  el  gi-ande  economista  MaWtus. 

Pouer  un  gobierno,  cuya  esencia  es  poblar, 
eo  manos  de    un  hombre   de   gueiTa,    cuya 
nstomleza  es  pelear,   es  decir,  de  despobla- 
ito  ;  do  im  despoblador  de  oficio  y  profesión, 
■s  píxicederal  revés  de  lo  queenseñael  sentido 
•mun:  es  garantir  el  verdadero  desgobierno. 
ÍM.    espada  os   para  dar   muerte,  no  para 
■  Mgendrar    criaturas.     Hace    C2dá»*eres,    no 
I  ños  ;  puebla  los  cementerios,  no  las  ciuda- 
■■*;  multiplica  los  difuntos,  no  los  hombres. 
I  'i-jTania  la  sangre ;  pero  solo  las  papas,  la 
leuho  y  la  canie  dan  sangre  y  vida,  es  de- 
cir, la»  armas  del  economista,  las  subsistencias. 
como    se  llaman  con  tanta  propiedad.     Las 
«iibííiNt^iicias,  son  la  población,  y  solo  la  paz, 
thi  decir,  lo  contraigo  de  la  guerra,  produce 
U-i  suljsistcncias. 

Pero  la  [»az,  es  la  epidemia  y  la  muerte, 

ira  el   que    vive    «.le  la    guerra,    enriquece 

".xpii  U  guerra,  se    agiunda    por    la    guerra, 

y  hfti-'e  de  la  guerra  el  camino  de  su  ghria 

persoHoL 
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Si  un  Estado  de  Sud  Ainénca  quiere^ 
tener  el  gobierno  que  necesita,  le  bastará 
colocarlo  en  manos  de  uu  homhre  ilf  guerra, 
para  el  cual,  en  el  hecho,  sino  en  la  teo- 
ría, gobernar  es  despoblar,  por  la  simple 
razón  de  que  gobernar  para  él,  es  pelear, 
destruir,  matar,  empobrecer,  á  los  mas,  pa- 
ra hacer  ricos  á  pocos.  Así,  el  general 
Mitre  ha  gobernado  con  la  espada  desen- 
vainada, dando  siempre  batallas,  como  go- 
bernó el  general  Rosas,  peleando  continua- 
mente contra  todo  el  género  humano  por 
veinte  años.  Así,  el  gobierno  del  Coro  id 
Sanniento  se  resume  en  ti^es  gueiTas  san- 
gi'ientas.  que  son  preludios  de  otras  futuras: 
la  del  Paiuguay  proseguida  por  él,  como 
simple  medio  de  gobierno,  y  las  dos  guer- 
i-as  de  Entre  Rios,  contra  López  Jordán, 
culpado,  por  él,  de  pai-ticí pación  en  el  ase- 
sinato de  Urquiza,  de  que  él  es  mas 
participe  que  nadie  por  sus  escritos  de  años 
enteros,  en  que  mató  el  honor  y  elnombre  de 
Urquiza,  y  condenó  á  muerte  el  resto.  Ese 
presidente  moralista,  que  ha  peí-seguido  al 
asitsino  en  nombre  de  la  moral,  es  el  mismo, 
que  acaba  de  otrecer  un  premio  de  cien 
rail  pesos  fuertes  al  que  asesine  á  López  Jor- 
dán, es  decir,  al  que  lo  mate  sin  juicio,  sin 
proceso,  sin  sentencia;  á  lo  Sarmiento,  contra 
la  constitución,  de  que  se  pretende  apóstol 
en  parte,  porque  escribió  sus  Comentarios  para 
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enterrarla.  Su  proyecto  de  ley  de  asesinato, 
es  el  apéndice  digno  de  sus  Cotnentarios  de 
la  constitución. 

Tal  es  }■  filé  siempie  el  peligro  de  consti- 
tnií-se  en  Plutarco  de  los  bandidos.  SÍ  la  bio- 
grafía es  un  medio  de  educar,  el  primei-o  que 
se  educa  en  ella  es  el  que  la  escribe,  no  el 
que  la  lee.  Plutarco  se  hizo  grande,  escri- 
biendo las  vidas  de  los  grandes.  Sarmiento 
?e  hizo  caudillo  esciibiendo  las  vidas  de  los 
caudillos  AJdao,  Quiroga,  Benavides,  Rosas; 
y  solo  copió  tas  biografías  do  San  Martin  y 
Lincoln,  para  cubrir  su  caudillaje  con  el  tra-' 
je  hipócrita  de  liberal. 


§  8 


Caiuliilalum  de  Avellaneda,  candidatura  de  Al- 
sina,  condidatvra  de  Mitre,  no  son  sino  mane- 
ras de  decir.  Los  verdaderos  candidatos  son 
el  ministro  de  la  instrucción,  el  vice  presidente 
df  la  república,  el  niinistro  plenipotenciario  del 
presidente  en  el  Paraguay.  No  son  los  ciu- 
dadanos, son  los  funcionarios,  son  los  miem- 
bros y  agentes  del  gobierno.  Lo  que  se  dice 
candidatura  de  Avellaneda,  es  la  candidatura  del 
ministro  de  la  instrucción.  Lo  que  se  llama 
iindidntnra  de  Alsina,  es  la  candidatura  del  d- 
I H' presidente  déla  república.     La   candidatui-a 
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dicha  de  Mitre,  es  la  candidatura 

tro  del  presidente,  en  misión  extraordinaria  en 

el  Paraguay. 

Loa  tres  son  gentes  de  la  Casa  Fosada, 
y  á  ese  título  son  candidatos,  es  decir,  á 
titulo    do  miembros  y    agerifes  del   gobierno. 

Y  ai  no  que  pasen  de  la  Casa  Rosada  á 
su  casa  privada,  es  decir,  que  dejen  de  ser 
empleados  y  pasen  á  ser  simples  ciudada- 
nos, y  vtremos  si  sus  candidatui'as  persis* 
ten.  Persistirían  como  persiste  hoy  la 
candidatura,  en  otro  tiempo  tan  ruidosa  del 
que  es   hoy  ex-ministro  Elizalde. 

Siendo  candidatura  de  entidades  oficiíJes 
que  ha  hecho  y  mantiene  el  presidente,  y 
que  él  puede  hacer  cesar,  el  verdadero  autor 
de  ellos  es  el  presidente  de  la  república. 

Lo  es  sobre  todo  de  la  de  su  ministro  de 
la  Instrucción,  cuya  presencia  en  el  gobierno 
depende  exclusivamente  del  presidente.  Ese 
candidato,  es  su  i-eeleccion  fraudulenta  y 
disimulada,  hecha  en  su  dependiente  mas 
sumiso  á  quien  cuenta  dirijir  desde  su  ca- 
sa. Será  esta  su  ilusión,  pero  esta  es  su 
mira.  No  tendría  mas  que  un  medio  muy 
simple  de  pi'obar  que  no  es  suj'a  la  candi- 
datui-a  de  Avellaneda :  es  rogarle  que  deje 
sti  cartela.  No  se  necesitaría  mas  para  qUo 
Avellaneda  saliese  de  la  Casa  Ro-uda  y  de- 
jase de  parecer  y  ser  candidato  del  presi- 
dente. 
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No  se  hallan  en  el  mismo  caso,  Alsina, 
que  debe  su  puesto,  no  á  Sarmiento,  sino  al 
pueblo ;  ni  Mitre,  que  no  podría  ser  removi- 
do sin  intervención  del  Senado.  Así,  estos 
dos,  aunque  candidatos  del  gobierno,  no  son, 
«in  embargo,  candidatos  del  presidente,  como 
lo  es  su  ministro  de  la  Instrucción. 

Luego  la  candidatura  dicha  de  Avellaneda^ 
es  la   reelección  del    presidente   Saimiento, 
único  autor   responsable  de  esa  candidatura, 
en  la  forma   mas   conciliable    con  la  buena 
apariencia,  con  las  apariencias  constituciona- 
les.    En  realidad  la  candidatura  del  ministro 
de  la  Instiniccion,  es  menos  constitucional  que 
la  del  vice-presidente,  pero  es  mas  disimula- 
da, mas  hipócrita,  mas  digna  del  Tartufo  del 
liberalismo  argentino,  que  la  del  vice-presi- 
dente, cuyo  cinismo  no  es  menos  hipócrita 
cuanao  pretexta  el  interés  nacional,  para  vio- 
lar la   constitución.     Alsina    hijo,  para   mí, 
es  tan  nacional,  como  era  Alsina  padre.     La 
rei-olucion  de  11  de  Setiembre,  consagrada   por 
los  dos,  es  la  pnieba  de  ese  nacionalismo  anti- 
naciojial. 


Cuando  ilitie  me  llama  enemigo  de  Buetics 
Aires,  poi"  mis  esciitus  eu  que  me  pruebo  a»»- 
go  de  la  nación,  quiere  dtcir  que  él  toma  por 
enemistad  á  Buenos  Aires,  lo  que  es  amistad 
á  la  República  Ai-gentina.  Admita,  enton- 
ces, que  otros  piensen  y  digan  que  lo  que 
él  llama  amor  á  Buenos  Aires,  no  es  otra 
cosa  que  odio  á  la  República  Argentina. 

Libre  es  él  de  tener  ese  lidio.  y  de  amtr 
á,  su  patria  únicamente  en  la  provincia  de 
su  nacimiento.  Pero  no  haga  un  titulo  de 
este  modo  indirecto  y  antinacional  de  sor 
nacionalista,  para  ci-eerse  digno  de  ser  presi- 
dente de  la  nación.  Esas  doctrinas  y  ese 
nacionalismo  eran  buenos  para  el  veucido 
de  Cepeda  y  de  Pavón,  cuando  militaba 
como  gobernador  y  campeón  do  Buenos 
Aires,  en  la  lucha  con  las  pi-ovmcias. 

Pero  no  se  trata  hoy  de  elegir  un  t/ober' 
iiador  de  Buenos  Aires,  sino  un  presidente  de 
la  república. 

Y  si  es  verdad  que  hoy  estamos  en  1873 
y  no  en  1861,  déjese  entonces  el  hombre  de 
Cepeda,  de  i-ecoi'dar  y  resucitar  viejas  y  ol- 
vidadas divisiones  que,  en  otro  tiempo,  hicie- 
ron su  fortuna. 
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¿No  se  ílá  hoy  por  autor  y  padre  de 
unión  nacional,  que  ha  sucedido  á  esas  divi- 
siones pasadas?  —  Pruebe,  entonces,  que  no 
se  dá  por  padre  de  la  nacionalidad  argen- 
tina á  título  de  haberle  perdonado  la  vida 
cuando  la  hizo  su  prisionera  de  guerra  «n 
Ja  batalla  de  Pavón,  dada  y  medio  ganada 
contra  ella  por  el  gobernador  de  Baenos 
Aii'es,  en  guerra  civil  entonces  con  las  pro- 
vincias de  la  confederación.  Los  caballeros 
andantes  de  nuestros  caminos,  suelen  darse 
por  padi'es  de  sus  prisioneros,  cuando  pudien- 
do  matarloB,  les  perdonan  y  dejan  la  vida, 
de  quL-  se  pretenden  autores  á  ese  título. 

Falta  saber  si  es  tan  fácil   matar  una  na- 
cionalidad, como  destruir  una  individualidad. 
El  gobernador  do  Buenos    Aires  tuvo  en- 
tonces dos  buenas  razones  para  no  matar  la 
nacionalidad    argentina:    una  es    que,    aun 
queriendo,  no  hubiera  podido  matarla;  otra  es 
vque  sin  nacionalidaíi,  no  hubiese  podido   ser 
f  pieaidente  de  la  repiíblica,  después  de  ser  go- 
rbernador  no  reelegible  de  Buenos  Aires.   Así, 
rensu  mente  patriótica,   la  nacionalidad   fué 
I  hecha  Jiara  su  presidencia,  no  la  presidencia 
I  pava  la  nación. 


Quitar  á  San  Mailin  lasi  cxialidadesi  y  atri- 
butos que  le  adjudica  el  fanatismo  popular, 
partí  darlas  á  Üaorio,  su  vencido  en  Chaca- 
buco  y  Maipú,  fuei'a  un  sentimiento  de  reac- 
ción realista  y  detracción  á  la  causa  de  Amé- 
rica. Pero  quitarlos  á  San  Martin  para  dar- 
los á  la  libertad,  es  cosa  quo  no  puede 
reprobar  un  verdadero  liberal.  Uno  de  ellos 
es  el  título  de  Ubetiador.  En  justicia  y  en 
vei'dad  no  hay  mas  Uietiador  que  la  libertad, 
es  decir,  que  el  poder  natural  ó  principio, 
en  fuerza  del  cual  sucumbió  por  su  propia 
muerte  natural  el  despotismo  español  en  la 
América  del  Sud.  Quitar  del  altar  á  un 
hombre,  para  poner  en  su  lugar  un  principio, 
no  puede  ser  un  sacrilegio  para  ningún  pa- 
triota de  sentido  común.  Es  quitar  á  un 
Santo  del  lugar  que  solo  corresponde  á  Dios. 
Solo  la  libertad  merece  culto,  porque  solo  ella 
es  expresión  y  ley  de  Dios.  Encerrar  esa  ley 
en  un  hombre  es  un  paganismo  grosero,  que 
tiene  todos  los  inconvenientes  inseparables 
del  error,  que  toma  por  la  libertad  misma 
al  que  solo  es  un  instrumento  de  la  libertad. 
Pero  la  libertad  de  Sud  Améiica   ha  tenido.; 


por  mstrumento  y  servidor  á  todo  un  siglo, 
no  á  un  solo  hombro;    por  soldado,  al  mun- 
do entero,  no  á  tal  ó  cual   general.     Es  ri- 
iiculizar  la    gran  ley  de  la   humanidad,    el 
Irle  por  autor  y  padre,  nn  mezquino  mor- 
ial.     Harto  honor  tendría  San  Martin  en  ser 
(ieto  como  el  hijo  de  la  libertad,  no  como  su 
adre.     Washington  mismo,    lejos    de  ser    el 
adre  de  la  libertad  de  su  país,  fué  el  pro- 
ucto  y  engendro  natural  de  la  libertad  de 
país,  nacida    y  envejecida    antes  que   él 
el  suelo    americano.     San  Maiiin  fué  el 
producto  de  la  independencia  ó  libertad  in- 
feraacional  de  Sud  América,  emanada  de  la 
Tuerza  natural    de  las  cosas,    del  poder  que 
los  intereses  y  necesidades  generales  de  pro- 
greso y  civiliíKíeion    ejercen  por    sí  mismos, 
en  tíl  destino  y  desarrollo   de  todos   y  cada 
uno  de  los  estados. 


Y  Toda  la  esencia  del  gobierno  monárquico 
|BÍde  en  este  hecho :  que  el  gobierno  de  hoy 
t  hijo  del  gobierno  de  ayer  y  padre  del  go- 
fimo  de  mañana..  La  ilinastia  ó  el  gobierno 
¡ppositado  en  una  familia,  no  es  mas  que  la 
Jima  práctica  de  realizar  aquel  principio, 
Ve  el  gobierno  pase  de  padres  á  hijos,  de 
nos  á  nietos,  etc ;  por  herencia;  ó  que  pase 
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araígos  á  amigos,  por  elección  de  los  qB 
ocupan  el  poder  en  foima  de  donación  inter- 
vtvos,  como  en  el  Plata,  ó  de  causa-mortis,  co- 
mo en  el  Paraguay  antes  de  ahoi'a,  ó  por  un 
endoso  hecho  del  país,  como  de  una  letra 
de  cambio:  ó  como  el  rey  de  loa  belgas,  que 
puede  nombrar  su  sucesor  á  falta  de  herede- 
ro; el  gobieiTio  aai  creado  es  monárquico  por 
esencia,  sea  cual  fuei-e  su  nombre  y  su  for- 
ma exterioi'  y  aparente.  Llámese  repüblica,  ¡ 
aristocracia,  ó  imperio,  su  forma,  en  el  fon- 
do y  en  sustancia,  no  es  otra  en  realidad, 
que  la  forma  monárquica. 

Si  el  país  es  ó  no  capaz  de  otra  forma,  es 
cuestión  diferente.  Si  tal  forma  de  gobierao, 
es  mejor  ó  peor,  que  tal  otra,  es  igualmen- 
te cuestión  distinta. 

La  cuestión  verdadera  es  esta:  si  un  pais 
que  dice  tener  un  gobierno  republicano,  es 
una  república  porque  asi  se  titula,  aunque 
ese  gobierao  nazcadel  gobierno  que  lo  ha  prece- 
dido y  aunque  él  engendre  el  gobierno  que  vie- 
ne. Yo  respondo  enfáticamente:  no!  Es,  á  lo 
mas,  una  monarquía  en  forma  de  república. 
Tal  gobierno  puede  ser  bueno  y  necesario 
en  circunstancias  dadas;  pero  los  que  lo  pro- 
fesan no  pueden  llamai'se  republicimos  puritaiios, 
sin  hacer  un  papel  de  comedia,  por  lo  falso 
y  ridículo.  Mas  honestos  y  veraces  fueran 
llamándose  decididamente  monarquistas,  por- 
que en  el  hecho  lo  son. 
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Sancionar  tales  elecciones  cuando  son  un 
hecho,  solo  porque  son  hechos  consumados,  es 
sancionar  las  revoluciones  victoriosas  solo 
porque  están  triunfantes. 

En  tal  caso  ¿por  qué  no  reconocer  y  san- 
cionar la  elección  de  gobernador  de  Entie 
Ríos,  que  de  sí  mismo  ha  hecho  López  Jor- 
dán, con  el  asentimiento  de  la  mayoría  del 
pueblo  de  su  provincia?  Revolución  por  re- 
volución, allí  se  van  en  lo  inmorales  á  los  ojos 
de  la  constitución  nacional. 


Si  cupiere  la  meuor  duda  de  que  los  cami- 
nos crean  las  ciudades,  por  la  simple  razón 
de  que  mediante   ellos  se  acumulan  ó   aglo- 
meran los  hombres  en  puntos  dados,  bastaría 
notar  que  los  caminos   andantes,    que   se  lla- 
man ríos,  tienen   todos,  cuando  son  navega- 
bles, una  gran    ciudad   en  su  embocadura  ó 
cerca  de  su  embocadura,  por  ellos  producida 
naturalmente:  verbigracia,  el  Nilo,  tiene   al 
,  Cairo;  el  Elba,  á  Hambnrgo:  el  Rhin,  á  Ans- 
[  terdan;  el  Ródano,  á  MaiBella;  La  Clironda,  á 
I  Burdeos;  El  Loira,  á  Nantes;  el    Tajo,  á  Lis- 
lioa;  el  Douro,  á  Oporto;  el  Mississipí,  á  Nue- 
va Orleans;  el  Plata,  á  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo, y  el  Amazonas  (poco  navegable  por 
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el  clima)  al  Para.  Lóiidres,  París, 
Viena  y  Turin,  lejos  de  ser  excepciones,  son, 
como  es  notorio,  ciudades  duriales:  todae 
ellas  cruzadas  por  grandes  ríos  navegables, — 
Támesis,  el  Sena,  elTiber,  el  Danubio,  el  Pó. 
Tales  ciudades  son  hijas  de  las  aguas  flu- 
viales como  Venecia  de  las  aguas  del  mar. 


§  11 


4 


La  candidatura  dicha  do  Alsiua,  y  que  no 
es  en  realidad  sino  ta  candidatura  del  v\ce 
presidente  para  presidente,  significa  la  pre- 
sidencia vitalicia,  el  poder  á  vida,  porque 
no  hay  razón  para  que  no  sea  elegido  vice 
presidente  el  presidente,  si  el  vir-.e  presiden- 
te es  elegible  presidonte.  En  tal  caso,  con 
cambiar  de  silla  cada  seis  anos,  lIos  indivi- 
duos pueden  ocupar  la  presidencia  por  toda 
su  vida,  contra  la  constitución,  que  en  nom- 
bre del  principio  republicano,  solo  les  per- 
mite quedar  seis  años,  improrrogables  en  el 
poder. 

Si  la  cousbitucion  prohibe  que  el  vice  pre- 
sidente sea  realecto  vice  presidente,  porque 
vé  un  peligro  como  ilic^,  eu  que  continúe  en 
el  gobierno  con  ese  rango   secundario,  ¿cou-  , 
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lentirá  la  constitución  en  ijue  el  vice  presi- 
dente sea.  electo  presidente,  por  la  razón  de 
nuo  el  peligro  de  que  siga  eu  el  poder  con 
pn  rango  piincipal,  en  vez  de  ser  como  dies 
como  ceinie? 

¿  La  i-azon  menor  puede  ser  mas  atendible 
poderosa  que  la  razón  maj^or?  El  peli- 
fero  es  menos  atendible  á  medida  que  es  mas 
^•ande  ? 

Sí  la  candidatura  del  vice,  significa  la  pre- 
sencia vitalicia,  la  candidatura  de  un  minis- 
>  del  presidente  significa  la  monarquía  elec- 
es  decir,  el  gobierno  que  hace  del  go- 
¡aerno,  porque  si  el  que  hace  al  uiinisti'o 
!S  el  presidente )  hace  al  candidato,  el 
ntor  de  la  nueva  presidencia  viene  á  ser 
'.  autor  del  candidato,  es  decir,  del  cargo 
ministro,  en  el  ciudadano  que  es  candida- 
I  solo  porque  es  ministro,  y  que  bastaría  que 
1  i'elirase  á  su  vida  privada  para  dejar  de 
^r  candidato. 

I  Tal  presidente  nombra  su  sucesor  como 
rey  de  los  belgas,  con  asentimiento  de  las 
cámaras  á  falta  de  descendiente  ó  sucesor 
legal  íart.  01  Constitución  Belga). 

Las  cámaras  argentinas,  que  son  hechas 
por  el  presidente,  no  dejarían  de  asentir  á 
su  candidato  de  él. 

Dar  un  nombre  personal  á  tales  candida- 
turas, es  un  puro  sofisma.  No  son  las  per- 
sonas, es  decir,  los  ciudadanos,  los  candidatos, 


8Jno  los  funcionarios,  los  miembros  del  go- 
bierno. Son  hechos  gobierno  nada  mas  que 
porque  son  ya  gobierno,  es  decir,  que  el  lla- 
mado nuevo  gobierno  es  un  gobierno  que  se 
hace  á  sí  mismo,  por  im  golpe  de  estado  co- 
mo el  gobierno  monárquico. 

Tales  elecciones  son  golpes  de  estado,  por 
que  son  violaciones  de  la  Constitución.  Son 
actos  revolucionarios,  son  revoluciones,  por 
mejor  decir,  hechas  y  derechas,  contra  cu- 
yos resultados  no  hay  revolución  que  no  sea 
legitima,  si  es  verdad  que  el  sistema  de  go- 
bierno consagrado  por  el  país  es  la  repúbli- 
ca y  no  otra  forma  cualquiera. 

La  república  deja  de  asistir,  desde  que  el 
gobierno  es  hecho  por  el  gobierno,  en  lugar 
de  ser  hecho  por  el  pueblo. 

Déjese  al  presidente  que  por  sí  solo  hace 
sus  ministros,  el  derecho  y  el  medio  de  ha- 
cer candidatos,  y  él  será  en  lo  futuro  el  solo 
y  grande  elector  de  su  sucesor,  es  decir,  de 
su  reelección  en  la  persona  de  su  adherente 
mas  abyecto  y  sumiso,  por  quien  seguirá 
gobernando,  desde  su  casa,  la  república  bur- 
lada. 

Una  constitución  no  es  nada  en  su  testo 
mismo.  La  jurisprudencia  ó  manera  con  qxie 
se  entiende  3'  aplica  es  todo.  Ejemplo  de 
ello  e»  lo  que  se  Llama  la  constitución  inglesa, 
cuyo  texto  no  existe,  y  solo  existe,  en  lugar 
de    una  ley,  un  conjunto  de  usos,  de  prece- 


dentea,  de  princiiiios,  reunido  por  el  trascur- 
so de  uu  largo  ejercicio  del  gobierno  libre. 


Si  gobieroo  libre,  si  libertad  significa  el  go- 
bierno del  pais  por  el  país,  es  decir,  el  go- 
bierno de  sí  mismo,  el  primero  y  mas  esen- 
cial acto  de  ese  gobierno  del  país  por  sí 
mismo,  es  la  libertad  ó  poder  de  elegir  sus 
gobernantes  ó  mandataiios- 

Si  en  vez  de  ser  elegidos  por  el  pais,  son  éstos 
I  elegidos  por  si  mismos,  ellos  son  y  no  el 
fcais  los  que  ejercen  ese  poder,  que  se  llama 
pbertad  ó  gobierno  del  país  poi'  el  pais.  Na- 
,  importa  que  el  país  haga  el  papel  apa- 
rente de  elector,  si  tiene  que  elegir  al  can- 
lidato  que  le  impone  el  presidente  en  la 
ersona  de  su  ministro,  hecho  por  él  mismo, 
■  intervención  del  pueblo.  Es  la  liumilla- 
páon  del  ridículo  añadida  a!  crimen  de  la 
iBurpaciou  ó  asalto  del  gobierno  por  el  go- 
bierno, sustituido  subrepticiamente  al  gobiei- 
po  del  país  por  el  país. 

El  día  que  un  ministro  de  gobierno  in- 
fles fuese  descubieito  en  alguna  maniobra 
¡endenté  á  perpetuarse  en  el  poder,  en  de- 
"  nento  de  las  preii-ogativas    soberanas  de 
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la  opinión  del  parlamento  ú  del   país, 
vaptileado  )■  colgado  como  atentador  contra 
la  soberanía  de  la  nación. 

Estaba  í-eservado  á  los  liberales  de  la  escue- 
la de  Facundo,  el  fundar  la  libertad  argen- 
tina sobre  esos  precedentes;  es  decir,  que- 
dándose libei-almente  para  siempre  alojados 
en  la  casa  rosada,  hasta  morir  en  ella,  como 
Ibaira  en  su  casa,  López  de  Santa  Fó  en  la 
suya,  el  doctor  Francia  en  la  suya. 


§   12 


I 


Yo  no  he  conocido  mas  que  una  división 
política  en  la  Repviblica  Argentina,  es  la 
que  ha  existido  en  realidad  á  los  ojos  de  to- 
dos, á  saber: — Buenos  Aires  de  un  lado  y 
las  provincias  de  otro. 

Otros,  no  yo,  crearon  el  hecho  de  esa  di- 
visión: yo  la  he  delatado  como  un  crimen 
contra  la  integridad  de  la  patria. — Lejos  de 
crearla  por  esta  delación,  el  sOoncio  es  lo 
único  que  podía  consagrarla  tácitamente  pa- 
ra siempre. 

Por  an  camino  ú  otro,  por  una  fuerza  ú 
otra,  mi  aspiración  se  ha  realizado  un  tan- 
to, en  favor  de  la  integridad  y  unión  nacio- 
nal. 


í^O  habrá    ojo  imparcial,  que   no  vea  un 
cain>)io  producido  en   esa  gran  cuestión  del 
país»  de   1860  á.    esta  parto.     Yo  que  conoz- 
Vco  «8e  hecho  visible  á  todo  el  mundo,   sería 
leí  údíco,  que  quedase  afeiTado  á  las  divisio- 
Jies  de  quince  años    atrás? — Esto  es  lo  que 
Ipreteude  Mitre  que  desearía  ver  viviendo  in- 
Itacta  la  división  que  hizo  su  gloria,  su  fama, 
r  felicidad  en  otro  tiempo.     Sarmiento  llo- 
raba, im  día,  que  Rosas  hubiese  caido,  por- 
pae  se  le  acabó  la  gloña    y  la   felicidad  de 
tivir  combatiéndolo.    Mitre,  hoy  día,  no  quie- 
!  creer    ni  admitir  que    la   división    entre 
puenos  Aires  y  las  piovincias  ya  pasó,  por- 
biie  este  cambio  le  priva  de  la  gloria  de  ha- 
ser,  ton  acabar  de  hacer,  la  unión  nacional. 
Guaixle  toda  su  vida  et  culto  al  localismo 
orteño  que  tomó  fresco  y  \ivo  de  manos  de 
"josa.«,  para  hacer  de  él  su  caballo  de  bata- 
pa  y  de  campaña  con  que  ha  hecho  toda  su 
arrera,  toda  su  can'cra    política  3'  raiUtar; 
ero  no  se  pretenda  acreedor  y  dueño  de  la 
pretiidencia  venidera  de  la  República  Argeu- 
na,  solo  porque  monta  en  ese  caballo  viejo 
despeado  y  mancarrón,  como  el  Rocinan- 
del  Caballero  de  la  Mancha,  otro  busca- 
Or  de  ínsulas,  de    provincias,  de  gobiernos 
dar  A  sus  compadres  y  amigos    y*quo- 
arse  él  con  una  buena  parte. 


§    13 


a  telslCB.  6  el  localisrao  bien  et)t«Dcii(ia;  eii  decir.  ( 

como    "libertad" 


Antea  de  ayer,  3,  entrando  en  Bélgica, 
por  la  vía  de  Calais,  con  clai'o  y  lindo  tiem- 
po, me  impresionó  desde  luego,  el  verdor  y 
la  belleza  del  país,  que  me  recordó  la  Tos- 
cana  y  los  Estados  Unidos.  Este  liltinio 
país,  sobre  todo,  por  la  multitud  de  canales 
y  feíTO- carriles. 

Como  el  suelo  es  llano  y  sin  montañas, 
los  canales  han  debido  ser  lo  que  lioy  aon 
los  caminos  de  fieri-o,  como  vi&s  de  comuni- 
cación, de  un  país  industrial  y  comercial, 
como  fué  el  que  hizo  parte  da  la  Holanda. 

Con  el  verde  del  suelo  contrasta  el  color 
blanco  de  las  casas.  Algo  hay  de  niiestix» 
estilo  en  esto,  poi-que  los  belgas  fueron  es- 
pañoles. 

Las  casas  son  blanqueadas,  ó  pintadas  de 
celeste. 

La  visita  de  aduana  me  advirtió  que    es- 
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nos  en    Bélgica.     Vi  abrir    y  registrar 
>8.     El  mío  y  dos    sacos    que     traía  no 
■fueron  abiertos,  ni  me  preguntaron  una  pa- 
labra. 

Ayer  pasé   el  día  en   i-ecorrer  á  Bruselas, 
ciudad  de  trescientos  ti-ointa  mil  almas. 

Las  casas  tienen  dos  pisos,  están  blanquea- 
das como  en  Buenos    Aires,    pero    las   mas 
de  las  calles  son  anchas.     Se  hacen  calles  y 
tboutevares  nuevos,  como  en  el  Taris  del  Im- 
Iperío,  como  en    ciudad  de  ayer.     El  empe- 
Idrado  es  giiiesoy  áspero.     En  el  boulevard 
lique  circunda  á  Bniselas,  sin  excluir  el  hou- 
"fvard  de   Wítítrloo,  que  son  los  Campos  Elíseos 
^e  aquí,  y  en  la  misma  rué  Roi/<de,  que  es  la 
nos  bella  de  Bruselas,  hay  tifítmvays. 

El  sguare  ó  parque,  que  dinde  la  casa  del 
5ey  (en  cuya  punta  se  levanta  el  árbol  Je  la 
¡atí,  plantado  en  1830),  de  la  del  parla- 
nento,  es  espléndida,  en  arboleda  y  jardines 
y  calles. 

Me  causó  estrañeza  á  mí  mismo  de  verme, 
en  1873,  á  los  treinta  años,  repitiendo  lo 
que  en  1843,  en  mi  primer  viaje  á  Europa 
con  Gutiérrez,  hacía  en  Genova.  Turin,  Gi- 
nebra, París;  y  siempre  soltero,  y  pobre,  y 
en  vida  incierta  y  eirante,  8Ín  mas  gusto  que 
tí  ver,  estudiar,  escribir  para  que  otros  apro- 
vechen y  aprendan. 
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En  Bruselas,  como  en  Ginebra,  todo 
ra  la  patria  y  e!  patnotisuio. 

La  patria,  la  hiralifiatl,  localidad  relati' 
biou  eutendido.  La  localidad  del  belga,  es 
la  Bélgica,  es  decir,  lo  que  no  es  España,  lo 
que  no  es  Francia,  lo  que  no  es  Holanda, 
de  cuyoa  tres  países  fué  provincia  en  todo  el 
sentido  de  la  palabra. — Pero  hoy  se  divido 
la  ex-provincia  de  esos  gi'andes  países,  eri- 
gida en  estado  soberano  é  independiente  por 
sus  tres  gi-andes  guerras  de  independencia  t^ 
libertad,  en  nueve  provincias  suyas,  que  tie- 
nen por  lema: — en  la  unión  reside  la  fuerza. 
La  unión  empieza  donde  se  aíaba  la  sepa- 
radon,  como  es  de  orden,  en  todos  estos  pli  " 
tos. 

¿Se  engaña  el  belga   en  buscar  el  loi 
mo  de   que  (lisfnda,    en  nombre  de  la  lib( 
tad? — Sus  progi'esos,  que  datan  de  su    " 
pendencia  última,  es  decir,    de   1830,  dii 
ú  muestran,  que  no  se  engaña. 

El  buen  :<entido  confirma  la  autoridad  pi 
batoria  de  los  hechos.  ¿No  es  la  libertad, 
en  sí  misma,  un  mero  localismo?  Qué  de  mas 
local  ó  circunscripto,  que  el  ¡niHindun,  que 
el  hoinhre?  Pues  bien:  el  individualismo  es 
la  mas  alta  expresión  del  liberalismo  modei- 
no,  esto  es,  del  liberalismo  sajón,  que  I 
en  Holanda,  Inglaterra,  Estados  Unidos, 

La  jxdriu    del  hombre,  es   el    suelo  que  vá 
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que  pisa,  que  habita.  Mas  allá  de  él,  solo 
existe  la  patiia  del  rey,  del  soberano,  la  abs- 
tracción, la  generalidad,  que  solo  vé  el  ojo 
inteligente  del  poder  soberano,  cuando  este 
reside  en  un  hombre,  sobre  todo:  en  un  em- 
pei'ador  verbigracia,  sea  que  se  llame  César^ 
Akjandro,  Carlo-Magno,  Cayólos  F,  Napoleón,  Gui- 
Uenno. 

Así  entendida,  la  patria,  como  nación  ó 
como  gi'an  imperio,  es  casi  siempre  exclusi- 
va ó  excluyente  de  toda  libertad. — Solo  el 
soberano,  es  libre  en  ella.  Esa  libertad, 
se  llama  por  otro  nombre,  despotismo  y  tira- 
nía. 

Así,  cuando  esa  ley  natural  de  las  cosas, 
ó  de  los  seres,  que  hace  libre  á  cada  hom- 
bre y  á  cada  lugar,  echa  por  tierra  ese  po- 
der soberano  de  un  vasto  suelo,  la  patria 
cambia  de  forma,  se  vuelve  local,  indivi- 
dual, es  decir,  liberal.  La  libertad  pasa  de 
manos  del  soberano  absoluto  ó  único,  á  las 
de  cada  hombre  convertidc^  en  soberano  de 
su  persona,  de  su  casa,  do  su  familia,  de  su 
propiedad,  de  su  destino  individual. 
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I  porteño,  en  el  Plata,  uo  vá,  muy  lejos 
del  belga,  en  esto.  Por  patria  entiende  bu 
provmcia ;  y  por  libertad  el  gobierno  de  su  pro- 
vincia por  sí  misma;  es  decir,  su  autonomía 
local.  El  belga,  el  holandés,  no  ven  las  cosas 
de  otro  modo. 

El  porteño  entendió  por  patria  y  libertad, 
en  1808,  el  salvar  su  autonomía  ó  naciona- 
lidad española,  de  la  tentativa  de  absorverla, 
hecha  por  los  ingleses. 

En  1810,  entendió  defender  su  patria  y  su 
libertad  americana,  sacudiendo  la  autoridad 
y  dependencia  española;  y  en  1820  y  en  // 
de  Setiembre  de  1S53,  entendió  por  patriotismo 
y  libertad,  sacudh*  la  autoridad  soberana  de 
la  nación  argentina,  en  su  provincia,  y  dar 
á  ésta  la  soberanía  de  tin  estado,  que  se  go- 
bierna por  si  mismo,  como  se  dio  por  su 
constitución  local  de  1854. 

Como  el  belga,  el  porteño  ha  tenido  tres 
guei'i'as  de  independencia,  tres  modos  y  gra- 
dos de  entender  su  patria  y  la  libertad  ti 
independencia  de  su  patria. 

Las  otras  pro\'incia8  no  son  de  otro  modo. 

Eian  ocho  intendencias,  las  que  ff)rmaban 
la  Nación  Argentina,  eu  1810,  cuando  se 
proclamó  la  caducidad  del  poder  español. 

Todas  las  que  estaban  en  los  extremos  del 
territorio  y  pudieron,  por  esa  condición  geográ- 
fica, sacudir  la  autoridad  abstracta  de  la  Nación 
y  asumir  la  suya,  masó  menos  local,  se  erigieron: 
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a  autonomías  6  soberanías  aparte:  verbigracia  • 
«1   Paraguay,  lo  que  es  Iioy  la  Itepúhlim  Orien- 
tal, y  lo  qne  es  Bnlivin. 

Como  esas  provincias,  situadas  en  los  ex- 
U-emos  del  territorio,  la  de  Buenos  Aires  ha  i 
hecho  otro  tanto,  y  si  no  se  ha  separado  del 
todo,  es  porque  la  geogi-afia  ó  situación  me- 
diterránea, de  lo  que  quedaba,  de  la  vieja 
unidad,  podía  depender  y  dependió  teirito- 
rial  y  geográficamente  de  su  provincia,  con 
solo  asumir,  como  asumió  y  conserva,  un 
doble  carácter  de  proviuciaó  estado  provincial 
soberano,  y  de  miembro  de  una  confedera- 
ción de  las  otras  provincias,  que  depende, 
si  no  politicaraente,  al  menos  geográfica- 
mente, de  la  suya. 

Eso  es  la  federación  argentina;  la  separa- 
ción ó  la  autonomía  provincial,  combinada 
con  la  vieja  unidad  tradicional  ó  histórica, 
que  Buenos  Aires  conserva  porque  le  intere- 
sa y  las  provincias,  porque  no  pueden  otra 
cosa. 

De  ahí  as  que  la  federación  ha  sido  toma- 
fia  como  liberta'!:  no  por  imitación  á  los  Es- 
tados Unidos,  no  por  la  constitución  actual, 
\  sino  antes  que  ella,  desde  1810,  por  Moreno 
,  6  Bullios  Airea:  desde  el  Dr.  Francia,  por  el 
Paraguiiy,  desde  Artigas,  por  la  Banda  Orie»- 
tal  del  Uruguay. 

Esa  ley  por  que  ha  pasado  la  historia  mo- 
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dema  del  territorio  argentino,  amenaza 
á  la  nación  nominal  con  otra  desmembración 
preparada  poi"  el  suelo,  y  ea  la  de'Entre  Ríos 
y  CoiTÍentes,  ya  independientes  ó  autóno- 
mas como  el  Paraguay,  por  su  situación  me- 
sopotámica,  es  decir,  por  los  do?  grandes  ríos 
Paraná  y  Uruguay,  que  las  hacen  ser  un 
estado  separado  geográficamente  del  resto  vie- 
jo de  la  nación. 

Será  un  mal?  Seiú  un  bien? — -Será  un 
hecho,  de  que  Buenos  Aires  les  ha  dado  el 
ejemplo  presentado,  como  un  derecho,  como 
uu  liecho  y  ttn  derechcf  de  libertad.  — No 
pactó  en  el  tratado  cuadrilátero  de  1822,  (que 
es  la  ley  ó  pacto  preexistente  de  la  constitw- 
cion  actual),  que  dejaría  á  laa  otras  provin- 
cias constituirse  á  su  ejemplo?  Y  si  aho- 
ra dijeran  que  querían  seguir  el  ejemplo  de 
la  revolución  de  11  de  Setiembre  de  1853,  (que 
es  la  revolución  belga  de  los  porteños],  qué 
tendrían  que  decir  éstos  contra  el  nuevo 
estado,  que  á  su  vez  se  erigiese  en  nombre 
de  la  libertad? 

Si  Buenos  Aires,  y  su  modelo, —la  Bélgi- 
ca,— deben  todos  sus  adelantos  á  esa  auto- 
nomía ¿  por  qué  la  mesopotainia  del  Plata, 
no  loa  debería  también  á  su  vez? 

Hoy  ae  está  preparando  ese  resultado,  co- 
mo sucede  siempre,  no  por  los  dominados  si- 
no   por   los    dominadores.     Sarmiento, 
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jOpez  Jordán,  es  el  que  está  elaborando  ese 
hecho,  que  ya  preparó  él  mismo  en  sus  es- 
critos apologéticos  de  la  revolución  de  11  de 
Setiembre  de  1852  en  favor  de  Buenos  Aires 
contra  la  nación.  Sus  comentarios  contra  la 
constitución  nacional  de  1853,  contienen  la 
teoría  que  consagra  la  actual  revolución  de 
Entre  Ríos. 


Pero  no  es  Bélgica  todo  el  que  quiere  serlo. 

La  Bólgioa    ha  recibido  en   dote,  junto  con 

la  libertad  ú  autonomía,  que  le  ha  dado  la 

fuerza  de  las  cosas,  im  caudal  de  inteligen- 

iia  y  de  educación  de  pueblo  libre,  que  y;i 

1   fué  csorao  parte  de  la  vieja  república  de 

LS  Provincias  Unidits  de  Holanda,  y  después, 

jmo  provincias  del  Reino  libre  de  los  Países 

'ajos.     Como  los  americanos  del  Norte,  los 

leígas  fueron  libres  desde  antes   de  ser  in- 

lepeudientes. 

No    es  su  independencia  de  1830,  lo  que 

is  hace    ser  libres,  sino  su  inteligencia,  su 

iducaoion,  su  experiencia  de  la  hbertad,  que 

'  itan  de  siglos. 

Entre  el  Plata,  y    la  Bélgica,  hay  la   di- 

rencia  que  va  de  una  hnórfaua  que   here- 

:a  una  gran  fortuna,  que  no  sabe  manejar, 


y    oíra  que  hereda  la  fortuna,    que  i 
manojaiido  ella  misma  por  cuonta  de  ana  pa- 
áivs  y  testadores. 

Asi.  mientras  los  liberales  del  Plata,  toman 
por  la  libeitad  en  persona,  las  personas  do 
sus  revoluciónanos  y  guen-eros  de  la  inde- 
pendencia.- -los  liberales  belgas  colocan  las 
libertades,  las  garantías,  los  principios,  las 
intjtitucionfs,  aniba  de  sus  grandes  hombres, 
en  el  altar  mismo  de  la  patria  y  les  tributan 
culto  directo.  Así,  se  vé  en  Bruselas,  la  Fia- 
¿a  de  la  A'aw'oií,  la  calle  de  la  Ley.  la  Columna 
monumental  del  Congreso,  la  P/fua  del  Congr<  - 
so.  En  sus  monumentos  patrióticos  se  leen 
esculpidos  los  aiticulos  de  la  constitución, 
que  consagran  las  primeras   libertades. 

Al  entrar  al  palacio  del  parlamento,  quo 
es  uno  de  loa  mas  bellos  de  Bruselas,  se  ven 
cuatro  estatuas.  De  cuatro  grandes  hombrea 
- — No:  de  cuatro  grandes  libertades,  que  son 
los  pilares  en  que  reposan  los  demás,  fi  fia- 
ber:  la  libertad  de  asociación,  la  libertad  de 
ctiUos,  la  libertad  de  la  prensa,  la  libertad  de  lii 
ejiseiíama. — Al  pié  de  cada  estatua,  e!  artí- 
culo de  la  constitución  que  consagra  la  li- 
bertad de  que  ea  imagen. 

Nueve  beldades  se  ven  entronizadas  en  to- 
das partes,  simbolizadas  por  espléndidas  fi- 
guras, en  mármol  6  en  lienzo,  según  que  el 
lugar  es  el  parlamento  ó  la  plaza  pública : 
son  las  nueve  promu:  as  de  que    ae  compone 
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la  Bélgica,  una  ó  indivisible,  sin  peijuicio  de 
sns  autonomías  miuiicipales  y  provinciales. 

Esas  liljertades  no  son  de  ayer;  no  son 
palabras  escritas  puramente.  Son  las  viejas 
libertades,  que  dieron  á  luz  la  vieja  repúbli- 
ca de  las  Provincias  Unidas  de  la  Holanda, 
ei'ijida  hace  tres  siglos  sobre  las  ruinas  del 
despotismo  español,  y  elevada  por  la  prácti- 
L-a  de  esas  libertades  á  una  pro.spendad,  que 
solo  ha  sido  excedida  por  la  de  Inglaterra, 
la  discípula  y  alujada  en  cierto  modo  de  la 
que  se  puede  llamar  patria  de  la  libertad 
moderna.  De  esa  nación  fué  parte  integran- 
te, es  decir,  carne  y  hueso,  la  Bélgica  ac- 
tual. 

'^The  maintenance  of  the  right  by  the 
little  provinces  of  HoUaud  and  Zeland  in 
the  sixteenth,  by  Holland  and  England,  uni- 
ted  in  the  seventeenth,  and  b^*  the  United 
Htates  ó  América  in  tlie  eighteenth  centuriee, 
farins  but  á  single  chapter  in  the  gi'eat  volu- 
niG  of  lunnau  fate;  for  the  so-t^alled  rebolutions 
of  Hülland,  England  and  América  are  all 
links  üf  oivi  chaim  --/.  L.   Motley. 

De  Holanda  partió  la  expedición  que  eirhó 
á  los  Estuardos  del  tiono  de  Inglaterra,  y 
\  holandés  gofe  de  este  ejército  libertador, 
íué  elegido  rey,  con  el  nombre  de  Guillermo 
III,  que  trajo  á  su  país  adoptivo  todas  las 
instituciones  libres  de  su  país. — Esa  es  la  le- 
volacion  inglesa  de  1688. 


En  las  estatuas  de  sus  grandes  bomlij 
los  belgas  ti'ibutan  homenaje,  no  á  sus  per- 
sonas, sino  á  la  probidad,  á  las  grandes  vir- 
tudes, á  los  grandes  beL-bos,  quo  sus  pei'sonas 
representan  y  recuerdan;  y  cuyos  resultados 
visibles  á  todos  los  ojos,  y  presentes  y  ac- 
tuales continuamente,  son  justificación  y  prue- 
ba de  esas  virtudes  reales  y  verdaderas.  No 
son  honores  honorarios,  es  decir,  regalados 
y  dados  de  favor,  como  los  títulos  doctora- 
les dados  á  ignorantes;  sino  pago  reales  de 
servicios  verdaderos:  la  justicia  heclia  y  de- 
i'echa,  de  la  historia. 


Lo  que  mejor  pnieba  cuan  arraigada,  áfl 
tígua  y  profunda  es  la  libertad  en  Bélgica, 
es  su  poder  municipal,  ó  el  gobierno  de  ca- 
da comunidad  por  si  misma,  en  que  consiste 
la  libeitad  municipal,  anterior  á  todas  las 
libertades  públicas.  No  creáis  jamás  que 
un  pais  es  libre,  sino  cuando  veáis  como  la 
manifestación  y  prueba  de  ello,  su  poder 
municipal;  pero  el  poder  municipal,  no  reside 
en  textos  escritos,  ni  en  reglamentos  y  leves 
sin  vigencia.  Tampoco  se  prueba  eu  Bru- 
selas por  su  incomparable  palacio  municipal 
(Hutel  de   VUle),  verdadero  palacio  del    par- 
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lamento  consistorial ,  de  la  ciudad,  cuyas 
puertas  estaban  debajo  de  las  llaves  sagra- 
das que  aun  se  conservan  sacramentalmente 
J  que  el  soberano  tenía  que  solicitar  de  la 
libre  y  soberana  ciudad  para  penetrar  en  su 
recinto,  como  en  Londres  hoy  mismo. 

Tampoco  se  prueba,  en  Bélgica  la  existencia 
(le  su  poder  municipal,  por  la   de  su  simple 
palacio  histórico  del  Hotel  de  Ville:  sino  por 
Jas  obi'as  de  ese  poder  que  son  las  pi-uebas 
vivas  de  su  existencia;  por  la  multitud    de 
sus  hospitales,  escuelas  y  casas  de  beneficen- 
cia y  de  mejoramiento  social ;  por  la  incom- 
parable limpieza  de    la   ciudad,  toíla  empe- 
drada;   por    sus    muchas    plazas-jardines    ó 
sgnares    á  la    inglesa;  por  sus  parques,  que 
hacen  de  la  bella  capital  una  especie  do  jar- 
din;  por  sus  infinitas  fuentes,  teatros  y  mo- 
numentos;   por  la  seguridad,   el    decoro,  la 
honestidad   públicas    que    parecen  como  las 
condiciones  de    la  sociedad    que   habita    ese 
pueblo. 

Para  saber  si  hay  municipalidados  en  un 
país,  no  hay  que  interrogar  sus  leyes  escri- 
tas. Si  los  alrededores  ó  el  centro  mismo, 
lie  sus  grandes  ciudades  no  estiln  poblados 
<le  arboledas  elegantes  y  amenizados  por  pra- 
dos alegres;  si  el  pavimento  de  sus  calles  y 
plazas  no  convida  á  la  locomoción  y  al  mo- 
vimiento, por  su  firmeza  y  pulimento :  si 
el  agua    de  sus  fuentes    no  susurra    á  cada 
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paso  en  las  plazas  y  calles  de  la  ciudad" 
su  niñez  vaga  en  los  lugares  públicos  en  vez 
de  pasar  su  mañana  en  cómodas  y  agrada- 
bles escuelas :  si  la  luz  del  gas  no  inunda 
sus  calles  en  las  noches ;  si  los  indigentes  se 
aiTaatrau  en  las  calles  en  vez  de  habitar  los 
hospicios  y  asilos  de  la  miseiia  inevitable, 
á  punto  fijo  podéis  creer  que  la  municipa- 
lidad no  existe  en  ese  país,  sea  porque  el 
despotismo  le  impide  existir,  ó  sea  por  que 
la  abyección  y  esclavitud  expontánea  de 
sus  habitantes,  lea  hace  incapaces  de 
cer  su  poder  ó  libertad  municipaL 


§  1* 


La  geografía,  tiene  sus  víctimas  como 
ne  sus  favoritos,  y  á  menudo  hay  países 
son  las  dos  cosas  á  la  vez, — víctimas  y 
voritos  de  la  geografía.  Tales  son  los  que 
sirven  de  pasage  y  de  intermedio  para  la, 
comunicación  é  intercurso  de  otros  mas  gran- 
des que  ellos:  verbigracia,  en  Europa. 
Bélgica;  en  América,  el  Estado  Orieiií 
Uruguay,  y  Panamá. 
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Tales  países  son  mas  bien  internacionales 
I  y  cosmopolitas,  que  ¿aoionales ;  son  del 
IjhuhJo,  mas  que  de  sí  propios,  porque  viven 
linas  del  mundo  que  de  sí  mismos.  De  ahí 
jfis  (jue  solo  tiene  paz  y  segundad,  cuando 
t  son  declarados  neutrales  por  tratados  de  los 
países  grandes,  que  comunican  entre  sí  por 
su  intermedio. 

Tal  es  la  condición  á,  que  camina  el  Para- 
guay, ó  mas  bien  de  que  ya  es  víctima  desde 
el  principio  de  la  revolución  contra  España 
6  desde  antes  mismo.  —El  gobierno  indepen- 
diflnte  escapó  moralmente  ¡i  los  inconvenien- 
tf»,  aislando  herméticamente  al  Paraguay, 
Pero  ese  espediente  debía  ser  transitorio, 
porque  las  relaciones  de  otros  países  necesi- 
taban del  Paraguay  para  su  intercui-so  mu- 
tuo. Esto  hará  la  fortuna  y  la  da'ígracia 
lUA  Paraguay,  como  la  ha,  hecho  de  .U'inl-'- 
■  íV/eo  ó  Estado  Oiiental,  hasta  hoy.  El  Para- 
L-'uay  es  rico,  no  solo  de  su  riqueza  propia 
Mino  de  la  riqueza  de  sus  vecinos,  á  quienes 
~r>'t3  de  pa.iaje  y  salida  inevitable,  tales  son 
iáttogroso,  Bolivia.  el  Chaco,  las  Provincias 
brgentinas  del  Norte.  Si  im  ferrocarril  in- 
nacionai.  trazado  por  la  margen  septen- 
feonal  del  Uruguay,  pone  un  día  en  couui- 
,i!Íon  el  Paraguay  del  Sud.con  Santa  Ca- 
Uina..  en  la  costa  atlántica  del  Brasil,  el 
iftraguay    quedará  d  la  vanguardia  de  toda 
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la  América  del  Sud,  antes  española,  respeo- 
to  de  la  Europa:  es  decir,  del  manantial  ó  fuen- 
te  de  la  civilización  de  esa  parte  del  nuevo 
mundo.     Será  la  mas  grande  revolución  geo- 
gi"áfica  de  esos  países  que    tendrá    las  mas 
gi*andes  concesiones  económicas  y  políticas, 
sin  ser    hostil  ni  contrario,    en    realidad,  á 
ningún  interés  legítimo. 

La  vecindad  de  lui  país  rico,  es  parte  de 
nuestra  riqueza. 

La  vecindad  de  un  país  indigente  es  á 
nuestra  riqueza,  lo  que  á  la  salud  de  nuestro 
cuerpo  la  vecindad  de  un  colérico  ó  de  un 
tisicc».  El  que  empobrece  al  vecino,  con  la 
mira  de  enriquecei'se  á  sí  mismo,  lo  que 
oonsiixae  es  S'iicidaree. 

La  riqueza,  como  la  atmósfera  de  los  países 

vecinos,  os  <>lidaria  v  la  misma. 

Xo  Ikw  tVonteras  para  la  riqueza. 

Dos  estados  que  proceden  de  la  división 
de  una  nación,  continúan  siendo  un  solo 
país  para  su  riqueza:  y  el  patriotismo  bien 
encendido  de  cada  uno  de  ellos,  consiste  en 
íomentar  la  ii»|ueza  de  su  vecino  como  la 
suya  propia. 
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§  15 


No  es  posible  leer  la  Gonsttucion  Belga  de 
J831,  sin  reconocer  que  de  todas  las  consti- 
tuciones modernas  es  la  que  debió  estar  mas 
presente  á  los  ojos  de  los  que  redactaron  la 
Constitución  de  Chile  de  1833.  Casi  coeta 
neas,  de  dos  años,  las  dos  fueron  expresión 
de  dos  revoluciones  liberales  de  carácter  con- 
servador. Hay  muchísimos  artículos  de  la 
de  Chile,  que  son  reproducción  casi  literal 
de  la  de  Bélgica. — Las  dos  han  vivido  has- 
ta este  año  de  1873,  apesar  de  repetidas 
revueltas  tentadas  para  destruirlas,  y  las  dos 
han  hecho  la  escepcion  feliz  de  los  dos  paí- 
ses, en  América  y  Europa. 

El  que  redactó  la  coiisbitucion  argentina 
de  1853,  tomando  mucho  á  la  constitución 
de  Chile,  indirectamente  v  sin  saberlo  fué 
también  repetidor  del  bello  modelo  belga. 
No  hay  mas  que  comparar  los  tres  textos 
para  apercibirse  do  ello. 

Sin  embargo,  en  odio  al  redactor  de  la 
constitución  nacional  argentina,  de  1853,  sus 
reformistas  reaccionarios  Je  186Ü,  para  lle- 
var á  cabo  su  reforma  de  tergiversación  y 
disolución,  enseñaron  á  comentarla  por  me- 


dio  de  loa  coiueiitanoe  de  la  constitución  de 
los  Estados  Unidos,  so  pretexto  del  nomliie 
de   federación,  y  á  olvidar   v   entar   su  eo- 
meutario  genuino  y  natviral  que  estaba    ca 
los  liljro8  que  habían  preparado  su  redaucioü 
primitiva,  y  en  los  posteriores  que  la  expli- 
caban y  comentaban  en  un  sentido  naciona- 
lista y  centralista,  como  convienn  á  un  pais  I 
relativamente  débil,  vecino    de    un    imperio  I 
unitario,  fuerte  cabalmente  por  esta  unidad,! 
según  notaba  Rivadavia  desde  1826. 


§  16 


Todo  es  revolucionario  en  la  crisis  actual  de 
la  República  Argentina,  hasta  lo  que  se  pre- 
tende mas  legal  y  constitucional;  es  decir, 
sus  candidaturas  oficiales  para  la  futura  pre- 
sidencia, lo  mismo  que  la  revolución  de  Eu- 
tre  EJos,  y  hasta  la  diplomacia  de  su  gobier- 
no en  el  Paraguay, 

Pero,  ¿cuándo  ha  dejado  de  ser  revolucio- 
nario nuestro  estado  político  desde  1810? — 
No  es  la  revolución  convertida  en  regla  de 
vida  penuaneute  lo  que  llamamos  ?iornialGn 
el  idioma  que  han  creado  los  Mitre  v  loa 
SaiTuiento  y  C'.  ?     Qué  es  lo  que  foi-raa  el 


■Bíído  de  su  vida  entera  de  ambos,  sino  la 
ppoliicion  y  la  conspiración? 
I  Asi,  cuando  se  vé  gastar  inUloues  de  pe- 
ne y  arroyos  de  sangre  argentina  en  querer 
irimir  la  revolución  de  Entre  Ríos,  á  los 
"  que  lio  revolucionan  menos  por   sus  eleccio- 
zies    revolucionarias    y  anti-constitnciouales, 
no  aa')e  uno  cuáles  son  mas  culpables,  si  los 
ijuo  sin    müdios  pueden  hacer  revoluciones; 
t'i  los  que    con  ellos    no  pueden     sofocarlas ; 
I  sí  los  que  conspiran  con  el  anua  de  la  au- 
t^inoiuia  provincial  en  nombre  de  la  libeitad 
«■>  los    que  se    le\'antan  con    el  arma    de  la 
nnoridad  nacional  para    destruir  la  autoii- 
1.1(1  misma  de  la  constitución  de  la  nación. 
,;Cuál    de  las  candidaturas  actuales    á  la 
[vsidencia,    no    constituye    una    revolución 
iv.ía  escandalosa  que    la  de  López  Jonlau? 
ná]  de  ellas    no   es  un  atentado  contra  la 
•iistitucion  nacional,  mas  digno   de  castigo 
i'.io  el  movimiento  provincial  de  Entre  Rios? 
!t;int*'  ileoir    que  de    esas  candidaturas,  una 
?-i:^nifica  la  Presidencia    iñtaltcia.  otra  la    uio- 
•i.irf¡HÍn  dativa  otra  ol  caudiJliije  sangriento  v&s- 
ifile<'idü  por  el  que  blasonó  de  haberlo  en- 
■rraíloen  Pavón,  pues  no  está  contento  con 
..\\iv\-  gobernado  y  vivido  del  gobierno   du- 
uite    un  quinto     de  siglol     ^;  Ño     son  mas 
I  -iagas  A  la    república   esas  revoluciones  hi- 
jM>critas,  que  se    cubren   con  la  ley.  que  la 
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paeblada  ü'aiica    }■  abierta  del    gobernador 
que  restaura  su  poder  en  Entre  Rios? 

Qué  se  sigae  de  esto? — Que  la  responsabi- 
lidad de  todos  los  males  de  que  el  pai«  et 
teatro,  es  del  que  se  pitvale  de  los  medios 
que  le  dá  la  autoridad  pai-a  conspirar  contra 
ella  misma,  y  contra  la  paz,  que  no  quiere 
buscar  por  la  paz  misma,  teniéndola  en  su 
mano. 

Entre  Sarmiento  y  López  Joi"dan,  la  cues- 
tión es  saber  ¿cuál  de  los  dos  es  mas  cons- 
pií-ador  y  revolucionario  en  el  momento  ac- 
tual?^ Sarmiento,  violando  la  Constitución 
de  la  Nación,  conspira  conti'a  toda  ella;  Lo- 
pe» Jonlan.  hace  solo  una  i-evolucíon  de  pro- 
vincia. Culpan  á  Jordán,  de  haber  partioi- 
jMdo  de  la  muerte  de  Urquiza.  Pero,  ¿quién 
es  mas  participe  de  ella  que  Sanuiento?  Es 
el  matador  principal  de  Urquiza.  el  que  ma- 
tó su  nombre  y  su  honor  por  trabajos  de 
prensa,  de  mas  de  diez  años,  que  todos  co- 
nocen- Sus  matadores  inmediatos  no  han 
sido  sino  los  ejecutores  de  la  sentencia  de  muer- 
te contra  Urquiza,  que  se  i-egistra  en  los 
escritos  políticos  de  Sarmiento,  desde  1S52 
lusta  1S59. 

¿Quién  conspiró  contra  la  Constitución  na- 
cional de  Mayo  de  lSo3,  con  mas  audacia 
que  el  autor  de  los  comentarios  de  guerii 
civil  que  hacia  parte  de  la  revolución  loca 
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Jta  y  separatista  de  11  de  Setiembre  de 
Í52,  contra  la  autoridad  nacional  argenti- 
i?  Cuándo  se  ocupó  de  otra  cosa  el  9  ctual 
residente  de  la  República  Argentina,  que 
j  conspirar  toda  su  vida  contra  los  go- 
iemos  de  su  país,  hasta  que  vino  á  sus 
lanos  el  poder  de  que  ha  vivido  vida  gran- 
B,  y  con  el  cual  ha  enriquecido  con  emo- 
imentos,  que  no  habría  ganado  jamás  ni 
d  su  profesión  de  pedante  ó  pedagogo  de 
rímeras  letras,  y  de  escritor  ramplón,  so- 
OTÍfíco  y  pasado  de  moda? — Conservar  en 
as  manos  una  parte  de  ese  poder  y  de  esos 
molumentos,  es  toda  la  razón  que  hoy  tie- 
le  pai-a  ser  apóstol  de  orden  constitucio- 
)ál  y  del  principio  de  autoridad.  En  nom- 
We  de  ese  interés  pei'sonal  y  de  caudillo, 
bace  correr  la  sangre  argentina  en  Entre 
Ríos,  so  pretexto  de  reprimir  la  revolución, 
coando  mtdie  es  mas  revolucionario  que  él 
DÜBino  en  reelegirse  presidente  en  la  perso- 
na de  su  ministro  mas  sumiso. 


i?  17 


Jamás,  ni  cuando  Rosas,  se  compuso  el 
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„ t  da  la  JtapáUiea  -Argentina  de  gen< 

IM  ^pK  HMklji4l3Í|||l(aBieno«  areotos  que  el 
fOMCMi^  «npÉmAGT^br  sa  gefe,  sigiiieudo 
por  MI  ñce^  paaanJf»  á  sos  ministros  Tejí 
dor  T  Mitre,  y  acabando  por  su  ex-ministro 
s  consejen)  íntimo,  el  trahajador  dei 


eod^cc   (palabra  ele^da  por  él   mismo,  oon 


acierto,  para  ocultar  la  oeñ 
del  capBá»  del  trabajo  agenn.)  Todos  eUoí 
han  tenido  polémicas  y  debates  desesperados 
y  perscmales  cuninigo,  los  mas  en  el  extran.- 
gero,  y  por  cosas  que  hoy  son  agenas  de  ac- 
taalidad. 

Mucho  candor  se  necesita  para  indagar  si 
poede  gustarme  una  candidatura  salida  de 
ese  circulo,  ó  mas  bien,  perteneciente  á  éi, 
y  teniendo  por  objeto  consen'ar  fn  sus  ma- 
nos el  -poder  con  que  me  tienen  lejos  dd 
país. 

Mucha  distracción  ó  inatención  se  neceait* 
en  el  que  no  atina  con  Ja  repugnancia  que 
tengo  en  volver  á  mi  país  bajo  un  gobierno'^ 
de  tales  personas  y  en  un  momonto  en  que 
todas  ellas  temen,  mas  que  nunca,  que  yo 
pueda  contrariarlas  en  sus  aspiraciones  á 
quedar  en  el  poder  seis'años  mas,  fuera  de 
los  20  que  llevan  en  él  ya. 

Y  cuando  la  cuestión  del  Paraguay  no 
acabada,  y  pueden  tener  en  ella  un  pret^-x- 
to  plausible  de  perseguirme  ctímo  fraijJnr  de 
la    patria  que   ellos   temen  que   me   crea  y 
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.  quG  á  ellos  mismos,  (en  lo  cual 
nsiate  mi  crimen  de  traición  para  ellos). 
\  fuese  iin  Coe,  uu  Barreiro,  es  decir,  obra 
iHfchura  de  ellos,  yo  seria  su  candidato  á 
lio  de  patriota  leal. 

Por  esos  motivos  pei-sonales  y  por  el  gran 

Vivo  público  de  ser  del  circulo  que  lleva 

120  a5os  en  el  ejercicio  del  poder  que  ha 

pleado  para   ensangrentar  y  endeuda  r  al 

los   ojos,  yo  no    puedo  ver  tales 

didaturas    sino  como  una    calamidad  de 

como  verdaderas  revoluciones  de  las 

han    absorbido   su    vida,  pues  no    bay 

I  sola  de  ellas  que  no  sea  ima  revolución 

violenta  que    la  de  López  Jordán.     Si 

revolucionarias  son  las  tales    candidatu- 

;  oficiales  á  la  presidencia  como  la  actitud 

ítXiOpez  Jordán;  si    tan  conspiradores  son 

lidente  y   su  vice  y  aus     ministros  co- 

I  el  mismo  Jordán,   ¿qué  razón  hay  paia 

■  cou  aquellos  y  no  con  éste?     Nada  mas 

razones    de  un   interés    ambicioso  bien 

jiprensibls,  pues  es  el  de  proseguir  en  la 

del    poder,    de    que  viven    la  vida 

nde  y  confortable,   á  que  no  quieren  re- 

pciar. 

nabui-al  que  haya  clubs  y  comités   or- 
dos para    llevar  á  cabo  esas  candida- 
i  que  son  meras  empresas  de  interés  ¡n- 
riaj.     Peroi  ¿q^é  empresa  industrial,  ya 
;  de  banco,  ó  de  minas,  ó  de  íeiTocarriles 
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no  tiene  un  séquito  de  participes,  organizado! 
para  darles   impulso  y  desarrollo  tras  el   lo- 
gro df    su  objeto  de   simple  ganancia  peci 
niaiia?       Esos   dtibs,  osos  cútnités    electoralef 
no  me  hacen  otro  efecto.     Toda  la  diteren-! 
cia    está  en    que  el    objeto  de  este  tráfico,! 
es,  en  lo    esterioi-,  la    patria  y  la    politicaq 
mientras  que,  en  la  realidad,  es  el  lucro  i 
el  provecho  de  ese  patiiotismo  industrial  i 
comercial.     Se  come  y  vive  del  iiatriotismol 
como  de  hacer  zapatos. 


Ir  á  mi  país  para  ver  consumarse  talca 
cosas  á  mi  vista  quedándome  sÜeucioBo  y 
abstinente,  es  como  para  darles  lui  saudon 
y  apTObacion. 

Decir  lo  que  pienso  de  esas  cosas,  setíA 
romper  con  amigos  y  advei-sarios,  porque 
no  veo  quien  no  esté  complicado  en  esas  em* 
presas. — Sería  renoval-  los  enconos  provocar 
dos  por  mis  escritos  anteriores,  con  mis  e*: 
critos  nuevos,  y  exponerme  indeíéiiso  y  de*; 
ai'inado  á  sus  venganzas. 

Por  taato,  si  he  de  emitir  mi  opinión  con 
la  vei-dad  de  que  todos  mis  escritos  han  sido 
expresión,  á  los  ojos  de  mi  conciencia,  teu- 
di-é  que  hacerlo  desde  el  extrangero,  y  sedo 
así  podi-é  hacerlo  impunemente. 
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¿Por  qué  mi  ausencia  del  país  seria  razón 
de  no  mezclarse  en  sus  cuestiones  electora- 
ke,  cuando  no  lo  ha  sido  de  intervenir  ac- 
tivamente en  todos  sus  trabajos  y  cuestiones 
de  libertad,  durante  toda  mi  vida  política, 
pasada  fuera  de  mi  país? 

Si  toda  ausencia,  excluyese  el  patríotismo, 
¿cómo  serían  patriotas  los  diplomáticos  \'  los 
militares  que,  por  su  profesión  misma,  no 
pneden  servir  á  su  país  sino  estando  ausen- 
tes de  él  en  misión  ó  en  campaña? 

Salí  de  él,  hace  treinta  años,  para  decir  la 
verdad  á  su  gobierno,  desde  lejos,  porque  era 
el  solo  medio  de  decirla  impunemente ;  y  me 
abstengo  hoy  mismo  de  volver  á  él,  con  el 
objeto  de  decir  toda  la  verdad  sobre  los  he- 
chos y  las  cosas  de  que  es  hoy  teatro,  sin 
las  trabas  que  allí  limitan  la  palal)ra  y  la 
pluma  del  que  los  tr¿tta  estando  allí  pre- 
sente. 

La  simple  lectura  de  mis  escritos,  bastará 
para  reconocer  si  esto  es  ó  no  verdad. 


Yo  estoy  excluido  y  soy  objeto  de  repul- 
sión para  todos  los  candidatos  al  gobierno 
de  la  Nación,  por  razón  de  la  idea  que  yo 
represento  por  todos  los  escritos  y  actos  de 
mi  vida.     Esa  idea  es  la  de  la  Nación  y  la 


del    OMÓoaaltano  argentino,    como  tértuino 
opoBsto  de  todo    localismo    proriucial 
pretoatsiooes  de  soboanía  nacional. 

¿Xo  ee  carioao  qae  1'»  que  me  hacen  im 
crímen  de  mi  nacionalismo,  hasta  ahora  mis- 
mo, sean  Ids  que  aspiren  al  voto  de  la  na- 
ción paia  gobemaria  en  su  interés  nacional 
de  ella? 

La  manera  con  que  ellos  aprecian  inií 
opiniones,  sobre  la  nacionalidad  argentíua, 
es  la  piedla  de  toque  de  las  suyas.  Si  fue- 
ren idénticas,  si  sus  opiniones  fuesen  1m 
mías,  la  repulsión  personal  de  que  soy  obje- 
to por  gentes,  que  ni  de  vista  me  conocen, 
no  tendría  razón  de  ser. — Repelen  mi  nom- 
bre por  razón  de  mis  esciitos? — Luego  repe- 
len la  idea  nacional  de  que  mis  escritos  son 
el  código  y  ol  evangelio,  como  se  expi-esal» 
Sarmiento  en  otro  tiempo. 

Si  no  están  con  mis  ideas  nacionales  ¿  có' 
mo  pueden  presidir,  servil-,  querer  la  cauíft 
nacional?— Si  están  con  eUas  ¿cuál  es  la  l*" 
zon  de  ser  de  la  repulsión  que  mi  persona 
les  inspira,  sin  conocerme  de  vista  siquiera, 
ni  haber  teuido  jamás  conmigo  choque,  i 
conflicto  pei*aonal? — -Mi  crimen  de  traición 
la  República  Argentina  por  mis  ataques  coc 
tra  la  alianza  brasilei-a? — Pero  años  ante 
que  eso.  era  yo  amenazado  de  ser  apedrea 
ílo  como  traidor  porque  defendía  y  ser, 


integiidad  y  la  uiclepemíencia  de  la  Repú- 
blica Argentina,  por  mía  escntos  y  por  mis 
trabajos  diplomáticos. 


Todo  eso    está  hoy  como  antes.     Solo  las 

aras  son  distintaa.     Así,  cualquiera  que 

üte  electo,   las   cosas  seguirán  como  han 

üdo:    1"  porque  toílos   los  candidatos   ac- 

saten  del  circulo    reaccionario  de  la 

nacional  en  las  luchas  que  precedieron 

dominación  de  veinte  años  ;    2"  porque 

[  son    sino  figuras  de    retórica  las  que  se 

uetcii  cuando  se  dicen  llamados  á  gober- 

'  y  presidir  los  destinos  del  país. 

[¿uien    gobierna  al  pais,  eu    realidad,  no 

,  8US  titulados  gobernantes,  sino  las   cor- 

ntea  de  los  hábitos  y  vicios  pasado?  y  de 

i  intereses  modernos.  La  verdadera  lep  [un- 

beníttí  del  pais,  que  se  ejecuta   por  sí  y  á 

cha  de  su  gobierno,  es  su  geografía. 
Ño  son  sus  destinoii  lo  que  presiden  sus  gu- 
antes, sino    sus  resabios,    sus  rutinas,  la 
:  del  pasado. —Mejor  dicho,  los  gobic-r- 
I  son  gobernados  por  la  corriente  de  estas 
oras.     Y  las   basuras    mismas  ceden  cou 
embarcados    oficiales  á  su  bordo,    como 
i  camalotes  en   que  navegan  los  tigres  de 
rtros  ríos,  al  impulso  invencible  del  pro- 


gresó  uatnral  y  material,  que  se  llama  vul- 
garmente el  espiriiu  del  siglo  y  que  es  á  la 
vez  el  ctterp-1  y  el  alma  del  progreso  huma- 
no en  Amérioa. 

§    18 


Un  milagi'o  de  los  acontecimientos,  no  de 
los  hombres  será,  que  la  nueva  presidencia 
argentina  no  sea  la  obra  de  su  presidencia 
que  se  acaba;  es  decir,  una  reelección  de  con- 
trabando, luia  revolución  sorda  y  solapada 
contra  la  autoridad  de  la  Constitución  y 
contra  el  principio  republicano  que  ella  con- 
sagra 

Qué  hará  el  nuevo  gobierno?  qué  será  en- 
toücGs  él?  Cuál  será  su  política?  La  guer- 
ra, naturalmente,  como  ha  sido  bajo  Rosas  y 
bajo  sus  sucesores. 

En  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires  pri- 
mero, después  en  la  presidencia,  Mitre  ha 
gobernado  haciendo  guerras  de  libertad  siem- 
pre. 

Sarmiento  empezó  por  la  guerra  del  Pa- 
raguay, siguió  por  la  gueira  de  Entre  Rios 
y  acaba  por  otra  guerra  de  Entre  Rios,  sin 
haber  firmado  la  paz  con  el  Paraguay.  De- 
ja otras  guen-as  en  preparación  para  legar 
á  la  presidencia  que  viene,  si  sale  de  las^f^- 


í 
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trañas  del  partido  liberal,  que  liberalmente  se 
mantiene  en  el  poder  hace  mi  quinto  de  si- 
glo, sin  perjuicio  de  seguir  cantando  contra 
el  caudillaje  que  se  eterniza  en  el  gobierno. 


Ellos  dirán: — "Tiene  vd.  razón,  estas  can- 
didaturas son  anti-constitucionales,  son  ver- 
daderas revoluciones,  si  se  quiere;  pero  ya 
están  organizadas  y  puestas;  ya  es  tarde  pa- 
ra retirarlas.  No  queda  mas  remedio  que 
realizarlas  y  aceptarlas". 

Este  argumento  no  difiero  del  que  harían 
los  que  dijesen: — "El  movimiento  de  Jordán 
es  una  revolución  condenable  por  la  Cons- 
titución; pero,  como  ya  está  empezada,  no 
hay  mas  remedio  que  teiminarla  y  aceptar- 
la". 

La  moral  de  ambos  lazonamientos  os  la 
misma. 

Si  porque  ya  estén  comprometidos  y  em- 
peñados los  votos  en  tal  ó  cual  dirección. 
88  debe  pei'sistir,  aunque  esas  direcciones 
sean  revolucionarias  ó  destructoras  de  la 
Constitución,  no  se  diga  entóneos  que  el  país 
está  regido  por  una  lev  constitucional,  sino 
por  el  interés  y  la  conveniencia  de  círculos 
de  industriales  y  especuladoroís  políticos,  (jue 
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haten  sociedades  paiu   empresas  elector 
ni  mas  ni  menos  que  las  que  se  hacen  ] 
construir    fcnocarriles,    fundar  bancos, 
como  medios  de   ganar  la    vida   y  la  fe 
na. 

Se  concibe  que  se  persista  en  una  em 
sa  industrial  por  la  mera  razón  de  hab 
dado  principio  á  ella;  pero  es  incompn 
blf  que  -se  diga: — "La  eandidatura  en 
estoy  empeñado  e-s  ilegal  y  revolucioni 
pero  como  ya  estoy  empeñado  en  ella 
tengo  tiempo  de  volver  al  camino  de  la 
aunque  la  elección  no  esté  hecha  todavía 


La  candidatura  de  Avellaneda,  es  la 
didatura  del  presidente,  que  se  i*eelij€ 
la  persona  del  ministro  del  cuÜo  de  ó  á 
mii'uto. — En  efecto.  Avellaneda  muestra  t 
mas  culto  por  Sarmiento,  que  por  la  Coi 
tucion:  pnr  el  educacionista,  que  por  la  ' 
cacion,  puea  enviar  á  la  juventud  en  la  r 
tira  eIet:toi'al,no  es  educarla. 

Weis  llama  al  ministro  de  la  Instrucción 
Mica,  empleo  imperial  de  nuevo  cuño  (lí 
el  Didado-r  de  la  Peiiagogia. 
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§  19 

Don  Carlos  Calvo  es  Corresponsal  del  Ins- 
tituto de  Francia^  en  Legislación^  Jurisprudencia 
y  Deredio  público. 

Naturalmente  debe  conocer  esas  materias 
J  en  graJo  eminente,  no  como  quiera. 

Naturalmente  debe  conocerlas  por  haber- 
las estudiado  y  aprendido.  No  se  infun- 
den. 

Dónde?  cuándo?  en  qué  escuelas?  bajo  qué 
profesores  las    estudió  y  aprendió? 

No  son  materias  infusas;  son  de  ciencia, 
de  erudición,  de  largo  aprendizaje. 

Se  puede  adivinar  en  música,  en  poesía, 
^n  pintura;  pero  no  en  liistoria  y  en  erudi- 
ción. 

Calvo  se  dice  argentino.  En  qué  univer- 
sidad, en  qué  colegio  estudió  osas  ciencias 
políticas?— En  Buenos  Aires? — En  Cordel  )a? 
-En  Montevideo?  —  Puetle  nombrar  sus 
inaestros  ó  profesores? 

Dio  algún  examen  de  osas  materias  en 
alguna  parte? 

Tiene  algún  certificado? — Es  hachilley,  es 
doctor?  es  licenciado,  como  lo  os  todo  el  (¡ue 
estudia  tales  materias  en  las  Univorsidados 
argentinas  ? 

17 
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Tuvo  condiscípulos  nn  sus  estudios? 
de  nombrarloB? 

Es  iiuítil  todo  esto  para  aer  admitido  en 
el  Instituto  de  Francia? 

Basta  la  eshibicion  de  un  libro,  sin  prue- 
ba alguna  de  que  ese  libro  es  obi-a  verdade- 
ra del  candidato? 

A  loa  ocho  años  de  estar  en  Europa  Cal- 
vo ha  publicado  mas  de  16  volúmenes  ;  dos 
volúmenes  por  año.  Como  empezó  á  publicar 
desde  que  llegt'i  á  Europa,  y  no  antes,  ea  de 
creer  que  trajo  hechos  sus  estudios  en  Amé 
rica. — Cuándo,  en  dónde,  con  quién  los  hizo? 
Quién  los  conocía?  Qué  pruebas  dio  allí  de 
ellos? 

Las  gentes  que  sin  esas  pruebas  creen  en 
la  ciencia  y  el  saber  de  un  hombre,  solo 
porque  publica  un  libro  bajo  su  nombre,  me- 
recen tener  sabios  de  esa  clase  en  au  paÍ3, 
y  ser  considerados  como  discípulos  de  tales 
sabios. 


Las   funciones    públicas  de   un  cmp 
son  un  titulo  justificativo,  que  supla  los  tí- 1 
tulos  universitarios  6  escolares? 

Las  funciones  consulares,  son  prueba  í 
iiociraientos  dijdomáticos? 

Calvo  se  ha  dicho  diplomático,  porquí 


487 


conml.  Se  ha  dicho  Ministro,  porque  fué 
Chargé  ¿CAffaires.  Que  un  tendero  confunda 
estas  cosas,  es  muy  comprensible;  pero  que  las 
confunda  un  maestro  de  derechos  de  gentes  ! 
También  es  posible,  á  condición  que  el  tal 
maestro  no  haya  sido  jamás  discípulo,  ni  es- 
tiidiarúe  de  profesor  alguno  en  derecho. 


§  20 


Bruselas,  26  de   Setiembre  h!>76 


Ayer  vine  de  Spá,  3^  liallé  á  Bruselas  tan 
bulliciosa  y  animada  como  París.  Son  los 
días  de  sus  fiestas  á  la  patria  y  á  la  liber- 
tad. El  24  de  Setiembre  es  su  2^  de  Se- 
tiembre de  Tucuman,  el  7  de  Setiembre  del  Brasil, 
«(  2o  de  Mayo  de  Buenos  Aires,  su  is  df'  Se- 
tiembre de  Chile. 

Hay  otras  revokiciones  de  Setiembre  {^uí,' no 
valen  la  de  Bélgica,  ciertamente:  \'erbigra- 
<íia  la  del  11  de  Setiembre  de  Buenos  Aires, 
€11  que  esa  provincia  no  se  emancip('),  como 
Bélgica  de  la  Holanda,  en  1830,  ni  como 
Chile  de  España  en  1810,  sino  do  la  Nación 
Argentina  á  (jue  pertenecía,  sin  respetar  su 
sobarania  ó  libei'tad.  Es  todavía  menos  que 
la  del  4  de   Setiembre  de  París,  contra  Xa- 
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poleon,  prisionero  de  guc-rra,  de  los  aletni 
que  aprovechan  de  esa  revolución,  como  el 
Brasil  ha  sacado,  á  la  larga,  el  provecho 
de  la  de  11  de  Setiembre  de  Buenos  Aires,  qua 
dejó  dividida  y  débil  á  la  República  Argen- 
tina. 

Una  semana  entera  duran  las  tiestas  du 
BiTiselas.  Gracias  á  la  multitud  de  sus  fer- 
ro caniles,  toda  Bélgica  está  en  Bi'uselas 
estos  dias.  La  ciudad  empavesada  6  emban- 
derada toda.  Dos  plazas  son  el  centro  de 
este  culto  á  la  patria:  la  de  los  Mártires,  con 
su  monumento  funerario,  plaza  monumental 
toda  ella,  en  que  corrió  la  .sangre  y  reposau 
los  mártires  del  24  de  Setiembre  de  1830, 
contra  los  Holande.ses;  y  la  del  Hotel  de  ViUe^ 
en  que  como  la  sangre  de  los  condes  de  Hora, 
mandados  ejecutar  por  el  Duque  de  Alba, 
en  castigo  de  su  primer  movimiento  de  in- 
suneccion  liberal,  contra  la  dominación  es- 
pañola. ^Las  dos  plazas  parecen  grandes 
salones  estos  dias. 

Acabo  de  estar  en  el  Bosque  de  Bruselas. 
Dista  mas  que  de  París  el  de  Boulogne.  Es 
bellísimo,  pero  está  desierto. 

Se  diría  que  la  población  en  Bélgica  abun- 
da en  todo  su  suelo,  menos  en  el  Bosque  de 
paseo.  Es  que,  como  pueblo  ocupado,  no 
tiene  tiempo  do  ir,  como  el  de  París,  á  Saint 
Clbud,  ó  á  Vincennes.  Falta  en  Bniselas 
esa  población  cosmopolita  de  ricos  y  ocioso» 
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de  tocias  paites,  acumulados  en  París. — Los 
parques  de  Londres,  son  concurridos  porque 
están  en  el  corazón  de  la  ciudad,  cuyos  ex- 
tremos comunican  por  su  intermedio. 

El  teatro  leal   de    Bruselas,  no    es    muy 
grande,  pero  es  muy  bello  y  muy  elegante. 
El  26  por  la  noche,  estaba  casi  desierto,  del 
pueblo,  que  llenaba  las  calles  y  plazas.     Se 
daba  Fausto,  por  excelentes  cantores  y  mny 
buena  orquesta.     No  vi  el  baile  del   acto  fi- 
nal, porque  era  tarde,  para  el  que  debía  de- 
jar á  BiTiselas  el  27,  ii  las  7  de  la  nj anana. 
A  esa  hora  moría  Mr.  Wheelwriglit,  en  Lon- 
dres.    (Nó:    el  día  anterior,  26,  á  esas  ho- 
ras). 


§  21 


Londrt'rt  "iS  »li«  Soti'Miiíni*  l-'^T.t 


Al  subir  al  coche,  (k'S]uuís  do  desembar- 
car en  Dover,  tomé  el  Tintrs  do]  11,  (|ue 
me  ofreció  im  niño.  Lo  primero  (|ue  vi  en 
él,  fué  el  nombre  de  \VlHrhrn)/lff  acompañado 
de  un  elogio.  Yo  me  asust<\  naturalmonte, 
porque  no  pudo  dejar  do  pensar  una  de  osUis 
dos  cosas— ó  qne  se  había  ido  de  Kuropa,  ó 
había  muerto.     La  piensa    rara    vez    elogia 
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Lo  último  era  lo  cu 
Nada  mas  justo  que  el  elogio  del  Times,  al 
giunde  hombre  que  perdía  la  América  del 
Sud.  Aunque  americano  del  norte,  su  pér- 
dida era  platónica  para  los  Estados  Unidos, 
pero  mas  positiva  pava  la  América  del  "Sud, 
que  le  debe  mas  en  civilización  material, 
que  A  una  docena  de  sus  mas  célebres  mi- 
litares. Poco  sabe  ó  quieie  saber  el  Times 
de  la  causa  de  la  muerie  de  Wheelwright, 
cuando  dos  días  antes  asegura  en  el  mismo 
lugar  ( Money  Market),  no  comprender  por- 
qué Sarmiento,  era  amenazado  en  su  exis- 
tencia ?  No  es  por  vengar  á  Wbeelwright, 
ciertamente,  que  los  italianos  intentai-on  ma- 
tarle, peio  el  hecho  es  que  Sarmiento  fué 
para  Wheelwright ,  lo  que  han  sido  para  él 
los  italianos,  que  odian  su  presidemia  (?)  en 
el  Plata. 

Aunque  muerto  de  76 -años,  Wheelwright, 
no  ha  muerto  de  vejez.  Su  existencia  no  es- 
taba acabada.  El  inauguró  el  ferrocaiTÜ  de 
la  Ensenada,  no  hace  uu  año,  y  produjo  en 
él  un  discurso  que  tiene  ol  meollo  de  nn  li- 
bro, en  que  echó  de  menos  la  falta  de  coo- 
peración del  gobiei-no.  El  Presidente  Sar- 
miento se  vengó,  dejándolo  sin  asiento  en 
la  mesa  del  festin  con  que  se  celebraba  esa 
obra  de  Mlieehvright.  Y  en  su  discm-so,  ni 
mencionó  al  héroe  de  esa  jomada. 

A  juzgar  de  los  dos  hombres  por  loa  4oa. 


—  491  — 

Siscui«08,  desde  lejoa,  uuo  habría  dicho  que 
i  presidente    tenía  104  años,  y  el  empresa- 
fio  40. 

Es  el  26  y  no  el  27,  que  murió  Wlieelwrigt. 
to  leí  en  el  Times  del  27,— ^ esta  mañana" .  . 
I.  .al  dar  la  noticia,  sin  advertir  que  el  ar- 
pillo Moneij  Marlcet^  que  la  daba,  era  redac- 
el  día  antes  26,  como  de  ordinario  su- 

El  30  asistí  íi  la  ceremonia  religiosa,  teni- 
da en  su  casa  de  Gloncester  Gati,  Segeni  Park 
lue  debió  preceder  á  la  instalación  en  el 
■  ajon  2"  ó  doble  caja,  que  debe  contener  su 
Lierpo  para  ser  transportado  á  Estados  Uni- 
¡is,  donde  debe  ser  enterrado  al  lado  de  sus 
¡■;idre9. 


§  22 


I^as  democracias,  son  como  los  demócratas 
no  se  ofenden  ni  se  dan  por  insultados,  por 
inpujon  mas  ó  menos,  ni  por  esas  inocentes 
iriitahdades.  que  son  propias  del  connm  del 
jiiicblo,  cuando  no  llevan  intención  visible 
■  ie  ofender. 

Tienen  del  honor  otras    nociones  que  los 
jftballcros  de  la  Europa  feudaL 
"t  Si  todaí  las  naciones    deben  formar    una 
tcinn  de  todas,  esa  nación  de  naciones  ha 
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de  ser  deraociática  y  su  derecho  internacio- 
nal se  ha  de  penetrar  de  ese  piincipio.  A  eso 
tiende  el    mundo.     Tocqueville  observa  con 
ra7.on  que    los  ameiicanos  del   norte   tienen 
del  honor  ideas    menos  caballerescas  que  la 
Europa  de  oiigen  feudal  y  militar.     Si  Mitre 
liubiese  estado,  como    Tocqueville.  al  meiiOf 
por  una  Iiora,    en  un  país  realmente  demó- 
cilltico,  no  tendría  esas  ideas    de  honor  na- 
cional, que  su  afición  al  cultivo  de  las  letl^as 
em"opeas  le  ha  hecho  tomar  del  teatro  y  del 
romance  históricos   del    viejo    mundo.     Las 
democracias  modernas  de    América,    no    sft 
dan  de  cañonazos  ni    .sacan  la  espada  pava 
degollar  por  una  mala  mirada,  por  una  pi- 
sada inatenta,  por  una  mera  desatención,  co- 
mo los  espadachines  de  Paris  ó  Madrid.     Co- 
mo los  Estados  Unidos,    según  Tocqueville, 
así   entendió   también    el    honor    la    misma 
República  Argentina,  cuando  en   18'2G,  dejó 
de  sacar  la  espada  con  la  mira  de  reivindi- 
carlo porque  el  comandante  Beuancout  que- 
mó eu  frente  de  Buenos  Aires  ó    tomó  pri- 
sionera,  SLu  estar  en  guei'ra,    á  toda  la  es- 
cuadi-a  argentina.     Ese  hecho  era  mas  gonio 
y  mas  notorio,  que  el  dé  los  buquesitos   to- 
mados por  los  paraguayos,  doscientas  leguas 
eu  lo  inteñor. 

Curiosa  compasión  la  que  acredita  el  ge- 
neral Mitrtj  hoy  por  unos  inmigrados  ingle- 
ses expuestos  á  los  rigores  del  hambre  en  oL 


Paraguay,  estando  allí  cercado  do  200  mil 
■ífldáveres  de  ameiicanos,  que  él  hizo  morir 
<Je  hambre  en  su  lUtima  guena! 


,  Mitre  es  partidario  y  apóstol  de  la  de- 
tcracia,  pero  no  de  toda  democracia,  sino 
t  la  democracia  de  linea,  de  esa  en  qne  el 
ojócrata  es  de  tal  modo  esclavo  de  la 
wiplina,  que  se  asemeja  á  un  soldado  ve- 
Jio,  en  cuanto  es  una  twiquina,  que  pieu- 
&  y  obra  como  el  soldado,  por  la  voluntad 
3  la  voz  de  su  gefo.  Todo  lo  que  no  es 
democmcia  de  linea,  es  para  Mitre,  democra- 
•■id  bárbara.  —  Así,  el  bntalhn,  es  por  él  el 
micleo  y  plantel  natural  do  su  democracia, 
V  el  soldatio  de  línea  es  el  demócrata  por 
'í.iencia.  Un  demócrata  afiliado  á  una  ban- 
dera electoral,  ó  mejor  dicho  á  un  candida- 
U>,  en  favor  del  cual  ha  enagenado  su  voto, 
€«  un  desei-tor  y  un  traidor,  paiu  Mitre,  si 
vota  con  su  razón  y  cnncieiicia.  y  no  con  la 
razón  lie  su  gefe.  Su  democracia  es  una 
máquina  como  un  ejército;  una  masa  or- 
ganizada, disciplinada,  amalgamada  en  un 
cnerpo  autocrático  que  él  maneja  en  busca 
de  la  ridoria,  que  constituye  el  derecho  para 

Imoiul  política,  y    el  poder  en  que  eousis- 
el  meollo  de  la  felicidad  de  este  mundo. 


El  ferrocarril,  es  de  dos  modos :  ú  de  va- 
por ó  de  sangre. — Este  último  se  llama  vul- 
garmente camino  americano  De  los  dos  mo- 
dos siempre  es  uu  instrumento  de  civiliza- 
ción, como  medio  de  transpoite  fácil  y  rápi- 
do. Se  llama  de  sangre,  cuando  su  fuerza 
locomotora  es  un  caballo.  El  caballo  es,  pues, 
una  locomotora  de  sangre,  y  como  locomo- 
tora una  máquina  de  civilización-  porque  lo 
os  de  locomoción.  Un  país  en  que  esa  má- 
quina se  produce  y  multiplica  como  el  pasto, 
por  la  mano  del  cielo,  ¿  no  es  un  país  dotado 
para  la  civilización  natural  y  espontánea, 
en  el  giudo  mas  feliz? — Ese  país  es  la  Re- 
pública Argentina. 

Y  si  á  la  abundancia  de  esa  fuerza  natu- 
ral que  consiste  en  el  caballo,  se  añado  el 
nivel  natural  del  suelo,  el  ferrocaiTÍl  tiene 
su  país  natal  en  ese  país  privilegiado,  EX 
nivel  es  la  civilización  porque  es  la  locomo- 
ción, ó  el  dominio  del  hombre  sobi^e  el 
tiempo  y  el  espacio.  Si  las  vías  de  comu- 
nicación y  transpoite,  son  el  brazo  de  la 
civilización,  un  espacio  abierto  que  todo  él 
es  vía  de  comunicación,  como  el  mar  en  to- 
do sentido,  es  doblemente    un    instru: 
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s  civilización,    cuando  es    practicable   por 

lina  fuerza  natural  como  la  del  caballo  mas 

((lie  la  del  viento  y  el  vapor. 
Sin  embargo,  al  recorrer   ese  país,  un  jó- 

reii  viajero  que  buscaba  impresiones,  abrió 
un  viaje  á  Italia,  para  hacerse  la  ilusión  de 
i)ue  no  era  la  llanura  argentina  el  país  que 
recon'ia. 

Esa  esterilidad  es  hija  de  libros  como  el 
Facundo,  ( que  es  el  libro  de  bolsillo  de  nues- 
t  ro  viajero )  ,  que  hace  de  las  campañas  ar- 
¿L-ntinas  el  asiento  y  símbolo  de  la  barbarie, 
■liando    eu    realidad    lo    es  de    su    civiliza- 


^^Ux>8  pobres  de  Europa,  están  eu  América; 

^Bb  rióos  de  América  están  en  Europa.  Loa 
r>rÍmeros  están  en  América  para  enriquecer- 
-■;  los  otros  en  Europa  para  empobrecerse. 
Así,  la  América  mejora  álos  europeos,  y  la 
l'.tiropa  empeora  á  los  americanos;  lo  peor 
—  que  no  solo  material,  sino  moralmente, 
¡.uos  el  uso  vicioso  del  ocio  y  del  placer,  es 
tJin  destructivo  del  hombre,  como  es  repa- 
rador y  vigoi'izante  «1  trabajo,  con  la  vida 
sobriedad  que  forma  parte  do  él. 


Sai'mientn  se  dice  maestro  de  escuela, 
efecto  lo  es.  Pero  de  (]ué  escuela  ?  Na(J» 
lo  ha  visW  ei)  el  Plata,  al  frente  de  una 
escuela  de  primeras  letras.  El  Plata  no  tie- 
ne hombre  público  que  haya  api-endido  á 
leer  en  la  escuela  mitológica  de  Sarmiento: 
pero  nadie  deja  de  verlo  á  la  cabeza  de 
una  escuela  política  cuyos  principios  son  el 
asesinato,  la  violencia,  la  doblez,  y  de  nna 
escuela  periodística,  cuj'as  doctrinas  y  usos 
son  el  insulto,  la  calumnia,  la  mentira,  el 
miiaje,  el  plagio  y  botín  literaiio,  el  m  ro- 
deo de  doctrinas,  de  ideas,  de  trabajos  lite- 
rarios al  favor  de  la  lucha  política.  Eso  es 
lo  que  ha  enseñado  Sarmiento  en  Buenos 
Aires,  ú  mejor  dicho  lo  que  ha  confirmado 
en  nombre  de  la  civilización  y  de  la  liber- 
tad, pues  ya  Rosas  lo  habia  practicado 
nombre  de  la  barbaiie   y  de  la  tiranía. 

También  es  maestro  en  el  arte  del 
ó  del  anuncio -redamo,  como  medio  de 
atmósfera  y  miraje,  y  poner  claro  ante  los  ojí^ 
como  existente  lo  que  no  tiene  la  menor 
realidad.  El  mentiroso  de  raza  y  nacimitín- 
to,  según  ¿i  mismo,  no  podia  dejar  do  ser 
estmio  en  ese   arte  de   lo  falso.     Ese  arte-|^ 


a  liber- 
ado   «y 
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uento  le  han  servido  para  elevarse.    Poí" 
l<i]08  ganó  un  crédito  usurpado,  como    A    su 
■  ejemplo  lo  han  hecho    después  los    discfpu- 
ffe  de  8U  escuela. 

Hoy  le  sirve  ese  útil  arte  en  el  gobierno, 

r  para  hacer  vivir  en  la  prensa  una  República 

Argentina    rival  de  los    Estados    Unidos  en 

prosperidad,  que  nadie  conoce  en  la  realidad 

fÍG  los  hechos. 


§  27 


Todos  los  grandes  patriotas  de  Sud  Am&^ 
rica, — los   verdaderos»  y   de  buena    ley, — en- 
traron ricos  en  la  política,  y  sacaron  de  ella 
iniseria,  el  cadalso  la  proscripción,   la  ig- 
ninia.     Tales  fueron  Liuiers,  Alzaga,  Bel- 
Rivadavia,  Bolívar,  Portales'    Sucre. 
^■Pero  todos  los  grandes  patriotas   del  día, 
entrado  en  la  política  pobres,  y  han  sa- 
pos ricos,  célebres,  llenos  de  títulos  y  dig- 
dades.     Ninguno    de    ellos    ha  muerto  en 
.  vida  de  perpetuas  güeñas.    Todos  viven. 
I  viven  en  grande,  porque  tienen  el  cuida- 
I  de  no  apasionarse  ni  enceguecerse  jamás, 
"isticos  como  la  gutta  -  percha,    saben  aco- 
(>dar.se  á  loa  acontecimientos,  y  quedar  y 
"  •  siempre  victoriosos.     La   victoria  para 
■  consiste  en  no  morir  y  en  quedar  áiem- 


pre  en  su  empleo.  SidUi-pertcos  de  primer 
fuerza,  son  involteables  por  los  reveces  mas 
enormes.  Siempre  calorosos,  siempre  ener- 
giimenos  irreconciliables,  de  gesto ;  pera  en 
paz  y  liga  inseparable  con  todas  laa  soluciones, 
con  todos  los  sistemas,  con  todos  los  colorea 
íjue  llegan  á  triunfar.  Asi  llegan  á  viejos, 
después  de  una  vida  de  continuas  agitacio- 
nes, pero  siempre  felices,  porque  son  las  agi- 
taciones del  capitán  de  buque  mercante,  que 
un  dia  navega  en  dirección  del  sud  y  al  dia 
siguiente  pn  dirección  del  norte,  según  lo 
exige  el  fletador,  siendo  llevaderos  todos 
los  trabajos  de  la  navegación  con  tal  que 
el  buque  no  naufrague  y  que  la  familia  ten- 
ga su  pan,  su  bienestar,  su  lujo,  sus  goces. 
¿Por  qué  le  ha  de  ser  negado  al  pati'iota  do 
oficio  y  profesión,  lo  que  le  es  permitido  al 
marinero,  al  comerciante,  al  zapatero? 

Así,  lo  que  ellos  llaman  servir  d  la  patria 
es,  en  realidad,  servirse  de  la  patria,  para  vivir 
á  sus  espensas  vida  confortable  con  poco  rt 
ningún  trabajo. 


De  ordinario  los  fuegos  artificiales  de  las 
fiestas  nocturnas  en  Francia,  suelen  terminar 
por  la  explosión  de  un  cohete    volador  qm; 
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«e  llama  el  houqnet,  por  la  variedad  de  co- 
lores que  presentan  las  mil  luces  en  que  se 
descompone. 

A  eso  se  parece  la  terminación  del  perio- 
<lo  de  veinte  años  por  que  ha  gobernado  lo 
•(ue  se  llama  el  partido  liberal  argentino,  que 
t-s  realmente  un  bouguet,  formado  de  tantos 
rjíodidatos,  como  miembros  á  la  futura  pre- 
sidoncia.  Cada  miembro  es  una  luz  que 
firetente  iluminar  el  cielo  argentino  en  la 
noche  de  la  fiesta  electoral. 

Lo  cierto  es  que  todos  los  candidatos  tienen 
un  origen,  un  color,  un  significado  por  mas 
le  se  nieguen  y  disfracen.  Todos  son  loca- 
origen,  que  aspiran  á  gobernar  la 
Tecion,  que  han  puesto  á  los  pies  de  Buenos 
iros,  para  que  el  extrangero  so  ría  del  amo 
de  la  esclava,  como  ha  sucedido  por  esa 
:au8a  y  no  por  obra.  ¿Qué  haría  cualquiera 
ellos  en  Ja  presidencia?  Continuar  el  os- 
lo de  cosas  que  hoy  subsiste  y  que  ellos 
n  llamado  felu:  adunliilad,  (que  significa 
presencia  en  el  poder,  ó  mejor  dicho  los 

del  poder). 
La  nación  sogiiii-á  sin  capital,  lo  que  vale 
icir  sin  gobierno  nacional  efectivo  y  real, 
irque  la  capital  bajo  su  mando  inmediato, 
el  complemento  de  su  poder  según  la  coas- 
icion.  Por  qué,  para  qué? — Para  que  el 
lidenfco  siga  en  la  ciudad,  que  no  le  per- 
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fteuecQ,  oomo  Sancho  Pama  en  su  Inunhi  Ba- 
rataría, gobernando  en  nombi-c  y  con  el  po- 
der del  Gran  Duqua  (Buenos  Aires)  propie- 
taiio  de  la  ínsula;  eg  docír,  de  8U  capital  pi-o- 
vincial,  en  que  se  aloja  el  Presidente  nó- 
mada y  andante.  Elegido  por  Sarmiento, 
será  otro  Sai-miento  tn  este  punto,  es  de- 
cir, otro  Sancho  Pama,  que  seguirá  en  el  go- 
bierno de  la  IiiHula,  para  ser  la  divei-sion 
del  Gran  Duque,  su  propietario  y  seiior.  El 
nuevo  Sancho  Panza  so  contentará  con  los 
títulos  que  hinchan,  y  los  gniL'Sos  sueldos 
que  llenan  la  barriga;  aunque  al  fin  teng» 
qiiG  bajar  del  burlesco  poder  á  capasos,  y  ver- 
se despe'Jido  á  puntapiés  :  no  por  el  Dnque, 
bien  entendido,  sino  por  oscuros  instrumen- 
tos, que  él,  por  dignidad,  hará  servir  á  ese 
fin  natural  de  la  comedia. 

La  misión  nacional  de  los  nacionalistas, 
que  han  gobernado  basta  aquí,  es  mantfiner 
.  il  la  nación  sin  gobierno;  os  decir,  sin  la 
capital  cuyo  mando  inmediato  y  directo,  de- 
be constituir  el  poder  real  y  verdadero  de 
todo  gobierno  nacional  argentino,  scgim  lo 
entiende  y  lo  dispone  la  constitución  misma 
de  la  nación,  que  en  este  punto  está  siii| 
cutarse. 


§  29 

Por  qué  la  constitución  define  el  crimen 
de  traición,  y  no  define  otros  crímenes  y 
delitos  políticos  ?  Porque  la  definición  de 
la  tiaicion  á  la  patria  implica  la  definición 
lie  la  patria  misma :  es  decir,  del  sugeto  ó 
jiüisona  moral   traicionada. 

Qiir  ps  la  patria?  Cuál  es  la  jiatria? — Es 
lo  que  importa  saber,  para  saber  qué  es  la 
traición  d  la  jmtría.  Del  modo  de  entender 
la  una  depende  el  modo  de  entender  la 
otra. 

En  las  federaciones   ó  patrias  compuestas 
do    muchas  patrias  particulares,  e.sta  defini- 
ción es  indispensable.   Por  otra  parte.    Cuan- 
do la  patria  ó  el    estado,  es  el  Principe,  es 
decir,  el  gobierno,  la  traición  no  puede    ser 
oometida  sino  por  sus  súbdito.s.     Narlio   pue- 
traiciotiarse  á  si   mismo.     Es  lo  que  su- 
dia    bajo  Tiberio,  bajo  Luis  XIV^,  y    bajo 
do  gobierno  en  que  el  país  es  el  subdito, 
.  dominio,  la  dependencia   del  monarca. 
.  Pero  cuando  la  patria  es  el  país,  porque 
"  país  es  el    soberano,  y  el  gobierno  es  su 
ei"o    mandatai'io  y    ciepositario  del    poder 
pberano  do  la  nación,  la  traición  no  puede 
'  cometida  por  el  pafs  soberano  contra  el 
pbierno,  que  os  su  mandatario,  niño  por  el 
ftmlatario,  es  docii-,  poi'  el  gobieiuo  dele-* 
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gado,  contra  el  monarca  delegante,  que  es 
el  pafs. 

Así,  la  Consütucioa  argentina  declara 
traidor  üe  la  patria  al  Congi'eso  mismo, 
cuando  dá  poderes  que  ponan  la  vida,  la 
fortuna  y  e!  honor  de  los  argentinos,  á  la 
discreción  del  gobierno:  y  declara  cómplice 
de  la  traición  del  Poder  Legislativo,  al  mis- 
ma Poder  Ejecutivo,  que  recibe  y  ejorce  ese 
poder  extraoi-dinario  y  esencial,  (art.  29  Cons- 
titución argentina). 

Solo  después  de  definir  esa  traición  capi- 
tal, la  Constitución  argeutiaa  se  ocupa  de 
definir  la  que  consiste  en  tomar  las  armas 
contra  la  patria  (no  contra  el  gobierno),  y 
en  unií-se  á  sus  enemigos. 

Por  ennnigos,  la  C-onstituoiou  no  entiende 
extrangeros.  y  en  eso  difiere  del  derecho  bár- 
baro de  las  edades  en  que  extrnngero  signi- 
ficaba enemigo. — Por  esta  confusión,  la  Cons- 
titución argentina  se  hubiese  condenado  á  si 
misma  como  el  fruto  de  uua  traición,  pues 
debía  su  e.vistencia  á  la  victoria  de  Caseros, 
obtenida  por  los  argentinos  unidos  con  los 
brasileros.  Esa  victoria  vi<í  oti  el  gobierno 
omnímodo  de  Rosas,  aunque  argentino,  el 
verdadero  enemigo  do  la  patria:  y  en  sus 
vencedores,  aunque  extrangeros.  los  amigos 
verdaderos  de  la  patria.  La  traición  con- 
sistía en  unirsL^  á  Rosas,  es  decir,  al  í'nemi- 
go  de  la  patria,  y  tomaban  con  él  las  armas 
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'  coiiti-a  su  patria;  uo  en  loa  que,  con  Urqui- 
za,  se  unían  al  estraugero,  armados  con  él' 
eii  favor  de  la  patria.  Entender  la  Consbi- 
mcion  argentiiia  de  otro  modo  es  tergiver- 
íwir  la  historia,  absolver  á  Rosas  y  su  gobier- 
no: condenar  como  culpable  dol  crimen  de 
iraicion  á  la  patria,  á  los  vencedores  de  Ca- 
■leíos  ;  y  conilenar  como  obiu  de  traicioJí   á 

la  Constitución  misma,  que  debió  au  sanción 

á  esa  victoria  de  la  libertad  (art.  103  de  la 

Constitución). 


"  Se  debe  esijir  según  esto  á  todo  candida- 
to á  la  presidencia  de  la  nación,  que  expre- 
se previamente: 

I"  Cómo  piensa  entender  la  traición  Á 
la  patria,  lo  qiio  vale  decir  cómo  eutis^ude 
y  qué  entiende  por  la  patria  ó  Nación  Ar- 
irentina  que  aspira  á  gobernar. 

2"  Si  piensa  definir  y  entendir  la  capi- 
tal de  la  nación  de  otro  modo  que  como  la 
entiende  y  define  la  Constitución  misma,  ása- 
ben — como  el  complemento  esencial,  necesa- 
rio y  urgente  de  la  constitución  del  gobier- 
uo  nacional,  y  déla  nación  misma:  de  tal 
modo  que  mientras  la  nación  está  sin  ca- 
pital definitiva,  su  gobierno  nacional  es  im 
embrión  inacabado,  la  mitad  de  un  gobier- 
no,   cuyos  actos  son,  A  lo  mas,  mitades   de 


leyes,  mitades  de  decretos,  que  aolo  marñoi 
mitades  de  respetos. 

3"  Si  piensa  eutender  y  tomar  la  liber- 
tad de  la  nación  do  obro  modo  que  como 
el  gobierno  del  paiá  por  el  país,  seguo  la 
Constitución  la  define,  y  cuya  inmediata 
consecuencia  es  qot!  el  gobierno  debe  ser 
hecho  por  el  país  y  no  por  el  gobierno;  qne  no 
es  elección  sino  revolución,  la  formación  de 
un  gobierno  por  otro:  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  este  gobierno  bastardo  no  es  gobierno, 
sino  aborto  que  no  debe  ser  obedecido. 

4*  Si  piensa  entender  la  libertad  indivi- 
dual en  otnt  sentido  que  la  entienden  los 
p«i9e>s  Ubres  por  excel^icia.  á  saber — como 
la  seguridad  de  no  aer  acusado  iÍo  traidor  3' 
castigado  con  la  pérdida  de  sus  bienes,  Wda 
T  honor  por  tener  opiniones  y  palabras  de- 
sagradables para  el  gobierno. 

6*  Si  en  el  caso  de  tener  estas  opinioned. 
|üensa  contentarse  c<iti  profesarlas  platóni- 
camente 6  tiene  la  voluntad  seria  de  njus- 
lar  ¿  ella?  lo»  actos  de  sa  gobierno,  bajo 
pma  de  respetar  como  protesta  legitima,  ei^,, 
caso  contraiio,  el  ejercicio  del  derecho  1 
T^  ele  rañscencia  y  de  revolución. 


§  30 


Qné  ha  beelMX  en  los  veinte  años  de  j_ 

bieraovel  partido  dicho  liberal,  en  la  graiK^I' 


>n^MH 

<^^  Vi 
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I  de  labor  de  que  viene  ocupándose  el  paía 
I  desde  1810,  en  que  sacudió  la  autoridad  de 
España? — Nada,  absolutamente  nada. 

No  es  que    todo  esté  como    estaba.      Un 

progreso  innaenso,  se  ha  operado  en  el  país. 

8ii    condición    material    é  inteligente    se  ha 

transformado  de  un  modo  maravilloso.  Pero 

el  gobierno  es  del  todo  ajeno  á  este  cambio 

flxpontáueo,  natural,    producto   de  las  cosas 

iiiismas.      Consiste   en  obras  y  mejoras  que 

(MI  son  materia   de  gobierno,  ni  son    de  su 

incumbencia.     Los  ferrocarriles,  los  muelles, 

hi»  telégrafos,  las  Imeas  de  vapoi-es,  los  ban- 

i'os,  la.s   casas  de  seguidos,   las   empresas  co- 

üiai-ciales  y  agriL-olas,  se  hacen  por  el  pais, 

;<ii    obrero    directo,  inmediato    y    exclusivo. 

El  gobierno  que  se  mete  en  ello,  sale  de  su 

rol,  y  siempre  lo  hace  mal. 

La  labor  que  es  suya  exclusiva  y  esencial- 
mente, es  la  labor  política  y  social;  au  pro- 
pia perfección  y  consolidación;  el  corona- 
inient*.)  de  la  obra  de  su  consi^itucion  pro- 
pia. Esto  es  atribución  del  gobierno  y  mi- 
da mas  que  de  él,  pue.*»  los  parbículams  no 
pueden  ocuparse  de  organizar  los  poderes  y 
las  instituciones  públicas  como  pueden  oi- 
ganizur  empresas  y  obras  industriales  de 
mejoramiento  }■  progreso. 

La  gmn  labor  política  que  los  gobiernos 
tieuen  por  misión  y  mandato  teraiiuar  es 
In    formación    y  consolidación   del  gobierno 
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patrio,  como  institución  esencial  y  necesaria 
al  mautenimiento  de  la  paz  interna,  A  la 
seguridad  publica  y  privada  de  que  depende 
el  progreso  y  bienestar  del  paia. 

En  este  punto,  todo  está  por  hacerse;  todo 
inslatu  guo.'todo  inacabado  y  embrionaiio,  co- 
mo lo  encontró  al  tomar  el  poder  hace  20  años. 

Se  han  hecho  leyes,  poro  el  gobierno  qn© 
debe  ejecutarlas  no  existe  del  todo  todavía. 
No  tiene  hogar:  no  tiene  poder  pi'opio  en  el 
suelo  que    habita. 

El  resultado  natural  de    esto    es    la  inse- 
guridi\d  privada  y  pública;    es  decir,  el  de- 
sorden, la  anarquía,  la  guen-a  civil,  que  no 
por  í*r  parcial  deja  de  ser  vm  hecho,  y  una   '- 
calamidad  desasn-osa  al  progi-eso  del  país. 

La  cuestión  de  una  capital,  es  decir,  del 
poder  dii-ecto  é  inmediato  del  gefe  dol  Es- 
tado eu  la  ciudad  de  su  residencia,  está  por 
i-esolvcrse  como  ahora  veinte  años.  El  pre- 
sidente gobierna  en  toda  la  Nación,  nienoa  i 
eu  el  suelo  que  pisa:  su  poder  es  una  ilusión 
que  hace  insegura  su  propia  vida.  Está  cu 
el  aire,  en  un  ifhbo  catitito  tenido  por  la  m^r 
no  de  Buenos  Aires. 

VI 


El    símbolo  real,  la    verdadera 
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I  simbólica  de  la  libertad  inglesa,  es  ese  cav- 
Inero  que  puebla  los  verdes  campos  de  sus 
lisias.  Pero  como  nadie  es  profeta  en  su 
Itiena,  un  estrangero  á  la  de  Albion,  —  el 
-  ha  venido  á  tomar  asiento  en  el  es- 
Etudo  de  sus  armas  nacionales. 

El  caraero   representa  la  libertad  inglesa 
_lun  doble  título:  por  su  valor  y  por  su  ín- 
dole.    La  libertad,  es    oro,  como    el  oro     es 
li'iertad :  son  dos  cosas  que  se  producen  y  se 
suponen    mutuamente.     Si    oí  trabajo    es  el 
tfígen  de  la  riqueza,  es  á  condición  de  ser 
Aun  el  trabajo  del  esclavo    justifica 
MUi  verdad,  porque  si  él  no  es   libre,  lo  es 
.  amo,  quien    trabaja    en  realidad  por  las 
anos  de    su  negio,  mero  instrumento  me- 
nico,  como  una  locomotora.     Y  si  solo  es 
!bre  el  que  no  depende  de  otro  :    es  decir, 
que  se  gobierna  á  si  mismo,  se  sigue  que 
^lo  el   rico,  es  decir,  el  que    se  basta  á  sí 
Ismo,  es  y  puede  ser  libre. 

'Pero  si  el  oro  no  es  temperado  y  coute- 
d(t  por  el  oro ;  si  todos  ó  muchos  no  son 
Ecos,  la  libertad  viene  á  ser  de  los  ricos  so- 
lamento,  no  de  todos.  Luego  es  preciso  es- 
Mider  y  generalizar  la  riqueza,  para  propa- 
ar  la  libertad  entre  los  habitantes  de  un 
afá.  Y  si  el  rico  mismo  no  es  contriiladn  y 
pntenido  por  el  rioo;  es  decir,  el  Hbre  por 
.  libiY),  si  la  libertad  del  uno  no  respeta  á 


la  libertad  del  otro,  la  libertad  degenera  en 
despotismo. 

El  despotismo  no  es  otra  cosa    que  la   li- 
bertad monopolizada  por  el  déspota. 

Luego  el  control  ee  la  libertad. 

Y  solo  el  que  es  manso  y  sumiso,  y  pa- 
ciente, soporta  el  control. 

Luego  la  mansedumbre  del  camero  es  la 
esencia  de  la  libertad.  El  inglés  es  libre, 
porque  es  manso  y  sumiso  como  su  camero: 
noble  y  gloriosa  mansedumbre,  porque  no 
lo  es  ante  el  despotismo,  sino  ante  la  liber- 
tad del  hombre.  Son  las  liherlades,  que  se 
tratan  entre  sí  con  la  benignidad  dulce 
con  que  se  tratan  las  ovejas  entre  sí.  Ese 
es  el  rebaño  de  las  almas  libres,  á  que  alu- 
día Jesucristo.  En  sus  labios,  Dios  siguió 
ca  ley,  justicia,  vida  universal. 


El  francés  es  la  contra-prueba  de  esta  vordaáii' 
Todo  puede  soportar  im  francés,  menos  la 
contradicción.  Luego  el  imperio  está  en  ca- 
da flanees.  Estando  en  todos,  tiene  qne 
acabar  por  encamarse  en  uno  solo,  —  en  el 
Emperador,  —  el  monarca  lógico  y 
del  hombre  que  no  sabe  soportar  la  i 
dicción  de  su  igual. 

El  francés  lo  sabe  y  lo  siente;  por  i 
iií>  siempre  pei-don  por  contradecir, 
•^xúen  dice  para  ofender,  para  lastimar.    Pa- 


—  en  el 
non^^ 

>  c<^^H 

r  esd^i^ 


—  609  "- 

ra  disentir  pide  perJoa ;  para  negar,  pide 
perdón;  para  opinar  por  sí,  para  ser  libre 
en  una  palabra,  pide  perdón  á  la  opinión, 
á  la  libertad  de  otro,  como  si  los  dos  fiun- 
ceses  y  las  dos  opiniones  \^  las  dos  liberta- 
des no  fuesen  iguales  en  el  derecho  á  ser 
respetados.  Donde  hay  conipjnsacion  de 
respetos,  el  disentimiento  no  es  un  agravio, 
la  libertad  no  es  una  ofensa. 

El  francés  es  incapaz  de  tener  libertad  pro- 
pia, no  porque  sea  débil  y  servil,  sino  por- 
que, al  contrario,  no  sabe  respetarla  libertad 
de  otro.      Respeto   es    lo    que   le  falta,    no 
bravura  y  altivez.     ¿  Pero  sucede  otra  cosa 
bajo  todo  país  despotizado?     Bajo  el  despo- 
tismo es  donde  mas  abunda  la  altivez  indi- 
vidual :  salvo  el  respeto  al    déspota,  todo  el 
mundo  es  libre  para   no  tenerlo    al  siil)dito. 
De  esta  disposición  resalta  un  hecho  muy 
digno  de  notar,  y  es,  que  en  todas  las  cons- 
tituciones que  ha    produtúdo    la    rcvohicion 
francesa,  se  ha   empezado     por    una  (hrhira- 
cion  de  los  f/er(xlio<    natnrah's    del  houibrí.^     v 

• 

del  ciudadano;  y  nunca  por  una  declaratMon 
de  sus  deberes,  como  si  <il  dolxír  no  tuvi<.*se 
que  hacer  nada  con  lalih:M'rad,  sino  dosint.'ii- 
tirla  v  anularla. 

Sin  embargo,  lo  que  se  Ihuiia  Htu-sfro  drhrr 
no  es  mas  que  la  liherfml  dr  los  otros:  t?s  hi 
libertad  nuestra,  «luo  pai^a  <d  nispt^tr»  (|U(* 
debe  á  la  libL^rtad  de  otro. 


La  América  del  Sud,  como  cada  tina  do 
las  repúblicas,  tiene  muchos  hi«itoriadores 
indígeuaa  de  su  revolución  contra  España; 
lo  que  no  tiene  es  un  publicista,  que  haya 
expuesto  en  un  libro  los  principios,  las  cau- 
sas naturales,  los  fines  sociales  y  políticos  de 
esa  revolución. 

Ccimo  escribir,  entonces,  la  historia  de  lo 
que  no  se  conoce,  en  su  naturaleza  esencial  ? 

Apenas  un  escritor  sud  americano  empren- 
de eíícribir  la  historia  de  la  revolución  de  su 
país,  cuando  \a  prueba  que  no  conoce  lo 
que  pretende  historiar.  No  sabe  lo  que  ha 
sido,  lo  que  es,  lo  que  será  esa  revolucioa 
ni  la  entiende  sino  como  un  cambio  de  hom- 
bres, en  la  dirección  y  manejo  del  gobierno 
del  país,  transformado  en  EstJido  indepen- 
diente, de  colonia  de  España,  que  antes  era. 
Cómo ;  por  qué  causas ;  por  qué  instru- 
mentos; según  qué  leyes  y  qué  íuejza  se  ha 
producido  ese  cambio;  en  servicio  de  qué  mii-as; 
en  satisfacción  de  qué  necesidades. —  es  loque 
ningún  historiador  se  ocupa  de  estudiar  y  de 
esponer. 

Considerada  por  ellos,  la  revolución,  como 
el  producto  de  nnos  cuantos  hombres  supe- 
riores, que  buscaron  y  hallaron  en  ese  cam- 
bio, el  medio  y  la  ocasión  de  sustituir  ¿  los 
españoles  en  el  goce  y  ejercicio  del  gobíeiiio 
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I  del  país,  RUS  historias  se  reducen  á  contar 
I  hi  actos  y  procederes  por  medio  de  los  cua- 
J  hii.  ñió  llGí-ado  á  cabo  ese  gran  cambio,  por 
ísiis  pretendidos  autores  personales. 

Servir  la  gloria  personal  de  esos  hombres, 

1  es  Codo  el  beneficio  que  ese  modo  de  tratar 

la  historía  de  la  revolución,    liace  y    puede 

liacer  á  la  revolución  y  al  país  misuio  i'ege- 

ntTado  por  ella. 

Por  qué  no  se  dan  cuenta  de  la  natura- 
leza del  cambio  ? 

Por  qué  lo  desconocen?  Por  qué  descui- 
dan estudiarlo  y  conocerlo?  —  Porque  no 
es  obra  propia  del  país,  en  cierto  modo,  si- 
no de  causas  extrañas,  generales  y  naturales, 
de  cuyos  efectos  ha  sido  el  país  su  natural 

legitimo    beneficiario. 
I  Darlo  á  la  fueiza  de    las   cosas,    es   pai'a 
Jes  historiadores  como  usurparlo  á.  las  glo- 

*  personales,  que  qniei-en  elevar  eu  el  inte- 
mal   entendido    de    su   país.     El   poder 
ersoual  es  hijo  de  la  gloria  pereonal. 

Es  como  una  fortuna  recibida  en  donación 

por  herencia:  por  merecida  y  bien  habida 
Qe  «ea,  no  tiene    la    gloria   de    la   fortuna 

•eada,  por  sn  propio  trabajo  é  ingenio. 

Pero  esto  es    cabalmente  lo  que   no  inte- 
i  al  cálculo  ilel  historiador  decir.     El  sa- 
be que  todo  hombre  que  se  pretende  obrero 

■■  la  libertad,  a»    rival  celoso  del  principio 


lie  libertad,  que  ha  sido  ol  verdadero  obn 
del  cAmbio  liberal. 

Historias  que  dejau  desconocidas  las  cau- 
sas reales,  las  causas  generales  y  realmente 
güneratrices  del  cambio  do  vida,  de  direcciou 
y  de  destinos  que  se  llama  la  revolndon  de 
AméricíL,  uo  pueden  ser  útilts  para  el  go- 
bierno que  tiene  por  objeto  servir  al  desar- 
rollo de  ese  cambio,  en  el  sentido  y  en  el 
interés  de  la  civilización  y  del  engi*andeci- 
miento  de  los  estados  de  Sud  América. 

Qué  resiUta  de  esas  historias  que  dpjan  la 
revolución  desconocida  en  su  esencia'::' — Una 
política  ciega,  que  pei-sigue  y  detesta  lo  mis- 
mo que  debiera  buscar  y  cultivar. 

Qué  puede  resultar  de  historias  que  atribu- 
yen á  ciertos  hombres  dados,  lo  que  es  pro- 
ducto de  ciertas  leyes  ó  fuerzas  naturales? 
— l'na  mitología,  im  olimpo  de  dioses  terres- 
tres, representado  por  estatuas,  por  retratos, 
por  biografíai  y  monogi-afías,  que  son  pedes- 
tales de  ambición  de  sus  biógrafos  y  sacer- 
dotes de  tal  culto. 

En  efecto,  la  revolución  es  la  sustitución 
de  uu  sistema  de  gobierno ;  es  decir,  de  na 
sistema  de  vida  á  otro  sistema  de  vida.  La 
vida  nueva  ha  tenido  que  luchar  y  contra- 
riar U  la  vida  vieja  en  sus  goces,  en  sus  in- 
tereses, en  sus  comodidades.  Ese  cambio  ha 
empezad*.»  á  existir  ó  á  producii'se,  primero 
eu  fotma    de  critica,  después    en  forma  de 
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mpognaciou  y  ataque,  después  en  foima  de 
iDpoaicion.  después  en  forma  de  manifestíiciou 
U pronanciamúnto,  (?)  y  por  fin  de  revolu- 
^on  declarada. 

Y  como  ese  cambio  de  vida  no  se  ha  pro- 
_¡Bncido  en  un  acto,  eii  mi  dia  y  completa- 
mente, sino  que  ha  comenzado  á  producir- 
se por  actos  qne  íorman  la  cadena  ó  el  hi- 
pendiente  de  la  vida  secular  íutura  del 
¡ms .  todo  paso  qne  el  país  dé  en  la  senda 
!■■  sus  futuros  progresos,  tendrá  que  produ- 

■  irse,  primero  en  forma  de  disentimiento, 
luego  en   tornia  de  critica,  luego  en   fonna 

■  Ih  oposición  5'  ataque,  luego  en  forma  de  resia- 
i'jncia  armada  al  orden  existente  de  cosas. 

Pei*o.  ¿  qué  suc«de  en  la  política  formada 
por  esa  historúi  de  la  revolución,  explicada 
por  la  historia  de  los  hombres,  que  le  han 
servido  de  instrumentos  ciegos  y  automáti- 
.■ns? — Que  toda  oposición  es    mirada  como 

■  limen,  toda  resistencia  como  ilegitima,  to- 
la crítica,  todo  ataque  al  orden  existente, 
r.'lativamento  atrasado,  naturalmente  como 
ii'bo  ser,  en  virtud  de  la  ley  de  progi-eso 
!  (definido  y  continuo,  que  es  la  ley  natural 

1.ÍC.Í  nnestro  ser, — y  que  los  textos  (?)  y  re- 
sabios del  viejo  régimen  colonial  son  prote- 
gidos en  nombro  del  progreso,  y  consen-ados 
,  nombi-e  de  la  patria. 


Si  nuestra  i'evolucion  ha  sido  el  pmductí» 
de  nuestros  propios  hombres,  de  nuestros 
propios  trabajos  preparatorios,  y  de  nuestro 
pa(^  mismo,  como  la  revolución  de  1789  lo 
fué  de  Francia,  ¿  dónde  está  nuesti-o  siglo 
18  ?  —Dónde  esta  nuestro  Montesquieu,  que 
hubiese  echado  los  cimientos  de  nuestro  go- 
bierno libre  y  moderno,  á  la  inglesa?  Dón- 
de están  nuestro  Voltaire,  nuestro  Rousseau. 
niiestro  Turgot,  nuestro  Quesnay,  uuestros 
Euciclopedistas.  en  fin,  esa  masa  luminosa 
de  hombres  y  de  trabajos  de  donde  salió  el 
credo  y  el  movimiento  íiancés  de  1789,  que 
animó  á  las  masas  populares  de  eso  país  S 

Destilar,  exprimir,  apurar  á  nuestros  hoi 
bres  empleados  por  la  ocasión  como  act-m 
(  no  como  autores),  de  nuestra  revolución, 
por  vanidad  nacional,  es  ponerlos  en  ridí- 
culo á  ellos  mismos  y  á  nuestro  pobre  país, 
hbertado  sin  su  intervención  y  concurso,  pa- 
ra la  ley,  por  la  presión,  por  las  fuerzas 
naturales  del  progreso  general  de 
mundos. 


§  3 


inlM^ 

Bn^n 


Los  periódicos  en  Sud  América  tienen 
libertad  de  las  glorias  aerostáticas,  —  de  su* 
bu'  hasta  llegar  á  las  nubes,  poro  no  de  di- 
rijiíBe,  sino  en  la  direcuion  del  viento, 
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i  »|jjnion  que  quiere  viajar  hacia  el  noite, 
ielie  osperar  á    que  el  viento  corra    en  esa 
áireccíon,  porque  si  se  lanza  con  viento  sud, 
)  83  hará  pedazos,  pero  se  alejanl,  en  vez 
í  acercarse  de  su  fin.     Eso  no  es  libertad, 
íao  dependencia.     La   libertad    consiste  en 
ider  marchar    contra  el    viento  ;    es  decir, 
i  no  ser  gobernado   por  el  viento. 
lEn  eso  difiere  un   globo  de  uu  buque;  ó 
feujo  quien  dice,    un  periódico  sin  libertad 
>  un  periótUco  libre ;   un  periódico  de  Sud 
tuériea  de  un    periódico  inglés.     La  liber- 
tad del  globo  es  gobernada  por  la  corriente: 
la  libertad  del  buque  gobienia  á  la  corriente. 
La    prensa  de   Sud    Améiica,    como    la 
navegación  aerostática  no  ha  resuelto  toda- 
vía el    problema  de  dax-se  dirección  propia, 
y  no  recibir  !a  del  viento,  es  decir,  la  del 
gobionio. 


§    -i 

La  vida  en  Buonos  Aires  debe  ser  fati- 
nte.  Según  veo,  allí  se  hace  una  vida 
(  corte,  en  todo  el  sentido  de  la  palabra ; 
9  decir,  la  mas  destructora  de  la  salud  de 
manera.s  de  existencia  se  conoce, 
para  los  i-ducados  en  olla.  Es  mas  ó 
moa  la  del  actor  de  teatro.  Alli  se  vive 
,  la  escena  perpetuamente;  ú  mejor  dicho, 
,  lo8    sitios   de   la   Corte,    que,    por    todas 


paites  y  á  cada  hora,  recibe  el  soberanC 
pueblo,  de  todo  el  que  no  quiere  ser  ohnda— 
do  y  muerto  para  su  consideración  y  gracia, 
reatmente  de  vida  6  muerte. 

Por  agradable  que  sea  para  un  republica- 
no hacer  la  corte  á  un  soberano  semejante, 
mejor  es  no  hacer  la  corte  á  uadíe,  y  respe- 
tar y  *er  leal  á  todo  el  mundo.  Pero  debo 
ser  una  necesidad  mas  bien  que  un  gusto, 
cuando  se  \é  á  tantas  gentes  serias,  madu- 
ras eu  edad,  ocupadas,  de  mala  salud,  asis- 
tir, sin  emljai-go,  indispensablemente  á  to- 
das las  fiestas  y  ceremonias  y  reuniones  con 
que  no  deja  de  solenmizai-se  ningún  trabajo 
que  se  iuaagura,  ningún  progreso  que  se 
opera,  aunque  sea  expontáneamente. 

Faltar  á  esos  delteres  duros  y  tediosos  de 
verdadera  coile,  yo  creo  ([Utí  ha  de  sei-  ex- 
ponei'se  á  caer  en  la  oscuridad  y  en  la  des* 
consideración  social,  porque  el  sobei'ano  ¿ 
quien  esit  coite  se  hace,  es  mas  bien  la  so- 
ciedad misma  que  el  gobierno,  obligado  él 
mismo  á  cortejar  la  opinión,  como  medio  de 
conducirla  mejor.  Todo  el  mundo  corteja 
para  tener  valor  é  influencia,  exactamente 
como  en  las  cortes  de  los  monarcas. 

La  democracia  en  Sud  América  es  ana 
monanjuia  anónima. — en  qne  el  monarca  es 
todo  el  mundo,  pero  no  individualmente,  si- 
no colectiva  y  conjuntamente. 

Todo  el  mundo,  quiere  decir  un  conside- 
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ÍFfiauudo,  porque   se  mira  al  pueblo  só^ 
¡leraao,  en  cada  puñado   considerable  de  él. 
tá^l  la  barra  miaiua,  en  un  congreso  6  legis- 
■tuia,  es   considerada   como  pueblo  aobera- 
I  mejor  y  mas  legítimamente  que  el  mis- 
I  cuoi'po   legislativo,    que    representa  real- 
mente al  pueblo  todo  del  pais  y  su  soberanía, 
ieguii  la  Constitución  escrita.     Los  oradores 
mismos,  á.  veces,    dirijen  sus  discursos  á  la 
barra,  mas  bien  que  á  sus  colegas.     La  so- 
berana   barra  taita    poco,  á  veces,  para  que 
'iÍRcuta  las  leyes,  las  sancione  y  proiuulgae, 
ante  el  congreso  mudo  y  sumiso.     Eso  en- 
lit-nden  allí  por  liliertad,  y  no  os  sino  el  des- 
l'Otifimo  en  su  forma  mas  cínica,  torpe  y  sa- 
■  ruega. 


Lo  repetiré  siempre:  ¿cómo  podrá  osciibir 
la  historia  de  la  revolución  de  Sud  Améiiea 
contra  España  el  que  no  .se  dá  cuenta  de 
lo  que  constituye  la  esencia  de  esa  revolu- 
ción? 

Apenas  nuestros  historiadores  emprenden 
iiaoer  la  historia  de  nuestra  revolución,  cuan- 
do on  su  trabajo  mismo  nos  dan  la  prueba 

>  que  no  la  comprenden. 
I  Qué  es  la  revolución  para  ellos? — La  gue- 
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cTé  la  independencia.  Mouografiar 
guerreros,  historiar  las  campañas  militares, 
describir  las  batallas,  eso  es  para  ellos  liiato- 
riar  la  revolución  de  América. 

Sin  duda  que  la  historia  militar  de  la  re- 
volución, ó  de  la  guerra  militar  de  la  inde- 
pendencia, mas  propiamente,  es  una  faz  im- 
portante de  la  histoi'ia  del  gran  cambio  ame- 
ricano de  este  siglo.  Poro  es  la  menor  y 
menos  esencial  parte  de  la  historia  de  la  re- 
volución. 

La  revolución  ha  sido  un  cambio  de  inte- 
reses, un  cambio  de  vida,  un  cambio  de  di- 
rección en  sentido  de  nuevos  destinos,  un 
cambio  de  régimen  y -sistema  de  gobierno, 
la  sustitución  de  una  sociedad  moderna  á 
la  vieja  sociedad  del  rógimeu  colonial,  un 
cambio  de  educación,  de  ocupaciones,  de 
industrias,  de  trabajos  6  maneras  de  produ- 
cir y  enriquecerse,  de  gustos,  de  ideas,  de 
costumbres,  en  el  sentido  de  la  civilización 
representada  por  la  Europa  Occidental  me- 
dei'na  y  Ubre. 

Pues  bien  ;  eso  es  todo  y  lo  único  que 
nuestros  historiadores  dejan  en  el  tintero, 
para  darnos  la  historia  de  nuestra  guerra  y 
de  nuestros  guerreros. 

De  nuestra  histoiia  civil  ó  social,  de  la 
historia  de  nuestro  comercio,  de  nuestra  in- 
dustria, do  nuestra  riqueza,  de  nuestra  po- 
blación, de  nuestro  crédito  público,  de  Quefr< 
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taBs  rentas,  de  nuestra  producción,  de  nues- 
tro tráfico  como  fonnando  parte  esencial  y 
principal  de  la  revolución  de  nuestra  inde- 
pendencia, á  ninguno  de  nuestros  liistoria- 
dores  le  ha  ocurrido  ocuparse. 

Esta  rama  capital  de  nuestra  historia  se 
hace  por  sí  misma,  en  las  publicaciones  pe- 
riódicas de  nuestra  prensa  comercial  y  en 
los  documentos  de  nuestras  administraciones 
políticas.  De  modo  que  nuestra  verdadera 
historia  está  en  todas  paites,  en  el  aire  por 
decirlo  así,  menos  en  nuestros  lil)ros  titula- 
dos de  historia  y  en  imestros  titulados  his- 
toriadores. 


Hacer  de  las  calidades  los  únicos  repre- 
sentantes de  la  revolución,  v  do  las  armas 
y  sus  victorias,  la  expresión  suprema  de 
nuestro  gran  cambio  americano,  es  (Irjai- 
desconocida  la  revolución  en  sus  principios, 
en  sus  causas,  en  sus  miras  v  «lircrcioncs, 
que  son  las  que  deben  gobernar  á  niiosrros 
gobiernos  y  regir  la.  |)olítica  de  nuestros  Ks- 
tados  modernos  do  AnuMÍca.  Ks  extraviar 
y  errar  la  dirección  do  nuestra  \  ida  j)riMica 
y  la  renta  en  que  la  revolución  «IcIm'  «encon- 
trar los  progi'esos  de  cixilizacion  y  enuraii- 
decimiento  que  tuvo    en  mira  al   proílucirsc. 

Es  formarse    una  idea   muy  me/j|uina  de 
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ia  guerr.i  de  la    independencia,  eí    consid©" 
nu'la  meramente  como  una  lucha  militar. 

La  guerra  ha  sido  un  detalle,  un  arci- 
dente  áv  la  revolución,  que  ha  podido  pro- 
ducirse y  completarse  sin  guerra,  como  eD 
el  Brasil,  en  Centro  América,  en  el  Para- 
guay. 

Es  á  la  revolución,  no  á  la  guerra,  i  la 
que  pertenece,  como  grande  objeto,  la  inde- 
peudeucia  de  Sud  América. 

Nuestí-a  revolución  ha  sido  y  debe  llamar- 
se, la  revolución  de  nuestra  independenciaL 

La  guerra  ha  sido  para  ella  un  medio  de 
desenvolvei-se  especial,    pero    la  paz    es    su 
instrumento  normal,  permanente  y  defimtivo. 
Así,  !a  gneri-a  ha   pasado  en  pocos  años, 
^L  pero  la  revolución  sigue  y  seguirá  su    mar* 

^M  cha  hasta  completar  nuestra  independencia 

^M  exterior  é  interior ;  es   decir,  nuestra  doble 

^1  libertad  externa  é   interna,  que  consiste   en 

^M  la  gestión  y  gobierno  de  América  por  Amé- 

^m  rica,  ó  bien  sea  de  sus  pueblos  por  ellos  mis- 

^M  mos. 

^M  Pero  como  es  condición  esencial,  para  go- 

^m  bemarse  á  sí  mismo,  el  saber  gobernarse   á 

^B  si  mi.'imo  y  poi^er  los  medios  de  gol>emarse 

^H  por  si  mismo,  la  tarea  ulterior  y  penuanen- 

^H  ti-  d^  la  revolución  de  nuestra  independencia, 

^H  consiste  en  dar  á    nuestros  pueblos  la  int»- 

^^^^^  ligoncia  del  gobierno  de   sí  mismos,  la  edu- 
^^^^^L-cacion  y  costumbre  de  ese  gobierno.  (  porque 
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fia  inteligencia  teórica  no  basta),  y  sobre  to- 
I  do,  la  grande  anua  del  g^obierno  de  si  mÍ3- 
Imo,  que  es  la  propiedad,  la  riijueza;  ó  lo  que 
s  lo  mismo,  la  inteligencia  y  la  educación 
trabajo,  en  que  tiene  la  riqueza  su 
ite. 

Una  nación  no  es   independiente,  cuando 

,  nación  le  suministra  sus  luces,  sus  ideas, 

'  sas  consejos  y  las  riquezas  con    que  practi- 

(ia  lo  que  impropiamente  llama  su  gobierno 

Jti  sí  mismo,  y  que,  en  realidad,  lo  es  dts  la 

nación  que  le  traza  y  hace  su  gobierno,  por 

la  superioridad  de  su  civilización  y  riqueza. 

Una  nación  no    es  independiente  y  libre, 

es  decir,  no  se  gobierna  á  sí  misma  {que  en 

esto    consiste  la   libertad    modenia)  cuando 

,  gobierno  interior,  que  no  es  de  su  hechu- 

annque  sea  indígena,  la  gobierna  á  ella, 

la    intervención    eficaz  y    continua,    de 

I  es  incapaz,  por  su  falta  de  inteligencia, 

Bacacion  y  medios  del  gobierno  de   sí  mis- 

O,  en  que  consiste  la  bidependencia  nació- 

U* — Es    libre  ó  independiente    del  extran^ 

fero,  pero  es  esclava  y  dependiente  del  go 

pruo,  que  se  llama  su  gobierno  solo  porque 

[  el  que  le  liaco  su  gobierno,  pero  no  por- 

(  le    debo  su  origen  y    porque    gobierna 

hjo  fru  dictado  y  control. 


Así  eiitendiila  nuestra  revolución  en  eil^ 
alto  y  grande  sentido,  ¿queréis  escribir  sti 
verda-Jei-a  historia? — Escribid  la  historia  de 
la  revolución  que  lia  sufrido  nuestro  comer- 
cio, desde  que  cesó  de  ser  un  monopolio  de 
la  atrasadla  y  pobre  España,  y  se  transfor- 
mó en  grao  sucursal  ó  rama  principal  del 
comercio  libre  del  mundo  entero. 

¿Quereiif  liistortar  la  paite  mas  osencial 
de  la  revolución  de  nuosbi'a  iudepend<?ncía? 
— Esciibid  la  hiaboria  de  la  revolución  qne 
se  ha  producido  en  nuesti-a  soc'mlad  aiiterica- 
mt:  es  decir,  en  sus  costumbres,  en  sus  ideas 
y  gustos,  en  las  condiciones  de  su  vida  ma- 
terial y  moral,  en  el  orden  de  la  familia,  raí 
las  prácticas  de  la  religión,  en  la  iustmc- 
cion,  en  la  educación  y  cultura  social,  por 
la  influencia  y  contacto  de  las  inmigracio- 
nes libi-es  procedentes  de  la  Europa  mas  ri- 
ca, mas  civilizada,  mas  inteligente  y  li- 
bre. 

Quei'eis  historiar  lo  que  constituye  el  meo- 
llo df  la  revolución  de  nuestra  independen- 
cia? Escribid  la  lüstoria  de  la  revolución  que 
se  ha  opei-ado  en  la  producción  de  nuestras 
riquezas  naturales,  en  la  condición  de  nues- 
ti-a  industria  nual,  en  la  mejora  y  aimiento 
de  nuestros  productos,  en  el  progreso  cre- 
ciente do  sus  exportaciones,  en  la  extensión 
de  los  consumos  pioducidos  por  su  inter- 
cambio, por  la  Europa  labril,  comercian) 
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lüarítima.  Esciibid  la  hisboria  de  la  revolu- 
I  Clon  que  se  ha  producido  en  nuestros  ríos 
I J  medios  de  comunicación  terresti-es,  fluvia- 
whsy  marítimos. 

Asi    explicareis  mejor   y  mas  piovechosa- 

^  mente  la  impoi'tancia  actual  y  venidera  de 
las  repúblicas  del  Plata,  que  no  cou  deta- 
llos minuciosos  de    cómo  San  Martin    pasó 

i  ¡con  oañoncitoa  los  Andes,  que  Vasco  Nuñez 
I  Balljoa  había  pasado  tres  siglos  antes  cou 
bs  priineros  barcos  que  surcaron  )as  aguas 
1b1  Paoüico. 

Queréis  historiar    la  parte  de  nuestra  re- 
olucion,  que  raas  interesa  á  nuestra  políti- 
ca   de  progreso   y   de  civilización?  Escribid 
la  historia  de  los  errores  y  estrados  en  que 
incurrido     nuestros  gobiernos  patrios,  y 
í\uo  pueden    esterilizarse   ó  comprometer- 
si  persisten,     los  destinos     verdaderos  y 
gandes  de  nuestra  revolución  de  civilización 
V  libeitad.     A  la  cabeza    de  esos  errores  y 
ixtravfo».  historiad  las  guerras  del  país  con- 
5Í  mismo,   es    decir,    las  ^uerriis  civiles, 
le  la  estupidez  ó  la   vanidad  toi-po  de  los 
"  IOS  imitadores  de  Belgraiio,  de  San  Mar- 
Bolivar,    ha    pretendido    asimilar  en 
iria  y  lustres  á  la  guerra  y  á.  las  batallas 
la  independencia. 

Y  dad  la  filosofía  de  esa  historia,  esplican- 
cómo  la  espada  hace  aecesaríamente  im- 


posible  la  educación  de  la  libertad,  lejos  d© 
tener  la  virtud  de  foiinarla  y  prot^erla,  eu 
el  gobiei-no  interior  del  país  por  el  país. 


§6 


1  hom- 

guer-    i 


Poner  un  gobierno  un  manos  de  nn  I 
brt'  de  guerra,  es  formar  un  gobierno  de  guer- 
ra, un  gobierno  de  combate,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  un  gobierno  antilibei'al  y  semi-bár- 
baro,  siendo  la  g^eira,  como  violencia,  la- 
barbarie. 

Gobernar  con  so  partido,  es  hacer  el  go- 
bierno de  un  partido^  no  un  gobierno  del 
pafs.  Cuando  un  paitido  as  todo  el  país, 
deja  de  ser  un  partido.  Reconocerse  un 
partido,  ea  confesarse  una  parte  del  país,  con 
escUision  de  la  otra  parte  eu  las  fmicione» 
del  gobierno,  que  es  y  debe  ser  de  todos. 

Un  gobierno  de  partido,  no  puede  dejai* 
de  ser  im  gobierno  de  giien  a.  donde  las  ar- 
mas son  el  solo  medio  de  resolver  los  con- 
flictos, que,  en  países  libres,  como  Inglaterra 
y  EstadcB  Unidos,  solo  se  resuelven  por  los 
debates  libres  en  el  parlamento  y  la  pren- 
sa. 

•'Je  me  suis  retiré  (del  gobierno,  escribía 

Mr,    Thiers,  en  1873)    parce  que    dans    ma 

Lconviction    la  plus  pi-ofonde,    un  gouveme- 
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ffimT  de  paiii  dans  un  paya  córame  le  nótre, 
l*Í  deplorablement  divise,  etait  un  vraie  con- 
1  tie-seus.  el  ne  pouvait  qu'ajouter  aus  divi- 
|«ons  existentes". 

Todos  los  partidos  han  hecho  á  Mr.  Thiers, 

l-de  ese  retii-o,  la  mas    grande  prueba  de  su 

probidad  política;  y  en  efecto,  jamás  lia  si- 

■flo  mas  grande  su  prestigio  ante  su  país  to- 

'  do,  que  después  de  dejar  el  gobierno  por  esa 

(>aufia. 

Un  gobierno  de  guerra  ó  de  combate  es 
un  gobierno  de  inseguridad.  El  estado  de  si- 
tio, es  decir,  de  guerra,  será  su  vade-mecum; 
Jo  que  producirá  la  inseguridad,  venida  del 
obierno  instituido  para  prevenirla,  sin  per- 
Bicio  de  la  inseguridad  venida  de  los  córc- 
de  ese  gobierno  de  guerra  y  de  la 
Sebilidad  de  ese  gobierno  misn::o  que  es  de 
ara,  no  porque  es  fuerte,  sino  porque  es 

mi 

Un  pais  sin  seguridad  es  un  pais  semi-ci- 
iilízado,  aunque  el  progreso  material  des- 
íOrde  en  todo  él. 

'  Su  gobierno  representará  dos  cosas:  la 
i&rbarie  y  la  civilización,  que  coexisten  en  su 
ttía.  Ese  gobierno  tiene  mi  dechado,_que 
I  oomo  su  ideal,  en  el  gobierno  del  autor 
Facundo  ó  civilización  y  barbarie.  Su  go- 
Kerno  es  la  expresión  de  su  libro  y  recípro- 
nento.  No  ha\'  duda  de  que  el  progreso 
>  arecido   á  su   ítombra,  poro   también    ha 


crecido  la  inseguridad.  Es  decir,  que  la  I 
barie  y  la  civilización  han  marchado  al  i 
mo  paso. 

Es  la  mejor  prueba  de  que  falta  el  gobier- 
no efectivo  bajo  la  constitución  escrita,  como 
faltaba  cuando  no  la  había  del  todo:  en  187S 
como  en  1823. 

Lo  mismo  que  hoy  suceded  este  respecto, 
sucedió  bajo  el  gobierno  célebre  de  Rivada- 
via.     Baste  recordar  que  con  él  coexistieron 

)  gobiernos  provinciales  de  López,  de  Ra- 
mírez, de  Quiroga,  de  Bustos,  de  Ibarra,  de 
Aldao,  etc.,  es  decir,  de  loa  mas  atroces  cau- 
dillos que  haya  tenido  un  pais  que  parece 
condenado  al  caudillaje  apesar  de  sus  pro- 
gresos materiales.  El  gobierno  de  Rosas  ha 
probado  que  la  cultura  y  progreso  material, 
no  hacen  inmune  á  Buenos  Aires  contra  el 
flagelo  del  caudillaje.  Todo  lo  contrario:  en 
lugar  del  mayor  progreso  es  donde  ha  exis- 
tido el  mayor  caudillo.  Pero,  no  poi-que  el 
caudillo  no  sea  obstáculo  del  progreso,  se 
ha  de  concluii'  que  es  la  causa  y  oilgeu  del 
progreso. 


§  7 


El    caudillaje  ó  gobierno    personal  puedJ 
variar   do   figura,  de   traje,    de  máscara: 
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I  esencia  es  la  misma.     Uno  de  los  rasgos  que 

lio  distinguen  es  lo  que  se  llama  la  mndida- 

\kra.  oficial,  que  quiere  decir  el  gobierno  he- 

l'Cho  por  el  goliierno;  el  endoso  de  un  gobier- 

|llo  como    ol  de  una  letra  de  cambio  median- 

I  un  valor  recibido  ó  por  recibii-;  la  dona- 

inter-vivos    del  poder  público;  es  decir; 

3  un  poder  ajeno   al  donante  que   no  seiia 

lejitimo    en    el    donatario;    el    lega- 

i  de  un    gobierno  dicho    republicano,    por 

I  estilo  en  que  los  monarcas  absolutos  dejan 

,  herencia  su  poder,  al  heredero  de  su  eíec- 

I  Su  las  monarquías  de    otra  edad,  era  un 

«urdo;  en   las    repúblicas  de  este    siglo  es 

.  crínien,  que  consiste  en  el  huito  sacrilego 

I  todas  las  libertades, 

I  Es    el  crimen    de  un  depositario    que    se 

Iza  con  el  depósito— Darse  un  sucesor    en 

podor  ospei-petuavse  en  el  poder.     Es  una 

elección  derogatoria  de  la  república  en  su 

'ncipio  mas  esencial,   que   es   el  de  la   i-e- 

Ovacion  periúdicA   y  continua  del    personal 

su   gobierno,    la    reelecion  en  la    fomia 

(ilapaiia  y   socarrona  con  que  los    Qairoga, 

.  Aldao,    los  Ibarra,  los  íiopez  insultaban 

i  respetos  debidos  al  candor  del  país  en  el 

panejo  del  gobierno  libre.     Ellos  se  hacían 

¡elegir,  como  Tartufo  In  hubiera  hecho  en 

lugar:   se  hacían   reelegir  en    la  peraona 

s  «u  capataz,  do  su  paje  ó  sirvienta,  de  su 


Sancho  Panza,  mas  dócil  y  sumiso,  por  ci 
yo  conducto  seguían  gobernando  desde  suJ 
casa,  con  la  ventaja  de  la  mas  entera  irres- 
ponsabilidad ;  es  decir  en  peores  coudicione^ 
para  la  libertad  del  país,  que  cuando  elloí 
gobernaban,  ó  por  mejor  decir,  mataban  y  ^ 
vejaban  de  fi-ente,  en  su  nombre  y  á  cara—i 
descubierta. 

El  presidente,  que  á  ejemplo  de  esos  cau- 
dillos, se  hace  reelegir  en  la  persona  de  su 
Ministro,  como  quien  pone  una  fortuna  ro- 
bada en  nombre  de  oti'o,  para  conservarla 
mejor,  pone  en  ridículo  á  la  Nación.  Hace 
de  ella  una  especie  de  ínsula  Barataría,  pues 
dá  ó  regala  el  gobierno  de  ella,  en  la  forma 
en  que  el  J)uque  de  la  célebre  comedia,  da- 
ba á  Sancho  Panza  el  gobierno  de  su  insu 
la.  La  sensatez  de  Sancho  no  quitaba  que 
su  gobierno  tuviese  un  origen  ridículo;  y  por 
legitimo  que  fuese  en  el  sentido  feudal,  no 
era  un  gobierno  republicano,  pues  no  ema- 
naba de  la  elección  del  pueblo,  sino  de  la 
elección  del  Duque  propietano  y  señor  de 
la  ínsula,  bien  barata  ó  baratarla,  porque  á. 
Sancho  no  le  costaba  nada ;  y  no  le  costaba 
nada  por  la  simple  razón  que  seguía  siendo 
propiedad  del  burlón    Duque. 

El  gobierno  de  Sancho  podía  ser  muy 
bueno  6  mu}'  bien  desempeñado ;  pero  no 
era  un  gobierno  libre ;  es  decir,  del  paía 
el  país,  pues  lejos  de  deber  al  pueblo 
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Ínsula  su    elección   para   gobernarla,  su  go- 
bierno le  había  sido   otorgado  (  odroi/é  )  por 
un  Duque,  propietario  de  la   ínsula  y  de  su 
obiemo.  según  el  sistema  feudal  del  tiempo 
el  caballero  de  la  Mancha.     La  ficción   de 
irvantes  no  era  del  todo  inverosímil. 


§8 


Al  cabo  de  un  cuarto  de  siglo  qne  per- 
manece inamovible  el  gobierno  argentino, 
(in  las  manos  de  un  círculo  de  hombres  que 
'^  pretenden  la  encarnación  del  puritanismo 
'íipubUcano  mas  acendrado  y  mas  austero, 
U  situación  hecha  al  país  por  esos  hombres 
'"S  un  caos.  Pues  bien ;  este  resultado  es 
mbalmente  el  título  que  cada  uno  de  ellos 
invoca  |»ara  continuar  en  la  presidencia  has- 
^  ver  de  completar  un  tercio  de  siglo  de 
tan  glorioso  gobierno.  No  haj'  uno  de  los 
oandidatos,  que  uo  haya  sido  su  colaborador 
|fiie8  no  hay  uno  solo  que  no  haga  parte 
del  gobiumo  actual,  lenovacion  modifica- 
da díil  gobierno,  que    dura    ya  hace  veinte 

I  es  el  partido  que  se  gloria  de  baber- 
[  levantado  sobre  la  ruina  de  loa  caudillos 
Be  habían  hecho  del  poder  público  su  pa- 
nonio  privado.     Se  pretende  radicahuente 


ropublicauo,  por  la  vazou  de  qne  no  quiere 
despienderae  del  gobierno  sino  con  la.  vida 
de  sus  miembros. 

No  hay  empleado  principal  del  gobierno 
actual  de  la  Repiiblica  Argentina,  que  sea 
excepción  de  esta  regla.  El  que  la  repre- 
senta en  Paris,  es  excepción  en  sentido  opues- 
to, es  decir,  que  lleva  de  empleado  muchos 
maa  arios  que  todo  el  personal  del  gobierno 
actual,  sucesor  de  Rosas,  á  quien  representa- 
ba antes  de  servir  á  sus  demoledores.  ¿Qué 
ha  liecho  en  favor  de  la  diplomacia  argen- 
tina, en  cerca  de  treinta  años?— El  tratado 
Lepredour,  á  medias  con  Sarratea,  en  nombre 
y  servicio  de  Rosas,  por  el  cual  debían  ser 
entregados  al  Dictador  los  liberales  argen- 
tinos y  el  refugio  que  la  Libertad  argentina 
tenia  en  Montevideo. 

La  batalla  en  Caseros,  volteando  á  Rosas, 
dejú  en  nada  el  tratado  Lepredour,  pero  no 
volteó  á.  Balcarce,  que  se  encargó  de  seguir 
sirviendo  á  loa  vencedores  de  Rosas.  Fuera 
de  ese  tratado  Lepredour  no  ha  hecho  en 
Francia  otra  cosa  que  su  propia  fortuna. — ■ 
En  efecto,  no  le  ha  sucedido  lo  que  al  mi- 
nistro Ititi/iihá,  del  Brasil,  que  á  los  treinta 
años  de  servicios  á  su  país,  no  tiene  fortu- 
na. Fiel  discípulo  y  leal  imitador  del  ejem- 
plo de  su  padre  San  Martin,  ha  probado  sii 
amor  á  la  patria  argentina  por  dos  medios: 
1"  quedando  á  tres   mil  leguas  de  su  snelo 
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para  siempre;  2®,  enriqueciendo  con  lucros 
derivados  de  sus  servicios  hechos  á  la  pa- 
tria, lo  que  vale  decir  sirviéndose  de  su  pa- 
taria  para  enriquecer  y  vivir  bien,  lejos  de 
ella.  En  ese  sentido  la  han  amado  como  á 
su  vida,  en  el  sentido  qne  la  patria  les  ha 
dado  de  vivir.  No  se  han  equivocado  sino 
en  una  cosa:  en  que  han  tomado  por  amor 
á  su  patria,  lo  que  solo  era  amor  á  su  país. 
Viva  la  patria  ha  significado  en  su  idioma 
viva  el  buen  vino  y  lev  buena  vida. 


§  9 


''El  presidente  y  vice  presidente  duran  en 
sus  empleos  el  término  de  seis  años;  y  no 
pueden  ser  reelegidos  sino  con  intervalo  de 
un  período". 

La  sección  de  la  constitución  en  (|aG  ostá 
este  artículo,  se  titula.  —IJel  poder  ejcmtirn, 
y  el  capítulo  de  esa  sección  en  que  está  el  di- 
cho artículo,  que  es  el  77,  so  titula  De  la  iia- 
turalej^a  y  duración  del  poder  ejecatiro. 

^;Cuál  es  la  naturaleza  del  poder  ojecntiro, 
que  establece  la  constitución?  Klla  misma 
la  define  por  su  artículo  primero,  (|uo  dice 
así: — "La  Nación  Ar*i:cntiiia  adopta  para  su 
gobierno  la  forma  representativa    república- 


-539- 


im    iedent  segsn  k>  catehlcce  Im 


En  qoe  eoBSiMe  U  matmralaa  de  la  fc^ 
m»  n^Ui-umm  de  gobioi»?  Cuál  «^  la  ex* 
cñ  d«  Ift  tvfmMica?  En  ^né  difiere  de  Jl 
fimsk  moaánjiiica  de  gobiemoy  La  itiisuM 
cmotÜDcion  )o  nteUeop  cnando  árfinintdo  • 
pader  fjwtiw  t  sa  m^umleza  repabücanS 
d^ne  tarabif^n  su  'ftirocron ;  a 
.  la  éurweñ*  en  sus  etapUo».  de  Icts  da 
I  que  coastituyoM  el  poder  ejecati 
vt>  de  la  repábboa.  s^nii  la  consútucíoa 
jwyiMí  aofmmdm,  tmgibdo  fñmtn. 

L*  dnracioo  de  ambos  empleados,  en  stii 
empleos  de  preaideiifce  y  vice.  es  por  el  tét 
miDO  de  seas  añoeí.  fatales,    impromigafales 

t^M»  garantizar  esta  duración  perentoríi 
del  p«9oiial  del  poder  ejecutivo  eu  sua  em 
pteoes  la  constitución  decdara  y  establece  f^m 
a»  /MAJO*  *^  rrflfyiioa  .-ino  roH  •■»  interrala  d 

La  piohibicton  no  ee  refiere  á  uno  solo  sfa» 
il  lo$  dus:  la  constitución  dice — '^■tii  ptudfu^ 
y  tvt  dke  ^iM  ¡mtiW'.  cada  mío.  Sienta  nni 
regii.  nn  prinápi»  general  «jue  «iivnielve  i 
las  dota  perdonas  de  ^Qe  se  compone  el  poile 
«ycitfim.  según  la  constitución,  sercion  2* 
cap.  I*.  Ella  abraza  á  todos  dos  y  tV  cadj 
uoo. 

Si  el  ano  pudiese  ser  reelecU»  para  el  ein 
pleo    de  su    colega,   do   podría  negarse . 
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iiiii^inr)  derecho  al  otro.  Entonces,  dos  per- 
sonas encargadas  del  podei-  ejecutivo,  con 
>-olo  cambiar  sns  empleos  cada  seis  años  y 
permutar  suí-  sillones  c-ada  sqis  años,  alre- 
<iedor  de  la  misma  mesa,  la  duración  del 
I'iGsidonte  y  vice -presidente,  por  esa  juris- 
prudencia constitucional,  dejaría  de  ser  por 
seis  años,  y  se  volvería  vitalicia,  como  la 
de  una  monarquía  electiva. 

Esa  intei-pretaeion  sería  toda  una  revolu- 
ción política  en  la  forma  de  gobierno. 

El  poder  ejecutivo  argentino,  perdería  la 
iuúuraleza  republicana,  tal  como  la  fijan  los 
artículos    1  y  77  de    la   Constitución,    y  se 

volvería  una   monarquía  con  el    nombre  de 

república. 

Si  ese  cambio    fuese  bueno  en  sí  mismo 

f.por  qué  rechazar  en  tal  caso  la  monarquía? 
-Por  su  mero  nombre?     La   yiaturakza  del 

gobierno,  es  lo  que  constituye  la  diferencia 

PQtre  la  república  y  la  monarquía  no  el  me- 

\X3  nombre. 


I  Hay,  sin  embargo,  quien  entiende  que  el 
■  puede  ser  di-giilo  presidente,  y  no  el  presi- 
inte  rice. 
Ni  en  la  palabra  ni  en  la  mente-  de  la  cons* 
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titucion    hay    tal   distiibucion  y   tal  e: 
don. 

Si  la  palabra  lo  permitiese,  la  mente,  es 
decir,  la  naturale£a  de  la  república,  en  que 
descansa  el  gobierno  argentino,  por  su  cons- 
titución expresiva  de  su  gran  revolución  t^ 
da  entera,  lo  prohibiría. 

La  razón  es  tan  simple,  que  se  prodi 
habla  por  si  sola. 

Si  la  constitución  halla  que  es  contrano 
la  naturaleza  del  gobienio  republicano,  que 
el  7Íce  presidente  sea  reelegido  vice  presi- 
dente ¿cómo  puede  cesai'  esa  contradicción 
por  el  hecho  de  ser  reelecto  en  un  puesto 
mas  importante,  que  el  de  více? 

Si  la  constitución  argentina  ha  encontra- 
do dañoso  ó  peligroso,  que  el  vice-preaiden- 
te  sea  reelecto  en  su  empleo  secundario, 
¿  cómo  puede  dejar  de  existir  el  peligro  de 
ese  daño,  por  la  razón  de  que  el  vice  con- 
tinuara en  el  Ejecutivo  por  seis  años  mas, 
no  con  la  mitad  de  la  presidencia  sino  con 
la  presidencia  enteía;  no  para  sentarse  d» 
vez  en  cuando  en  la  silla  presidencial,  sino- 
para  ocuparla  de  firme  y  día  por  dia,  du- 
rante otro  período  de  seis  años,  después 
que  por  los  seis  años  precedentes  ha  estado 
ocupándola  un  dia  que  otroy 

La  duiacion  impiorrogable  del  Poder  Eje- 
cutivo, en  las  manos  de  los  dos  depoeita- 
rí  os  de  él,  es  una  garantía  con  que  la  Cons- 
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litucion  asegura  la  naturaleza  republicana 
<\>i  Pse  poder,  la  cual  reside  toda  entera  en 
l'i  renovación  continua  y  periódica  de  los 
í'mpleados  depositarios  de!  Poder  Supremo 
de  la  Nación. 

El  fiia  que  esa  garantía  desaparezca,  la 
tepúltlica  deja  de  existir.  Así  lo  entendió 
'  .  la  América  cuando  protestó  contra  ol 
royecto  de  Bolívar  sobre  la  presidencia  vi- 
Jicia. 

La  interpretación  ó  jurisprudencia  que  los 
berales  aigentinos  quieren  dar  á  su  repú- 
lica,  es  la  misma   que   quiso  darle  el  líber- 

■  colombiano. 
En  toda  ley  hay  dos  leyes:  una  escrita, 
,  tácita.  Así  es,  al  menos,  la  Constitu- 
on  argentina,  i'epeticíon,  en  esto,  de  la 
rastitucion  de  los  Estados  Unidos.  Lo  que 
I  se  encuentra  en  las  palaliras,  debe  ser 
spetado  como  si  lo  estuviese,  cuando  se 
icuentra  en  la  mente  y  en  el  sentido  en- 
de la  Constitución. 
"Las  declaraciones  (dice  su  artículo  33  ) 
íchos  y  garantías,  que  enumera  la  Cons- 
Úcion.  no  serán  entendidos  como  negación 
I  otros  derechos  y  garantías  no  enumera- 
I  poro  que  nacen  del  principio  de  la  ao- 
fauia  del  pueblo  y  de  la  forma  repúbli- 
ca de  gobierno." 

Pues  bien;  la  inteligencia  que  so  dá  á  la  ga- 
Dtía  del  principio  republicano  que  enurae- 
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la  la  Constitución,  cuando  prohibe  qye  el 
presidente  y  vice-presidente  duren  eu  el 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  mas  de  seis 
años  perentoiios,  esa  inteligencia,  es  decir, 
la  legalidad  de  la  elección  del  vice-presiden- 
te para  presidente,  sin  intermedio  de  un  pe- 
riodo de  6  años  desjiues  de  su  cesación  co- 
raim,  esa  inteligencia,  repito,  es  la  negación 
escandalosa  de  la  garantía  no  enumerada  por 
la  constitución,  peio  que  nace  del  principio 
de  la  Ibi'ma  i-epublicana  de  gobierno,  y  con- 
siste en  la  renovación  perentoria,  periódica 
y  fatal  del  personal  del  Podei'  Ejecutivo, 
en  los  términos  impion-ogables  que  ella  esta- 
blece. 

Si  ese  piincipio  no  está  establecido  con 
toda  esa  claridad  niateiial  en  el  art.  77  de 
la  constitución,  él  resulta  establecido  porU 
historia  y  la  tradición  entera  de  la  revolu- 
ción fundamental,  en  la  conciencia  de  todí 
tíl  pueblo  argentino,  que  ha  condenado  á  la 
execración  de  la  historia  á  los  caudillos*  quii 
hicieron  del  ejercicio  del  gobierno  un  patri- 
monio personal  suyo,  perpetnándoso  en  la 
posesión  de  él  con  hipócritas  cambios,  que 
dejaban  intacto  su  eacrüego  atentado  con) 
U  república. 
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L'eio  los  que  Ijan  gritado  20  años  contra 
los  caudillos  que  se  eternizaban  en  el  go- 
bierno, hacen  hoy,  al  cabo  de  20  años,  lo 
mismo  que  los  caudillos  hacían,  peleándose 
unos  con  otros  para  quedar  todavía  otros 
no  años  en  el  gobierno  de  que  han  hecho  su 
oficio  de  vivir,  siempre  al  son  de  la  canción 
contra  el  caudillaje  y  los  caudillos.  A  fuer- 
za de  repetirlo  han  hecho  de  tal  modo  reci- 
bido y  convencional  ese  lenguaje,  que  hasta 
Jos  mismos  caudillos  lo  repiten  hoy  incon- 
cientemente. 

Yo  no  dudo  que  si  Quií-oga,  Ibarra,  Aldao 
y  Rosas  volviesen  al  mundo  y  al  poder,  les 
oii'íamos  gritar  como  energúmenos  contra  los 
caudillos  y  el  caudillaje. 

Xios  anales  de  la  inmoralidad  política  no 
contienen  ejemplo  mas  escandaloso,  que  el 
que  dá  hoy,  en  la  República  Argentina,  el 
partido  que  ha  tenido  por  veinte  años  el 
monopolio  del  gobierno  en  sus  manos,  ha- 
ciendo servir  ese  mismo  poder  para  recoU' 
quistar  por  sus  medios,  la  renovación  y  con- 
tinuación de  su  ejercicio,  en  las  mismas  ma- 
nos y  en  los  mismos  hombres,  por  años  y 
años  mas,  so  pretexto  de  las  elecciones  pe^ 
ríódícas,  establecidas  cabalmente  para  pre- 
^enir  ese  hecho  que  desnaturaliza  y  des- 
niieute  la  vigencia  del  principio  republicano, 

Todos  los  candidatos  para  la  presidencia 
futura,  son  miembros  de  la  piesidencia  que 
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concluye,  ó  mejor  dicho,  qae  re<:?omieiiza. 
Las  que  9e  llaman  elecciones,  son  ea  reali- 
dad reelecciones  :  todas,  sin  exceptuar  mu 
«ola,  porque  no  har  una  sola  que  no  sea  de 
nn  miembro  del  gobierno  que  ce^a.  que  re- 
cibe un  sueldo  del  Estado,  que  ejerce  facul- 
tades y  poderes,  y  dispone  de  medion  públi- 
cos, con  que  se  hace  dar  el  sufi-agio  por  los 
gobernado»). 

Donde  Ins  hombres  del  gobierno  son  los 
únicos  elegibles,  es  porque  solo  ellos  son 
electores.  Asi,  el  voto  activo  y  pasiro  se 
encuentra  constituido  en  monopolio  del  go- 
bieruo.  Y  como  toda  sobei-anía  del  país 
sobre  sí  mismo,  en  que  consiste  toda  su  H" 
beitad  política,  está  retenida  en  manos  del 
gobifino,  se  signe  que  el  pais  se  encuentra 
privado  de  toda  su  libertad  por  los  apóstoles 
y  repi-esentantes  de   esa  libertad  misma. 

De  este  modo  el  país  argentino,  Jamás  b* 
sido  menos  libre  que  bajo  el  gobierno  de  sus 
liberales. 

Quién  ha  puesto  en  ese  estado  la  libertad 
argentina?  Los  mismos  liberales,  que  á  tí- 
tulo de  tales,  se  hacen  reelegir  al  favor  del 
poder  de  que  se  hallan  investidos. 

Cada  candidato  oficial  ó  gubernamental 
ejerce  poderes  y  facultades  publicas,  admi- 
nistra intereses  públicos,  que  con  el  pretex- 
to de  administrarlos,  los  dá  en  pago  de  su- 
fragios,   de    donde  resulta    que   desde    dos 
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años  antes  de  las  elecciones  presidenciales, 
cada  ramo  de  gobierno,  es  un  ramo  de  co- 
mercio, cada  ministerio  un  almacén  donde 
se  trafica  la  cosa  pública  en  cambio  de  vo- 
tos favorables. 


La  mejor  prueba  de  que  falta  la  liber- 
tad electoral,  que  es  la  reina  de  las  liberta- 
des, es  no  solamente  el  hecho  de  que  solo 
6l  gobierno  es  elector,  porque  solo  sus  miem- 
bros pueden  comprar  votos  con  dinero  aje- 
íM),  es  decir,  con  dinero  del  público;  sino 
también  este  otro  hecho,  que  se  necesita 
q'ercer  un  poder  público;  una  autoridad,  una 
tuerza  á  su  disposición,  para  no  ser  víctima 
del  crimen  de  candidatura;  para  poder  ser 
elegido  sin  riesgo  de  ser  apuñaleado,  ó  per- 
seguido judicialmente  por  un  candidato  con- 
cmrrente,  investido  do  una  autoridad  pública, 
3omo  obstáculo,  á  su  elección  de  él. 

Si  el  voto  pasivo  compromete  la  seguridad 
lel  que  es  objeto  do  él,  cuando  no  dispono 
le  un  poder  público,  capaz  do  protejer  su 
egurídad,  ningún  ciudadano  puedo  st^r  ele- 
;¡do  presidente,  y  la  definición  (|ue  la  Cons- 
ítucion  dá  dol  proHidonto,  cuando  dico — ait. 
4 — "El  Poder  Ejecutivo  de  la  Xacion  será 
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desempeñado  por  »•/  ciudadano  con  el  titulo 
de  Presidente  de  la  Nación  Argentina"— 
deja  de  ser  una  verdad.  —  La  definición 
real  y  verdadera  viene  á  ser  esta  otra:  — 
"El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  será  de- 
Sfimpeñado  por  uu  rice  presidentp  i'i  por  m 
ministro,  con  el  titulo  de  Presidente  de  la 
Nación  Argentina" 

De  este  modo  el  «ine  haga  1(»  ministros 
será  el  que  haga  los  candidatos  serios  y 
los  pi'Gsidentes.  Y  como  no  es  el  pueblo  el 
que  hace  los  ministros,  sino  el  president*. 
resultará  que  el  presidente  que  viene  seri 
hecho  por  el  presidente  que  cesa. — Todo 
esto  es  la  jurispmdencia  dinástica  y  monar- 
quista de  una  constitución  republicana,  hechAi 
lo  que  es  mas  curioso,  por  repuhlicanos  p»' 
rítanos,  no  por  republicanos  como    quiera. 

Hasta  el  ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca, es  decir,  el  ministro  de  un  vei-dadero  sfl- 
cerdocio  moral  y  social,  cuyo  carácter  esen- 
cialmente neutral  impone  al  que  lo  ejerce, 
en  nombre  de  la  nación,  la  pureza  de  un 
apóstol  encargado  de  educar  á  las  genera* 
ciones  jóvenes  de  la  patria, ^ — ^basta  ese  mi- 
nistro, constituido  en  candidato  y  aspirante 
á  la  presidencia,  hace  de  los  profesores,  de 
los  estudiantes  y  de  todos  los  empleados  de 
su  dependencia,  un  ejército  electoral,  que 
entra  en  campaña  contra  los  otros  candida- 
tos, es   decir,   contra  los  otros  ministi-os 


gv>biemo,  colegas  y  rivales  de  su  gafo,  con 
las  armas  peculiares  de  esas  guerras,  que  son 
■:\  desacato,  la  calumnia,  la  mentira,  y  todo 
L:ihieio  de  inmoralidades. 

Y  es  en  pago  de  esa  bella  educación  da- 
ii;i  á  la  juventud  de  la  patria,  que  el  dicho 
luinistro  se  considera  acreedor  al  rango  de 
iJifsidente,  y  que  el  piesidente  cesante  se 
luda. 


luglí 


'Caando  yo  veo  que  un  escritor,  en  lugar 
escnbir  la  historia  de  su  país,  hace  un 
anee  de  la  vida  y  de  los  honbres  de  su 
para  bsongearlo,  porque  la  historia  real 
es  Uaongera,  yo  veo  al  ambicioso  que 
io  pretexto  de  servir  íi  la  gloria  de  su  país, 
lodo  lo  que  quiere  es  servirse  de  la  bohe- 
na do  su  país  para  vivir  del  pan  del  país 
ui  ti'abajar.  Un  escritor  puesto  en  esa  vía, 
I'  quemará  las  manos  antes  que  escribir 
na  verdad,  que  pueda  lastimar  la  vanidad 
-;  su  país.  Es  imposible  no  ver  en  esa  vía 
1  que  pretende  hacer  creer  que  la  cousti- 
;ion  federal  de  la  República  Argentina 
salido  de  las  Pampas,  como  según  la 
.bra  de  Montesquieu,  la  constitución  de 
iglatena  salió  do  los  bosques  de  la  Germa- 
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nia:  y  que,  asi  como  los  bárbaros  del  Norte 
crearon  la  lil>eitad  británica,  asi  los  gajiSos, 
colonos  españoles  convertülos  para  el  caso 
en  bárbaros  primitivos  ó  indígenas  del  Sad 
de  América,  han  ci-eado  las  libertades  pro- 
vinciales ó  localistas  de  la  amfederaciün  nr- 
geHlhm. 

Lo  s^uro  y  leal  sería  atenerse  á  otras 
fuentes  conocidas,  y  explicar  los  hecboa  por 
los  intereses  peiinanentes,  que  gobiernan 
á  los  que  son  gobernados  apai-entando  go- 
bernar. 

Quien  lea  los  escritos  del  Dr.  D.  Maria- 
no iloi-eno,  primer  secretario  del  primer  go- 
bierno patrio,  instalado  en  veinte  y  oinco  de 
Mayo  de  1810.  veri  que  desde  el  principio 
de  la  revolución,  ese  hombre  que  la  fonal- 
Irt  y  dirijia  propuso  para  la  constitución  del 
nuevo  gobierno,  como  el  mejor  y  mas  ade- 
cuado, el  sistema  federal  que  regía  en  Es- 
tados Unidos. 

A  los  cinco  años,  el  Supremo  Director 
Posadas,  gobernando  la  República  Argenti- 
na, tío  salir  fiel  seno  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  no  de  las  Pampas,  la  fodoi-aciou, 
que  abrazaron  Ramirez,  Artigas  y  L#opez,  j 
así  lo  dice  en  sus  Manorias,  que  yo  tengo 
originales  en  mi  poder.  Desde  entonces  has- 
k  ta  hoy  la  íederacion,  nacida  en  Buenos  Ai- 
no  fué  otra  cosa  que  la  separación  ro- 
tltiva  de  esa    ciudad  cou  su  provincia,  K^ 
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^wcto  de  la  uniou  de  las  demás,  para  no 
dividir  con  ellas  las  ventajas  de  su  localidad 
privilegiada,  y  darles  la  ley  en  fuerza  de 
esas  ventajas,  sin  recibirla  jamás  de  la  na- 
ción que  ellas  constituyen  comu  nia3-oría 
numérica  y  teiTitorial,  que  son  respectos  de 
Buenos  Aires.  Cubrir  la  verdad  de  este  he- 
(áio,  es  tapar  el  cielo  con  un  harnero. 

federación,  asi  entendida,  no  significó 
libertad   sino  tiranía,  y  'o  prueba  el 
jicter  de  los  representantes  que    hicieron 
ifar  y  prevalecei' :  ñieron  cabalmente  los 
109  Artigas,  Ramírez,  López,  Aldao,  Qui- 
fe,  Rosas,  Ibarra,  Bustos.     El  egoísmo  am- 
wioso  de  esos  gefes  fiíé  el  creador  del  cau- 
dillaje, rjue  ellos  llamaron  federación,   ú  go- 
bierno de  caudillos  provinciales,  aliados  pa- 
ta sostenerse  mutuamente    en  ol  goce  inde- 
finido do  su  despotismo  local,  como  sucedió. 
Ninguno  tle  ellos  fué  gaucho  de  las  Pampas. 
Todos  olios  fueron  gentes  salidas  de  lo  mejor 
tle  las  capitales  de  provincia,  donde  siempre 
'(diei'on.     Los  Aldao  y  Benavides  valieron 
l  sociedad  de  San  Juan  y  Mendoza,  mil 
i  mas  que  el  sanjnanino  Sarmiento,  con 
sus  ínfulas  de  civilización  bárbara. 
Esos  hombres  sublevaban,  aglomeiuban  en 
inuntoneras  y  dirigían  á  los  gauclios;  es  de- 
ir,  á  los    habitantes    de  las    campañas,  no 
-   gauchos  á  ellos.      Si  hubiesen  sido  go- 
bernados   por  los  gauchos;  es    decir,  por  el 


pueblo,  sería  absurdo  llamarles  cam 
ránicos. 

Como  el  gaucho  actual  es  un  desmentido 
del  gandío  pasado,  de  que  habla  López,  la 
adulación  de  la  historia,  ha  tenido  que  ha- 
cer desaparecer  al  gaucho  que  cieó  la  fede- 
ración, en  una  fecha  dada.  Y  como  el 
gaucho  actual  tiene  mas  razón  de  ser  supe- 
rior al  gancho  pasado,  porque  la  campaña 
en  que  vive  se  ha  poblado,  enriquecido  y 
civilizado,  resulta  de  la  pretensión  de  cierta 
historia,  que  el  gaucho  anterior  entendía  y 
amaba  la  federación,  en  el  sentido  de  gobier- 
no libre,  mejor  que  el  gaucho  actual,  (jüe 
no  entiende  jota  de  ella,  por  lo  mismo  que 
el  viejo  gaucho  ei-a  mas  bái"bai-o  y  mas  cer- 
cano del  tiempo  colonial,  y  por  lo  mismo  que 
el  nuevo  gaucho,  se  roza  con  la  inniigi-acioB 
de  la  Europa  civilizada! 

§  11 


El  progreso  es  una  especie  de  golf-sirtaú, 
que  atraviesa  la  América  del  Sud,  y  en  el 
cual  sus  repúblicas  navegan  hacia  lo  mejor, 
gobernadas  no  por  sí  mismas,  sino  jxir  la 
corriente  que  las  tranaforma  y  mejora  ¡i  su 
pesar.  No  progresan  sino  porque  no  son  U- 
bres,  en  el  sentido  inglés;  es  decir,  porque 
no  se  gobiernan  á  si  mismas,  sino  que    son 
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^liemadas  por  fuerzas  naturales    civilizado- 

Hilas  sun  como  esos  grandes  árboles  que 

creciente  de  sus   ríos  caudalosos   arranca 

las   florestas   que    pueblan  las    regiones 

U'osas  y  desiertas  del  inteiior,  y  cuya  cor- 

i'Tibe  los  saca  á  las  playas    civilizadas  -de 

.  América  marítima  en  que  desaguan  esos 

'hs  tibios  que  se  llaman  el  Pinta,  el   Ama- 

te,  etc — Unas  se   parecen  á  la  angada  ó 

i  de    maderas    flotantes   en   que  vá   un 

libre   embarcado,  no  para   dirigirla,    sino 

impedir  que  se  vare  en  las  orillas;    y 

1  son  esos  camalotes,  en  que  se  embarca 

Itigre,    que  salta  en    la  tierra   que   toca 

Ramalote,  y  asalta  á  las    poblaciones  de 

■oviso.      Cuántos  de   esos    tigres   no  ha 

fcldo   en    nuestras    ciudades    la   coiTtente 

[progreso  democrático,  con  el   nombre  de 

jBruadores  ó  caudillos  políticos.     Así,  las 

íientes  que  representan,  por  regla  gene- 

)  ol    movimiento  y  la  civilización,  sirven 

!©8  á  las   empresas  de   las  bestias  fero- 

l  Tales  son  los  tigres  que  se  disfrazan  con 

de  merinos,  para   encender  el  apetito 

los    mercaderes    de    lanas;  tales  son  los 

nuiillos    letrados,  los  barloaros    sahumados 

■n  olor  de   luimanidad:  los    inceudiaiños  y 

■ii'ainos  i|ue  hablan  latin  y  giiego, — el  latiu 

el   griego  del  bajo    imperio,  es  decir,  del 

él  fango  y  de  la  corrupción. 


§  12 


Bonito  honor  el  que  hace  iin  amigo  mioí 
la  coinu7ia  porteña,  como  él  ilania  al  cabildo 
ó  municipalidad  de  Buenos  Airea,  de  ISIO, 
compai'ándola  á  la  commune  de  los  Deler-cluzft 
y  de  los  Feliz  Pj'at,  en  el  año  de  187],  de 
París,  nada  mas  que  por  el  rol  político  que 
puso  en  sus  manos  la  desaparición  acciden- 
tal del  poder  central  de  la  nación.  Es  un 
flujo  de  vestir  poi'  el  figurín  de  la  última  mo- 
da política  de  París,  á  nuestra  historia  de 
la  revolución  de  1810,  heclia  por  el  cabildo 
ó  comuna  de  Buenos  Aires. 

Explicar  por  la  superioridad  de  la  comu- 
na de  Buenos  Aires,  la  actitud  política  que 
asumió  ese  cuerpo  en  la  revolución  de  1810, 
y  no  por  la  caída  del  gobierno  del  rey  de 
España  y  sus  colonias,  es  tomar  como  causa 
lo  que  fué  el  efecto  de  la  real  causa,  que 
fué  la  caducidad  ó  vacancia  del  poder  cen- 
ti'al  operado  por  la  acción  unida  de  tantos 
acontGcimientoa  generales  en  ambos  mun- 
dos. 

Una  comuna  no  es  instituida  jamás  paiu 
administrar  cosas  políticas.  Si  así  fuese,  el 
parlamento    y  las   legislaturas   estai-iaa    ¿9 
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'^as.  La  comuna  no  se  liace  cuerpo  político, 
^^Ho  por  la  ausencia  casual  de  los  poderes 
^^ncialmente  políticos  y  por  la  fuerza  na- 
tural de  toda  comuna  que  lo  es  de  una  gran 
ciudad.  Por  esta  razón,  en  Francia,  siem- 
pre que  una  revolución  popular  ha  deri'oca- 
^0  el  poder  central  de  sus  reyes,  la  comuna 
ó  cabildos  de  París,  de  Lyon  de  Marsella,  de 
Tolón,  se  han  apoderado  del  poder  político, 
dejado  vacante  por  la  revolución,  y  lo  han 
guardado  y  ejercido  revolucionariamente^  bien 
entendido;  pues  el  hecho  solo  de  existir  en 
un  cabildo  ó  municipalidad  ó  comuna,  un 
poder  político  cualquiera,  constituye  por  sí 
mismo  una  revolución:  es  decir,  la  inversión 
del  orden  regular  y  normal. 

El  único  medio  de  prevenir  este  género 
de  revolución,  tanto  mas  peligroso  cuanto 
íjue  parece  legal,  es  disminuir  la  exagera- 
ción del  centralismo  municipal  en  las  gran- 
des ciudades,  fraccionando  la  comuna,  <'>  ca- 
bildo, ó  municipalidad  do  su  ciudad  i)  ciu- 
dades mas  grandes,  en  muchas  comunas  o  ca- 
bildos parroquiales,  como  sucede  en  la  ciudad 
de  Londres. 


VII 


"D'ordinahe  on  publit  des  circulaires 
pour  éti'o  nommé ;  Bastiat  faisait  semblaiit 
de  vouloir  éti'e  nommé  pour  publier  des 
ciiculaües.  11  ne  se  sonciait  pas  beaucoup, 
au  fond,  de  la  deputation;  mais  il  se  por- 
tait  candidat,  afiu  d'avou-roccasion  defaire, 
sous  le  mantean  de  la  candidabire,  non  pas  de 
proíessions  de  foi,  mais  de  legons  á  sos  con- 
citoyeus.  Une  circulaü'e  était  pour  lui  un  ma- 
yen de  diré  quelques  bonnes  veritós,  avec  la 
ceilitude  qu'on  les  lirait.  C'est  la  plus  qu'ai- 
Ueurs  peut  étre  qu'il  faut  chei'cher  ce  qu'il 
pensait,  entre  autres  choBes,  de  la  formo 
du  gouveiTieinent,  des  devoÍr.s  du  gouver- 
nement,  des  devoii-s  des  electeurs,  des  devoii"» 
des  candidats  et  des  devoirs  des  repreaen- 
tants". — J.  Passg. 

Estas  palabras  autoñzadas  podrán  servir- 
me, no  de  punto  de  únitacion,  sino  de  on 
ejemqlo  justificativo  de  la  ciicular  que  ití¡^. 
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'■^o  Qsciíta  hace  tiempo  coa  intención  de  ha- 
'  T  en  mi  país,  mía  explicación  diiijida  d 
'"'»  amigos,  de  los  motivos  que  hau  prolon- 
'-íhJo  mi  ausencia. 

Yo  oreo  que  las  elecciones  presidenciales 
']iie  se  acercan  en  1874,  pueden  ser  la  me- 
jor oportunidad  de  hacerme  leer  pw'  todoa 
y  con  interés,  sobre  Iiechos  pei'sonale.s.  que 
en  tiempo  ordinario  pasarían  inapercibidos. 

Si.  eu  efecto,  mi  ausencia  no  debe  ser  un 

nbstdculo  que  me  impida  ayudar  A  mi  país 

6]!   el  trabajo  ditícil    de  elegir  su  futnio  pre- 

si(Jent«,    tengo    necesidad    de    empezar    por 

hacer  entender  ú  la  gente  nueva  de  mi  país 

^^  origen  y  significado  de  mi  ausencia,  para 

pe  comprendan  el  sentido  de  mi  voto. 

IA  más  de  uno  habrá  ocun-ido   esta   refle- 

¡jiín  natural.     Amar  á  su  país,  consagrar  en 

Boba  de  ello  su  vida  al  estudio  de  sus  inte- 

»,  y  vivir  ausente  de  su  país,   parece  una 

iítradiccion  inexplicable,    sin    emltargo  de 

fatoa  ejemplos  conocidos  de  patriotas  ameri- 

■108,  que  dicen  adoran  A.  su  país  hasta  dar 

I  vida  por  él;  pero  á  condición  de  vivir,  morir 

guedar  en  tierra  extrangera. 

contradicción,  en    mí,  se  explica  por 
forígen  y  carActer  de  mi  ausencia. 
Bi  toda  ausencia  significase  desamor  y  ol- 
po    dul  paÍM,    jamás  el  patriotismo  podría 


I  por  servicios  que  solo  pueden  I«a-- 
cene  desde  lejos,  talea  como  los  nel  »oId£^- 
áo  en  campañB3  lejanas,  los  del  diplomático 
en  misiones  al  estrangero.  y  sobre  todo,  lo* 
del  simple  cinJodano,  que  omigra  en  l>usea 
de  la  libertad  de  disentir  el  gobierno  de  so 
país,  bajo  la  seguridad  qne  solo  halla  en  el 
saelo  exírangero. 

Mi  ausencia  ha  tenido  estas  do?  últimas 
taauoes.  —  Desde  sa  primer  día  hasta  el  dia 
de  boy  mismo,  uo  ha  tenido  mas  que  un  síg- 
niBcado:  patriotismo  y  libertad. 

La  prael»  documental  de  este  aserto  coD- 
sisie  en  mi  vída  mLsiua.  pasada,  lo  mas  ^ 
ella  en  el  extrangero:  y  mi  vida  es  del  do- 
minio públíoo  pues  toda  ella  está  consigna- 
da en  mis  escritos.  En  cuiínto  á  mi  vida. 
privada,  ella  e?tá  toda  en  mLs  eecritos  inédi- 
tos,  tan  numerosos  como  los  conocidos.  Mis 
escritos  han  sido  producidos  y  publicados  en 
el  estrangero  Solo  el  que  mo  afeó  Tejedor, 
está  hecho  t?n  mi  país,  por  algunas  concesio- 
nes lie  necesidad  que  hice  al  gobierno  de  que 
vivia  la  familia  de  Tejedor. — Todo  lo  baeno 
que  poeee  la  Rop^íblica  Argentina  lo  debeá 
los  ausentes  Su  independencia  fué  ganada 
en  Chile  y  en  el  Estado  Oriental.  Toda,  ó 
lo  mejor  de  su  literatura,  en  Montendeo,  en 
Chile,  en  Europa. 

No  quiero  decir  que   solo  mi   paí."»  sea  de 
esta  condición  en  Sud  América.     Dij 


'»«[itc'  que  la  libertad   de  mi  país,  como  de 
'<:ída3  las  repúblicas   de  su  familia,  no  puede 
L^er  ejercida  sino  desde  fuera,  si  por  libertad 
■Sfi  entiende  la  seguridad  de  no  ser  persegui- 
rlo por  tener  opiniones  opuestas  al  gobierno. 


Por  mi  parte  confieso  que  mi  auior  á  la 
libertad  no  ha  sido  mi  amor  platónico.  Yo 
\w  amado  la  libertad  para  poseerla,  aunque 
eata  palabra  escandalice  á  los  que  no  la 
qoieren  sino  para  violarla.  No  liay  ums  que 
un  modo  de  poseer  su  libertad :  es  tener  la 
seguridad  completa  de  ejercerla  impunemen- 
te. Libertad  que  no  es  seguridad,  es  una 
palabra  vana.  Yo  no  invento  esta  defini- 
ción. Pei-tenece  á  un  apóstol  del  modenio 
liberalismo;  y  Montfsquieu  la  Coma  del  pue- 
blo práctico  por  excelencia  en  materia  de 
libenad,  que  es  el  pueblo  ajiglo-sajon.—  "La 
libei-tiul,  dice  Montesquieu,  es  la  oposición 
[ue  cada  uno  tiene  de  la  seguridad  de  no 
■  M"  dañado,  por  tenor  opiniones  opuestas  al 
i^obierno."—  Para  un  inglés  de  luzii,  übeitad 
ijue  no  se  resuelve  en  seguridad  ¡lersonal, 
no  es  libertad.— Para  el  liberal  de  raaa  la- 
tina, la  idea  de  la  libertad  le  basta.  H(fV 
libre,  es  amar  la  libertad.     Con  tftl   de  amar- 
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la,  el  poseerla  es  nada. — Ellos  viven  en  l«» 
repúLtlica  de  Platón,  en  cuanto    á    liberta.ci 
pílitica  y  social.     Asi,  no  os  exti-año  que  los 
mayores    tiranos,  adoren    la  libertad    couio 
artistas.     Es  el  culto  de  la  libertad,  lo  ijiie 
les  basta,  no  la  práctica.     Su  gloria  es  can- 
tar 1»  libertad,  aun  con  cadenas  on  los  pés. 
Facundo    Quiroga  no  estaba   exento  de  ese 
/aiiotisHw  de  libertad;  lo  que  le  faltaba  ei"» 
la  religión  de  la  libertad,  es  decir,  la  fé,  !n 
inteligencia,  la  costumbi-e  de  la  libertad.    Siw 
proclamas  se  impregnaban  de  frases  brillan- 
tes de  libertad.     Su  conducta  era  ol  degüello 
continuo  tle  su  ídolo.     Así,     en  su  figura  se 
reflejaban  la  ci\-ilizaeion  y  la  barbane.    Su 
bi(\grafo  se  ha  contagiado  do  esc   dualismo. 
Twio  en  Sarmiento  es  un  reflejo  de  Facundo, 
Á  comenzar  por  él    mismo.     La  civilización 
no  falta  on  él.  pero  tampoco  la  barbarie.     Sa 
civilización,  es  ideal,  nominal  verbal  y  pla- 
u^nica,  como   la  de  su  héroe.     Su  bai-barie, 
(^  letrada  y  p^i-dante  iS  doctrinaria,  es  toda 
la  diferencia 

Qué  ha  sido  su  gobierno?  —  Un  Faatn^o 
l>o\ixÍQ\t  y  administrativo,  es  decir,  civiliza- 
ción y  Imrbane.  Las  dos  cosas  han  mar- 
clmdo  A  la  par.  inseparables  bajo  su  gobier- 
no :  los  ferrocarriles  y  las  guerras ;  los  tel¿- 
gnafat  y  U>s  mahnfs  de  los  indios  salvajes: 
íft  población  \x*r  inmigraciones  de  extran- 
gvros  y  la  dt'spohlacion   por  giierias 


y  extrangeras;  el  gas  y  la  inseguridad  de  la 
''Ula  y  de  la  propiedad;  las  reutas  de  adua^ 
na  T  la  deuda  pública;  las  escuelas  y  la 
ítusencia  de  maestros  de  escuela ;  la  moral 
pública  y  el  escándalo  público. 


|!ro  su  inteligencia  montada  eu  daguerro 
o,  todo  lo  vé  y  todo  lo  copia  al  revés: 
que  es  doreclio  en  el  original,  es  izquier- 
ao  on  la  copia.  Tal  es  su  federación  copia- 
da á  los  Estados  Unidos;  en  Norte  América 
federación  significa  unión,  para  nuestro  hom- 
~  j  daguerrotípieo,  significa  sf^ííirticio».  Leer 
)  comentarios,  y  su  retoima  de  la  constitu- 
ün  fedei'al  argentina.  En  la  Europa  de 
tra  edad,  la  civilización  estaba  representada 
(£)r  los  ciudades  en  que  su  encerraban,  por 
bivilegio,  las  artes,  las  manufacturas,  las  uni- 
«dades,  las  ciencias,  las  industiias  niauua- 
las  má(]uinas,  las  fábricas,  los  talleres  de 
género,  Qué  aplicación  ha  hecho  de 
I  precedente  euro|)eo,  á  la  América  que 
hé  colunia  de  España  ?^  Nuestro  hombre 
3aguerro típico  ha  visito  la  civilización  en  las 
ciudades  Sud  americanas,  de  donde  estaban 
tlüst^rradas  las  arti;s,  uia  un  facturas,  la  in- 
istria,  el  comercio,  la  libertad  de  todo  tra- 


■  an  A  lo3 
encerrarse  ^^ 
oci<sa  qne  co*' 
i  de  América,     ^j^^ 
I  oiinoa,  tenia  q«-^^ 
ocapacion     7 
manufact^' 
.  bs  ciencias  prá  ^' 
i  bellas  aile-s  y  l£»* 
tiagueiTotip*^' 
—fia  «I  M«4»  1k  ría,   y  poso  la   barbaría 
4»  ^hI  JU»acin>  €■  9»s  cMnputas,  es  decix'. 
«»  «I  ticw  |«mAm»  t  ohGgado  de  su  civilí- 
«KÍiHt  HfviHHEa^  por  sv  tndastria  apícola 
T  mL  «t  Ift  f»B  éicciaa  é&  sa  ñqueza  bi-u- 
«K  5  yriMrirm.  ^/mm  ñá  «a  «aunlao  de    la  i-i- 
%MMM  JtltmA  ém  tk  EarofiK,  •]  que  sus  ciuda- 
peto   ^ae  no  prtviDoen  ni  sa- 

I  vio  que  eii 
eCro»  paiae»  tos  acnedora»  del  estado.  e8  decir, 
stt»  piwteBÍ^a&.  aoa  loe  mejores  sosteuedo- 
n»  y  áoMados  áA  gohiemo  ilouüor  qae  eatá 
envai^^ado  de  pagiuie:  '^aé  hizo  de  ese  ejem- 
plo? ^asunlme!Lt«^  Ío  entendió  y  aplicó  al 
Kvvée  haciéiuikimr  Jr-  un  ejército  de  deudores 
á  quiene»  entiv!í>;«  li>s  uultones  prücodontes 
de  un  einpré^titt.)  pam  obims  públicas :  es  de- 
cir, que  s«  llenó  de  hoiuiigas  eu  Lúndi-es  y 
de  eueuii.^oa  eu  el  Plata,  pues  el  c 
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^1  enemigo  natural  del  acreedor,  en  lo  polí- 
^'ico  como  en  lo  civil  y  comercial. 

Trocando  siempre  los  frenos,  para  servir 
^  la  ilustración  de  su  país,  atrae  los  indios 
^Ivajes  á  las  cercanías  de  las  ciudades,  in- 
'^undadas  de  gas  y  de  música,  y  aleja  de 
-ellas  á  los  argentinos  que  dan  toda  su  exis- 
tencia, pasada  en  el  mundo  mas  civilizado, 
al  estudio  de  las  leyes  y  condiciones  natura- 
les de  la  civilización  en   Sud  América. 


Qué  ha  sido  su  gobierno,  en  cuanto  no 
ha  sido  copia  revesada  do  todo  modelo  re- 
gular? Una  originalidad  por  el  siguiente 
estilo. 

Su  presidencia  ha  sido,  en  hacienda,  el  au- 
mento de  la  deuda  pública  á  una  suma  de 
millones  ocho  veces  mayor,  quo  lo  era  al  em- 
pezar su  gobierno.  Aumentar  la  deuda  pú- 
blica, es  aumentar  la  contribución  que  pagan 
los  argentinos,  es  decir,  disminuir  el  bolsillo 
do  los  argentinos,  de  todo  lo  (juo  necesita 
el  estado  deudor  para  pa<jcar  los  intereses  do 
la  deuda.  Hacer  economías  fué  la  primer 
promesa  con  que  subi(')  al  gobierno. 

Qué  ha  sido  en  el  ramo  do  guerra? — l"na 


—  556  — 


paz  octaviaiía  con  lo»  indios,  pcseedorer 
violables  de  las  campañas  argentinas,  es  decir, 
de  laá  vidas  de  sus  habitantes  y  de  sus  pro- 
piedades: y  tres  guen-fls  san^ientas  con  los 
países  litoi-ales  argentinos  que  emulaban  á 
Buenos  Aires  eu  progresos  materiales.  —En, 
política  esterio^' ? .  .  .  .  Su  gran  contiuista  e* 
el  tratado  Cofcgipi;  que  ha  tenido  el  honor  de 
reconocer  después,  de  condenar,  entrando  eu 
paz  con  su  aliado,  antes  de  filmarla  con  el 
Paraguay  á  quien  sigue  haciendo  gueiraen 
forma  de  negociación  de  paz,  para  eclipsar 
la  buena  ie  del  Bi-asil,  sin  duda. 

¿Qué  ha  sido  la  pi-esidencia  Sarmiento,  en  el 
orden  social  y  la  refoima?-  Su  obra  está  re- 
presentada por  la  sanción  dadií  al  có'lirfo  civil 
dado  á  la  república  por  el  Dr.  Veles  Sarsf^iflii, — 
que  mejor  que  el  Facundo  mismo,  merece  el 
título  de  civ¡l¡2acioH  y  harOarie.  Compueato  do 
4028  artículos,  es  decir,  mas  gi-ueso  dos  veces 
que  el  código  civil  do  Napoleón,  y  que  el 
código  de  Chile,  no  es  un  código,  sino  la. 
materia  bruta  de  un  código,  el  embrión  bárba- 
ro tie  un  código,  una  especie  de  Fuero  Juego 
argentino,  ó  un  vastago  del  vódUjo  de  las  siete 
partidas,  á  los  cuales  secunda,  por  la  mez- 
cla de  civilización  romara  y  barbaiio  letra- 
da de  la  época  del  renacimiento  do  los  co- 
nocimientos en  Europa  que  campean  en  el 
código  semi-bárbaro  de  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio.    Ya  quisiera  acercarse  del  bárbaro  3á,\^ 


Castilla,  nuestro  Alarico    anacronista  c 


En  la  ubia  siempre  permanente  de  la  or- 
nizacion  política  de  la  República    Aigen- 
qué  ha  sido  la  presidencia  de  Sarmiento? 
Nula  del  todo,  cual  si  no  hubiese  existido, 
•ja  el  país  en    la   misma    desorganizaciou 
«u  que  contribuyó  él  mismo  á  colocarlo.     To- 
das laa  grandes  y  capitales  cuestiones  de  la 
organización  naeional,  quedan  como  han  es- 
tado por  60  años,  sin  solución.     La  primera 
de  ellas  es  la  cuestión  de  la  capital  de  la  Na- 
""  '.on,  que  se  identifica,  segiui  Rivadaria,  con 
de   la  constitución  misma  de  toda  la  Na- 
u.     La  Nación  signe  sin  capital,  como  ba- 
Rosas,  gracias  á  Sarmiento,  que  ha  pues- 
vcto  tres  veces  á  las  leyes  qvio  bien  ó  mal 
¡a  crt-aban.     De  él  dependió,  que  otas  leyes 
lubiesen  merecido  alguna  vez  el  veto,  que  él 
ó  feliz  de  oponeile,  para  no  comprometer  ei 
iiifortable  do  su  residonciaon  Buenos  Aires, 
el  goce  de  los  veinte  mil  pesos  que  esa  ciu- 
.d  le  hace  ganar  para  que  la  deje  tranqui- 
su    aislamitíntü    disolvente    y    auar- 
ista. 
La  ausencia  de   capital,  según  la  consti- 
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tucion  actual,  aignifica  la  lalta, 
bienio,  del  poder  ó  de  gran  parte  del  poder 
que  la  constitución  le  atiibuye.  El  actual 
presidente,  manteniendo  á  la  Nación  sin  ca- 
pital, lo  que  vale  decir  sin  gobierno,  ha  ven- 
dido á  Buenos  Aires,  ese  poder  que  le  falta 
á  él  mismo,  como  presidente,  por  los  20  mil 
pesos  y  las  mil  propinas  presidenciales,  que 
hubiese  sido  incapaz  de  ganar  con  sué  po- 
bres recui'sos  de  viaestro  de  primeras  letras, 
de  escritor  envejecido  y  ramplón,  ó  de  capa- 
taz de  millas,  sin  actividad,  sin  juventud,  sia 
inteligencia. 

En  patriotismo,  para  otros,  significa  r»i;ír 
para  servir  á  su  patria.  Nuestiü  hombre  da- 
guerreotipo  lo  entiende  al  revés,  naturalmen- 
te:- serwi'r  á  ía  patria  pat ff,  vivir.  -Eleutiende 
por  servir  al  país,  servirse  del  país  para  vi- 
vir. 

¿Qné  extraño  es  que  en  ese  sentido  se  pre- 
tenda capaz  de  morir  por  su  país? — Es  lo 
mismo  que  morir  por  su  pan,  morir  por  vi- 
vir, como  todo  vividor. 

Cuanto  mas  egoísta,  mas  capaz  de  morir, 
para  vivir  ¿No  se  matan  de  hambre  y  de 
labor  muchos  avaros?  Cuál  es  el  capitán  de 
buque  que  no  está  dispuesto  á  morir  ahoga- 
do, por  su  pan?  Peio  al  menos,  ellos  tienen 
la  honradez  de  confesar  que  muriendo  por  su 
pan,  no  mueren  por  la  civilización,  al  revés 
de  cieitos  apóstoles  de  comedia  y  de  fajea. 
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I  MV*.e  se  hacen  pagar  dos  precios  por  sus   aer- 
1  ■^'íeio.s  ineptos  que  no  valen  uno  solo:  en  pla- 
t^  el  uno,  y  el  otro  en  gi-andes   empleos  ho- 
I  «orificos. 


;Qaé  ha  sido,  por  ñn,  la  presidencia  i 
Sannieiito  en  aquello  en  quo  la  constibncion 
exije  mas  que  en  otra  coaa  una  política  leal 
y  moral,  quiei-o  hablar  de  la  trasmisión  del 
poder  á  una  nueva  presidencia  elegida  por 
la  Nación  lo  que  vale  decir,  de  la    devolu- 

p  <sion  del  poder  delegado,  al  pueblo  soberano, 
que  lo  delegó? — Una  burla  de  la  Nación  y 

I  de  la  constitución,  que  no   recibieron  ellas, 

i  ni    del  mismo  Facundo    Quiroga,  ni  de  los 
peores   caudillos   eclipsados    por  el    cinismo 

I  dol  presidente,  que  toma    el  lugar  del  pue- 
blo, para  elegirse  un  sucesor. 

La  eloccion  de  un  ministro  de  Sarmiento, 
para    presidente,    es  la    reelección  indirecta 

I  del  mismo  Sarmiento,  en  la  pei-sona  de  un 

I  maniquí ;  ó  cuando  menos,  es  una  elección, 
que  hace  Sarmiento,  desde  que,  teniendo  en 

I  su  mano  impedirla,  la  deja  hacer. 

De  qué    modo  estaría  en  su  mano  el  im- 
pedirla?    De    uno  muy    simple.  —  Como  el 

I  oandidato  es  el  ministra,  y   no  el  ciudadano. 
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quien  hace  al  ministro  hace  al  candidiü 
al  presidentie,  naturalmente.  _ 

Pevo  qué  es  un  presidente  hecho  por  i 
presidente? — Un  golpe  de  estado,  una  revo- 
lución hecha  por  el  gobierno  contra  la  auto- 
ridad soberana  dol  pueblo,  que  es  ta  mas 
inmoral  de  las  revoluciones.  Toda  candida^ 
tura  oficial,  se  lialla  en  ese  caso  ;  y  es  can-  • 
didatura  oficial,  toda  candidatura  de  uu 
miembro  del  gobienio,  por  subalterno  que 
sea.  Quien  lo  hace  elegir  presidente  es  el 
presidente  que  lo  mantiene  en  el  empleo 
público  que  lo  hace  ser  candidato.  No  ten- 
dría sino  que  retirarle  el  empleo  para  dejar 
á  prueba  la  sinceridad  del  sufragio  libre 
del  pueblo,  y  la  sinceridad  de  la  candidatu- 
ra. 

Toda  elección  de  un  gobierno  hecha  por 
un  gobierno,  bajo  una  república  constitucio- 
nal, es  una  revolución,  contra  la  cual  no 
hay  revolución  que  )io  tenga  escusa.  Es  xm 
golpe  de  estado,— un  diez  y  ocho  bramario 
hipócrita  y  ridículo,  á  lo  Tartufo,  xm  asalto 
del  poder  público  hecho  por  el  mismo  guar- 
dián y  depositario,  un  robo  de  la  autoridad 
soberana,  hecho  á  la  Nación  por  un  conquis- 
tador doméstico  y  traidor.  No  hay  crimen 
de  lesa  patria  comparable  á  éste.  No  hay 
mas  que  un  medio  de  concluir  con  las  can- 
didaturas oficiales  mas  ó  menos  disimtüadas: 
ese  medio  es  desconocer  á.  los  gobiernos  na- 


cidos  de  ella.  Tratarles  como  á  gobiernos 
il>-  hecho  y  darles  un  sucesor  legal  y  consti- 
tucional, es  decir,  un  gobierno  elegido  real- 
iflcute  por  el  país  en  pei-sonas  destituidas 
de  todo  poder  público.  Solo  debe  sei-  pre- 
sumida popiüar  y  legal,  la  elección  hecha 
eil  la  persona  de  un  simple  ciudadano  respeta- 
tile  y  espectable  por  su  carácter  y  preceden- 
tes, que  no  sea  empleado  del  gobierno,  ni 
ejerza  poder  alguno  público  capaz  de  servir- 
le de  instnnnento  electoral. 


I  La  mejor  prueba   de  que  la   constitución 
lUal    de   la   República    Ai'geutina,    no    es 
de   ellos,  es   que    no   la   entienden,   en 
puntos  mas  capitales,  á  saber: 
f  (1)  Elección  del  poder  ejecutivo:  ellos  lo 

en  reelegible  indirectamente. 
■  (2)  Jurisdicción   inmediata  y  local  de  los 
^wdores,  ó  bien  sea  Capital  de  la  Nación:  ellos 
creen  que  la  Nación  puede  estar  constituida 
no  teniendo  capital. 

(a)  Alta  traición:  ellos  creen  que  solo  pue- 
cb>  ser  cometida  contra  el  gobierno,  cuando 
es   el  gobierno  el  que  solo  puede  cometei'la 

ntra  la  Nación,  segim  la  constitución. 
LCómo? — de  dos  modos: — I"    tomando   las 
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,  como  ^ 


armas  contra  ella,  como  Roías:— 2'  dejj 
la   süguriilad  iudindual  desamparada, 
í>Aiiiiteiita. 

t  4  I  Se  dii:t*ti  repufíikanm,  y  no  comu  quie- 
ra, siuo  de  la  república  mas  ntlical  y  n** 
pura:  punían<ts!  Pues  bien ;  ellos  entieiiden 
)a  república  como  entienden  la  libertad,  « 
dí-cir.  la  suprimen  y  niegan,  creyendo  afir- 
marla. En  el  fondo  y  en  la  i"eaUdad  son 
diná!«t icw,  son  monan^uistas  sin  saberlo:  V 
la  prueba  de  ésto  se  traduce  á  los  ojos  i^ 
todo  el  inuudü  por  su  modo  de  entender  J 
practicar  la  república.  Sabido  es  que  la  esen- 
cia de  la  rt^pública.  reside  en  la  renovación 
periikiica  y  coüftante  del  pei-sonal  del  poder. 

Ella  desaparece  y  cede  su  lagar  á  la  mo- 
nar\)uía,  desde  que  el  poder  se  prolonga  en 
una  persona,  aunque  sea  cambiando  de  for- 
ma ó  de  nombre.  En  este  caso,  la  pei'^na 
se  hace  poder,  se  hace  in.'ititucion ;  ó  mejor 
dicho,  la  persona,  es  ret>mplazada  por  élí>er- 
gonape.  .es  decir,  por  el  funcionario.  Pero  esto 
es  cabalmente  todo  el  íondo  de  la  monai-quia. 
toda  su  esencia. 

La  forma  de  la  perpetuidad  del  piuler  es 
lo  que  varia:  pei-o  la  perpetuidad  es  la  mis- 
ma: es  la  herencia  Ó  transmisión  de  él,  no 
por  hereucia.  sino  j>or  donación  hecha  en 
¿rden  do  asconso  y  giaduacion  de  una  fun- 
ción á  otra,  á  favor  del  mismo  individuo. 

Tías    repúblicas   de   Sud  América,  moq  re- 
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pliblicas  dinásticas,    es  decir,    monaiquistas, 

este  sentido.     Son  dinastías  de  fimciona- 

fíios,  en  que  el  poder  se    transmite  de    fun- 

loionario  en  funcionario,  no  de  ciudadano  en 

r ^iidadano.      El    candidato  no  es    Pedro    ni 

•ruau.  sido  el  Ministro,  el  Gobernador,  el  Vice 

^residente,  no  importa  como  se  llame. 

Como  en  Inglaterra,  el  candidato  á  Rey, 
«59  el  Principe  de  Gales,  llámase  el  príncipe 
•lorge,  Enrique  ó  Guillermo,  asi,  en  nuestras 
repúblicas,  e!  candidato  á  la  Presidencia,  es 
el  Vil-e  Presidente,  ea  el  mijiistro  del  Presi- 
dente, etc.,  etc,  no  el  ciudadano  individuo 
•¡lie  ejerce  estas  funciones,  pues  bastaría 
qne  dejase  de  ejercerlas  y  se  estuviese  en 
3U  casa  de  simple  particular,  para  dejar  de 

'  candidato, 
r  Quien    quiera  que  niegue   la  realidad  de 
I  heclio,  no  tiene  respeto  á  la  verdad. 
Luego  la  i-eptíblica  no  existe  sino  de  nom- 
_         donde  tal  heclio  se  repite.     Es  una  co- 
media,   y  los   i]ue  representan    la    comedia, 
son  comediantes,  que  rayan  en  butos  cuando 
pretenden    puritanos,  y   radicales  en    re- 
Dblicanisrao,  estando  por  la  perpetuidad  in- 

■ecta  en  el  gobierno. 
I.  Quien  bace  y    deshace  los  Pi-esidentes  en 
'  caso  es  el  Presidente    mismo,  porque  ew 
quien  hace  y  deshace  los  Ministros.     Por 
,  táctica,  nombrai-    un  Ministro,  es  crear 
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un  caiulidato  á  la  Presidencia  que  vi^'u»:  y 
como  no  tís  el  pueblo  el  que  nombra  los 
Ministros,  sino  el  Presidente,  resultará  de  ahí 
que  el  pueblo  no  elige,  sino  que  acepta,  ra- 
tifica y  Ronfinna  servilmente,  ios  candidatos 
que  le  elige  é  impone  el  gobierno,  por  e» 
vía  indirecta  y  clandestina.  No  hay  elec- 
ción popular  desde  entonces.  El  papel  del 
pueblo  viene  á  ser  de  comedia,  cuaudo  hace 
el  papel  de  elegir  al  candidato  que  on  rea- 
lidad ha  sido  elegido  por  el  gobierno.- — Es 
el  gobierno  que  se  hace  á  sí  mismo  ;  es  de- 
cir, la  dinastía,  la  monarquía  establecida  por 
un  18  brumario  sin  ruido,  por  un  golpa  de 
estado,  á,  la  sordina.  Es  el  gobierno,  que 
queda  siempre  en  manos  del  gobierno.  La 
república  deja  de  existir,  y  si  existe  os  para 
SOI»  objeto  de  risa,  y  de  una  risa  sacrilega, 
porque  viene  de  los  que  se  pretenden  sus  sa- 
cerdotes mismos. 

Toda  vez  que  el  candidato  es  un  tundo- 
nario,  ejerciendo  poder,  su  elección  es  maa 
que  una  candidatura  oficial,  es  una  reelec- 
ción indirecta  y  clandestina:  es  el  poder 
que  se  hace  á  si  mismo; — el  caudillaje  cons- 
titucional. 


Don  José  de  Carvajal,     en  su     Testa 
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hlítirfí.  datado  en  Madrid  el  12  de  Setiem- 
de  1745  (rine  he  leído  uianuscnto),  dice 
i  BÍgiiiente:  "Notaré  dos  cosas  bien  gene- 
ftles  y  en  que  nunca  se  debe  variar  en  el 
¡obieriio  de  Indias  í América).  La  prime¡a 
I  que  se  procure  siempre  reducir  á  pueblos 

s  gentes  dispersas" "Lo  segundo,  es 

Da  constante    protección    de  las    Misiones, 
Fque  descargan  la  conciencia    del  Rey,   y  le 
aumenta  vasallos  y  dominios   útilísimos :  so- 
bre   todo,  los  de  los  jesuítas ;   éstos  son  los 
verdaderos  apóstoles  de  los  indios,  éstos   los 
que  cojen  fruto  del  grano  del  Evangelio  que 
siembran ;  éstos  los  que  crian  loa  neófitos  en 
M«l  temor  de  Dios  }•  obediencia  al    Rsy" .... 
^B  .  .  .  .  "Nadie  se    deje    enseñar,    loa   jesuítas 
Jfen  las  columnas  de  la  religión  y  del  estalo 

de  las  indias" 

Pava  reducir  á  pueblos  á  las  gentes  que 
se  dispersan  en  los  campos,  con  motivo 
de  criar  ganados  y  oabalíos  y  hacer  otros 
trabajos  industriales  propios  de  sus  campos, 
se  debe  usar  de  á  buenas  primeramente,  dice 
iarvajal:  si  no  quieren  hacerlo  busuamenta, 
i  les  debe  forzar  por  contribuciones  doble- 
iente  mas  fuertes  en  las  campañas  que  en 
ndades;  y  si  así  no  se  puede,  se  les  debe 
ducir  por  la  tuerza. 
fcEse  es  el  origen  sud  ameiicano  de  los  elú- 
danos, que,  sngun  Sarmiento,  representan 
f  civilización;  la  civilización    colonial,  ala 
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española,  como  se  vé  por  la  voz  autoiizada 
de  todo  un  Carvajal,  la  ciudad  y  el  convenio, 
la  reclusión  en  toda  forma  y  en  toda  oséala, 
como  medioB  heroicos  de  cñar  jieófüos  «i  la 
obediencia  al  Reí/ 

Esa  es  la  civilización  de  Sarmiento  eu  ple- 
na independencia  republicana  y  en  pleno  si- 
glo XIX,  una  civilización  semi-bárbara,  una 
cultura  que  no  excluye  el  vicio,  la  holgaza- 
nería, el  crimen  mismo,  con  tal  quo  faci- 
lite la  inquisición  y  la  poUeia,  poco  prac* 
ticables  en  las  campañas.  Matando  á  los 
generales  Peñaloza,  Benavides,  Virasoro;  pre- 
parando la  muerte  ó  casi  matando  á  Urqui- 
za,  y  á  sus  cómplices  los  matadores  inme- 
diatos de  Urquiza;  exclamando: — "cttanío  »»*■- 
nos  bultos  mas  claridad",  al  saber  la  muerte 
de  F.  Várela, — Sarmiento  es  civilizado  como 
Delecluse,  como  Piat,  como  Ferré,  y  esos 
pi-ofesores  y  escritores  siipeiiores  á  él,  que 
quemaron  á  París  y  fusilaron  al  Aiiiobispo 
de  París  y  á  tantos  hombres  ilustres  á  nom- 
bre de  la  civilización,  pues  que,  para  ellos, 
eran  estas  antorchas  otros  tantos  bultos  que 
aumentaban  la  luz  por  su  desaparición:  la 
luz  comunista,  bien  entendida,  que  era  la 
del  petróleo.  Tales  hombres  se  pueden  de- 
finir como  Quiroga  — civilisacion  y  barbarie. 
—  es  decir,  la  mezcla  y  unión  de  las  dos 
cosas. 

No  Hou  bárbaros  del  todo,  pues  sabeu    la- 
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no  son    civilizados  del  todo,    pues  son 
devastadores.     Son  se  mi -bárbaros,  y  seiui-ci- 
vilizados,  es  decir,  dvüisficion  y  barbarie. 
Al  padre  de  Sarmiento    le  llamaban    Ja- 
porque hacía  su  oficio    de    Wvir   de  la 
brodigalidad  de  ese  nombre.     A  Sarmiento 
BÍjo  se  le  puede  llamar    Civilizncioii,  por  so- 
breaombre,  pues    la    ha  identificado  con   su 
civilización    de  petróleo  y  de  cuchillo, 
bien    estendido;  de  esa  civilización,    que  de- 
ifiella  por  la  nuca,  á  los  culpables  de  ser  ído- 
1  del  pueblo  de  los  campos. 
El  nombre    de    Sarmiento,    est-ando    á  sus 
ctos,  significa  las  dos  cosas  íl  la    vez :  Civi- 
iieacion,  cuando  Sarmiento  quiere  decir  escue- 
ferrocarriles,  teléi¡rafo8,  bancos,  ¿migración, 
ktrbarit!.  cuando  SarminUo  quiere  decir  vio- 
lencia, tropelía,   detracción,    calumnia,   mentira, 
lorrupcion,    inmoralidad,    degüello   por  la  nuca, 
verrasde  reooliieion,  de  ditapitt ación,  pero  de 
Íit>greso  y  de  civilización  A  lo  FeíTé,  como 
quien  dice  á  lo  Sarmiento. 

El  se  pretende  culto  porque  bajo  su  go- 
bierno impotente,  se  han  producido  progre- 
OB  materiales,  que  él  no  hubiera  podido  ira- 
■odir,  con  toda  su  voluntad.  Se  cree  el 
iré  de  tndo  lo  que  vive  A  su  alrededor, 
olo  porque  no  ha  podido  matai-lo  ó  impedir 
que  exisiCa. 


Qué  ha  sido  el  gobiomo  de  Sarmiento  en 
moral  política? — Este  capitulo  podría  exten- 
derse como  un  libro.  Daremos  su  resumen. 
Llevd  al  Entre  Ríos  una  gueixa  que  desoló 
esa  provincia  beiieraérit-a,  en  nombre  de  la 
moral  política  ultrajada,  según  ól,  por  el 
asesinato  de  Urquiza,  que  elevó  á  López 
Jordán  al  gobierno  local  de  aquel  estado. 
Si  ea  dudoso  que  Jordán  estuviese  complica- 
do en  ese  atentado,  no  lo  es  que  Sarmiento 
lo  preparó  por  sus  escritos  de  muchos  años, 
que  todo  el  mundo  conoce,  en  los  cuales 
mató  el  nombre,  el  honor,  el  prestigio  de 
Urquiza,  y  condenó  á  muerte  vil  lo  que  de 
él  restaba  con  vida  animal.  Eso  era  lo  mis- 
mo que  crear  una  prima  de  inmortalidad 
pai'a  el  que  tuviera  el  honor  de  purgar  el 
s^uelo,  dol  monstruo  en  que,  según  Sarmien- 
to, consistía  todo  el  mal  de  la  República  Ar- 
gentina. Y  escribió  eso  justamente  en  la 
época  en  que  Urquiza  realizaba  la  serie  de 
cambios  que  han  transformado  la  República 
Argentina  en  el  país  civilizado  y  próspero, 
qno  ha  gobernado  después  su  principal  ma- 
tador, el  matador  de  su  honor,  el  que  lo  ma- 
tó civil  y  moralmente. 

Ha  condenado  como  traidores  á  bus  ému- 
los personales  que  ayudaron  al  Paraguay  á 
resistir  la  invasión  del  Brasil,  en  el  Plata;  y 
mas  tarde  ha  querido  liacer  gueiTa  á  su  aliado 
brasilero  en  nombre   de  los  principios  de  que 
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hizo  un  crimen  á  los  que  atacó  como  á  enemi- 
gos literarios,  desde  antes  que  la  guerra  del  Pa- 
raguay   hubiese  tenido  lugar. 

Ha  condenado  la  traición  en  nombre  de  la 
moral  política,  en  sus  enemigos  mas  patrio- 
tas que  él;  y  de  su  amigo  Barreiro,  el  Coe  del 
Paraguay,  ha  hecho  su  candidato  para  el 
gobierno  de  esa  república,  en  que  lleva  la 
gueri'a  civil  en  nombre  de  la  paz  interna- 
cional. 


Bari'eiro  se  dice  lopUta.  No  es  lopizta,  sino 
un  verdadero  López;  pero  no  el  López  del 
Pai'aguay,  sino  el  López  de  Méjico,  cuya  trai- 
ción á  su  gefe  es  todavía  pequeña  al  lado 
de  la  suya;  pues  si  el  López  de  Méjico  en- 
ti'egó  á  Maximiliano  para  salvar  su  propia 
vida,  tal  circunstancia  deja  de  atenuar  la 
traición  de  su  imitador  paraguayo,  que  ni 
sombra  de  riesgo  corría  á  la  distancia  de  tres 
mil  leguas  donde  nadaba  en  los  goces  y  ho- 
nores de  que  le  colmó  su  víctima. 
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L<t  Tribuna  de  Buenos  Aíros  del  14  de  Ju- 
nio de  1873,  anuncia  la  Vida  de!  Chacho,  escri- 
ta por  Sarmiento  en  los  Estados  Unidos. 
La  Union,  periódico  di'  Buenos  Aires,  la  pu- 
blicaba como  folletín.  Eso  es  Sarmiento,  fo- 
lletinista  aun  siendo  presidente .  folletinista 
ann  siendo  ministro  plenipotenciario  en  país 
extrangero.  En  eso  se  ocupaba  en  Estados 
Unidos.  Esa  eia  la  obra  y  objeto  de  su 
misión  diplomática.  Elizalde  pudo  publicar 
la  i'ida  del  Chacho  en  su  libro  a¿ul  en  íjue  daba' 
cuenta  anual  al  coiígi-eao  argentino,  de  los 
trabajos  de  su  política  exterior.  Para  eso  le 
pagaba  la  república  bajo  el  gobierno  de  Mi- 
tre, un  enorme  sueldo.  Esa  Vidfi,  y  otros 
libros  de  educación  (que  hacía  hacer,  según  se 
sabe)  era  toda  su  labor  diplomática.  Con 
razón  tuvo  tiempo  de  ausentarse  pai'a  venir 
á  ver  la  Exposición  de  París  de  18G7,  á  Iner 
de  civilizado  y  civUisador,  y  en  realidad  no  se 
ocupó  en  París  sino  de  organizar  la  empresa 
de  su  presidencia,  que  ha  enriquecido  á  to- 
dos sus  empresarios  dándolo  á  ól  treinta  mil 
duros  por  año  que  no  hubiese  sido  capaz  de 
ganar  en  su  vida.  El  creó  loa  atngés  elec- 
torales, á  París.  Pero  todo  eso  y  su  Vida  áé 
Chacho,  ¿ei'a  otra  cosa  que  una  ocupación  de 
sí  mismo? — El  Chacho  es  su  fantasma,  cnmo 
debió  serlo  Kink  para  Troppman.  Fué  80 
victima  y  lo  afoa  en  el  interfe  de  su  pra{ña 
defensa  ante  la  histoiia.     Y  con  esa  pltimft 


Plutarco  lie  los  bandidos  an/eiitinos,  osó  ea- 
ibir  ó  copiar  la  vida  de  Lincolii!  El  es  Cha- 
de  las  ciudades,  el  bárbaro  letrado,  ó  mejor 
|icho  el  hdrharo  tinterillo,  porque  ni  letrado 
Y  sino,  diga  cuál  fué  el  colegio,  la  uni- 
¡dad,  la  escuela  en  que  hizo  sus  humani- 


¿C'uál  e-s  la  cautía  de  la  pobreza  actual  ( 
República  Argentina?  La  misma,  que 
ttes  de  la  caída  de  Kosas,  y  de  la  caída 
il  gobierno  español  eu  1810. 
E3  sistema  colonial  que  no  era  mas  que  un 
Ú  sistema  ci;oni\mico.  fundado  l^u  piivile- 
ya,  monopolios  y  restricciones  que  liniita- 
n  el  ejercicio  do  la  industria ;  ii  la  cual  uo 
ijalian  producir  su  resultado  natural  euan- 
I  ee  dejaila  libre,  á  saber:— la  riqueza,  el 
kler,    la  libertad,  tres    fases  de    una    sola 

La  revolución  de  18  lü,  es  decir,  la  muer- 
natural  del  gobierno  español  en  América, 
Dinovii^  HU  obra,  pero  no  la  destruyó.  Co- 
D  esa  revolución  ó  cambio  de  un  gobíenio 
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por  otro,  filé  prodacido  por  la  meiu 
de  las  cosas,  esa  misuia    accíou    piúdujo  el 
estado  en  qae  quedaron   las  cosa»  económi- 
cas del  país  despaes  del  cambio- 

Toda  la  rerolucion  consistió  en  el  cambio 
del  ceulro  de  graveiad  del  poder  argentiao. 
Lo  que  ante^  convergía  á  la  metrópoli  es- 
pañola, convergió  á  la  sub-metrópoÜ  teni- 
tonal,  erigida  en  meti-ópoli  patiia. 

Por  eee  cambio  no  oesó  el  sistema  colo- 
nial, sino  la  autoridad  del  gobierno  español, 
Á  que  debió  su  fundación.  El  sistema,  en 
raanos  de  los  naturales,  emancipados  de  Es- 
paiía.  continuii  produciendo  su  frutu  natui*al, 
la  pobreza  del  gobierno  patrio,  como  produ- 
jo la  del  gobierno  metropolitano.  Kl  país 
cambió  de  metrópoli,  no  de  gobierno,  en  lo 
que  el  gobierno  colonial  tenía  de  mas  carac- 
terísiico,  que  era  su  sistema  económico. 

Por  razón  de  que  el  gobierno  patrio  peí' 
cibió  todo  lo  que  el  pais  pmduaía,  se  coiisi 
deró  rico,  eu  comparación  del  tiempo  en  que 
todo  el  producto  del  país  lo  percibía  el  go- 
bienio  español. 

Pero  el  hecho  es  que  el  país  independien- 
te, no  produjo  a  sus  nuevos  poseedores,  sino 
el  décimo  de  lo  que  era  capaz  de  pi\jdacii" 
con  otro  sistema  de  gobierno  económico,  fun- 
dado en  la  libertad,  invocada  pero  no  reali- 
zada por  la  i"evolucion.  Caducada  la  metró- 
poli extrangoi-a  ó  española,    se  encontró  ^ 
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eho    el    país  gobernado    por  la  metrópoli 
tria  ó  tei-ritoiial ;  que  lo  había  gobernado 
nombre  de  la  estrangera,  antes  de  la   re- 
wolncion. 

En  cuanto  al  país  mismo,  obediente  á  su 
contextura  colonial  de  origen  y  educación, 
31^110  produciendo  para  la  nueva  metrópoli, 
tumo  antes  lo  hacia  para  la  extraiigeia;  es 
decir,  que  conservó  su  condición  de  colonia 
ea  la  organización  de  sus  intereses  económi- 
cos. 

Leyes  y  constituciones  de  libertad  mera- 
inentíf  escritas,  cubrieron  y  disñazarou  ese 
Mtado  de  cosas;  pero  no  hay  traje,  por 
tillante  que  sea,  que  haga  producir  al  mo- 
j' 'polio,  toque  solo  puede  hacer  producirla 
iK«-rtad,  en  materia  de  riqueza. 

El  sistema  que  había  empobi-ecido  á   Es- 
I  iña,  no  podía  enriquecer  á  Buenos  Aires. 
KI  exclusivismo  y  el  monopolio,  en  el  tra- 
i-ajo  y  en  el  goce  de     su    producto,     empo- 
liít-Toii  no  solo  al-  que  los  sufre    sino  al  que 
Ims  inipone.      España   tuó    empobrecida  por 
^iH  colonias    de   América,   á  fuerza  de  pre- 
nder   excluir  de    todo  comercio   con  ellas 
!   ¡as  otras  naciones  comerciales,  con  lo  que 
■.'  consiguió  mas  que  excluir  á  las  naciones 
Ktraiigeras   del  circulo  de   los  cooperadores 
naturale-i  de  su  propia  riqueza  de  ella  mis- 
iim.    Adam  Smith  hace  tocar  con  la  mano  la 
verdad  palmaria  de  esa  ley. 
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Ya  fnese  por  no  comprender  los  e 
esta  ley  natural  de  la  formación  de  la  ri- 
tjuoza:  ó  ya  por  mera  inercia  y  i'utina:  ó 
por  el  egoiamo  instintivo  que  nos  hace  re- 
tener lo  qoe  la  coiTiente  de  las  cosas  nos 
trae  á  la  mano,  en  materia  de  provechos:  lo 
cierto  fut"  qoe  los  metro|K)Iitanos  territoria- 
les 6  [«trios,  que  se  vieron  reemplazando  á 
los  de  Kspaña.  en  el  goce  monopolista,  y  es- 
cliisix'o  de  lo  poco  que  el  país  argentino 
producía,  mantuvieron  por  sistema  ese  re- 
primen tradicional  de  cosas,  lo  eri^eron  en 
ley  tundamental,  y  lo  conservaron  y  defen- 
dieron en  nombre  de  su  patriotismo  local, 
ú  medio  patriotismo,  contra  la  patria  mis- 
ma* entera  y  absoluta. 


Esm  sistema  injusto  y  erróneo  encontró  un 
día  su  personificación  enérgica  y  dominan* 
te  on  el  gobernador  de  Buenos  Aii-ea  don 
Juan  ^fanuel  de  Rosas,  criatura  ii)<;onscicDte 
del  régimen  colonial  español  y  so  inconscien' 
te  continuador  que  por  veinte  años  lo  impu- 
so despóticamente  á  las  provincias  y  á  ~ 
nos  Aires,  haciendo  la  p<>breza  relativ 
ambas  victimas,  por  la  ley  misma  qui 


nbreza  de  España  y  sus  colonias,  en  el 
Dpo  de  811  dominación  en  América, 
''estruidü  el  sistema  de  Rosas  por  la  ac- 
de  las  leyes  económicas,  que  se  obsti- 
,  en  contrariar,  sus  vencedores  liljerales 
bbiarou  la  condición  económica  del  país 
lol  sentido  liberal  y  moderno,  por  le^'es 
ctos  de  que  es  resumen  la  constitución 
I  dieron  el  1"  de  Mayo  de  1853.  Fueron 
tendidos  por  igual  á  todas  las  provincias 
\  la  nación  los  beneficios  materiales  de 
Bolo  disfrutaba  el  gobieino  de  Buenos 
les,  deiTocaiio  por  esa  causa  económica 
bcipalmoute,  estando  el  programa  de  la 
<;ion  liberal,  que  desde  muchos  anos  ha- 
trasado  sus  mejores  publicistas,  Flo- 
cio  Vareta,  en  el  Comerciu  del  Plata,  á  la 
i  de  ellos. — Todos  los  puertos  fluviales 
pbieron  las  libertades  de  tráfico  exterior 
teto  de  que  Rosas  se  obstinaba  en  hacer 
monopolio  de  Buenos  Aires.  Fueron 
tlidas  lu9  aduanas  provinciales  ó  intero* 
Ríes  del  tiempo  colonial,  que  había  resu- 
citado el  ejemplo  de  la  aduana  local  de  Bue- 
nos Aires.^ — Una  sola  aduana  fué  .sustituida 
á  quincfí  aduanas,  y  esa  aduana  fuó  decla- 
rada por  la  ley  lo  que  es  en  la  lealidad, 
por  su  origen  y  naturaleza — aduana  nacio- 
nal. Fu»;  destinado  el  producto  do  esa  adua- 
na, formado  por  la  contribución  de  todos  loa 
tfgentinos.  á  la  creación  de  un  tesoro  comim  de 


aa  la  nación;  y  ese  tesoro,  de  todos  los 
argentinos,  que  Rosas  se  obstinaba  en  mo- 
nopolizar paia  los  habitantes  de  la  provincia 
metropolitana  de  su  mando  inmediato,  es  de- 
cir, para  beneficio  de  su  propio  poder  abso- 
luto, fué  distribuido  por  igual  entre  todos 
les  argentinos,  y  aplicado  á  su  común  y  na- 
cional servicio.  Un  crédito  nacional  tenien- 
do por  gage  ese  tesoro  y  la  contribución  de 
aduana,  de  que  nacía,  fué  por  piimera  vez, 
desde  1810,  establecido  regularmente,  y  usa- 
do en  servicio  de  las  necesidades  nacionales. 
Ccn  esos  elementos  se  creó  un  gobierno  pa- 
ra toda  la  Nación,  en  cuyas  manos  fueron 
puestos  los  atributos,  poderes,  renta.s  y  cui- 
dados que  Eosas  se  obstinada  en  asu- 
mir y  ejercer,  como  gobeiTiador  provindal 
de  Buenos  Aires  con  el  título  de  Encar- 
gado de  las  Relaciones  Extrang&rcLS  de  toda 
la  nación;  que  en  lo  interior  vivia  sin  go- 
bierno ni  autoridad  nacional.  La  nación  en- 
tera i'ecibió  por  metrópoli  ó  capital  para 
residencia  con  gobierno  inmediato  y  directo 
de  sus  autoridades  generales  y  comunes,  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  que  Rosas  se  obstinaba 
en  hacer  la  metrópoli  ó  capital  exclusiva  de 
la  provincia  de  su  mando  omnímodo  y  dic- 
tatorial, al  favor  del  puerto,  de  la  o</í¡ana, 
del  crédito  radicados  con  el  poder  efectivo 
en  la  ciudad  de  Buenos  Airea,  por  el  an- 
tiguo régimen  colonial  español.  Todos   loses- 
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trangeros  fueron  asimilados  á  los  naturales, 
en  el  goce  de  los  derechos  civiles  y  socia- 
les. Lüs  pnncipios  de  este  mero  lógimen  de 
1853,  fueron  consagrados  por  tratados  con 
las  primeras  naciones  comerciales  del  mun- 
do, eu  loa  que  debía  tener  uua  garantía 
internacional  de  estabilidad,  sin  necesidad 
de  protectorado  extrangero.  El  antiguo  ré- 
gimen colonial  de  España  en  el  Plata,  fué 
solemnemente  abolido  por  un  tratado  inter- 
nacional, en  que  España  reconoció  la  inde- 
pendencia de  la  República  Argentina  y  ab- 
dicó en  su  gobierno  sus  antiguos  derechos 
históricos. 


[Ese  caudal  de  cambios  felices  y  fecundos, 

yo  por  resultado  natural  un  cambio  eu  la 

binion  del  mundo,  que  hizo  converger  hacia  el 

" )  dichoso  que  ei'a  teatro  de  él,  la  simpatía,  la 

iencion,  la  confianza,  la  dirección  y  encausa- 

lento  á  sus  playas,  de  las  poblaciones,  de  los 

pítales,  de  las  empresas  de  todas  las  naciones 

y  civilizadas  de  ambos  mundos, 

le,  y  no  otro  alguno,  fué  toJo  el  origen 

movmiiento   de  prosperidad  y  bienestar 

sorprendente,    que  se  dejó    ver  en  el  Plata, 

á  los  pocos  años  después  de  la  segunda  revo- 
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lucion  de  Mayo,  ea  decir,  de  la  aancion 
constitución  de  Mayo  de  1863. 

Los  frutos  de  las  instituciones  nuevas,  co- 
mo loa  frutos  de  los  árboles  nuevos  ironon 
años  en  producirae.  Pero  la  imaginación 
popular  olvidando  esta  ley,  adjudicó  el  mé- 
rito del  producto  al  gobierno  de!  tiempo, 
en  que  el  pi-oducto  hace  su  aparición : 
es  decir,  al  gobierno,  que  no  es  autor  de  la 
institución  planteadla  por  su  predecesor,  en 
países  republicanos  en  qne  los  gobiernos  se 
renuevan  de  seis  en  seis  años. 

A  los  sucesores  del  gobierno  de  Urquiza, 
vencedor  del  dictador  de  Buenos  Aires,  fné 
adjudicado  el  honor  y  el  provecho  de  loe 
cambios  liberales,  que  operó  aquel  después 
de  caído  Rosas,  ])or  la  sola  razón  de  que  la 
'aparición  de  esos  frutos  coincidió  con  el  tiem- 
po en  que  gobernaban  sus  sacesorea.  EsÉoe 
mismos  se  hicieron  la  ilusión  de  creerse  so- 
teres  de  la  pi'osperidad,  que  no  habían  sem- 
brado. 

Lejos  de  eso,  rMtaurado  el  estado  econó- 
mico de  cosas  anterior  á  la  caída  de  Rosas 
por  la  revolución  de  1 1  de  Setiembre  de  185ií, 
y  por  la  refoima,  que  fué  la  expresión  de 
esa  revohicion,  lo  que  sembraron  fué  la  cri- 
sis de  empobrecimiento,  que  hizo  su  apari- 
ción después  que  ellos  dejaron  de  gobeniar, 
por  cuya  razüu  aparente,  fué  adjudicado.  4I- 
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gobierno  posterior,  que  no  sembró  ni  el  bien 
^^  el  mal. 


IX 


¿Cómo  pudo  Sarmiento  levantarse  á  tan- 
ta altura? — Por  sus  defectos,  no  por  sus  ca- 
lidades. 

Solo  en  los  grandes  países,  la  elevación 
prueba  superiori<lad.  En  sociedades  embrio- 
narias y  muertas,  la  elevación  portenoco  á 
las  peores.  . 

Por  la  reforma  qwe  él  inspiró  y  por  el  go- 
bierno que  ha  lu*olio  conforme  á  v.sn  i'(?.for- 
ma,  Sarmiento  lia  rostaurado  el  tMupohrrci- 
miento  en  que  estaba  el  país  bajo  liosas, 
producido  por  él  <lr  resultas  (1(^1  <l<\s(3i(len  en 
que  Rosas  mantenía  los  intcM-fses  lícoiunnicos 
de  la  nación,  concentrados  en  la  provincia 
de  su  gobierno  local. 

Ese  estado  de  doscnden  ruinoso  de  la  ri- 
queza nacional,  constituía  la  causa  de  lio- 
sas que  Sarmiento  ha  restaurado,  volviendo 
esa  causa  á  ser  causa  de  la   crisis. 


^^^^B  «Q  que 
^^^^f  do  mÍE 


BflBiahkcidm  la    causa   de  la    pobreza  hi.  ^ 

lestabterido  la  {«obriza  de  todo  el  país. — Etf 

dentostró  bajo  Ro$=as,  c]ue  ]a  pobreza^ 

que  el  país  yaca  entonces  nacía  del  esta- 
do mÍDoao  en  que  mantenía  los  intereses  eco- 
númioos. 

¿Es  poique  Sarmiento  ignora  las  cosas 
económicas? — Xu  üene  razuu  para  que  sean 
el  tuerte  de  sns  L-onocimientos,  cuando  lia 
escrito  el  Facunda,  para  demostrar  qac  las 
campañas  (es  deoii\  las  tierras  y  su  cultora 
r  sus  prodnctos,  que  son  el  instrumento 
principal  de  la  riqueza)  representan  la  bar- 
barie, en  e!  país  argentino  cuya  riqueza  to- 
da es  rural  y  campestre.  Sus  ciudades,  sin 
industria,  es  decir,  sin  manufacturan  no  re- 
presentan sino  el  menudo  comercio  interior, 
que  vive  él  mismo  de  las  campañas. 

Pero  mas  que  por  ignorancia,  ha  coopera- 
do á  traer  la  crisis  económica,  por  relaja- 
ción, flojedad  y  lasitud  de  voluntad;  por 
sumisión  servil  ú  Buenos  Aii-es,  empobrecida 
por  la  condescendencia  interesada  y  egoista 
de  sus  eunucos. 

Sus  escritos  de  Chile  muestran  al  menos 
que  él  bahía  leído  'os  de  Florencio  Acárela, 
en  que  ese  valiente  y  honrado  escritor  de 
Buenos  Aires,  atacaba  en  el  interés  de  su 
cara  provincia  nativa,  sus  errores  y  preocnj 
eiones  económicas  que  el  patriotismo 


■res  y  preocuM^ 


'^ Samiiento, ha coutiibuído á restablecer,  na- 
'iiralmente  para  ruina  da  Buenos  Aires,  co- 
iHfj  laa  mantenia  Rosas. 


La  República  Argentina  no  tiene  mascons- 
ritueion  ni  ae  gobierna  de  hecho  por  otra 
lonstituciou,  que  la  que  resulta  del    estado 

Im  que  se  encuentran  colocados  los  intereses 
■onómicos,  que  son  los  intereses  gobernan- 
n  en  todo  país,  porque  son  el  poder  misino, 
B  cuanto  son  los  medios  de  llenar  las  necc- 
ídades  de  la  vida,  otro  poder  gobernante. 
'  El  país  está  gobernado  por  el  poder  de 
os  intereses  económicos,  que  es  el  poder  de 
los  poderes,  conocido  por  otro  nombre  con 
el  del  poder  df  la  riqueea. 
.  Está  mal  gobernado  porque  esos  intereses 
pbemantes  estíin  mal  arreglados  y  mal  dia- 
Uestos. 

r  Hlsos  intereses,  en  que  consistían  las  fuer- 
y  poderes  económicos  de  la    nación  ex- 
blonia  de  España  se  encuentran  concontra- 
en su  antiguo  centro    geográfico,  admi- 
btrativo  y  económico  del  país  entero. 
Tío  por  la  obra  de  los  hombres  del  país, 
I  por  la  obra  de  los  acontecimientos. 
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IjgoB  d»  MT  prodacido  por  st^  hoc 
|<yolltM08,  M  él«  oae  estado  de  los  frutos  eoo- 
F'BdniicOB  det  paiit  el  qne  prodace  á  sus  hom- 
riras  políticoe,  les  ÚÁ  dirección  y  tos  gobier- 
EQos  30U  su  hechura  y  sus  instruraeu- 
f  tos  esa  automático». 

Ese  poder,  por  lo  tanto,  es  meaos  jtersonaJ 
qoe  ná;  está  en  las  cosas  menos  que  en  las 


Son  las  cosas  las  que  gobiernan  y  condu- 
c&í  al  país. 

Ese  poder  está  sitttado  donde  están  con- 
centradla los  intereses  y  fuerzas  económicas 
del  país  argentino,  en  el  nominal  centro, — en 
Buenos  Aires. 

Allí  está  la  suma  de  los  poderes  6  fuer- 
zas económicas  que  gobiernan  al  país. 

Esa  suma  de  las  *uerzas  económicas  del 
país,  constituye  la  suma  del  poder  nacional, 
que  reviste  al  gobierno  local  de  ese  cen- 
ti-o. 

El  gobierno  omnipotente  y  omnímodo  de 
Rosas,  tenia  ese  origen  y  razón  de  ser,  no 
la  ley  de  Noviembre  de  1835,  que  pareció 
dárselo. 

üua  ley  escrita  no  hace  nacer  tm  poder 
de  esa  consistencia.  Es  el  poder  el  que  die- 
ta la  ley  escrita,  que  consagra  el  hecho  de 
su  esisteucia. 

Ese   poder  así  concentrado  de  las 
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económicas  del  país,  es  el  despotismo,  que 
produce  dos  resultados :  primero,  la  supresión 
de  la  libertad  del  país:  segundo,  su  empo- 
brecimiento. 

Quien  sufre  estas  dos  consecuencias  mas 
directamente,  es  el  lugar  del  país  en  que  esa 
concentración  existe, — Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  paga  la  aparente  ventaja  de 
poseer  la  suma  de  las  fuerzas  económicas 
de  la  nación,  con  la  desventaja  de  ser  la 
parte  del  país,  que  mas  directamente  sufre, 
el  despotismo  y  el  empobrecimiento. 

Ha  sido  prueba  de  ello  el  gobierno  de 
Rosas,  y  los  gobiernos  que  han  restablecido 
el  estado  de  cosas  económicas  de  que  él  de- 
rivó su  poder  omnipotente,  y  que  han  go- 
bernado después,  con  el  poder  de  ese  estado 
de  cosas. 


Si  el  despotismo  de  esa  suma  de  poderes 
económicos  ha  sido  menor  en  manos  do  los 
sucesores  de  Rosas,  es  porque  la  coiuentra- 
cion  de  esas  fuerzas  económicas  ha  disminui- 
do de  resultas  del  golpe  que  sufrió  por  la 
reacción  liberal  contra  liosas,  en  ISo^. 

Pero  la  pobreza  nacida  de  esa  concentra- 
ción violenta  de  los  intereses  ó  fuerzas  eco- 
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iiómicas  del  país  en  Buenos  Aires,  ha  aumen- 
tado, en  vez  de  dismiiiuir,  no  solo  en  la 
nación,  sino  en  la  misma  Buenos  Aires,  don- 
de la  división  del  poder  de  los  intereses  allí 
concentrados,  ha  producido  dos  gobiernos 
encargados  de  disipar  la  riqueza  que  antes 
era  disipada  por  el  solo  gobierno  de  Rosas. 

Los  dos  gobiernos  residentes  en  Buenos 
Aires,  son  dos  mitades  del  poder  que  repre- 
senta la  concentración  ó  suma  de  los  inte- 
reses y  fuerzas  económicas  del  país  concen- 
tiadas   hasta  hoy  mismo  en    Buenos   Aii-es. 

No  por  Alsina,  Sarmiento  y  Mitre,  sino 
por  el  poder  propio  rutinario  é  instintivo  de 
mantenerse  in  statu  quo,  de  que  hao  sido 
instrumentos,  no  autoi'ea  ni  i'eeonstmctorea, 
Alsina,  Sarmiento  y  Mitre. 


iej^l 


¿Qué  quiere  decirla  concentración  dS' 

inteieses  ó  fuerzas  económicas  de  la  NacioD 
ei*  Buenos  Aires? — La  concentración  de  la 
riqueza  nacional ;  del  producto  del  trabajo  y 
de  la  tierra  de  todo  el  país,  en  un  gran  car- 
tro  económico;  da  los  recursos  con  que  ae 
pagan  los  salarios  ó  sueldos  por  los  servicios, 
que  prestan  los  militares,  los  politices,  los 
escritores  y  gobernantes. 
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Todo  este  mundo  abunda  y  crece  y  me- 
dra alrededor  de  los  intereses  ó  fuerzas  eco- 
nómicas; es  decir,  de  la  riqueza,  que  paga 
los  salarios  ó  sueldos  de  que  vive. 

En  este  sentido  la  hacienda  es  poder,  go- 
bierno, fuerza,  autoridad,  y  donde  ella  se 
«acumula,  allí  está  el  influjo,  que  gobierna  y 
dirige. 

Ese  estado  de  cosas  tendrá  siempre  defenso- 
res y  sostenedores  porque  consiste  cabalmen- 
te en  la  acmnulacion  de  la  riqueza  que  pue- 
de pagarles  el  salario  ó  precio  de  ese  apoyo 
y  servicio. 


X 


Para  todo  pueblo  que  trata  de  engrande- 
cerse por  el  desarrollo  de  su  riqueza,  no  pue- 
de haber  cuestión  mas  práctica  y  vital,  que 
la  de  indagar :  cuál  es  la  causa  y  el  origen 
de  la  riqueza  htimana.  —  Tuvo  razón  Adam 
Smith  de  dar  por  título  de  su  obra  esta 
cuestión  que  debía  resolver  la  de  la  prosperi- 
dad de  su  país. 

La  causa,  el  origen  de  la  riqueza  humana 
es  el  hombre  mismo;  es  decir,  las  facultades 
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humanas  que  distinguen  su  ser;  tales  como  la 
inteligencia,  cuya  aplicación  á  la  producción 
de  lü  que  ea  útil  á  la  vida,  constituye  el 
trabajo ;  la  libertad  de  trabajai-,  resultado 
práctico  de  la  libertad  de  pensar,  de  obrar, 
de  vivir;  la  prudencia  ó  el  ahorro  de  lo  que 
hoy  sobre  para  suplii-  á  lo  que  faltare  mañana; 
y  el  buen  juicio  en  los  gastos,  es  decir,  el 
consumo  de  la  riqueza  adquirida,  en  vista 
siempre  de  producá'  la  riqueza  futura. 

Gastar  con  juicio,  quiere  decir  gastar  lo 
justo,  en  lo  que  es  justo,  eii  lo  que  es  útil, 
en  lo  que  es  productivo  ;  dentro  de  lo  justo 
y  de  lo  útil,  nunca  fuera,  debe  estar  lo  que  es 
caritativo.  Si  el  gasto  sale  de  lo  justo,  es 
gasto  estéril,  productivo  de  ociosidad  y  po- 
breza, no  de  riqueza  y  bienestar. 


El  trabajo  -es  origen  de  la  riqueza,  á  uas 
condición,  la  de  ser  libre. — Libre,  quiere  de- 
cir seguro,  inviolable,  respetado  en  au  ej^ 
cicio  y  en  sus  resultados. 

Es  el  trabajo  libre  el  solo  y  único  trabíyo 
que  produce  la  riqueza,  porque  solo  el  tai- 
bajo  libre  es  trabajo  inteligente. 

La  inteligencia,  resultado  de  la  libertad 
de  trabajar,  asegurada  en  igual  grado  á  to- 
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do  hombre,  (libre  co7icur renda ),  es  otra  condi- 
ción inseparable  del  trabajo  fecundo  y  pro- 
ductor de  la  riqueza. 


Así  la  liqueza  no  reside  en  el  suelo,  ni  el 
clima.  Su  terreno,  es  el  hombre  mismo. 
Ella  vive  en  su  naturaleza,  rica  en  facultades 
productivas  de  lo  que  sirve,  para  satisfacer  las 
necesidades  de  su  ser  privilegiado.  Así,  el 
hombre  es  la  mina,  el  manantial,  el  vene- 
ro de  su  propia  riqueza. 

El  clima  y  el  suelo  pueden,  por  sus  con- 
diciones, ser  los  auxiliares  6  instrumentos  del 
liombre  para  producir  la  riqueza,  pero  no 
son  sino  los  auxiliares  é  instrumentos  de  la 
verdadera  causa  de  la  riqueza,  que  no  es 
otra  que  el  hombre  mismo;  es  decir,  su  in- 
teligencia aplicada  libremente  á  la  produc- 
ción de  la  riqueza  por  el  trabajo  ó  aplica- 
ción de  sus  facultades  productivas. 

La  tierra  es  una  máquina.  No  se  puede 
decir  de  una  máquina  que  es  rica.  Obra 
del  hombre,  ella  es  un  instrumento  del  hom- 
bre para  producir  la  riqueza,  que  no  está 
en  la  máquina  sino  en  el  maquinista. 

Todo  el  revtíz  de  lo  que  aparece :  el  suelo 


mas  pobre  es  el  suelo  mas  estimulante  de  la 
capacidad  del  liombre  para  crear  y  produ- 
cir la  riqueza. 

Cuanto  mas  pobre  el  suelo,  mas  rico  el 
liombre ;  y  el  bombre  pobre  por  esencia,  es 
el  bijo  natural  del  suelo  cuya  feracidad  na- 
tural, le  dispensa  del  trabajo  y  de  su  inteli- 
gencia para  vivir.  Donde  el  suelo  produce 
por  sí  mismo  lo  que  necesita  el  hombre  pa- 
ra alimentarse,  no  hay  razón  ni  necesidad 
de  que  el  bombre  sea  mas  que  la  bestia. 

Y  si  el  hombre,  en  realidad,  es  el  que  hace 
rico  al  suelo  y  no  el  suelo  al  hombre  ae  pue- 
de decir  sin  paradoja,  que  el  suelo  rico  es 
aquel  que  nada  produce  sin  el  trabajo  del 
hombro . 

Los  dos  mundos  sugieren  la  prueba  de  es- 
ta verdad  ,  dando  lugar  al  espectáculo  de  la. 
mas  grande  riqueza  humana  en  los  países 
mas  estériles  y  duros  del  Norte  y  á  una  po- 
breza, inmoral  en  cierto  modo,  en  las  regio- 
nes dotadas  de  un  sol  fecundo,  de  un  clima 
dulce  y  de  unas  tierras  que  producen  sin 
cultivo. 

La  América  rica,  es  la  América  del  Nor- 
te, mil  veces  menos  bien  dotada  en  territorio 
feraz  que  la  América  del  Sud,  que  es  1a 
América  pobre  por  excelencia. 

En  Europa  el  mismo  contraste  entre  lo3 
opulentos  Estados  del  Norte,  y  los  indigea- 
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tes  países  que  ocupan  las  bellas  regiones  del 
mediodía. 


La  conciencia  práctica  de  esta  ley,  para 
la  América  antes  española,  es  (jue  si  ella 
quiere  desenvolver  su  riqueza,  debe  aumen- 
tar su  población  con  hombros  inteligentes  y 
laboriosos.  Poblar  el  suelo  inhabitado,  es 
el  medio  de  enriquecerlo,  poro  no  de  toda 
clase  de  pobladores,  sino  de  pobladores  in- 
teligentes y  laboriosos,  que  son  los  que  for- 
man la  causa  de  la  riqueza. 

A  tales  pobladores  no  es  el  clima  hermo- 
so lo  que  llama  y  atrae,  sino  la  svguridad, 
que  no  es  sino  la  libertad,  considerada  por 
su  lado  mas  práctico  y  positivo. 

Cuando  la  libertad  se  resuelvo  v  convier- 
te  en  la  seguridad,  que  ol  homl>re  inteligen- 
te y  laborioso  tiene  de  que  su  persona,  su 
vida,  su  hogar,  su  fortuna,  su  industria,  es- 
tán al  abrigo  do  todo  atacjue  dol  golnerno  y 
de  los  particulares,  la  i)oblaciou  viene  y  so 
aumenta  por  sí  misma  y  la  ritjuiíza  se  pro- 
duce con  la  misma  cíxpontanoidad  outro  las 
manos  laboriosas  do  talos  i)()hh\d()ros. 

La  seguridad  es  mas  fecunda,  (pío  la  luz 
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del  sol ;    y  la    seguridad    ea   la  libertad  i^n 
tendida  á    la  inglesa   y    á  la    norte  ameri- 
cana. 


XI 


El  emperador  Napoleón  fué  acusado  del 
error  de  dejar  formar  la  uniílad  de  Italia,  y 
la  unidoil  de  Alemania,  dos  naciones  que  taa 
luego  como  bien  se  sintieron  y  fueron  fuer- 
toa  por  !a  unidad,  dieron  en  tieiTa  con  el  Im- 
perio y  el  emperador  que  las  dejó  formarse. 

De  ese  error  uo  se  hará  culpable  al  em- 
perador del  Brasil,  y  estorbara,  lejos  de  apo- 
yai\  en  el  interés  de  su  propio  Imperio,  Ja 
unidad  en  que  la  Nación  Argentina  encon- 
traría la  fuei-za  y  el  poder  de  acabar  oon 
el  Imperio  mismo,  cuando  menos  por  su 
ejeonplo.  Sin  unidad,  dispersa,  dividida,  de- 
bilitada, será  gobernada  tácitamente  por  el 
Imperio  vecino,  como  hoy  sucede.  Fortifi- 
cada pitr  la  imidad.  la  República  Argentina 
daría  la  ley  al  Imperio  del  Brasil.  Es  na- 
tural, que  el  Brasil  la  evite  y  estorbe  por 
toiK^  los  medios  indirectos  que  estén  á  su 
«Icauce.     El    piimero  de  ellos    oonaiate   ea 
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eatimular  y  mantener  el  particuralismo  ó  loca- 
lismo de  Buenos  Aires,  en  que  tropieza,  desde 
el  tiempo  de  Rivadavia,  la  organización  de 
la  unidad  nacional  argentina.  Así  lo  pro- 
clamaba el  mismo  Rivadavia,  que  luchó  con- 
tra el  Brasil  mismo  en  busca  de  la  unidad, 
que  produjo  á  Itusaingó. 

El  tonto  y  simplote  partido  localista,  de 
que  fué  cabeza  Rosas,  hizo  al  revéz  de  Ri- 
vadavia naturalmente.  Estorbó  la  división 
del  imperio  brasilero,  negando  du  reconoci- 
miento á  la  república  de  Río  Grande  que 
duró  diez  años ;  y  mantuvo  la  federación  ó 
división  particularista  en  su  propio  país.  Pa- 
ra qué?^Para  que  el  imperio  apoyado  en  el 
particularismo  ó  localismo  de  Entre  Rios, 
diese  en  tierra  con  el  localismo  de  Buenos 
Aires,  y  echase  al  héroe  de  la  federación  ar- 
gentina á  Southampton. 

Qué  les  puede  suceder  á  los  continuadores 
del  sistema  localista  ó  particularista  de  Rosas, 
sino  seguir  como  están  á  la  discreción  del 
Imperio  que  los  gobierna  por  el  poder  de  su 
propia  unidad  y  por  la  debilidad  que  la  Re- 
pública Argentina  debe  al  particularismo  que 
na  la  deja  ser  una  nación  compacta  y  fueite. 
Con  solo  mantener  ese  estado  de  cosas,  el 
Imperio  llega,  en  realidad,  hasta  los  Andes. 
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El  BrasQ  tiene,  sin  eiiibaí^,  un  enemig*^ 
formidabie.     Es  él  miámo.  es  decir,  sa  sist^" 
ma  de  gobierno  imperial,  en  on  mondo  com  ^ 
pacato  de  republicanos. 

Los  ejemplos  de  Francia  y  de  España,  di — " 
cen  á  la  América  republicana  lo  que  son  en^— 
solidez  las  monarqnias  seculares,  en  esta  - 
época 

El  menor  peligro  qae  el  Brasil  tiene  en  su 
seno  es  la  esctaritud  de  los  nebros,  liberta- 
dce  platónicamente. 

La  república  puede  nacer  en  él  como  en 
Francia  y  España,  sin  republicanos,  por  que- 
darse sin  monarca.  La  mayor  paite  de  las 
republii'as  latinas,  son  monarquías  vacan- 
tes. El  emperador  actual  no  tiene  un  su- 
cesor americano  de  naciaiiento,  para  ocupar 
su  trono,  A  dia  que  él   lu  deje. 

El  conde  d'Eu  ee  fiuncés  de  nacimiento 
y  apena-í  e^  marido  de  la  primoi-a  herede- 
ra del  trono. — Un  trono  recibido  por  he- 
rencia en  el  mimdo  del  suñ'agio  uiiiverBal, 
es  una  anomalía  imposible,  sobre  todo 
condiciones  como  las  actuales. 
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XII 


§  1 


Sobre  el  duelo,  el  Times,  del  11  de  Setiem- 
bre de  1873,  estas  bellas  palabras: — ''There 
*may  be  niany  follies  and  many  absurdities 
*^still  pervading  tlie  political  life  of  this  coun- 
*try,  but  we  have  at  all  events  succedi^d 
^'in  getting  rid  of  one  most  ridiculoiis  insti- 

*^txition — the  so  caWad --cof/e.  ofhovour^ 

"^It  is  fiilly  time  that  froiicli  journalism  and 
'^public  life  generally  in  Francc  sliould  ho 
*^emancipated  íVon  á  falso  codo  of  honour 
"■tluit  may  espose  realh''  vahiablc  lives  to  the 
^sword  or  pistol  of  a  bravo'* 

El  Times  observa  que  ontie  los  oradores 
y  periodistas  franceses,  el  hábito  do  arreglar 
riiis  controveisias  por  el  duelo,  naco  del  gran 
elemento  de  sentimiento  personal  (|ue  entra 
en  sus  disputas  políticas. 

"The  habit  of  signing  articles  in  news  pa- 
^perstendsto  individualise  the  opinions  of  the 
"•writer,  and  criticism  of<iven  modérate  seve- 
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,  wioh  would  pass  unnoticed  as  the' 
"pressioii  üf  coiporale  throught  (?),   will  es- 
"cite  keeii  indignatioii  wheu  identified  as  tha 
"laiiguage  of  this  man  or  that". 


Tnídns   ívni-    ^ 


La  revolución  de  los  Estados  Unidos  con- 
tra Inglaterra,  se  asemejaba  á  las  de  Ingla- 
terra y  Holanda,  en  que  los  tres  tenían  por 
objeto  restablecer  la  libertad  que  ya  existía 
tradicionalmente. 

La  revolución  de  Sud  América,  al  contra- 
rio, se  asemeja  á  la  revolución  francesa  y  á 
las  revoluciones  de  España  y  de  Italia,  en 
cuanto  tuvo  por  objeto  fundar,  instituir,  crear 
la  libertad  que  nunca  existió  en  el  país. 

Be  ahí  viene  el  éxito  completo,  inmediato 
y  definitivo  de  las  primeras,  y  el  insuceso 
6  duración  del  trabajo  en  las  otras. 

Las  revoluciones  del  Norte  no  fueron  he- 
chas para  crear  y  fundar  un  orden  nuevo  de 
cosas;  sino  para  restaura!'  el  viejo  réqtmen  de 
libertad,  que  tenia  vida  secular. 

Las  levoluciones  latinas  ó  del  Sud,  en  am- 
bos mundos,  fueron  hechas  paia  croar  un 
niipvo  régiinen  de  libertad  que  no  existía,  en 
lugar  del  viejo  régi-nen  de  despotismo  que 
duraba  desde  siglos. 
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De  aqui  resulta    que  lo  que  existió  aigue 
I  existiendo  de  hecho,  apesar  de  estar  abolido 
^noraiiialmente  por    la  revolución;  y  que    lo 
proclamado    como  orden    nuevo,  que  nunca 
existió,  sigue  siendo  un  desiderátum,  no  obs- 
tante ser  el  rógimen  legal  moderno. 

IConfimdir    las  dos  clases  de  revoluciones, 
es  comprometer  el  resultado  y   los   trabajos 
tilteriores  de   las  revohiciones  meridionales, 
operadas  para  producir  y  organizar  un  nue- 
vo régimen  de  libertad. 
Las  constituciones  libres  de  Holanda,  Bél- 
gica, Inglaterra  y   Estados  Unidos,  sou    re- 
producciones liberales  y  fieles    de   sus  anti- 
guas leyes  de  libertad,  que    la  iujasticia  de 
'malos  gobiernos  intentó  desconocer,  alterar 
ó  destruir.     No  son    novedades  creadas  por 
r  sus  revoluciones  de  libertad, sino  cosas  anti- 
restauradas  por  esos  grandes  sacudi- 
lientOB. 
Cuando  las    revoluciones  meridionales   de 
nbüs   mundos,   copian  y  adoptan  pai'a  loa 
países  latijios     las  constitucionea  que  en  los 
afses  sajones  del  Norte  son  la  expresión  de 
Kioda  su  existencia  pasada  de  perfecta  liber- 
los  países  latinos  incurren  en   un  error 
ndoroso    y  g^osei'o,   que  naturalmente  no 
les  dá  por  resultado  la  libertad  que  buscan. 
Tales  revoluciones,  escritas  y  caligráficas 
uede  decirse,  porque  consisten  en  el  cambio 
meros  textos    legales,  dejan  existiendo  ¿. 
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su  lado,  los  hechos  de  su  pasado  histórl 
es  decir,  la  secular  incapacidad  de  gobernar- 
se á.  sí  mismos,  en  lo  cual  consiste  la  liber- 
tad de  sos  modelos. 

Verbigracia,  —  los  holandeses  é  ingleses 
fueron  librea  desde  que  sus  antecesores  los 
gemíanos  trajeron  de  las  orillas  del  Báltico 
sus  costumbres  de  libeiiad,  que  pintó  Táci- 
to, y  que  Montesquieu  reconoció  como  sali- 
dos de  las  selvas  de  la  Germania. — Los  reyes 
Stuardos,  católicos  ó  latinos  de  religión,  qui- 
sieron desconocer  ó  alterar  esas  viejas  liber- 
tades eu  la  Gran  Bretaña, — y  loa  soberanos 
despóticos,  do  España,  gobernados  por  el  mis- 
mo espíritu,  intentaiou  revoear  las  viejas 
libertades  de  Holanda;  y  de  ahí  las  dos  grao- 
des  revoluciones  de  restauración  liberal,  que 
quedaron  triunfantes  para  siempre,  desde  el 
momento  de  su  ejeL^ncion. — En  ellas  la  paz 
fué  el  resultado  natural  de  lalibeitad  reivin- 
dicada. 

Los  anglo-ameri canos  fueron  libres,  es  de- 
cir, se  legislaron,  gobernaron  y  administraron 
á  si  mismos,  desde  su  fundación  como  pro- 
vincias coloniales  del  iin|jerio  Britáuicxí.  En 
1774,  la  Inglaterra  intentó  arrancarlos  el 
gobierno,  que  ellos  mismos  habían  ejercido 
desde  su  origen,  y  gobernarlos  directauienl« 
tiesde  Europa  por  los  agentes  inmediatos  df 
la  cotona.  Los  americanos  rompieron  con 
JA  madre  patria,  que  así   atacaba  sus  vii  ' 


viejaa  , 
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libertades,  y  su  revolución  victoriosa  tuvo 
jpOT  objeto  reivindicar  esas  libertades,  que 
eran  tan  antiguas  como  la  fundación  de  las 
C3olonias  inglesas  de  Norte  América. 


Todas  las  revoluciones  del  Norte  y  del  Sud, 
«ajonas  y  latinas,  han  tenido  por  objeto  la 
libertad,  es  decir,  el  gobierno  del  pueblo  por 
el  pueblo;  pero  en  el  Norte,  ese  objeto  era 
un  hecho  antiguo  de  su  historia,  mientras 
que  en  el  Sud,  .ese  mismo  objeto  era  una 
cosa  que  nunca  existió  y  que  se  trataba  do 
crear  y  fundar  de  nuevo. 

Todas  las  libei-tades  se  reducían  á  una 
misma,  que  consiste  en  el  poder  de  gober- 
narse á  sí  mismo. 

Todos  los  estados,  todos  los  pueblos  mar- 
chan á  reasumir  esa  actitud,  que  <)s  la  acti- 
tud natural  del  hombre  civilizado,  v  la  iini- 
ca  que  puede  asegurarlo  su  l)ioncstar  en  la 
tierra. 

Pei'o  como  no  todos  los  países  se  hallan 
en  posesión  del  golnorno  de  sí  mismos,  y 
esa  posesión  no  se  consigue  sino  por  una 
educación  y  costumbre,  qui»  los  pueblos,  con 
su  vida  inmortal,  solo  lulquieriMi  en  siglos  y 
siglos;  no  todos  los  pueblos    pueden  escribir 
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y  darse  las  leyes  de  una  libertad,  á  que  los 
unos  están  acostumbrados  desde  siglos,  y  en 
que  los  otros  no  tienen  la  menor  costumbi-e 
ni  educación. 

Todos  los  pueblos  acabarán  por  ser  librea 
pero  no  todos  llegarán  á  ese  término  en  un 
solo  día. 

Las  leyes  ó  constituciones,  que  reglan  el 
ejercicio  de  su  libertad,  no  pueden,  por  lo 
tanto,  ser  las  mismas  en  los  que  siempre 
fueron  libres  y  en  los  que  van  recien  á  ser- 
lo; en  los  que  conocea  la  libertad,  porque  la 
pi-acticai'on  desde  siglos,  y  los  que  la  igno- 
ran porque  nunca  la  practicaron. 


La  revolución  es,  sin  duda,  una  tonible 
cosa;  baste  decir  que  es  la  gueiTa.  Pero  no 
es  mas  ni  menos  que  la  guerra,  en  lo  terri- 
ble y  en  su  esencia  misma.  La  revoluciou 
es  la  guerra  hecha  ó  proclamada  por  el  país 
contia  811  gobierno.  Si  ella  es  un  crimen 
ó  es  un  derecho,  esto  depende  de  las  circuns- 
tancias y  condiciones  de  su  acaecimiento. 
Los  pueblos  libres  reconocen  el  derecho  de 
resistencia  ó  de  revolución,  como  las  nacio- 
nes civilizadas  reconocen  y  practican  el  rffr 
^•echo  de  la  guerra. 
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No  hay  constitución  libre,  que  no  atribu- 
ya á  su  gobierno  el  derecho  de  declarar  la  gue- 
rra. 

Si  la  guerra  es  un  crimen,  á  veces  también 
es  el  remedio  uioral  6  el  castigo  de  un  cri- 
men internacional.  En  este  sentido  ella  ew 
una  especie  de  derecho  penal  de  las  naciones. 

La  revolución,  considerada  como  una  ex- 
presión de  gueiTa,  es  el  remedio  ó  castigo 
extremo,  de  otro  crimen  mayor  que  ella, 
que  es  el  de  la  usurpación  del  poder  públi- 
co, que  comete  el  gobierno  que  se  elige  6 
reelígñ  á  sí  mismo,  donde  la  soberanía  re- 
side en  la  nación,  á  quien  pertenece  exclu- 
sivameiitie  el  derecho  de  elegir  directamente 
á  sus  gobernantes. 

Es  nn  sofisma  grosero  el  que  pretende  ne- 
gar este  derecho  alegando  que  el  país  no 
gobierna  sino  por  medio  de  sus  gobernan- 
tes. 

Sin  duda  que  esta  es  la  regla.  Pero  si 
esta  regla  no  tu\'iese  un  límite  en  el  dere- 
cho electoral,  el  país  dejaría  de  ser  sobera- 
no; esto  es,  dejaría  de  ser  libre,  porque  la 
libertad  no  es  otra  cosa  que  el  derecho  so- 
berano de  gobernarae  á  sí  mismo. 

La  razón  de  esto  reside  en  Ja  naturaleza 
del  derecho  ó  poder  electoral. 

Elegir  es  gobernar.  Es  la  sola  función 
de  un  sistema  de  gobierno  libre;  que  el  país 
no  delega  sin  abdicar  su  soberanía. 
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Si  el  poder  de  elegir  estuviese  compren- 
dido, por  la  constitución  de  un  gobierno 
representativo,  entre  los  poderes  que  el  pue- 
Ijlo  delega  en  sus  autoiidades,  la  conclusión 
de  eso  seria  que  el  país  no  elige  sino  por 
medio  de  sus  gobernantes;  pues  elegir,  como 
se  ha  dicho,  es  gobernar. 

Es  tan  evidente  este  principio,  que  hace 
cesar  el  poder  delegado  donde  empieza  el 
poder  electoral,  que  ningún  gobierno,  por 
imprudente  que  sea,  lo  desconoce  de  frente. 
Su  modo  de  desconocerlo  y  atacarlo  es  indirec- 
to, Consiste  en  lo  que  se  llama  candidatu- 
ra oficial;  es  decú-,  elección  oficial  ó  guber- 
namental del  gobierno:  sdf  e/cdiou  confun- 
dido coa  el  self  yovernment.  El  gobierno 
elige  haciendo  eltigir  el  candidato  que  él  de- 
i*igna,  no  por  un  voto,  sino  por  un  gestí^ 
por  una  guiñada,  á  otros  gesticuladores  que 
dependen  de  til  como  agentes  de  su  antori- 
dad. 

El  resultado  vieno  á  ser  el  mismo,  á  sOr 
ber:  la  perpetuación  de  los  gobernantes  en 
la  posesión  del  poder,   es  decir,  el  t  auilUlaje. 

Donde  quiera  que  unos  mismos  hombres, 
un  mismo  personal,  ha  ocupado  los  altos 
empleos  del  gobierno  del  país,  aunque  »ea 
permutándolos  por  veinte  años,  ese  país  e» 
víctima  del  caudillaje,  es  decir,  de  la  usur- 
pación del  gobierno  por  los  goberaantes, 
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veitida  en  sistema    y  ejercida  en  nombre  de 
la  libertad. 

Eso  es  un  hecho,  sea  que  los  caudillos 
vistan  frac  ó  aiTastren  una  espada.  El  doc- 
tor Francia  era  tan  militar  como  Rosas,  y 
Rosas  no  era  mas  militar  que  doctor. 


Después  de  escritas  las  notas  que  preceden^ 
(en  los  primeros  días  de  Setiembre  de  1874), 
llega  á  mis  manos  el  Times ^  del  14,  en  que 
hallo  confirmado  lo  allí  dicho,  por  estas  pa- 
labras, sobre  el  constitucionalismo  de  Mr. 
Guizot. 

•^He  was  with  Royer-CoUard  the  tounder 
of  the  doctrinaire  school  (another  word  for 
pedantism. — As  cari}'  as  1810,  vvlien  the  pro- 
tessor  was  still  on  the  vcry  firot  steps  to- 
wards  the  attainment  of  power  he  laid  is 
schemo  of  a  constitutional  govornnKínt  ou 
the  principie  tliat  all  lil)erti(^s  compatible 
with  the  presorvation  of  publie  arder  should 
be  admittod  in  theoiy,  but  tliat  tlieir  pra- 
tícal  application  should  be  adjornod  till  tlie 
people  were  ripo,  for  thoir  onjínMuont;  little 
considering  that  widont  liberty  nations  era 
apt  to  rot     before   they  ripen*' 

*^Revolution  in  1789  liad  beon  inauguratcil 
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in  the  ñame  of  liberty,  it  had  degeneretad 
iuto  anarchy;  it  had  euded  in  tyramiy. 

At  the  liestoration  in  1814,  man  hoped  bore- 
concile  inonarchj-  liberty  with,aiid  liberty  with 
order.  Like  niost  of  conteniporaries.  Guizot 
was  in  quest  of  a  Constitution;  and,  as  he 
had  given  hia  attention  to  tbe  free  insti- 
tutions  of  other  countríes,  and  specially  of 
Englaiid,  he  f oundee  as  Sieyés  had  done  be- 
fore  hiiu,  thad  he  had  exhausted  the  subject. 
He  scarcely  Doublet  that  the  practico  of 
constitutionalisin  would  be  as  eaty  as  its 
tlieoi-y;  and  when  he  proceeded  f rara  his  príva- 
te study  aa  a  profesaoror  a  jounialist  to  take 
a  place  among  the  servante  or  among  the 
opponeuts  of  the  goveniment,  he  had  to 
deal  with  men  wlio  weere  esther  too  conser- 
vativo or  too  hberal  for  him" 

He  was  a  consütutionalist  bent  and  bound 
to  rule  by  a  parbamentary  majority;  buf 
whear  a  aufficiently  strang,  goverumet  par- 
ty  did  nof  spontaneousty  airse  he  was  not 
uawilling  to  lean  on  a  fíctitions  and  artifi- 
cial one". 

Toda  au  escuela,  con  el  nombre  de  íi«/o- 
ritaria,  ha  sido  lo  mismo  en  Chile  y  en  el 
Plata.  Su  falso  y  artificial  constitucionalis* 
mo  ha  reposado  siempre  eu  el  sistema  de 
artificiales  y  falsas  mayorías,  pues  las  rea- 
les mayorías  uo  entendían  jota  de  gobierno  , 
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constitucional  ó  representativo,  á  la  inglesa 
ó  la  norte  americana. 


GruÍ2ot  y  su  escuela  doctrinaria  han  ejer- 
cido en  Sud  América  un  influjo  digno  de 
estudiarse. — En  Chile  tuvo  por  imitadores  á 
Montt  y  Varas,  de  que  Sarmiento  vino  á  ser 
en  el  Plata,  un  grotesco  remedo. 

Como  Guizot,  el  profesor  de  la  Sorbona, 
sus  imitadores  americanos  salieron  de  la  ins- 
trucción pública. 

Los  ingleses  hallan  á  Guizot  la  misma  fal- 
ta, de  que  sus  imitadores  Sud  America- 
nos adolecen.  El  quería  introducir  en  Fran- 
cia la  constitución  inglesa;  los  otros,  la  cons- 
titución de  Norte  América. 
.  Me  refiero  sobre  todo  á  Sarmiento,  consi- 
derado como  hombre  de  estado,  en  sus  tra- 
bajos  de  organización  y  go))ierno  argentino. 

Fascinado  por  la  constitución  inglesa,  Gui- 
zot pensó  que  copiando  su  forma  reprodu- 
ciría su  espíritu.  Nunca  se  dio  cuenta  de 
la  variedad  de  elementos  de  que  se  compone 
la  naturaleza,  y  pensó  que  ccn  influir  y  do- 
minar las  ideas  de  los  hombres,  }'a  podría 
dejar  fuera  de  cuenta  sus  intereses  y  ¡x^^iones. 

"Ser    doctrinario,  dice  el  Times,  no    es  un 
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defecto  intelectual;  pero  las  faltas  de  Ouizot 
estaban  mas  bien  en  su  temperamento  y  dispo- 
sición". 

Cuál  ei'a  su  temperamento?  La  inflesibi- 
lidad,  la  terquedad;  el  no  saber  ceder,  ni  tran- 
sigir. 

El  Times  atribuye  eso  á  su  educación  cal- 
vinista en  Ginebra;  pero  todo  hombre  meri- 
dional ó  latino  es  lo  mismo  en  cosas  de 
política,  cuando  es  honesto  y  sineeio,  como 
Guizot,  aunque  sea  católico. 

Onizot  se  jactaba  de  esa  disposición.  ''No 
conozco  embarazos,  no  temo  responsabilida- 
des", era  su  mote.  Pero  ese  mote,  dice  el 
Times,  es  el  de  un  fanático.  En  Guizot  hu- 
bo siempre  algo  del  fanático. 

Si  no  cortejaba  la  impopularidad,  tampo- 
co la  temía. 

'•Esta  no  es  la  actitud  de  un  ministi'o 
constitucional,  decía  el  Times,  y  mal  aplica- 
ba las  lecciones  que  había  aprendido  de  his- 
toria inglesa,  si  pensaba  que  una  nación 
puede  ser  gobernada  como  una  escuela". 

El  ignoró  sienipi'e  que  la  fisencia  de  una 
constitución  consiste,  no  en  su  forma  exte- 
i'ior,  sino  en  el  espíritu  y  mente  de  los  que 
la  hacen  y  ponen  en  obi'a. 

Solo  después  qne  su  terquedad  anticons- 
titucional le  costó  su  caída  y  la  de  su  rey, 
ha  reconocido,  en  sus  MejHorias,  que  un 
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bn-  dtí  Estado  que  no  se  dobla,    haría  mejor   de 
permanecer  filósofo. 

Como  sus  imitadores  do  Ohile  y  del  Pla- 
ta, Guizot  ofrecía  este  contraste:  que  no 
obstante  su  iiiflexibilidad  de  propósito  y  po- 
lítica, su  altiva  y  austera  moralidad  y  su  in- 
maculada integridad  peraonal,  Guizot  llegó 
á  ser  visto  como  el  raas  inescrupuíoao  de  los 
hombres  de  Estado. 

La  explicación  de  ello  es  simple  para  el 
mes.  Está  en  que  Guizot  nunca  se  creyó 
el  error  ó  en  la  injusticia.  El  tenía  la 
mcioneia  de  su  rectitud  y  obraba  de  bue- 
fé.  Habiéndose  fijado  un  fin  y  estando 
■tisfecho  él  mismo  de  su  justicia,  los  per- 
(guia  de  I  rente  sin  fijarse  en  la  pui-eza  de 
s  medios. 

Asi,  el  que  no  doblaba  sus  convicciones,  sa- 
rificaba  su  conciencia. 

Pero  él  no  es  el  solo  ejemplo  de  los  caaos 
que  una  concienzuda  rectitud  de   propó- 
<,  parece  descargar  á  un  hombre  del  fre- 
10  ordinario  de  la  moralidad. 

La  disposición  de  los  jesuítas  y  del  jesui- 
tismo no  es  otra.     Según  ellos,  el    fin  jtisti- 
los  medios.  Por  esta  regla,  la  rectitud  de 
izot  y  do  sus  discípulos  americanos,  bus- 
la  libertad  por  la  corrupción. 
Y  dándose  por  apóstol  del  parlamentaris- 
mo inglés,  fué  victima  do  su  terquedad,  en 


no  ceder  á  la  reforma  que  le  pedia  el  pue- 
blo trances,  en  1848,  por  los  medios  que  usan 
los  ingleses. 

No  pudiendo  gobernar  por  mayorías  á  la 
inglesa,  donde  no  los  tenia  por  impopular, 
foijó  una  mayoría  artificial  á  fuerza  de  cor- 
rupción, y  aisló  á  esa  mayoría  ficticia  y  á  su 
gobierno,  de  la  gran  mayoría  nacional,  que 
los  derrocó  á  los  dos. 

Es  el  vicio  de  los  catedráticos,  profesores 
y  doctores,  el  querer  gobernar  por  las  doc- 
trinas, que  han  enseñado  á  la  juventud. 
Son  tan  teóricos  como  los  niños  á  quienes 
enseñan. 

Cómo  desconoció  Guizot,  que  si  la  revo 
lucion  inglesa  que  él  historió,  tuvo  por  obje- 
to restaurar  la  libertad  secular  de  Inglater- 
ra, la  de  Francia  tuvo  por  objeto,  crearla 
de  nuevo,  pues  nunca  existió? — Que  la  his- 
toria de  los  latinos  de  raza,  no  es  la  historia 
de  los  germanos,  como  antecedente  de  go- 
bierno? 


Sfgun  el  Times,    del  24  de   Setiembre  de 
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1874,  de  este  modo  sou  apreciadas,  á  mi  ver 
onstante  con  la  mayor  razón. 
Por  resultado  de  luia  tiranía  secular,  "The 

*best  spiíits  of  Italy  saw  the  only  hope  for 
theiv  country  in  the  seci-et  organization  of 
revolutions    until  at    length  a    conspiration 

■and  a   seoret  society  became  fo   an   Itahan 

Bwhal  the  formation  of  a   langue  and   a  pu- 

pjlic  meeting  are  to  an  Englisliman.  It  was 
always  present  to  is  mind  as  the  natviral  and 
legitime  means  of  asserting  the  claims  of  jus- 
tice     and    pui-suing    the    uoblest    national 

Lends". 

"Darkuass,  which  the  human  conacience 
naturally  condemns,  becanme  associated  with 
bonorable  objecta,  and  similarly  the  use  of 
íceapons,  which  is  the  last  ressource  oí  the 
ípeak,  acquired  a  justifioatiou  under  tho  pre- 
Bure  of  eeuturies  of  apparent  necessity.    It 

P^was  iinpossible  that  habite  thus  springing 
out  of  infiíTniteea  of  national  character,  and 
conliiTued  by  the  practice  of  gonerations 
should  pass  away  entirely  when   their  cheil 

"provocation  was  removed"  (tyranmical  go- 
fremmenta). 


Opiniones  de  fruizot  sobre  lo  mismo: 
....  "les  seciétós  secretes,  cet  heritage  dea 
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temps  de  t\'rannie  qui  devient  le  poison  des 
temps  de  liberté". — Revue  des  Deus-Mon- 
des,  1"  Mars.   1874. 

Opinión  de  Berenger  sobre  lo  mismo: 
'■En  tout  temps  j'ai  trop  compté  sur  le 
peuple  poiir  approuver  les  sociétes  secretes: 
veiitablea  conspirations  permanentes  qui  com- 
pi'omettent  inutilement  beaucoup  d'existonces 
et  suboixiounet  des  questions  de  principe 
aux  passions  paiticulieres".  Ibid. 


El   Times  otra  vez: 

''It  should  in  justice  be  odded  thet  it  is 
probably  to  famüiarity  with  this.  ItaJian 
vice  that  the  Papal  hoiTor  of  such  aasocia- 
tions  as  that  of  the  frac-massons  ia  due. — 
A  secret  society  in  Italy  has  for  generations 
meant  either  ó  political  or  a  social  conspi- 
racy,  and  this  is  ouly  one  of  many  instan- 
ees  in  which  Román  catholicism  betraya  is 
complete  impregnation  with  itaÜan  idees". 
— Times  del  24  de  Setiembre  de  1874, 

Esta  linda  institución  de  las  sociedades 
secretas  fué  el  contingente  de  lihertad  que 
nos  llevó  el  general  San  Martin  al  Río  de  la 
Plata,  en  1812,  dos  años  después  que  había 
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cesado  la  razón  de  ser  de  las  sociedades  se- 
cretas; pues  desde  el  25  de  Mayo  de  1810, 
j'a  existía  el  derecho  de  reunirse  y  asociarse 
á  la  luz  del  día  en  media  plaza,  para  pro- 
pósitos de  libertad. 

Qué  resultados  trajo  su  logia?  Dos  muy 
naturales:  la  caída  del  nuevo  gobierno  libre, 
y  su  nombramiento  de  general,  hecho  por 
el  gobierno  venido  de  la  logia  secreta,  for- 
mada precisamente  para  producirla,  como 
esas  compañías  de  comercio  que  se  forman 
con  propósitos  industriales. 

Todas  las  sociedades  secretas  formadas  ul- 
teriormente no  han  tenido  sino  ese  mismo 
objeto:  de  crear  secretamente  títulos,  go- 
biernos, plazas  y  sueldos,  bajo  pretextos  os- 
tensibles que  nada  tenían   de  verdaderos. 


§  5 


Qué  es  un  nuevo  régimen  de  gobierno? 
Una  reforma  del  gobierno  antiguo,  un  an- 
tiguo régimen  modificado.  El  régimen  ó  go- 
liierno  es  la  conducta  de  un  país  en  el  ma- 
nejo ó  arreglo  de  sus  negocios  públicos.  La 
conducta  del  país  puede  ser  diferente;  ol 
país  no  puede  dejar  de  ser  idéntico  y  el 
mismo. 

Este  hecho,  que  es  del  orden   natural,  de 


el  rad-calisma 
hay  mas  que  un  medio  de 
-  de  ra.iz  el  régimen  de  vida  de  un 
>  ¿  de  Dn  pais:  consiste  en  poner  un 
honÚHrs  ó  on  país  en  logar  de  otro  hombre 
6  de  ocro  país.  Xa  raíz  del  régimen,  es  el 
faomtwer  es  el  paeblo. 

Ijiego  A  nuevo  régimen  pob'tico  no  pue- 
de ser  ano  uÜ5mo  en  la  América  del  Snd 
qi^  en  la  América  del  Norte:  porque  no  es 
en  ambos  sino  el  viejo  régimen  modificado 
ó  revisado  ó  mejorado,  jamás  revocado  ni 
destruido  radicalmente. 

Luego  la  revolución  ó  cambio  del  antigao 
régimen  por  el  nuevo,  no  ha  podido  ser  lo 
mismo  en  las  dos  Américas  en  cuanto  á  su 
causa,  objeto  y  resultado. 

XjA  revolución  en  Noil*  América  ha  teni- 
do por  objeto  restablecer,  salvar,  confirmar 
el  antiguo  régimen  de  las  colonias  inglesas, 
en  cuanto  á  su  gobierno  interior,  que  era 
el  gobierno  del  paÍ3  por  el  país,  ó  el  de 
la  Cbertad   inglesa  mas  completa. 

La  prueba  de  esto  está  consignada  en  to- 
dos los  glandes  documentos  de  la  -revolu- 
ción. 

La  unión  de  las  trece  colonias  inglesas 
en  mi  Congreso  general,  tuvo  lugar  en  1764, 
doce  años  antes  de  la  independencia.  Ese 
congi'eso  de  libei-tad,  fué  un  congi-eao  coló- 
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BÍal,  reunido  en  virtud  del  antiguo  régi- 
men, que  era,  como  se  ha  dicho,  un  régimen 
de   libertad. 

El  segundo  congreso,  que  representó  la 
unión  de  las  mismas  trece  colonias  libres, 
86  reunió  en  1774,  dos  años  antes  de  que 
los  Estados  Unidos  fueran  declaiados  una 
Nación  independiente  de  Inglaterra. 

La  declaración  de  los  derechos  en  que  están 
consignados  todos  los  principios  de  la  revo- 
lución de  América,  de  que  fué  copia  casi 
literal  la  de  la  revolución  francesa  de  1789, 
fué  hecha  por  ese  mismo  Congreso  colonial, 
reunido  en   Filadelfia,  en  1775. 

Esos  principios  y  derechos  declarados  no 
eran  nuevos  en  América.  Eran  los  de  la 
Constitución  inglesa,  y  regían  en  América 
desde  la  fundación  de  las  colonias  en  que 
vivieron  en  las  costumbres,  usos  y  leyes 
de  los  primeros  colonos  puritanos. 

Lo  dicen  así  los  documentos   mismos. 

La  revolución  tuvo  por  causa  una  ten- 
tativa que  hizo  Inglaterra  de  retirar  á  sus 
colonias  de  América  las  libertades  británicas 
de  que  los  colonos  habían  gozado  á  la  par 
de  los  ingleses  desde  su  origen. 

La  revolución  consistió  en  un  movimiento 
de  restauración  de  las  viejas  y  tradicionales 
libertades  inglesas  de  los  pueblos  de  Améri- 
ca; y  como  medio  de  garantir  la  esUibilidad 
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de  esta  reataniacion  }'  de  las  libei-tadea ' 
taiii-adaí<,  se  creó  vin  gobierno  nuevo  y  propio 
del  todo,  en  cuya«  manoa  fué  puesto  p1  en- 
cargo de  hacer  cumplir  los  viejo»  principios 
y  derechos  de  libertad,  que  las  autoridades 
inglesas  pi-et«ndiau  desconocer  y  hollar,  por 
lo  cual  fueron  removidas  del  suelo  america- 
no para  siempre. 

La  pi-ueba  de  esta  historia  está  consigna- 
da en  un  libro  vivo;  y  ese  libio  es  la  Hbre 
coníederacion  de  la  colonia  inglesa  del  Ca- 
nadá, con  su  parlamento  y  su  Poder  Ejecu- 
tivo, por  los  cuales  ese  pueblo  se  gobierna 
á  sí  mismo,  sin  dejar  de  ser  parte  integrante 
de  la  Gran  Bretaña. 

Esta  dependencia  no  excluye  ni  desmiente 
su  libei-tad,  pues  no  hay  condado  inglés,  que 
tenga  el  derecho  de  separai-se  de  la  Gran 
Bretaña,  sin  qno  por  eso  deje  de  integrar  y 
ser  el  país  mas    libre  del  mundo. 


El  único  medio  de  estender  i-ad  ¡cálmen- 
te la  libertad  ó  el  régimen  de  gobierno  de 
los  f^tados  Unidos,  en  territorio  latino  por 
la  i-aza,  es  el  que  ha  tenido  lugar  en  Tejas 
y  Cnlifornta:  la  nueva  Constitución  ha  ve- 
nido  esciita   en    las   costumbi-es   de    nuevos 
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habitantoa.  El  cambio  de  régimen  se  ha 
operado  por  un  cambio  de  pueblo  y  de  ra- 
za: os  do  raiz  y  radtcalinente,  al  pié  de  la 
letra. 

En  Europa  no  ha  cundido  de  otro  modo 
la  constitución  británica  que  trasladándose 
á  las  islas  francesas  de  Jei-sey  y  Gneme- 
sey,  por  el  pueblo  inglés,  sustituido  el  pue- 
blo francés ;  es  decir,  por  la  sustitución  de 
una  raiz  á  oti'a  raiz,  solo  modo  de  cambiar 
radicalmente  las  constituciones  y  las  leyes 
de  un  país  latino  por  los  de  un  país  sa- 
jón. 

La  baiTera  opuesta  á  la  extensión  de 
ese  eapiritu  de  hbertad  sajona,  no  es  la 
raza  latina,  sino  el  espíritu  latino  ó  italiaiu). 
ó  romano,  ó  eatóíico  romano,  que  es  la  an- 
títesis   del    espíritu   de   libertad 


Así,  ¿dónde  no  estará  Italia  y  su  espíritu, 
inienti'as  el  catolicismo  ro^nano  exista?  Es  la 
autoridad  de  Roma,  es  decir,  de  Italia,  apo- 
yada en  el  principio  moral  ó  religioso,  no 
ya  en  el  poder  material  de  la  espada,  como 
en  tiempo  del  imperio  romano.  Al  Empe- 
rador romano  ha  sucedido  el  Pontífice  roma- 
no, como  gefe  del  mundo  latino  por  el  li- 
nage  moral. 

Amalgamar,  con  este  eapíritu,  la  libertad 
sajona  de   Inglatena  y  Estados   Unidos,    es 


ma  msalada  de  aceite  y  vinagi'e,  mez' 
ñn  coDñmdiTse,  en  lugar   de  formar  | 
isa  ooberente  v  sólida. 


Si  de  todo  eepirítD  de  fbsion,  ó  deaii 
ó  d«  tran^acion  y    compromiso,  se  hace  na 
acto  de  inmoralidad,  en  mateña  de  política, 
el  gobi^-uo.  y  sobre  todo  el  gobierno  pai  Ui- 
,  iHeafaria,  que  es  el  gobierno  Ubre  al  estilo  in- 
glés, se  vuelve    imposible.     La  moral    para 
'  no  es  la  ley    que  gobierna    la  política.     Es 
I  ooníuiidir  la  política  con  la  moral  y  la  reli- 
gión, que  son  cosas  diferentes. 

Y  quién  es  el  hombre  bastante  puro  y 
moi-al.  en  su  conducta,  para  que  prebenda 
gobernar  á  los  otros  con  esa  ley  no  escrita, 
ui  sancionada  por  el  legislador? 

La  moral  puede  ser  la  ley  que  gobierna 
el  oitien  aocial ;  la  ley  de  la  sociedad,  os  de- 
cir, la  ley  de  la  famüitL,  la  ley  de  los  ctm- 
tratos  civiles,  que  rigen  la  propietiad,  la  ley 
de  todos  los  n^octos  que  tocan  al  honor  pri- 
vado, á  la  vida  privada  y  paiücular  de  loa 
hombi-es.  Pero  no  la  ley  de  las  cosaa  ex- 
ternas y  materiales,  que  90n  objeto  del  go- 
bierno político  (lo  los  hombres. 

Sin    duda  que    el  gobierno    es    imposiUier 
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Üonde  los  hombres  no  son  morales.  Pero 
otro  tanto  debe  decirse  cuando  son  sin  reli- 
r  gion.  No  por  eso  el  gobierno  hará  un  paria 
del  que  es  inmoral  ó  irretigioao;  y  mas  de  una 
vez,  al  contiario,  tendrá  que  aceptarlo  co- 
mo instrumento  y  agente. 

La  política  se  acerca  mas  á  la  medicina 
que  á    la  moral.     Ella  debe    sus  ausüios  y 
cuidados  á  todos  los  vivientes.     ¿Qué  se  di- 
ría de  un  médico,     que  niega    sus  servicios 
facultativos  á  una  mujer  que  está    de  paito, 
I  porqne   es  una  prostituta,  ó  una  mujer  adül- 
■tera?     ¿Se  exigiría    en  nombre  de  ¡a  moi-al 
pá  un  pariente    que   se  muere,    que  se    deje 
enterrar  antea  que  hacerse  curar  por  un  mé- 
dico jugador  ó  ladrón  y 

La  religión,  misma,  que  es  mas  alta  que 
la  moral,  tiene  menos  escnípulos,  pues  abre 
las  puertas  de  la  Iglesia  á  todas  las  almas 
buenas  y  malas,  y  dá  sus  consuelos  y  sus 
basta  á  los  asesinos  que  montan  al 
dalso. 

En  el  teatro,  en  la  plaza,  en  toda  asam- 

Kblea  de  gentes,  la  policía,  es  decir,  la  policía 

nunicipai,  el  gobierno  del  barrio,  ha':e  rea- 

letar  á   toda  nmger  y    á  todo  hombre,  sin 

&venguar  quién  es,  ni  cuál   es  su  moral  pri- 

Erada. 
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De!  Times,  del  14  de  Octubre  de  1874,  es 
tOQiado  lo  que  sigue: 

'•The  emigrants  of  the  Europeaii  penin- 
Bulas,  who  with  their  descendanta  form  the 
bulk  of  the  natives  of  South  America,  are 
in  one  respect  true  euough  to  their  origin. 
T-bey  uuite  >wi'th  the  dispoeition  to  and  the 
eapacity  for  intrigue,  a  curious  sensitiveness 
on  all  poiiits  iuvolviiig  political  rights  and 
national  honour,  and  an  inoarable  tendeucy 
to  war  as  tlie  only  aliort  and  effoctual  method 

of  setbhng    their  difticulties" 

...."Mr.  Canumg  ''called  the  New  World 
into  existence  to  redress  tlie  balance  of  the 
oíd;"  but  it  beconiGS  more  and  more  evident 
that  sonietliing  Í9  wantiiig  from  the  oíd  to 
redress  the  political  iiistability  of  the  New". 
—{Times  del  14  de  Octubre  1874,  habí  " 
de  la  reciente  revolución  argentina). 


Quién  es  el  sucesor  en  ese  puesto  ?     Nápo- 1 
lea,  de  España?  ó  España,  de  Ñapóles? 


Cuando  Ñapóles  era   parte    integrante  de 
apaña,  se  producía  la     colonización    y  po- 
laeioii  de  América  jíor  la  porción  del  pue- 
blo español  que  no  debía  ser  la  mas  escojida. 
Entonces,  como  hoy,  los  emigrados  europeos 
as  ordinarios  son  segregados  por   la  socie- 
lad   que  dejan,  porque  en  ella  hau  perdido 
esperanza  ó    los  medios  de    seguir  su  vi- 
de  placer,  de  lujo,  de  ociosidad  conforta- 
ile. 

La  España    de  ese  tiempo,  tuvo  y  no  ha 

lejado  de  tener  sus  Cumorras  con  otro  nom- 

j.      Un  libro  que  es  espejo  de  aquella  épo- 

eu  la  Espaiía    que  mas  iba  A  América, 

la  novela  de  Cervantes  titulada  Rincone- 

y  Cortadillo,  ó  la  vida  y  costumbres  de  los 

.drones  de  Sevilla,  que  formaban  compañías 

para  emprender  y  cultivar  el  robo  como  una 

industria  regular  de  ganar  la  vida. 

Felizmente,  en  América  es  menos  neceaa- 

io  el  robo,  por  que  menos  ocasiones  tienen 

gastar  dhiero   y  mas  abunda  el  pan  y  el 

simple  y    barato.     Pero    algo  queda  y 

mucho  revive  á  medida  que    América  sube 

al  nivel  de  la    Europa  en  goces  sociales. 

Los  importados  naturales  de   esa  sociedad 

pañola  eran  los  que  Rodrigo  Caro  llama- 

mitiistros  de    la  ociosidad,  müsicos^  poetas  y 

tpresentantes  (cómicos)  que  son  los  que  inren* 

cada  día  un    castigo,  bailes  impúdicos  y 

■OS,  como  la  Zambanda,  la  (Cacona,  la 
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Juenredondo  el  Guiriyuirigai,  de  que  son  hijos 
.la  zamacueca,  ote. 

De  ahi  el  gusto  ó  el  lual  gusto  en  la  mú- 
sica, la  alicion  á  loa  vereos,  á  las  farsas  de 
todo  género,  en  Sud  América,  donde  lo» 
podas  sellan  multiplicado  masque  los  obreri' 


§  7 


Loa  empleos  públicos,  en  Sud  América,  no 
pueden  ser  envidiados  ni  buscados  como  ho 
noríficos,  sino  como  lucrativos;  no  son  títulos 
de  honor,  sino  medios  de  ganancia,  por  esta 
razón  sencilla;  que  loa  candidatos  á  ellos  no 
BOn  elegidos  por  sus  calidades  sino  por  sus 
defectos.  Se  elige  con  la  mira  do  gobernar 
por  la  mano  del  elegido.  Pero  no  se  gobier- 
na automáticamente  la  mano  de  un  hombre 
superior.  Si  una  máquina  no  es  un  autóma- 
ta, no  es  buen  instrumento,  porque  hay  dos 
voluntades,  la  de  la  máquina  y  la  del  ma- 
quinista. El  buen  candidato  para  ser  buen 
instnamento  de  sus  electores,  debe  ser  uii 
imbécil  6  un  vicioso  6  las  dos  cosas  á  la  vez 
con  exterior  ventajoso  y  favorable,  on  lo  fí- 
sico y  en  lo  moral. 
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Desde  el  tiempo  de  Pitt  (dice  el  Times 
del  19  de  Diciembre  de  1874)  ningún  mi- 
nistro ha  tenido  una  posición  semejante 
en  InglateiTa  (á  la  Bismarck  en  Alema- 
nia) y  probablemente  el  ejemplo  no  se  repe- 
tii*á. 

"  We  like  our  own  present  way  best ; 
we  find  that  four  or  five  years  of  office  are 
as  much  as  a  man  can  bear  with  perfect 
political  healtli  with  unfailing  accuracy  of 
judgment,  serenity  of  temper,  and  largeness 
and  varitíty  of  views.  Long  tenure  of  offi- 
ce makes  men  run  the  polioy  of  tlie  state 
into  á  single  deep  groove,  froni  which  it  is 
some  time  difficult  to  extiicate  it;  and  the 
opposition  which  woukl  otheiwise  be  sobe- 
red  by  the  responsabiUt}''  of  office,  as  á  ten- 
dency  to  become  wild,  reckless  and  malovo- 
lent.  We  recognise  that  this  normal  cons- 
titutional  conditions  is  not  that  of  Germa- 
ny'. 
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A  los  que  creen  que  la    constitución  del 
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-gotíerno  inglés  representativo  puede  ser  tras- 
ladado á  España  ú  otro  paía  latino,  el  T¡- 
iws  del  23  de  Diciembre  1874,  les  dirije  estas 
reflexiones : 

"It  is  incuuibent  upon  ns  as  honest  men  to 
espose  from  time  to  time  the  miseonceptions 
on  the  wonting  of  our  constitution  which  we- 
re  iniported  into  the  continent  a  generation 
ago  and  are  still  prevalent.  It  is  in  vam 
for  them  to  liope  to  reproduce  their  aocideots 
of  our  situation,  and  to  find  safety  under 
their  ehelter;  when  the  essence  is  overloo- 
ked.     We  are  a  self-governed  people.     Tlie 

voioo  of  the  constituencies  ia  supreme 

But  it  is  not  many  j'ears-  -it  is  less  than 
balf  a  century — since  this  supreuiacy  of 
public  opinión  has  been  acknowledged  here, 
and  we  do  not  pretend  to  say  that  all  na- 
tions  are  wripe  for  its  adoption  as  a  prin- 
cipie of  legislation". 


"  Constater  une  cljose  n'est  pas  la  glori- 
fier",  dice  Dumas,  hijo.  Le  medecin  que  voit 
un  malade  et  que  constate  qu'il  est  phthi- 
sique,  na  fait  pas  pour  cela  l'óloge  de  la 
pbtliisie.  II  fait  méme  tout  ce  qu'il  peut 
pour  la  conibattre".  _¿ 
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Dice  esto  en  defensa  del  cargo  que  le  ha- 
ce el  escritor  moralista  de  corromper  con  sus 
obras  las  costumbres,  cuando  son  las  costum- 
bres corrompidas  la  causa  de  esas  obras  que 
no  son  sino  su  expresión. 

Sin  embargo,  para  el  mundo,  atestar,  seña' 
lar,  delata',  será  siempre creai-.prodnciy-,  apro- 
bar lo  que  se  atesta  ó  testifica. 

De  ahí  el  peligro  de  atestar  6  revelar,  he- 
chos y  cosas  desagradables,  Maquiavelo  no 
hizo  sino  testificar  y  registrar  la  tiranía  y  la 
cormpcion  de  su  siglo,  que  él  mismo  de- 
testaba como  ardiente  amigo  de  la  liber- 
tad. 

^f  La  teoría  de  los  grandes  hombres  repre- 
sentando los  acontecimientos  de  la  historia, 
descansa  en  un  qut  pro  quo,  por  el  cual  son 
explicados  los  acontecimientos  como  obra  de 
los  grandes  hombres,  como  obra  de  los  acon- 
tecimientos, que  se  uperan  por  su  instru- 
mento. 

»Así  son  presentados  San  Martin  y  Belgra- 
do como  autores  de  la  independencia  de  Sud 
América,  cuando  eu  realidad  la  mdüpendou- 
cia  los  produjo  á  ellos,  operiíndose  en  seiviciu 
y  satisfacciou  de  una  necesidad  general,  que 
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había  llegado,  de  que  Sud  América  dejase 
de  pertenecei'  á  España  y  se  gobernase  por  si 
misma  por  un  sistema  de  libre  ti-ato  con  el 
mundo. 

"Si  es  verdad,  dice  Herbert  Spencer,  que  el 
gi-an  hombre  puede  modificar  su  nación  en 
su  estructura  y  en  sus  acciones,  también  es 
verdad  que  antea  de  su  aparición,  lia  habido 
forzosamente  modificaciones  anteriores  quo 
han  constiTiido  el  programa  nacional.  An- 
tes que  él  pueda  rehacer  su  sociedad,  es  pre- 
ciso que  su  sociedad  lo  haya  hecho 
mismo'". 
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íumaroe  aileriour  do  la  Franco. 


"Quelle  que  soit  rinsonciouce  d"un  peaple 
pour  sea  interéts  matóriels,  l'état  de  la  ci- 
vilizatiou  ne  cesse  d'étendre  le  cercls  de 
son  commerce.  H  auffit  qu'il  entre  dans 
le  concert  des  nations  modornea  pour  voir 
grossir  le  ohiffre  de  sea  échanges  sans  aucun 
éffort  de  genio ;  maia  il  ne  recueillera  les  ve- 
ritables  fruits  de  cette  activitó  que  s'il  de- 
vanee  le   courant  au  lien  d'y    ceder   moUe- 


pent". — Rene  Milld — Revuede<Deux  Mondes 
du  1"  Septembre  1873. 


r  Me  han  interesado   estas  líneas   que   eon- 
nman  lo  que  antes   de   conocerlas   esciibía 
"j'O,  días  pasados,  á  un  amigo  del  Plata  so- 
bre la  crisis  de  ese  país.     Yo  le  decía: 

"Nuestros  mercados  del  Plata  son  de  tal 
modo  dependencias  del  gi-an  mercado  ge- 
neral del  mundo,  que  no  tenemos  derecho, 
por  decirlo  así,  de  estar  allí  en  crisis  mo- 
netaria, cuando  el  oro  rebosa  por  acá.  No 
liay  enfermedades  locales,  á  medida  que  el 
mundo  comercial  ae  hace  uno  y  sohdario. 
De  aquí  nos  vá  la  vida  sin  nuestra  partici- 
pación, tíomo-s  un  anexo  económico  de  la 
"Europa.  Así,  se  nota  ya  que  el  oro  empieza 
dinjjrse  al  Plata  (principios  de  Octubre 
^675  ).  La  ley  de  la  demanda,  inflexible  co- 
¡Bo  la  de  la  gravitación  universal,  nos  devol- 
jrá  el  equilibro  normal  y  general  antes  de 
)co". 

p.  Este  principio  deberla  serlo  do  nuestra  po- 
"tica  exterior,  para  remover  jior  sistema  to- 
las  trabas  que  nos  impiden    enti'ar  del 
)  en  el  concierto  general  del  mundo  eco- 
jótnico  y  comercial.     Somos  nosotros  los  que 


ganaríamos  mas  en  ello,  que  el  mundo  mas 
rico.  Es  el  santo  remedio  de  las  crisis  na- 
cionales, como  la  buena  salud  general  de  un 
individuo  es  la  causa  del  restablecimiento 
rápido  de  un  mal  local  de  cualquiera  de  sus 
órganos. — Así,  los  puentes,  los  caminos,  los 
muelles,  las  líneas  de  vapores  que  nos  pue- 
blan.y  nos  enriquecen,  nos  dan  también  la 
salud  y  nos  curan  de  las  dolencias  anorma- 
les A  que  todo  ente  viviente  se  halla  su- 
jeto. 
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Cuando  los  bonos  argentinos  suben  en  la 
Bolsa  de  Londres,  yo  me  Heno  de  orgullo, 
porque  veo  subir  el  honor  de  mi  país.  Este 
honor  real  y  positivo  es  la  verdadera  gloria 
de  las  repúblicas  de  Sud-Améiica,  no  lo  que 
se  llama  su  gloria  militar,  mas  que  proble- 
mática, si  se  toma  en  cuenta  la  situación 
i-uinosa  de  España,  al  lavor  de  la  cual  sa- 
cudimos su  dominación  y  vencimos  sus  ejér- 
citos ya  descalabrados  por  la  falta  de  dine- 
ro, de  armas,  do  marina,  de  moral,  etc. 

El  honor  del  buen  pagador  es  dinero:  la 
gloria  del  combatiente  victorioso,  es  pura 
vanidad,  que  se  vá  en  humo.  Con  su  honor 
bien  sentado,  la  América  haM  prodigios  en 
el  sendero  de  sus  progresos. 
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La  riqueza  y  la  pobreza  de  las  naciones 
está  en  gran  parte  en  las  costumbres  de  aua 
hábitos.  La  costumbre  del  ahorro,  es  un 
manantial  do  riqueza.  El  ahorro  de  un  nue- 
vo par  de  mediaa,  por  la  compostura  del  usa- 
do, es  la  ganancia  de  lo  que  cuesta  reem- 
plazarlo por  obro  nuevo. 

Pero  la  costumbre  de  renovarlo  por  otro, 
traído  por  la  facilidad  de  la  fabricación  en 
los  países  de  industria  adelantada,  no  es  fá- 
cil abandonarla  cuando  una  crisis  disminuye 
los  medios  dé  comprarlo;  esa  costumbre  es 
cansa  de  pobreza,  porque  hasta  la  idea  de 
remendar  medias  ha  desaparecido  en  un  lar- 
go período  de  riqueza.  Es  lo  que  sucede  en 
Londres,  v.  g. — La  idea  de  remendar  un  ob- 
jeto envejecido,  causa  oxtrañeza  á  los  pobres 
mismos,  por  no  decir  horror. 

Aplicad  el  ejemplo  de  un  par  de  medias,  á 
trido  el  mobiliario,  á  la  casa,  al  coche,  á  la 
mesa,  á  la  vida  entera,  y  tenéis  explicado 
el  peor  efecto  de  una  crisis,  que  consiste  en 
el  hábito  olvidado  del  ahorro,  traído  por  la 
abundancia  y  baratura  de  los  objetos  fabri- 
cados con  menos  trabajo  y  costo,  por  una  in- 
iluütria  adelantada  y  rica  do  instrumentos  y 
de  capitales. 


(1876) 


"Aquellos  que  se  presentan  ciudadanos  eu 
loa  comicios  y  salen  mandatarios  en  las  aí- 
nas no  tienen  el  derecho  de  hacer  con  ei 
poder  lo  que  les  cuadre : — Hijos  legítimos  do 
un  partido,  entiéndase  bien,  legítimos,  {en- 
tiéndase mejor,  de  un  partido,  añadimos  nos- 
otros ).  tienen  el  deber  de  seguir  en  todo 
y  por  todo  las  inspiraciones  del  partido  á  cu- 
yos esfuerzos  deben  su  elevación  y  cuyos 
esfuerzos  los  sostienen  en  el  poder".  —  Tr¡- 
AiíHfl  del  1  í)  de  Noviembre  de  1874. 

-  Uno  de  esos  deberes  del  mandatario,  se- 
gún la  TrUmna,  es  el  de  seguii'  y  conservar 
su  mandato,  el  de  no  rantmciarlo,  si  su  pai'- 
tido    no  lo  consiente.     La    renuncia,  segim 
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.  teoría,  es  un  crimen  de  Estado,  un  he- 
cho que  puede  ser  objeto  de  un  proceso  de 
Estado.  Así,  Avellaueda,  que  se  ha  jactado 
de  ocupar  el  puesto  qne  ocupó  Rivadavia, 
sería  un  culpable  y  felón  si  renunciase,  co- 
mo hizo  Rivadavia,    en  obsequio   de  la  paz 

país. 

|E1  presidente  de  un  partido,  no  es  un  pre- 
¡Jente  de  la  nación.  La  nación  se  compo- 
t  de  todos  los  partidos  en  que  ella  se  di- 
(le  para  el  debate  de  sus  intereses.  Qué 
ttraño  es  que  Mitre  se  crea  dueño  de  la 
presidencia,  porque  su  partido  se  la  dio  ? 
Por  qué  ha  de  ser  mas  un  partido  que  otro? 
El  ser  mas  numeroso  no  lo  hace  ser  la  na- 
ción. La  palabra  partido,  no  está  en  la 
constitución.  Un  partido,  grande  ó  chico, 
es  una  reunión  ó  asociación  de  personas  que 
no  puede  tomar  el  nombre  de  pueblo  sin  co- 
meter sedición,   según  la    constitución   mia- 


i  teoría  del  régimen  de  gobierno,    fundado 

[>,  la  roíím  de  estado,  que  desenvuelve  y  ju»- 

,  con  aire  de  ciencia  la  Tribuna  de  ese 

no  19  de  Noviembre  de  1874,  es  la  doc- 

del  despotismo,    profesada   con  un  ci- 


nisir.o  candoroso  é  ignorante,  de  que 
no  di(i  jamás  ejemplo.  Ahí  se  vá  con  las 
teorías  de  Mifcre,  sobre  el  derecho  de  revo- 
lución en  que  se  funda  la  que  acaba  de 
hacer. 

La  roíort  (le  Estallo,  no  es  razón;  es  la  ra- 
zón del  palo,  es  la  fuerza  pura,  que  manda 
porque  manda.  Es  el  poder  extraordinario, 
que  la  constitución  califica  de  crimen  de 
Estado. 

Ese  poder  puede  existir  como  el  expedien- 
te terrible  de  un  instante  excepcional ;  jamás 
como  régimen  de  gobierno  permanente. 

Si  por  rason  de  Estado  se  entiende  la  uti- 
lidad del  Estado,  la  suprema  necesidad  ge- 
neral, no  hay  ley  que  no  tenga  por  base 
esa  utilidad,  esa  necesidad   de  la  ciencia. 

La  ley,  no  tiene  mas  que  una  definición 
precisa  —es  siempre  la  expresión  de  la  nece- 
sidad general. 

Pero  la  constitución  no  es  mas  que  esa 
ley,  en  que  está  expresada  la  utilidad  y  la 
nece.sidad  mas  general  y  mas  alta  de  la  na- 
ción. 

No  hay  lazon  de  Estado,  entonces,  fuera 
de  la  constitución.  La  razón  de  la  consti- 
tución, no  es  ni  mas  ni  menos  que  la  razoa 
de  Estado;  pero  solo  merece  este  nombre, 
la  razón  expresada  y  consignada  en  la  cons- 
titución misma.     La  doctrina  do  Ui  Tribuna., 


la  de  la  Gaceta  Mercantil,    de  Rosas,  con 
la  aola  diferencia  de  un  progrsso  en  la  defi- 
nición   y    la    franqueza    cínica    de  su  ditu- 
('m. 
Todo  lo  que  hoy  se  realiza  en  nombre  de 
•  libei-tad,    es    lo  que    Rosas   representó  y 
antuvo  en  nombre  del  orden  y  de  la  ley. 
El  restauró  las  leyes   suspendiéndolas :  su 
gobierno    fué  el  régimen   de    la   rasan  de  Es- 
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Los  autores  inmediatos  de  la  crisis  actúa! 
(Diciembre  de  1874  ),  son  Mitre  y  Sar- 
miento. 

Digo  inmediatos  porqué  los  agentes  mediatos, 
son  los  mismos  vicios  orgánicos  de  la  socie- 
dad argentina,  que  la  traen  desquiciada  des- 
de muchos  años.  Residen  en  sus  intereses 
económicos  ó  sociales  principalmente,  como 
lo  he  demostrado  tantas  veces. 

Las  instituciones  son ,  lo  repito ,  como  los 
árboles  frutales :  no  fructifican  al  instante  ni 
al  dia  siguiente  de  plantarce,  sino  muchos 
años  después. 

Los  progresos  argentinos  de  estos  últimos 
i  años,  han  sido  el  fruto  délas    institu- 

ues  plantadas  en  los  diez  años  anteriores 


por  el  gobierno  nacioual  que  siguió  al  de  Ro- 
sas reaccionándolo. 

Los  trastornos  y  desastres  actuales  son  el 
fruto  de  los  desaireglos  reaccionarios  bitrodu- 
oidos  en  las  instituciones  que  Mitre  y  Sar- 
miento i-eformai-on  en  1860,  en  servicio  do 
los  antiguos  cjue  habían  caído  con  Rosas. 

Cambiados  de  nombre  y  de  color,  esos  vi- 
cios antiguos  tlel  organisrao  argentino,  fueron 
servidos  y  restablecidos  por  la  concapiscen- 
cia  ligera  y  culpable  de  los  cortesanos  que 
viven  de  adular  y  engañar  las  preocupacio- 
nes tradicionales. 


4 

ar  de  JUita» 


El  mas  grande  y  culpable  error  < 
es  haber  traído  á  Sarmiento  á  la  dii-eccion 
de  los  negocios  argentinos.  Sarmiento  es 
ima  monstruosidad  de  Mitre,  su  criatura,  sn 
obra. 

Los  dos  se  merecen  como  castigo  uno  de 
otro.  Los  dos  tienen  razón  en  todo  lo  ma- 
lo que  se  dieron  mutuamente.  Su  guerra 
es  la  justicia  mutua. 

Mitre  es  culpable,  sin  duda,  por  su  con- 
ducta revolucionaria  reciente;  pero  su  con- 
ducta se  explica,  si  no  se  justifica,  por  la 
conducta  no  menos  culpable  de  Sarmiento. — 
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>  ha  dado  la  señal  en  el  destrozo  de  la 
nstitucion,  imponiendo  al  país  un  candida- 
oficial,  es  decir,  una  renovación  del  gobier- 
ceaante  en  la  pei'sona  de  uno  de  sus 
embroa.  Contra  el  crimen  de  la  candida- 
h'A  oficial  no  hay  mas  contra-veneno,  que 
[revolución,  es  decir,  el  desconocimiento 
1  gobierno  hecho  por  el  gobierno. 


§  3 


[  Sobre  lo  que  el  gobierno  constitucional  á 
í  inglesa  puede  ser  en  España,  dice  el  Times 
'  4  de  Enero  1876: 
f  •'He   is  resolved    (Don   Alfonso    XII)    to 

!  a  constitutional  sovereing'* •'But 

in  a  country  where  every  one  does  what  he 
oleases   and   nobody  is   constitutional,    it  is 
^*~ieed  difíicult  for  the  king  to  bo  that  which 
i  subjects    are  not,  and    to    niake  himself 
bat  it  Í9    tile    busiiiess    of  tlie   subjects  to 
him.     Politics  -and    it    matters    not 
^ether  the  studeut  be  a  king  or  a  subject 
nay  bo  d&*cril)ed  as  the  art  of  self-saori 
for  the  public  good". 
l£l    Times  observa  que  no  solo  no  ha  absor- 
ni    es  capaz    Esjiaña    de    absorber    al 
bitugal,  sino  que  no  ha  absorbido  aún  pre- 
cia alguna  de  las  suyas  propias.     La  uui- 


—  632  — 

ficacion  de  España  está,  por  hacei-se.  Cada 
provincia,  como  cada  interés,  pretende  y 
quiere  ser  él  mismo  ante  todo,  y  üderaas 
España,  dice  el  Times. 

"Spain  is  a  land  of  inveteraty  interests, 
monstrons  egotisms,  parts  greater  than  the 
whole,  and  races  that  will  be  satisfied  with 
nothing  else  than  dragging  all  Spain  at  their 
heeis  while  al!  classes  are  pervaded  by  a 
pride  that  ia  not  niade  for  a  man,  not  even 
for  a  Spaniai-d". 

El  interés    americano  de    esta  pinturi 
que  en  ella  se  retratan  España  y  familiJ 


§  4 


□  Norte  Aiii6rii 


"It  is  admitted  in  América,  no  less  thaii 
elaewhere,  that  constitutional  forms  must 
sometimes  yield  to  passing  exigences  of  pu- 
blic  security". 

"Ni  la  conducta  del  gobierno  de  Lincoln 
(añade  el  Times)  durante  la  guen*a,  ni  la 
de  los  gobioinos  subsiguientes,  con  respecto 
á  los  Estados  subyugados  del  Sud,  sería  sos- 
tenida como  constitucional;  sin  embargo,  en 
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esos  críticos  momentos  el  pueblo  la  sostenía 
y  aprobaba". 

Pero  cuando  tales  exigencias  de  pública  segu- 
ridad no  existen,  la  menor  violación  de  la 
constitución  expone  al  gobierno  infractor  á 
perderse  en  la  opinión  del  pueblo  de  los 
Estados  Unidos.  (Times,  del  15  de  Enero 
1875 ). 


§  5 


Cuando,  en  España  6  en  Italia,  ocurre  ima 
desgracia  pública,  luego  que  esa  desgi-acia 
ha  pasado,  el  pueblo  canta  un  Te  Deum,  y, 
para  que  no  se  repita,  hace  novenas  y  po- 
ne velas   á  los  santos. 

En  Inglaterra,  educada  por  Bacon  y  Locke, 
pasan  las  cosas  de  otro  modo :  se  busca  la  cau- 
sa natural  del  desastre  y  una  vez  encontra- 
da, se  remuevo,  para  que  otra  vez  no  se  re- 
pita. La  prosperidad  de  Inglaterra  nos  de- 
muestra que  su  método  de  mejorar  su  con- 
dición es  mejor  que  el  de  España.  Ese 
método  es  aplicable  y  aplicado  á  las  explo- 
siones de  la  política,  como  á  las  explosiones 
de  las  máquinas  de  vapor.  Lo  siguen  los 
hombros  de  Estado,  lo  mismo  que  los  inge- 
nieros y  los  maquinistas. 
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No  debemos  contentaruüs  los  avgout 
con  Te  Deums.  si  queremos  prevenir  la  repe- 
tición de  otra  revolución  como  la  que  acaba 
de  estallar  al  tenninar  el  gobierno  del  pre- 
sidente Sarmiento.  Estudiemos  sus  causas 
y,  una  vez  señaladas,  tratemos  de  remover- 
las. 

Las  causas  de  las  luchas  en  política  son 
como  todas  las  causas  naturales,  unas  in- 
mediatas, otras  mediatas  y  remotas.  El  pue- 
blo no  vé  nunca  sino  las  primeras;  y  pres- 
cinde siempre  de  las  verdaderas  causas  que  son 
las  mediatas  y  lejanas.  Su  pasión  irrefiesí- 
va  toma  por  causa  el  instrumento,  y,  como 
el  perro,  (sin  perjuicio  de  su  magestad  so- 
berana) muerde  la  piedra  que  lo  ha  herido, 
y  olvida  la  mano  que  arrojó  la  piedra. 

Se  atribuye  á  Mitre  toda  la  causa  de  la 
revolución,  y  no  es  de  él  sino  la  mitad.  Si 
hubiese  triunfado,  se  vería  entonces  que  la 
principal  causa  fué  de  otro. 

Es  cierto  que  Mitre  pudo  contenei-se  y  re- 
sistir al  impulso  que  produjo  su  determina- 
ción violenta.  Basta  eso  solo  para  que  de 
él  sea  una  gran  parte  de  la  causa.  Í?ero  ú 
otra  causa,  ajena  de  él,  no  hubiese  precedi- 
do, su  violencia  no  habiia  tenido  lazon  de 
ser.  ni  tenido  lugar. 

La  causa  principal  de  la  revolución  viene 
del  gobierno  que   lia  terminado.     Es  luenoa 
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!  visible,  porque  es  lejana  3'  mediata.     Pero  eu 
política  ningLiQ   efecto  se  sucede  inmediata- 
meate  á  la  verdadera  causa. 
I      Si  se  ha  do  personalizar  al  cansante  media- 
Do  do  la  revolución,  como  se    personaliza  al 
pcaiisante  inmediato,  dígase  de  una    vez  que 
Sannionto  es  el  autor  principal  de  la  revo- 
lución, no  Mitre. 

El  la  ha  causado,  porque  él  la  Iiizo  nece- 


En  la  guenu  civil,  como  eu  la   guerra  in- 

emacional,  el  autor  de  la  guerra  no  es    el 

que  la  declara  sino  el  que  la  hace  necesaria 

fjó  le  dá  pretexto  y  motivo.     De  Montesquieu 

i  esta  grande  observación,  repetida  por  su 
discípulo  Prevost  Paradol. 

Sarmiento  pudo  evitar  la  revolución  mc- 
Bor  que   Mitre,    con  solo    absteneree  del  es- 

ndaloso  ejemplo  quo  dio  á  todos  los  aspi- 

ntea  al  gobierno,  constituyéndose  en  elec- 
or  oficial  del  presidente  que  debía  sucederle, 
cual  no  importaba  otra  cosa  que  su  ve- 
aieccion  misma  en  la  persona  de  uno  de  sus 
ninistros,  traicionando  el  texto  de  la  cons- 
titucion,  que  atribuye  al  pueblo  la  elección 
del  presidente  y  el  sentido  mismo  de  esa 
ley  que  garantiza  el  siatema  republicano, 
por  la  renovación  perit^dica  del  pereonal  del 
gobierno. 

Con  Bolo  mantenoise    firme  en  el  terreno 


de  la  constitución,  entendida  y  aplicada  en 
esos  puntos  como  Juró  obseiTaila,  es  decir, 
con  lealtad  y  buena  fé  (como  ella  misma  dice 
que  quiere  ser  jurada  y  observada),  hubiese 
impuesto  la  moralidad  de  su  ejemplo  de  abs- 
tenerse, á  todos  los  ambiciosos  que,  de  cerca 
ó  de  lejos,  estaban  á  su  alrededor. 

Para  no  dejar  duda  de  que  ese  fué  su  pro- 
pósito, el  nuevo  gobierno  se  ha  compuesto 
de  casi  todo  el  personal  del  gobierno  ante- 
rior, con  solo  permutarse  las  sillas  y  cambiar 
el  titulo  y  las  funciones. 

El  mismo  presidente  Sarmiento  exijió  el 
pago  prometido  y  con\'enido  por  la  presiden- 
cia que  aseguró  á  su  sucesor,  el  nombramiento 
de  brigadier  general,  y,  naturalmente,  el  de 
capitán  general  de  los  ejércitos  de  la  na- 
ción. 

Pero  el  curso  de  la  revolución,  que  ha  des- 
tituido A  loa  viejos  generales  que  le  hacen 
oposición,  lo  ha  destituido  á  él  mismo  desde 
antes  de  recibir  el  grado  militar  que  espei-Ó, 
tomándolo  con  mas  derecho  el  vencedor  de 
■Santa  Rosa. 

Mitre  había  dicho  con  razón;--  '^La  peor 
elección  legal  vale  mas  que  la  mejor  revolución"; 
lo  cual  no  eia  negar,  que  la  peor    rei'olucion  ' 
rule  mas  que  la  mfjor  elección  ilegal. 

La  elección  ilegal  era  en  sí  misma  una 
revolución  y  una  levolucion  de  la  peor  cía- 
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Epóciita,  mas  destructora  del  sistema 
republicano  de  la  coustitiicioii,  que  el  Hten- 
tado  militar  mas  descubierto  y  cíuico. 

La  revolución  ha    sido  un  atentado,  pro- 
ducido por  otro  atentado.     La  falta  de  Sar- 
miento   explica  la    falta  de    Mitre.      Hace 
veinte  años  que,  unidos  ó  reñidos,  esos  dos 
hombres    vienen    siendo    los  autores    de  las 
jiisenciones   del  Río  de  la    Platíu      En  esas 
lenciones   se  han  hecho    presidentes,    des- 
íiea  de   hacerse  generales  y  coroneles.     De 
han  vivido  gi-an  vida  por  veinte  años, 
grandes  empleos,  con    grandes    salarios. 
,  día  que  la  ley  que  ellos  decían  defender 
"íes  enviaba  á  la  vida  privada,  cada  uno  por 
su    lado  buscó  el  camino    de  quedar   en  el 
poder,  para    seguir  viviendo    de  los  emolu- 
mentos  del  Estado.       Mitre  buscó  la  presi- 
dencia,   Sarmiento  buscó  el    mando  militar 
de  la  nación  para  protejer  (léase   dominar)  al 
residente  de  su  hechura.     Esas  dos  aspira- 
an  sido  el  doblo  móvil  de  la  revolu- 
©n  electoral  de  Sarmiento  y  de  la  revnlu- 
lon  militar  de  Mitre. 

i  Los  trabajos  de  esos  ambiciosos,  de  quo 
,  resultado  natural  y  lógico  los  desúide- 
3  actuales,  vienen  de  mas  lejos.  Los  tras- 
nos  que  no  pudieron  completar  por  las 
ílrmas.  los  perpetraron  por  la  reforma  rui- 
nosa do  la  constitución.  La  reforma  que 
de  ella  hicierou  en  1860,  fué  una  nueva  re- 
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volucion  en  forma  de  reforma  legal,  contra 
la  institución  del  gobierno  nacional,  que 
elloa  minaron  y  debilitaron  para  destruii-  á 
los  gobernantes  que  lo  ejercían. 

X-as  malas  instituciones  no  dan  sus  fi-utos 
al  día  siguiente  de  planteadas,  sino  como  el 
cipró,  á  los  muchos  años. 

Rucedlo  quo  entrados  ellos  á  gobernar  con 
las  intituciones  de  desgobierno,  que  acaba- 
ban de  plantear,  su  gobierno,  no  obstante, 
coincidió  con  los  progresos  que  eran  fruto  de 
las  instituciones  planteadas  diez  años  antes 
por  Urquiza,  objeto  de  su  odio.  Esa  coin- 
cidencia, les  dio  el  aire,  á  los  ojos  del  vul- 
go, que  no  estudia  las  causas  de  los  fenó- 
menos políticos,  de  autores  y  obrei'os  de  esos 
progresos.  Luis  XIV,  según  Bukle,  se  dio 
por  autor  y  padre  del  grupo  literario,  que 
venía  formado  del  siglo  precedente,  solo  por- 
que la  operación  de  su  brillo  coincidió  con 
su  reinado. 

Mitre  se  pioclamó  padie  y  autor  de  la 
unión  argentina,  porqvie  no  pudo  matarla 
en  1862.  Le  dio  vida  como  los  bandidos,  que 
se  dan  por  autores  de  la  víctima  á  quien 
perdonan  la  vida. 

Los  dos  se  dan  por  autores  de  la  consti- 
tución vigente,  por  la  umtilacion  que  hicie- 
ron do  ella,  en  1860,  dejanio  á  la  nacioa 
sin  capital  y    al  presidente  sin  poder  inme-  , 
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diato,  local  y  directx)  en  el  de  la  ciudad  de 
su  residencia. 

Apoyado  Mitre  en  Buenos  Aires,  como  su 
gobernador,  y  Sarmiento  en  Mitre,  lo  que 
tomaron  al  poder  nacional  por  vía  de  guer- 
ra, lo  dieron  al  poder  local  de  Buenos  Ai- 
res que  formaba  su  poder  personal  de  ellos 
mismos  por  entonces. 

Así,  colocaron  el  poder  de  la  nación  en 
manos  del  gobernador  provincial  de  Buenos 
Aires. 

Desde  entonces,  los  destinos  de  la  nación 
han  dependido  del  gobierno  local  de  Buenos 
Aires. 

Mitre  se  hizo  presidente  con  los  medios  que 
manejaba  como  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res. 

Sarmiento  no  se  hizo  presidente  á  sí  mis- 
mo, pero  lo  hizo  el  gobierno  provincial  de 
Buenos  Aires,  cuyo  personal  se  trasbordó 
entero  en  la  barca  de  la  nación,  tomando 
por  piloto  y  práctico  de  ella  al  provinciano 
Sarmiento,  que  colaboró  con  Mitre  en  la  re- 
forma á  que  Buenos  Aires  debió  su  ascen- 
diente. 

Hoy  mismo,  quien  ha  hecho  la  presidencia 
de  Avellaneda,  no  es  tanto  Sarmiento  como 
el  gobernador  de  Buenos  Aires,  trasbordado 
con  el  gobernador  Alsina  á  la  barca  nacio- 
nal, donde  ocupa  la  segunda  cámara  de  vi- 
ce  capitán  del  barco. 
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Quien  ha  hecho  la  revolacion  es  Bal 
Aires  y  quien  la  ha  sofocado  y  vencido,  es 
Buenos  Airea  con  su  poder  material  y  coa 
el  poder  moral  del  gobierno  nacional,  alojado 
en  su  ciudad. 

Buenos  Aires  abriga  dos  gobiernos:  uno 
provincial,  otro  nacional.  Cada  uno  tiene 
su  poder  respectivo:  el  de  Buenos  Aires,  el 
poder  material:  el  de  la  nación,  el  poder  mo- 
ral de  la  autoridad  nacional.  El  gobierno 
provincial  es  el  gobierno  inmediato,  local  y  ex- 
clusivo de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  El 
otro,  no  hace  mas  que  habitarla,  sin  ejer- 
cer en  ella  poder  alguno  local,  exclusivo,  di- 
recto. 


Ese  estado  de  cosas  es  regular  y  definiti- 
vo? Es  constitucional?  —  No.  El  mismo  es 
una  revolución  consignada  en  laa  leyes  fun- 
damentales. 

Donde  hay  dos  gobiernos,  no  hay  poder 
fuerte,  y  hay  gran  nesgo  de  que  haya  doa 
países. 

Mientras  estén  en  paz,  tal  riesgo  no  existe. 
Pero  la  paz  estíi.  siempre  en  peligro  cuando 
uu  gobierno,  que  es  supremo  por  su  n 
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depende  de  un  gobierno  subalterno,  que    es 
mas  fueite  por  su  poder  efectivo. 

Buscar  el  remedio  de  la  revolución,  en 
ese  estado  de  cosas  revolucionarias,  es  un 
contra  sentido  político. 

Ese  estado  de  cosas  constituye  una  crisis. 
Esa  crisis  no  es  otra  que  la  crisis  constitu- 
cional que  vive  abierta  permanentemente. 
Peor  para  la  República  Argentina,  si  él  no 
cesa  cuanto  antes.  Mejor  para  la  ambición 
de  los  poderes  unitarios  de  su  vecindad  que 
le  imponen  un  ascendiente  solo  porque  ella 
no  está  consolidada  ni  unida  definitivamente. 


Esa  crisis  constitucional  tiene  un  remedio 
mas  conocido  que  fácil  de  aplicarse.  Casi 
es  una  operación  quirúrgica,  mas  que  un  me- 
dicamento. Consiste  011  hacer  de  los  dos  go- 
biernos que  habita  Buenos  Aires  imo  solo. 
De  qué  modo?  Reuniendo  en  un  solo  go- 
bierno el  poder  material  que  hoy  tiene  el 
gobernador  y  el  poder  que  hoy  tiene  el  pre- 
sidente.—  Por  la  absorción  del  uno  por  el 
otro?  —  No.  Dejándolos  vivos  á  los  dos. — 
Cómo?  El  nacionaJ,  en  la  (?iudad  de  Buenos 
Aires,    constituida   en  capital  de  la  nación. 


proviucial,  en  la  provincia,  con  otara  ciu- 
dad  por  capital. 


Es  que  á  esa  solaciou  van  andando  los  tiem- 
pos y  las  cosas?  Nü,  no  es  así.  El  país  se 
aleja  de  esa  solución,  en  vez  de  acercarse 
por  el  camino  del  statu  quo.  Es  el  inas  pe- 
ligroso y  cruel  de  los  sofismas,  el  pretender 
que  el  simple  trascurso  del  tiempo  traerá 
la  solución  orgánica  de  la  capital  nacional 
en  Buenos  Aires.  Es  un  efugio  del  egoismo 
con  que  los  ambiciosos  logran  alucinar  a  la 
vez  á  Buenos  Aires  y  á  las  provincias,  de- 
jando in  statu  quo  la  difícil  cuestión,  de  te- 
mor de  impopularizarse.  "  Inútil  es  decir  que 
los  apóstoles  de  esa  teoría  engañosa  son  los 
reformistas  6  desorganizadores  de  1860. 

Nada  mas  fácil  que  demostrar  cómo  la 
constitución  del  statti  quo  aleja  on  vez  de 
acercar  la  solución  del  problema  de  la  con- 
solidación argentina  por  la  instalación  de  la 
capital  de  la  república  en  Buenos  Aires— 


■¡nci 
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lolver  ese  problema  de  la  consolidación 
de  la  república  por  1a  colocación  de  Buenos 
Aires  bajo  el  podev  local,  inmediato  y  ex- 
clusivo de  las  aiitondades  de  la  nación,  es 
g1  mandato  y  la  misión  de  todos  los  gobier- 
fios  patriotas  de  ese  país.  Estorbar  esa  so- 
icion  es  interés  de  todos  los  gobiernos  veci- 
,  que  necesitan  de  la  división  en  que  es- 
la  repüblica  mas  considerable  del  Plata, 
para  dominarla,  Cada  nación  busca  su  inte- 
rés donde  está.  Cuando  Dante,  Maquiavelo, 
Massini,  Cavotir,  hacían  de  la  unitail  de  la 
Italia  el  punto  hacia  el  cual  debía  gravitar 
la  política  de  ese  país;  el  Austria  y  la  Fran- 
cia, hacían,  por  el  contrallo,  un  punto  fijo 
de  su  política,  de  estorbar  esa  unidad  italia- 
na en  el  interés  de  su  poder  propio.  El 
Austria  tendrá  siempre  imitadores  de  su  po- 
lítica en  Sud  América. 

Mientras  la  líepública  Argentina  esté  sin 
consolidarse,  como  está  hoy,  por  falta  de  una 
capitíU  considerable,  cuyo  gobierno  local, 
directo  y  exclusivo,  forme  la  parte  princi- 
pal del  gobierno  de  la  nación,  todo  su  or- 
anismo  político  estará  en  el  aire,  ó  mejor 
Bcho,    escrito    puramente    en    la   constitu- 


'  Quién  pondrá  fin  á  ese  problema? 
No    es  racional    esperar   que  los  que  por 
bilidad  han  contribuido  á  dejar  las  cosas 
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en  ese  estado,  tengan  la  tuerza  mo^^ñSo^ 
savia  para  hacerlo  cesar. 

Los  Mitre  3'  los  Sarmiento,  han  trabajado 
en  sancionar  ese  desorden  y  desquicio  como 
orden  fundamental  permanente,  cuando  te- 
nían prestigio  y  poder;  no  serán  ellos  los 
que  revoquen  y  deshagan  su  obra,  en  daño 
de  su  crédito  ganado  por  ella,  cuando  han 
perdido  su  crédito  y  prestigio. 

No  por  eso  la  solución  dejai'á  de  producir- 
se sin  ellos,  por  la  fuerza  de  una  ley  natu- 
ral que  impone  á  la  república  la  consolida- 
ción que  necesita  para  vivir  como  estado 
gi'ande  y  próspero. 

Cada  obra  necesita  su  obrero,  y  la  ley 
natural  del  progi-eso  nunca  deja  de  darlo  tal 
como  la  naturaleza  del  píxjgreso  presente  lo 
necesita. 

Mitre  y  Sarmiento  han  hecho  su  tiempo, 
como  lo  hizo  Hosas. 

Los  tres  gobiernos  han  sido  meras  varie- 
dades de  uno  mismo,  en  cuanto  al  problema 
capital  de  la  consolidación  argentina.  Los 
tres  lo  han  dejado  sin  solución,  porque  así 
convenía  á  su  comodidad  pereonal.  La  po- 
lítica, para  los  tres,  ha  consistido  en  j  "  * 
diar  las  condiciones  de  su  poder  per: 
en  servirlo  para  conservarla. 
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Los  tres  han  buscado  esta  vez  la  restau- 
ración de  su  poder  personal,  que  perdieron 
por  la  revolución  y  por  la  ley.  La  revolu- 
ción de  1874,  ha  sido  la  obra  de  esas  tres 
entidades,  en  esta  forma  compleja  pero  real. 
Sarmiento  y  Rosas,  unidos,  han  conspirado 
armados  de  las  leyes;  Mitre  ha  conspirado 
por  las  armas.  Los  tres  han  invocado  la 
constitución,  para  destrozarla.  Cuando  di- 
go Rosas,  digo  su  partido,  su  tradición,  su 
elemento,  que  aun  vive,  en  parte,  mas  ó  me- 
nos transformado. 

La  revolución,  como  Saturno,  se  ha  comi- 
do á  dos  de  ellos.  Mitre  y  Sarmiento,  que, 
buscando  el  poder  político,  han  quedado,  el 
uno  sin  el  rango  de  general  que  tenía;  y  el 
otro,  sin  ese  mismo  rango,  que  esperaba  te- 
ner. 

La  revolución  ha  dado  á  Mitie  y  á  Sar- 
miento los  sucesores  de  espada  con  que  no 
contaron; — esos  son  Arias  y  Roca. 

Falta  saber  si  el  general  Roca  encuentra 
un  sucesor  en  el  general  Alsina  ó  en  el  gene- 
ral Barros. 

Este  es  el  bien  mas  conocido  que  hasta 
aquí  ha  producido  la  revolución:  no  el  de  la 
supresión  de  los  caudillos  militan/s,  sino  el 
de  su  renovación.  A  los  militares  usados. 
y  caídos  de  viejos,  han  sucedido  otros  nue- 
vos y  jóvenes. 

22 
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En  cuanto  al  problema  orgánico  de  la 
consolidación  política  de  la  nación,  la  revo- 
lución lo  ha  dejado  intacto.  El  país  sigue 
sin  capital  como  estaba  antes.  La  ciudad  de 
Buenos  Aires,  llamada  á  aer  capital  de  la 
nación,  ea  decir,  á  aer  gobernada  inmediata 
y  exclusivamente  por  el  gobierno  nacional, 
está  gobernada  poi'  el  gobierno  provincial 
de  Buenos  Aires  y  es  capital  de  esa  provin- 
cia. 

Como  ese  nuevo  estado  de  coaas  consti- 
tuye una  revolución  ó  un  estado  revolucio- 
nario de  cosas,  la  paz  que  ha  sucedido  á  la 
doble  revolución  militar  y  política  de  1874, 
no  es  otra  cosa  que  una  tregua. 


4 

esta  reTOW^ 


Asi,  cuando  alguno  dice  que  esj 
cion  ha  sido  un  bien,  poi-que  ha  venido  á 
probarnos  que  las  revoluciones  son  en  ade- 
lante imposibles  en  la  República  Argentina, 
razona  como  el  cura  Monagas,  de  Chile, 
que  se  trasladó  de  Coquimbo  á  Santiago  pa- 
ra decir  al  obispo,  que  le  llamaba,  que  no 
podia  ir  á  Santiago  por  el  estado  de  su  sa- 
lud. Para  probar  que  la  revolución  no  pue- 
de ya  ocuirir  en  el  Plata,  ha  ocurrido  en 
realidad  y  vivido  dos  meses,    dado  lugar  á 
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tres  batallas,  en  que  han  perecido  dos  mil 
hombjes,  se  han  gastado  cijico  millones  de 
duros  del  Estado,  sin  contar  los  millones  de 
particulares  destrozados  y  la  pérdida  de  cré- 
dito que  el  pais  ha  hecho  dentro  y  fuera 
de  él. 

Esta  revolución  que  ha  tenido  á  Mitre  y 
I  Sarmiento  por  autores  inmediatos,  cada 
I  en  su  terreno  y  á  su  modo,  ha  tenido 
también  á  esos  dos  hombres  por  autores  le- 
janos y  mediatos. 

Las  dos  presidencias  de  esos  hombres  no 
iian  sido  dos  gobiernos,  sino  continuación  de 
Uno  mismo,  para  la  elaboración  de  las  cau- 
que han  traído  á  su  tiempo  natural  y 
como  su  efecto  natural,  la  revolución  que 
ftcaba  de  producirse.  Y  lo  curioso  es  que 
no  solo  en  las  causa»,  sino  en  los  efectos, 
aan  continuado  siendo  colaboradores,  pues 
ttmque  divididos  y  encontrados,  lo  han  sido 
m  la  obra  de  los  recientes  trastornos. 

No  citaremos  mas  que  algunos  hechos  pro- 
pünentef*  en  prueba  de  esta  aseveración. 

Ellos  dos formidaron  la  doctrina  deque  fué 
Resultado  y  expresión  la  revolución  de  Se- 
tiembre de  1862,    que  separó  á  Buenos  Ai- 

I  de  la  nación,  por  el  trabajo  de  consti- 
tuir la  unión  nacional,  en  los  términos  de  la 
constitución  de  1853.  Sarmiento  prepaió  la 
[octrina  de  esa  revolución  en  sus  escritos  de 
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Chiie,  contra  el  gobierno  de  Urquiza;  y  Mi- 
tre redactfj  su  manifiesto  oficial.  Los  dos 
son  \m  mismo  hombre  eu  ese  trabajo  pre- 
paratorio del  desquicio  que  aun  dura. 

Los  dos  fomentaron  la  constitución  pro- 
vincial de  Buenos  Aires  que  consagró  esa 
revolución  separatista  en  1854. 

Los  dos  fomentaron  las  guerras,  termina- 
das en  Cepeda  y  en  Pavón,  contra  las  pro- 
^^ncia^  vencidas  por  sus  manejos. 

En  el  gobierno  local  y  revolucionario  de  Bue- 
nos Aires,  Mitre  tuvo  porministro  áSarraiento. 
Ellos  dos  reformaron  la  constitución  de  1863, 
con  la  mira  revolucionaria  de  destruirla. 
Todo  el  plan  de  esa  refoi'ma  revolucionaria 
es  de  Sarmiento,  y  está  todo  él  en  loa  co- 
mentarios que  de  ella  publicó  en  Chile,  no 
para  reformaila,  sino  para  destruirla. 

En  la  presidencia  de  Mitre,  Sarmiento  fué 
su  ministro,  mas  tarde  su  embajador;  nom- 
brándole otra  vez  su  ministro,  al  terminar, 
para  ayudar  á  su  candidatura  de  presidente, 
aunque  sin  quererlo. 

No  se  dividieron  momeutáneameute  sino 
para  delatarse  y  arruinar  sus  trabajos  res- 
pectivos en  la  obra  de  au  común  falta. 

La  guerra  del  Paraguay  que  absorbió  to- 
da la  presidencia  de  Mitre,  fué  la  obra  de 
los  dos.  Sarmiento  la  preparó  desde  lejos. 
!6U  el  Corolario  de  la  historia  de  Bdgrano  y  en 
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■bes] 


,  colalwracion  de  la  obra  que  ellos  dos  hi- 
cieron publicar  á  Santiago  Arcos  sobre  La 
Plata,  como  prefacio  de  esa  guenu. 

Aunque  Mitre  la  declaró  como  presidente 
la  hizo  como  general,  todavía  es  menor  su 
«sponsabilidad  en  los  desastres  que  esa  guer- 
ra lia  traído  al  Plata,  que  lo  es  la  del  go- 
bierno de  Sarmiento, 

É  Cuando  Mitre  lanzó  al  país  en  esa  guei- 
I,  nadie  conocía  los  recursos  militares  del 
araguay.  ni  de  López.  El  pudo  alucinarse 
m  todo  el  mundo,  con  la  idea  de  que  esa 
jeixa  seria  un  i)asco  militar  de  tres  meses, 
ero  después  que  su  presidencia  entera  se 
consumió  en  esa  guenu,  sin  terminarla;  que 
el  Paraguay,  se  probó  un  poder  militar  de 
primer  orden;  que  el  Brasil  descubrió  las 
Eiras  ambiciosas  de  su  política  en  la  alian- 
ai  que  se  habían  gastado  tantos  millones  y 
nta  sangre,  sin  lograr  deetiuir  á  López; 
j|ue,  votado  del  suelo  argentino  y  encerrado 
país,  estaba  ya  vengado  el  honor 
irgentino;  proseguir  la  guerra  después  de 
eso,  cuando  sobraban  medios  de 
iobtener  una  paz  victoriosa,  es  una  fal- 
que no  tiene  sombra  de  excusa,  y  esa 
falta  es  toda  entera  de  Sarmiento.  Nombra- 
do presidente,  cuando  estaba  todavía  en 
j  Washington,  allí  pudo  acordar  una  política 
apáz  de  poner  á  raya  las  aspiraciones  del 
trtiail.     El  general  Mac-Malion,  agente  ame- 
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ricano  en  París,  había  preparado  ya  él 
reno  para  esa  política.  Sarmiento  tiujo  pM- 
compañero  de  viaje  al  nuevo  ministro  ame- 
ricano, que  pudo  preparar  á  esas  miras.  La 
paz  era  deseada  por  todos;  él  mismo  afec- 
tó desearla,  para  lograr  la  presiden^-iia.  Hi- 
zo entender  á  los  hombres  de  Washington, 
que  haría  por  conseguirla.  Muy  lejos  de  to- 
do 030  ;  desde  Washington  anunció  al  em- 
perador Don  Pedro  que  pronto  tendría  el  ho- 
nor <ie  besar  su  mano  í  ól,  el  gefe  supremo 
déla  República  Argentina!}.  En  la  simb6- 
lica  del  derecho,  besar  la  mano,  es  \\n.  signo 
do  vasallaje.  Como  lo  dijo,  lo  hizo.  Con 
sus  insignias  de  presidente  argentino,  se  ar- 
rodilló á  los  pies  del  emperador,  para  ase- 
gurar au  poder,  como  loa  reyezuelos  de  oto»; 
tiempo  ante  el  Papa. 


Todavía  existia  López  cuando  Sarmiento 
llegó  al  Plata.  Aunque  ensangrentado,  el 
Paraguay  se  tenia  en  pié.  El  Brasil  desma- 
yado y  vacilante,  hubiera  aceptado  la  paz, 
viéndose  sin  aliados,  y  Sarmiento  pudo  sal- 
var las  dificultades  de  la  alianza  con  el 
apoyo  de  los  Estados  Unidos.  Una  paz  ho- 
norable, iiecha  en  ese  momento,  hubiese  sal- 
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vaoo  el    poder   del  Paraguay  para  servir  al 
equilibrio  del  Plata  en  favor  del  sistema   re- 
publicano ;  nos  hubiésemos  hecho  de  un  alia- 
do brillante  para  lo  futuro ;  el  Brasil  liubie- 
se  salido  burlado  en  sus  cálculos  de  ambición 
_temtorial;    la   República   Argentina   habría 
horrado  millones  y  brazos,  que    necesitaba 
bara  sus  adelantos    materiales.     Apesar    de 
iodo  eso,    Sarmiento  siguió  por  dos  aíios  la 
uerra  del  Paraguaj^,  en  las  condiciones  mas 
nominiosas  y  estúpidas.     Dejó  la  dirección 
r  comando  á  un  principe  Borbon,  mas  inte- 
iesadn  que    nadie  por  su  pueblo,  en    el  en- 
anche meridional  del  Brasil;  y  no  cesó  en 
crificar  locos,  hasta  que.  por  liundir  á  Lo- 
hundió  al  Paraguaj-    y  lo  dejó  entero 
manos  del  Brasil  como  se  encuentra  has- 
.  hoy,  y  á   su  país  pi-opio,  sin    ese  contra 
Vierte  natural  de  su  independencia,  siempre 
nenazada  de  ese  lado.     Se  quedó  «in   fir- 
la  paz  hasta  hoy  mismo      El  Brasil  la 
Hrmó   sin   é\,    contra  el  tratado    do  alianza 
ne  el  presidente  argentino  veneró  hasta  la 
pbecilidad.     Protestó  contra  el  tratado  Co- 
jipe,  que  destruyó  al  de  alianza;  pidió  sa- 
sfaccion  al    Brasil. — En  vez  de    obtenerla, 
.  diú  él  mismo,  por  su  altanería  de  mal  va- 
A  esa  condición,  le  permitió  el  Bra- 
íil  el  honor  de   firmar  el  tratado    de  Cote- 
gipe,  ya  que  no  pudo  romperlo,  en  un  con- 
venio  en   que  fií-mó  también  la  desti'uceion 


r  de  la  alisnza.  ya  qoe  no  podo  reviví 

obra    diplomádca    tuvo,    nataralmente, 

'  por  agente  r  colabors<ior  al  ex-pre<)i<Iente 
Mitre.  Por  resaltado  de  la  política  de  Sar- 
mieulo.  en  la  cuestión  del  Paraguay,  todo 
el  Rio  de  la  llata  está  hoy  (tajo  el  predo- 
minio del  Brasil,  y  esa  cnestion.  que  oosfcó 
ocho  añoe  de  sacrificios  incalculables*  do  oro 
y  sangre  á  la  República  Argentina,  signe 
abierta  t  pendiente  por  ella  r  solo  por 
ella. 

Se  contenta  con  eso  el  presidente  Sai- 
miento?  En  seguida  llevó  dos  güeñas  á  la 
provincia  de  Entre  Rios.  que  costaron  al 
país  algunos  millones  de  duros  y  diez  luil  exis- 
tencias, para  dejar  á  la  República  Argenti- 
na, con  ese  baluarte  menos  delante  de  las 
miras  del  Brasil ;  sus  fronteras  en  piider  de 
los  indios  y  las  mejores  obras  públicas  in- 
terrumpidas ó  pai-alizadas. 


Para  concluir  su  presidencia,  ó  mejora 
cho,  para  no  concluirla,  empleó  su  infinjo- 
oficial  en  la  elección  de  su  sucesor  con  una- 
mira  de  interés  propio,  mas  que  de  interés 
nacional-  Niuica  tuvo  el  país  mayor  nece- 
sidad de  poseer  mi  gobierno  fuerte  y  digoo 
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de  este  nombre  que  al  día  siguiente  de  tan- 
tos desaciertos  como  los  que  han  abierto  á 
los  planes  tradicionales  del  Brasil  las  puer- 
tas del  Río  de  la  Plata. 

Pero  un  gobierno  bastante  fuerte  para  im- 
poner respeto  al  Brasil,  podía  no  ser  bas- 
tante dócil  al  influjo  personal  de  un  tutor 
doméstico.  De  este  modo,  lo  que  convenía 
al  interés  de  la  nación,  no  convenía  al  in- 
terés del  señor  Sarmiento. 

Aunque  la  elección  del  nuevo  gobierno, 
por  sus  condiciones,  hubiese  dejado  de  dar 
pretexto  á  la  revolución,  bastaba  que  no 
respondiese  por  su  respetabilidad  á  la  nece- 
sidad que  el  país  tiene  de  un  gobierno  fuer- 
te, para  que  el  país  nada  deba  al  señor  Sar- 
miento por  haber  salido  de  la  abstención 
-que  le  imponía  la  constitución  lealmente 
leída,  entendida  y  observada  en  la  cuestión 
•electoral. 

Será  una  prueba  de  que  el  nuevo  gobier- 
no posee  la  fuerza  que  exije  en  él,  la  situa- 
ción crítica  del  país,  el  éxito  con  que  ha 
dominado  la  revolución  militar  en  dos  me- 
ses? El  simple  acontecimiento  de  una  re- 
volución, aunque  vencida,  no  es  un  síntoma 
de  su  popularidad.  La  Victoria  de  un  go- 
bierno contra  una  manifestación  de  ese  gé- 
nero, puede  explicarse  por  sus  recui-sos  ma- 
teriales, siempre  mas  abundantes,  mejor  or- 
ganizados, mas  prontamente  disponibles  que 
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los  que  puedo  tener  una  masa  insuirectí 
pueblo.  Loa  vencidos,  por  el  hecho  de  serlo, 
no  bun  de  cambiar  sus  odios  en  simpatías 
por  el  vencedor.  Tales  victorias  del  país 
contra  si  mismo  no  aumentan  la  suma  de 
9u  poder  para  con  el  extraugero.  Todo  lo 
contrario,  ellas  hacen  de  loa  vencidos  una 
vanguardia  iniplicita  del  estrangero,  en  paí- 
ses nuevos,  cuyo  patriotismo  está  formándo^t 
recien,  no  solo  en  los  que  obedecen  sin 
los  que  mandan. 

El  señor  Sarmiento,  por  ejemplo,  ha  en- 
centrado  mas  patriota  colocar  su  propio  in- 
terés personal  mas  ai-riha  que  el  del  país, 
cuando  ha  querido  darle  un  gobierno  com- 
puesto de  modo  que  pudiese  él  manejar,  co- 
mo un  teatro  de  títeres,  desde  atrás  de  una 
cortina. 

Dios  me  guarde  de  admitir  que  lo  baya 
conseguido;  primero  porque  creo  al  mismo 
señor  Avellaneda  muy  capaz  de  frustrar  la 
insolencia  de  ese  propósito;  y  segundo  por- 
que no  lo  consentiría  la  naturaleza  de  las 
cosas  que  interesan  á  la  civilización  misma 
del  país  así  burlado  y  escarnecido,  si  lo  con- 
sintiese el  gobierno. 

De  todos  modos  es  triste  que  el  paía  ten- 
ga que  hacer  un  esfuerzo  de  razón  para 
descubrh'  la  fuerza  de  su  gobierno  y  conven- 
cere de   ello. 
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Ya  su  concepto  ha  sufrido  algo  por  su  pro- 
yecto presentado  al  congreso  pai'a  piomover 
al  ex-presidente  Sarmiento  al  grado  militar 
de  brigadier  general,  no  bien  instalada  la 
nueva  administración.  La  política  dudosa  de 
esa  gestión  pudo  confirmar  la  presunción,  en- 
tretenida por  muchos,  de  que  el  antiguo 
presidente  esperó  ser  el  complemento  mUitar 
del  nuevo  presidente,  escojido  para  servir  A 
esa  mira  por  sus  condiciones  personales.  Su 
prestigio  no  ha  dejado  de  sufrir  porque  la 
medida  quedase  sin  efecto.  Pero  el  país 
hubiese  .sufrido  mas  en  su  decoro  y  en  su 
poder  material,  si  hubiese  tenido  resultado. 
<¿ue  la  premoción  del  señor  Sarmiento  á  bri- 
gadier general  no  emanaba  del  presidente 
en  realidad,  lo  ha  probado  el  misino  intere- 
sado, publicando  su  hoja,  de  cuarenta  años 
de  servicios,  en  la  guerra  civil,  ó  del  país 
contra  el  país,  para  justificar  su  ascenso  mi- 
litar. Si  e.s6  triste  precedente  mereciese  tal 
coronan  liento,  su  realidad  estaña  desmentida 
por  (j1  que  repite  A  menudo  que  la  ciencia 
v  las  funciones  del  educacionista  han  absor- 
bido osa  misma  vida,  que  ahora  se  pretende 
haber  sido  también  absorbida  por  la  guoira 
«■ivil,  diametralmente  incompatible  con  la  vi- 
da del  padagogo. 
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El  presidente  que  ocupó  seis  añoa  los  sa- 
lones de  la  casa  rosada,  frecuenta  hoy  sus 
antesalas,  en  el  papel  de  Nicolás  Marino,  es 
decir,  de  redactor  de  la  Gaceta  Oficial  ú  'ofi- 
ciosa del  gobierno.  No  dirá  que  le  ofiendemos 
por  esta  comparación,  pues  Marino,  nacido 
en  Buenos  Aires,  educado  en  el  Colegio  de 
Ciencias  Morales,  decente  en  su  manera  de 
escrilñr,  mas  instruido  que  Sarmiento,  solo 
puede  ííerle  comparado  por  víade  cumplimien- 
to. Marino  le  llevaba  otra  ventaja,  en  su  pa- 
pel delicado  de  escritor  oficial,  y  era  la  obe- 
diencia y  subordinación  al  gefe  del  gobier- 
no que  le  daba  inspiración — Un  es-presiden- 
te con  pretenciones  de  gobernar  la  inteli- 
gencia de  su  gefe,  es  una  calamidad  para 
un  gobieiTio  que  aspira  á  gobernar,  un  po- 
der adicional  y  apa,rte;  im  vice  presidente 
sin  mandato;  un  poder  bastardo  y  embara- 
zoso, que  debilita  al  poder  principal  en  todo 
lo  que  le  toma.  Sarmiento  es  mas  temible 
de  sereno  y  rondín  de  la  casa  rosada,  que 
cuando  estaba  dentro.  El  decoro  de  su  em- 
pleo y  la  i-esponsabilidad  refrenaban  sus  có- 
leras; fuera  de  la  casa  del  gobierno,  su  pa- 
sión no  tiene  freno,  y  es  mas  temible  sin 
poder  que  con  poder,  como  Cuitiño  era  mas 
temible  que  Rosas.  El  padre  Claret  no  era 
mas  desastroso  para  el  gobierno  de  Isabel 
II,  que  lo  es  Sarmiento  para  el  gobierno  de 
Avellaut-da. 
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En  qué  podría  ser  de  utilidad  real  su  con- 
curso? 

Sarmiento  es  una  completa  capacidad  ne- 
gativa; una  negación  real  de  toda  capaci- 
dad; una  mera  sombra  ó  ilusión  de  capa- 
cidad militar,  política,  educacionista,  como 
él  se  pretende. 

Como  soldado  militante,  sería  ridículo  al 
lado  de  los  jóvenes  Arias  y  Roca.  Como 
militar  de  ciencia,  es  todavía  mas  ridículo, 
á  no  ser  que  la  tenga  infusa,  pues  la  guer- 
ra de  franc  tireur  en  que  se  ha  mezclado  á 
veces,  es  todo  lo  contrario  de  escuela  militar. 
En  ese  mismo  género  de  guerra,  ya  quisiera 
servir  de  ordenanza  á  Garibaldi. 

Toda  su  ciencia  política  tiene  por  principio 
este  enorme  barbarismo:— que  la  constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  es  la  única  que 
puede  regir  y  rije  á  las  provincias  argenti- 
nas de  origen  español.  Para  él  esa  consti- 
tución tiene  la  virtud  maravillosa  de  crear 
hombres  libres.  Bastaría  ponerla  en  vigen- 
cia en  el  Japón  para  hacer  de  ese  país  un 
émulo  del  pueblo  inglés,  en  libertades.  Su 
servilismo  á  ese  modelo  os  tal,  que,  según 
él,  el  presidente  Grant,  y  el  congreso  de 
Washington  gobiernan,  por  todos  sus  actos 
y  sus  leyes,  á  las  provincias  argentinas,  mas 
atentas  á  sus  disposiciones  que  á  las  del  pro- 
pio gobierno  nacional.  Se  diría  que  el  país 
argentino    es    un    teiritorio  de    los  Estados 


Üaidos.  especie  de  colonia  volunCaria  «leí 
gran  república.  Su  constitución,  para  Sar- 
miento, es  uua  panacea  de  libertad.  No  hay 
mas  que  tomarla,  para  convertii-se  en  país 
libre  y  en  hombre  libre.  Es  un  paiiquimn- 
gago  de  la  libertad,  y  él  es  el  Le  Roy,  que  lo 
administra  á  su  país.  (Ved  en  Spencer, 
Ciencia  Social  las  páginas  295,  297,  298,  299, 
300,  303,  304,  312,  313,  427,428,429,  430, 
431,  432,  433,  434). 

Su  ciencia  de  educacionista  descansa  toda  en 
este  otro  error,  refutado  por  todos  los  socia- 
listas eminentes : — que  enseñar  á  leer  y  es- 
cribir, es  enseñar  Á  ser  libre;  que  llenar  de 
escuelas  y  de  bibliotecas  la  república,  es 
llenarla  de  buenas  costumbres  y  enseñanza 
y  hacer  con  eso  solo  la  educación  de  sus 
habitantes.  Bastaría,  según  esa  doctrina, 
descargar  cuatro  ó  seis  na\'ios  de  libros, 
traídos  de  países  libres  y  civilizados,  y  llenar 
de  ellos  las  provincias,  para  ilustrarlas  por 
ese  acto,  en  la  ciencia  de  la  libertad. 

Según  Herbert  Spencer  es  el  mejor  medio 
de  extinguir  el  deseo  de  leer.  "Tome  vd. 
la  relación  existente  entre  los  libros  y  la 
instrucción,  (dice  el  famoso  sociologista  in- 
glés). Es  natural  suponer  que  quien  tiene 
en  su  poder  minas  de  datos  noticiosos,  aca- 
bará por  estar  bien  infoniiado.  En  general, 
no  obstante,  es  cuando  el  hombre  empieza 
á  acumular    libros,   que  cesa  de  serviree  de 
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lllos.  Su  actividad  en  llenar  de  hechos  su 
ícerebro,  está  en  razón  inversa  de  su  ardor 
Jren  llenar  sus  estantes  de  voliímenes.  Los 
hombres  distinguidos  por  su  saber,  son  los 
que  han  tenido  mas  pena  en  procurarse  li- 
bros". 

"Si  en  lugar  de  pensar  en  los  libros,  como 
medios  de  información,  pensamos  en  las  in- 
formaciones como  medios   de  dirijir  la  con- 

■  ducta,  caeremos  en  otra  preocupación  no 
■menor.      Conducta  y  saber  no  marchan    de 

■  fi-ente  y  á  la  par". 

Herbert  Spencer  rechaza  la  idea  de  que  los 
ho»ü>re.s  se  preparen  por  la  instrucción  d  hacer 
un  justo  ejercicio  d'  I  poder. 

"La  confianza  en  los  efectos  moralizado- 
I  res  de  la  cultura  intelectual,  que  los  hechos 
I  contradicen  tan  categóricamente,  es  absurda 

■  o  priori.  Qué  relación  entre  apiender  que 
iciertos  grupos  de  signos  representen  ciertas 
t  palabras  y  adquirir  un  sentimiento  mas  ele- 
Ivado  del  deber?  Cómo  se  hace  que  la  faci- 
llidad  de  formar  signos  representando  los  so- 
■aúdos,  podría  fortificar  la  voluntad  de  hacer 

bien?  Cómo  el  conocimiento  de  la  tabla 
de  multiplicación,  ó  la    práctica  de  las  adi- 

áónos  y  de  las  divisiones,  pueden  desarro- 
par los  sentimientos  de  simpatía;  al  punto  de 

«primir  la    tendencia  á  dañai'  al  prógirao? 

""ómo,  los  dictados  de  ortografía  y    análisis 

p'amatical,  pueden  desenvolver  el  eentimien- 
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to  de  la  justicia?  Pof  qué,  en  lin,  la  acu 
tiiulacíou  de  uoticius  geográficas,  amasadaíi 
con  pe  1-3(1  ve  rancia,  aunioutarian  el  respeto  ú 
la  venlud?". 


'■La  fé  en  los  libros  de  clase  y  en  la  lec- 
tura, es  tmii  de  las  supersticiones  de  nuestra 
época",  dice  Herbert  Spencer. 

"Sonreímos  cuando  se  nos  viene  á  decir 
que  á  los  ojos  de  los  salvajes  la  escritura 
tiene  un  poder  mágico;  nos  i'eimos  de  la  his- 
toria dt!  aquel  negro  que  había  comido  las 
finitas  de  que  le  que  habían  encargado  y  que 
escondía  la  cai-ta  misiva  bajo  una  piedra, 
de  mitído  de  que  ella  lo  denunciase.  Las 
nociones  corrientes  sobre  lo  que  está  impre- 
so descubren,  entre  tanto,  un  error  del  mismo 
orden;  atribuyese  una  especie  de  poder  má- 
gico á  las  ideas  adquiridas  por  medios  ai-ti- 
ficiales,  comparadas  á  las  adquiridas  por 
otros  medios.  Este  error,  pernicioso  hasta 
en  sus  efectos  sobre  la  cultura  intelectual, 
produce  efectos  todavía  mas  perniciosos  en 
la  cultura  moral;  ella  hace  nacer  la  iilea  de 
que  esta  última  puede  también  adquirii-se  le- 
yendo y  aprendiendo  las  lecciones  de  me- 
moria". 

Herbert  Spencer  considera  que  están  eo 
grande  eiror  los  que  piirten  del  principia  qae 
la    acción    de    aceptar  por   la    intaligencia 
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ciertos  preceptos  de  moral,  produce  la  obe- 
diencia de  esos  preceptos.  .Según  él,  esta 
doctrina  está  desmentida  por  los  ejemplos 
de  la  China  y  de  los  Estados  Unidos,  donde 
el  pueblo  está  imbuido  en  las  mejores  y  mas 
puras  máximas  de  moral  por  su  sistema  de 
educación;  pero  cuya  vida  política  y  social 
muestra  á  cada  paso,  que  la  sumisión  á  esas 
máximas  está  lejos  de  ser  completa. 

'^Un  hábito  moral,  dice,  no  se  adquiere  ni 
por  los  preceptos,  aunque  se  oigan  todos 
los  días,  ni  por  los  ejemplos,  á  menos  que 
no  se  les  siga:  no  se  adquiere  sino  por  la 
acción  frecuente,  determinada  por  el  senti- 
miento correspondiente**  (no  por  la  idea). 

"Todos  hemos  tenido  ocasión  de  observar 
cuanto  mas  precioso  es  un  obrero  ilustrado, 
pero  activo,  honesto  y  sobrio,  para  sí  mis- 
mo y  para  los  otros,  que  el  obrero  instruido 
que  falta  á  su  palabra,  pasa  su  tiempo  en 
el  cabaret  y  descuida  á  su  familia''. 

'^Todo  el  mundo  ve  que  la  mora- 
lidad es  mas  importante  á  la  prosperidad 
social,  (jue  la  instrucción.  Pero  no  se  saca 
de  ello  el  corolario  importante.  No  se  pre- 
gunta qué  efecto  producirán  en  el  carácter 
los  procederes  artificiales  para  la  difusión  de 
la  instrucción.  Todos  los  fines  á  que  debe 
visar, el  legislador  son  sin  importancia,  com- 
parados al  de  fí>rmar  ó  amoldar  el  carácter; 


este  fin  es,  entre  tanto,  completamente  des- 
conocido". 

"Que    se     comprenda    bien     que  el 

porvenir  de  ima  nación  depende  de  la  natu- 
raleza de  sus  miembros,  que  esta  naturaleza 
se  modifica  inevitablemente  en  el  sentido  de 
la  adaptación  á  las  condiciones  del  medio; 
que  los  sentimientos  puestos  en  juego  por 
esas  condiciones,  ganarán  en  fuerza,  mien- 
tras que  aquellos  á  los  cuales  se  apelai'á  de 
menos  en  menos,  se  irán  aminorando;  so 
comprenderá  entonces  que  no  es  insistiendo 
en  las  sanas  máximas,  todavía  menos  por 
una  cultura  pmainente  intelectual,  que  se 
puede  llegar  á  mejorar  la  conducta;  se  verá 
que  si  ello  se  consigue,  es  únicamente  por 
ese  ejercicio  cotidiano  de  los  sentimientos 
elevados,  por  esa  represión  de  los  sentimien- 
tos bajos,  que  resulta  de  sujetar  á  los  hom- 
bres á  las  exigencias  de  la  vida  social  regu- 
lar,— de  dejarles  que  sufran  los  castigos  que 
siguen  inevitablemente  á  la  violación  de 
esas  exigencias,  y  recoger  los  ñutos  de  la 
sumisión. — He  ahí  la  sola  educación  nacio- 
nal".—  (Herbert  Spencer— Introdutíon  á  la 
ciencia  social). 
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(1876) 


Deudas  sud  americanas 


El  Perú  debe  200  millones  de  pesos  fuer 
tes,  en  1876,  según  el  Journal  des  Economistes 
de  Francia,  del  mes  de  Marzo. 

La  República  Argentina  debe  109  millo- 
nes de  pesos  fuertes  en  1876,  según  el  Times 
de  Marzo  1876,  sin  contar  las  garantías  á 
que  está  obligada  en  favor  de  varios  ferro- 
carriles. 

En  ese  número  del  Times  (  artículo  Money 
Market)  muchos  comerciantes  ingleses  de 
Londres  y  Liverpool,  ligados  al  Plata,  sin 
negar  la  deuda  que  afirma  el  Times,  prue- 
ban que  la  República  Argentina  es  bastan- 
te rica  para  pagar  su  deuda,  lo  cual  no  nie- 
ga el  Times]  de  modo  que  ambos  tienen 
razón. 

Pero,  ¿en  qué  consiste  la  riqueza  en  que, 
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según  los  comerciantes,  abunda  la  República 
Argentina  ? — En  productos  y  recursos  mate- 
riales evidentes  é  innegables,  que  ellos  des- 
criben y  enumeran  con  la  estadística  en  la 
mano. 

La  economía  política,  á  cuya  escuela  per- 
tenece esa  manera  de  entender  la  riqueza 
en  sus  fuentes  y  orígenes,  olvida  solamente 
una  cosa,  á  saber:  -que  las  fuentes  de  la 
riqueza,  como  las  fuentes  de  la  pobreza,  son 
morales:  están  en  el  liombre,  en  su  conduc- 
ta, en  su  inteligencia,  educación  y  costum- 
bres y  en  la  eneijía  de  voluntad,—  no  en  el 
suelo,  ni  en  los  recursos  raatenales  del  suelo, 
ni  en  su  clima,  ni  condiciones  geogi-áficas, 
ni  en  sus  productos  espontáneos,  sino  secim- 
dar  i  amenté. 

Los  comerciantes  ingleses  de  Londres  y 
Liverpool  que  atribuyen  la  ríqueza  argenti- 
na á  estas  fuentes  materiales,  sin  acordaree 
de  las  fuentes  morales,  son  incompletos  en 
su  juicio,  porque  olvidan  que  Sud  América 
no  es  la  Europa,  y  que  el  Plata  no  es  In- 
glaterra, donde  esas  causas  moralos  de  la 
riqueza  se  suponen  ó  dan  corno  condiciones 
sub-entendidas  y  preexistentes.  Todas  estas 
condiciones  materiales  faltan  á  Inglaterra,  lo 
que  no  la  impide  ser  mas  rica  que  Sud 
América. 

Pero  la  existencia  de  una  deuda  de  100 
millones  de  pesos  fuertes  en  una  nación  que 
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apenas  cuenta  dos  millones  de  habitantes, 
es  un  hecho  que  prueba  la  ausencia  de  lo 
que  yo  llamo  las  causas  y  fuentes  morales  de 
la  riqueza,  que  son  el  juicio,  la  economía  ó 
el  ahorro,  la  sobriedad  en  los  gastos,  la  pre- 
visión en  la  conducta. 

Mientras  esa  falta  quede  persistente,  como 
causa  de  deuda  y  de  pobreza,  todos  los  por- 
tentos imaginables  del  suelo,  como  fuente  de 
riqueza,  serán  un  tanto  estériles.  Sus  re- 
sultados estarán  en  peligro  de  irse  mas  pres- 
to que  lo  que  tardaron  en  venir. 

La  dificultad  no  consiste  en  saber  cómo 
pagar  la  deuda,  sino  cómo  hacer  para  no 
aumentarla,  para  no  tener  nuevas  deudas, 
para  no  vivir  de  dinero  ageno  tomado  á  in- 
terés. 

El  interés  de  la  deuda,  cuando  es  exorbi- 
tante  y  absorbe  la  mitad  de  las  entradas 
del  tesoro,  es  el  peor  y  mas  desastroso  ene- 
migo público.  Es  mas  temible  que  un  con- 
quistador poderoso  por  sus  ejércitos  y  escua- 
dras; es  el  aliado  natural  del  conquistador 
extrangero. 

El  interés  de  la  deuda  arruinó  la  repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas  de  la  Ho- 
landa. 

Cómo  nace,  cómo  se  forma  y  agranda  ese 
enemigo  público  que  se  llama  el  interés  de 
la  douda  pública? — Naturalmente,  nace  con 
la  deuda  que  le  sirve   de  razón  de   ser.     La 
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cuestión  entonces  es  esta  otra:  Cómo  na(M 
de  donde    viene  la  deuda  pública?  —  De  la 
fuente  de  toda  deuda — del  empréstito. 

Y  el  empréstito,  qué  origen  tiene? — Las 
mas  veces  la  locura,  la  inconducta,  la  impre- 
visión, ociosidad,  !a  ambición,  el  lujo,  es  de- 
cir, la  falta  de  las  cualidades  morales  en 
que  reside  el  origen  de  la  riqueza. 

La  prueba  histórica  de  e.stas  verdades  está 
consignada  en  los  empréstitos  mismos  á  que 
debe  su  origen  la  deuda  argentina  de  mas 
de  109  millones  de  pesos  fuertes.  No  hay 
mas  que  trazar  su  simple  catálogo. 

1" — Empréstito  provincial  de  Buenos  j 

de  1824: — L para  fundar   coloff 

hacer  el  puerto  de  Buenos  Aires,  etc.,  es 
decir,  para  obias  públicas  que  quedaron  en 
nada,  porque  el  dineio  se  ga.stó  en  la  guei 
del    Brasil. 

2" — Empréstito  argentino  de     1868 
para  la  guerra  del  Paraguay. 

3"^ — ^Empréstito  argentino   de  L   .... 
de  1871,  para  obras    públicas,  invertido! 
guerras,  en  gran  parte. 

4° — Empréstito  provincial  de  Buenos  Afl 
de  1870,    de  L    un  millón,    para  obras  pu- 
blicas. 

6" — Empréstito  provincial  de  Buenos  Ai- 
res, de  1872,  de  dos  millones  de  L,  para 
obráis  que  no  se  han  hecho. 
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6» — Empréstito  provincial  de  Santa  Fé, 
de  L   

t 

7° — Empréstitos  provinciales  de  Entre-Ríos 
ce  L  493,000  entre  los  dos. 

En  virtud  de  estos  empréstitos  extrange- 
ros,  al  fin  de  1876,  la  deuda  de  la  confedera- 
ción argentina  era  de  11.000.000  L  y  la  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  de  L  3.630.000, 
siendo  la  de  ambas  provincias,  Santa  Fé 
y  Entre  Ríos,  de  L  493.000. 

Esto  hacía  un  total  de  16  1/2  millones 
de  L. 

Pero  en  Junio  del  año  1876,  la  confedera- 
ción tenía  una  deuda  flotante  de  L  1.500,000 
y  una  deuda  interna  de  L  5.000.000  :  todo 
la  cual  forma  una  deuda  de  mas  de  L  20 
millones,  para  una  población  que  no  llega 
á  dos  millones  de  habitantes,  como  nota  bien 
el  Times — sin  contar  los  millones  tomados 
para  ferrocarriles  con  garantías  del  Es- 
tado. 

Los  empréstitos  citados  no  son  sino  los 
exteriores.  Falta  enumerar  el  empréstito  for- 
zoso interior,  que  se  levanta  por  las  emisio- 
nes de  papel  moneda. 

Do  los  109  millones  de  pesos  fuertes  á 
que  sube  la  deuda  de  la  República  Argenti- 
na, como  cien  millones  han  sido  levantados 
por  los  gobiernos  de  Mitre  y  Caimiento.  Los 
caudillos,  á    su  caída,  apenas  habían  endeu- 


dado   á  la  nación    eu  diez  millones,  mai 


Esos  cien    millones  han    ser\ 


lao  para  i 


gueiTas  de  Pavón  y  Cepeda,  para  las  guen 
del  Paraguay   y  de    Entre  Eíus,    y  para    alo- 
marse para  oti  as  guerras  futura'-. 

Mitre  contrajo  la  deuda  de  los  dos  millo- 
nes, de  1868,  para  la  gueira  del  Paraguay. 

La  de  1871,  de  bO  millones,  fué  pata 
obras  que  el  Estado  no  necesitaba  costear, 
pues  estaban  concedidos  á  los  primeros  em- 
presarios del  mundo,  que  querían  hacerlas 
con  capitales  particulares. 

Esos  millones  sirvieron  también  para  do- 
tar al  país  del  cólera  morbus  y  de  la  fiebre 
amarilla,  que  eran  desconocidos  en  el  suelo 
llamado  Buenos  Aires  hasta  las  presidencias  de 
Mitre  y  Sarmiento,  pues  vinieron  con  oca- 
sión de  la  alianza  con  el  Brasil  y  de  la 
guerra  del  Paraguay,  costeadas  con  esos  mi- 
llones ágenos. 

El  único  resultado  que  han  dado  esas  deu- 
das de  Mitre  3"  Sarmiento  es  la  crisis  actual, 
que,  si  no  es  de  vida  6  muerte,  será  de 
trasfoiinacion  y  reconstrucción  del  país  en 
un  sentido  desconocido  y  probablemente  des- 
ventajoso. 

Mitre  se  apropió  la  unión  nacional  por- 
que ese  evento  de  las  cosas  coincidió  con  «1 
presitlencia.  Por  esa  regla  tiene  que  acep- 
tar como  9u  obra  la  adquisición  del  cólera. 
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que  coincidió  también  con  su  presidencia,  y 
Sarmiento  la  de  la  fiebre  amarilla,  por  igual 
razón. 

Lo  que  no  admite  duda  es  que  la  crisis 
actual  no  es  obra  del  gobierno  presente 
(Avellaneda)  sino  herencia  que  debe  á  los 
gobiernos  que  lo  han  precedido  (es  decir,  de 
Sarmiento  y  Mitre). 

Pero  lo  peor  de  esta  crisis  reside  en  el 
apego  morboso  del  país  á  los  dos  incordios 
que  lo  han  postrado,  y  son  sus  dos  diichos 
presidentes. 

Es  verdad  que  ellos  se  jactan  de  la  pros- 
peridad en  que  estuvo  la  nación  durante  sus 
gobiernos;  pero  ellos  no  ven  que  esa  prospe- 
ridad fué  la  herencia  que  recibieron  del  go- 
bierno que  deiTocó  al  de  Rosas,  es  decir,  de 
seis  ú  ocho  años  del  gobierno  de  Urquiza, 
autor  de  los  hechos  mas  grandes  de  progre- 
so que  ha  visto  el  país  realizar  en  su  suelo 
desde  18 10,  y  son: 

— la  caída  de  la  dictadura  de  20  años; 

— la  apertura  de  los  ríos  á  la  libre  nave- 
gación; 

— los  tratados  perpetuos  que  la  consagran; 

— la  reunión  de  la  nación  en  un  congreso; 

— la  sanción  de  la  constitución  que  hoy 
rije; 

— la  abolición  de  las   aduanas   interiores; 

— la  organización  constitucional  de  cada 
provincia: 
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— la  negociación  del  reconocimientos  de' 
indepeudoucia  nacional; 

— la  iniciación  del  primer  ferrocarril  ar- 
gentino; 

— loa  primeros  establecimientoa  de  coloni- 
zación europea  en  las  provincias; 

— el  restablecimiento  de  las  relaciones  con 
el  gefe  de  la  iglesia  dominante. 

Esos  hechos  y  otros  del  gobierno  de  Ur- 
quiza,  fueron  el  origen  de  los  progresos  que 
recogieron,  sin  producir,  los  gobiernos  que 
le  sucediei'oii,  después  de  haber  reaccionado 
sin  éxito  contra  eUos,  como  disidentes  lo- 
cal ist-as. 

Las  instituciones  son  como  los  árboles; 
no  fi'Qctifican  el  día  que  se  siembran  á  plan- 
tan, sino  años  después. 

Tales  frutos  no  son  debidos  al  que  los  vé 
madurar  y  los  recoge,  sino  al  que  los  plan- 
tó y  cultivó. 

Y  lo  mismo  que  con  los  frutos  de  las  ins- 
tituciones, sucede  con  los  frutos  de  los  ^i- 
oíos  y  desor>lenes  introducidos  en  ellos,  que 
casi  siempre  se  hacen  ver  y  sentir  años  des- 
pués que  han  introducido   el  mal. 

Así,  Avellaneda,  es  tan  irresponsable  de 
la  crisis  actual  y  de  la  deuda  gigantesca 
que  la  produce,  como  sus  autores  mediatos, 
Mitre  y  Saimiento,  son  ágenos  al  móiito  de 
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la  prosperidad,  que  plantificó  el  gobierno  de 
Urquiza  y  que  ellos  disfrutan  sin  haber  plan- 
tificado. 

Echar  de  nuevo  el  país  en  manos  de  uno 
de  esos  dos  hombres,  no  sería  remediar  ni 
curar  la  crisis,   sino    agravarla  ó  renovarla. 

Mitre  no  hará  sino  lo  que  siempre  hizo: 
gobernado  por  su  debilidad  avara,  se  hará 
instrumento  del  Brasil,  para  desquiciar  la 
República  Argentina  en  el  interés  del  impe- 
rio, como  arruinó  para  ól,  las  repúblicas  del 
Paraguay  y  del  Uruguay  y  la  provincia  de 
Entre  Ríos. 

Lo  triste  de  pensar  es  que  Mitre  ha  for- 
mado una  generación  á  su  imájen  y  á  su 
altura,  para  la  cual  es  ól  todo  lo  que  hay  de 
grande  y  perfecto. 

La  falta  mas  grande  de  Mitre,  después  de 
la  de  haber  elevado  á  Sarmiento,  es  la  de 
haber  tenido  al  país  ignorante  de  las  ideas, 
doctrinas  y  trabajos  concebidos  y  emprendi- 
dos para  la  solución  de  las  cuestiones  que 
interesan  á  su  progreso.  El  los  tuvo  excluí- 
dos  é  ignorados  en  nombre  del  progreso,  co- 
mo Rosas  tuvo  las  doctrinas  y  trabajos  de 
los  nacionalitas  de  su  tiempo. 


I    paraguayos 


■  Asi  como  hay  empresariog  para  obras  pú- 
blicas, hay  empresarioa  pava  umpróstitos; 
pero  no  paiu  hacerlos  ,  sino  para  impedirlos. 

Es  decir,  así  como  hay  Wheelwiights, 
hay  también  Ohlsen.  La  historia  de  este 
anti-Wheelwright  es  la  de  los  escollos  del  pro- 
greso sud  americano ;  útil  de  estudiarlos  y 
conocerlos  para  saber  evitarlos. 

Ohlsen  no  es  Ohlsen:  su  nombi-e  ea  Ca- 
ros. Catalán  de  nauLmieuto,  se  dice  holan- 
dés ó  dinamarqués,  del  país  de  su  mugeir, 
en  que  se  refujió  desde  su  primer  quiebra  en 
Barcelona. — Después  quebró  en  Burdeos  y 
dejó  la  Europa. 

En  Valparaíso  fué  habilitado  por  don  Jo- 
sé Tomíis  Ramos,  quien  se  separó  de  él, 
probablemente  así  que  empezó  á  conocerlo. 
Siguió  negociando  solo,  en  negocios  varios, 
hechos  por  su  cuenta,  sobre  frutos  del  país. 
Tuvo  su  almacén  enfrente  de  la  Merced,  en. 
una  esquina  muy  conocida. 


673 


Un  día  desapareció  de  Valparaíso;  y  su 
fuga  fué  el  primer  aviso  de  su  quiebra.  Se 
embarcó  en  el  vapor  para  Europa,  vía  Pa- 
namá. Los  acreedores  burlados  pidieron 
ayuda  al  comandante  del  Virago^  de  S.  M. 
B.,  único  buque  que  allí  había  en  ese  mo- 
mento; y  su  comandante  prestó  el  uso  de 
su  buque,  con  solo  la  condición  de  que  los 
interesados  pagasen  el  carbón  que  consumie- 
ra en  su  diligencia  de  alcanzar  al  prófugo  y 
extraerlo  del  vapor  que  lo  llevaba. 

Sucedió  ésto  en  el  acto  de  llegar  al  Callao. 
Caros  echó  al  mar  su  cartera,  así  que  se  vio 
capturado.  No  fué  necesaria  la  extradición 
de  su  persona,  porque  los  dos  vapores,  el  de 
la  línea  y  el  de  guerra,  eran  de  S.  M.  B.  y 
llevaban  su  bandera. 

Traído  á  Valparaíso,  Caros  desembarcó 
impasible,  y  protestó  daños  y  perjuicios  con- 
tra los  autores  de  la  pérdida  que  le  habrían 
ocasionado  impidiéndole  realizar  el  enorme 
negoííio  que  lo  llevaba  á  Guayaquil,  único 
téimino  de  su  viaje,  dijo  él. 

Este  medio  de  excusa  resultó  una  comedia, 
en  el  proceso  que  se  le  tormo,  y  fué  conde- 
nado por  la  justicia  criminal  de  Valparaíso 
á  diez  años  de  presidio  en  la  isla  de  Juan 
Fermin(le£^. — Estando  en  ese  presidio,  suscitó 
tantas  embrollas  y  disturbios  entre  los  pre- 
sos, que  el  gefe  de  la  prisión  pidió  al  go- 
bierno que  lo  sacase  de  allí.  —  Coincidió  su 
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traslación  al  continente  chileno  con  una 
grande  enfermedad  de  su  mujer  embaraza- 
da, de  cuya  grande  miseria  se  infonnó  el 
gobierao  por  un  médico  fiuncés  muy  filán- 
tropo ( M )  que    la  asistió  y  ti-ajo  ó 

recojió  en  au  propio  establecimiento.  En 
esa  situación  y  al  favor  de  ella,  pidió  el 
indulto  de  su  maiido  en  un  J-S  íle  Setiembre, 
anivei-saiio  de  la  patria,  5'  el  presidente 
Montt  se  lo  concedió. 

Restituido  á  la  libertad,  no  tardó  Caros 
en  complicarse  en  un  crimen  de  piratería, 
cometido  por  unos  españoles  en  las  costas  de 
la  China,  que  causó  gran  escándalo. 

Después  de  eso,  reapai-eció  con  otro  nom' 
bre  en  el  Río  de  la  Plata,  y  logró  que  Ur 
quiza  lo  emplease  nada  menos  que  an  la 
instrucción  privada  de  sus  hijos.  Los  que 
conocen  á  Caiós  desde  temprano,  dicen  que 
es  jesuíta  ó  educado  por  jesuítas.  Todo  el 
aire  de  su  persona  confirma  este  juicio. 

De  esa  posición,  que  no  le  prometía  gran 
cosa,  pasó  á  la  de  dependiente  del  señor  Le- 
zama  en  Buenos  Aires,  por  recomendación 
del  general  Urquiza,  á  quien  tenia  sumo  res- 
peto Lezama. — Allí  fué  conocido  accidental- 
mente por  comerciantes  de  Chile  que  le  co- 
nocían (mas  de  tres  y  muy  respetables — ^uno 
de  ellos  su  paisano)  quienes  dieron  aviso 
confidencial  á  Lezama  del  hombre  que  teni» 
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en  su  casa  sin    saberlo,  y  Lezama    lo  alejó 
poco  á  poco,  sin  provocar  su  enemistad. 

Se  dio  entonces  por  un  tiempo  á  viajar 
en  las  provincias  litorales  y  en  el  Paraguay, 
en  negocios  comerciales,  decía  él. 

Desde  entonces  conoció  el  Paraguay  y  vio 
que  era  el  país  que  mejor  respondía  á  la 
índole  de  sus  empresas  industriales. 

El  Paraguay,  para  Caros,  era  el  camino  de 
Londres,  por  lo  que  se  verá  luego.  —Reco- 
mendado en  esta  capital  de  los  grandes  hé- 
roes de  la  industria,  por  el  precedente  de 
haber  sido  institutor  de  los  hijos  de  Urquiza, 
solicitó  y  obtuvo  la  ventaja  de  serlo  de  los 
nietos  de  Rosas. — Me  tocó  visitar  á  su  hija 
doña  Manuel ita,  el  día  cabalmente  que  espe- 
raban á  Caros  para  conocerlo.  La  criada 
que  me  recibió,  me  equivocó  con  él,  según 
dijo  después. — Pero  en  lugar  de  llegar  él, 
llegó  de  visita  don  Nicolás  Calvo,  á  quien 
conocí  personalmente  entonces  por  la  primera 
vez,  en  casa  de  Terrero,  que  llegó  de  la  ca- 
lle en  seguida. — Esos  tres  señores  debían  ser 
los  actores  principales  del  drama  ó  romance 
que  se  ha  llamado  el  empréstito  ó  los  em- 
préstitos paraguayos. 

A  cuál  de  los  tres  pertenece  la  primera 
idea,  no  lo  sé;  pero  el  señor  Calvo  se  ha  jac- 
tado, delante  de  mí,  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  la  concibió  y  para  lo  cual  inspiró 
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él  la  elección  de  Terrero  para  cónsul  ^ 
ral  del  Paiagnay  en  Lóndi-es,  convencido  de 
qne  Dickson,  qae  debió  serlo,  no  valla  para 
ello  por  tonto  (palabras  de  Calvo). 

Debe  haber    en  ello  algo  de    ciei-to,  pues 
he  visto   el  nombre    de  Calvo  en  la  cuen 
de   gastos  de  los  empréstitos  por  dos  mil 
bras,  pagadas  á  él  por  su  cooperación. 

Cómo  y  en  quién  influyó  Calvo  para  * 
cer  poner  á  Teirero  de  cónsul,  es  lo  que 
solo  se  colige  por  la  índole  y  tendencia  de 
los  empréstitos,  que  han  sido  un  corolario 
de  la  campaña  del  Brasil  contra  el  Para- 
guay. 

El  hecho  confesado  y  público  es  que  Ca- 
ros llevó  de  Londres  al  Paraguay  los  pro- 
j'ectos  y  planes  formulados  para  los  emprés- 
titos, tn  términos  que  solo  tuvo  que  firmar- 
los el  gobierno  que  sucedió  al  de  López. — 
Negociados  en  virtud  de  leyes  que  destina- 
ban su  producto  á  obras  y  servicios  públi- 
cos en  el  Paj-aguay,  fueron  estipulados  se- 
cretan] ente,  como  para  que  en  Londres  que- 
dase todo  y  definitivamente  consagrado  al 
pago  de  intereses  y  amortización,  en  provecho 
de  sus  agentes  y  negociatlores,  y  en  perjuicio 
de  los  que  piestaron  sn  dinero  y  del  país 
que  lo  tomó  prestado,  lo  debe  y  está  obliga- 
do á  pagarlo  un  dia. 

Para  encontrar  prestamistas   se  pei-suadió 
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al  público,  por  prospectos  oficiales,  que  el 
Paraguay  nadaba  en  millones  de  fortunas  y 
no  debía  un  real  á  nadie. 

Negociados,  en  1871  y  1872,  y  emitidos 
al  público  al  85  "/„  por  tres  millones  de  li- 
bras, híista  1873  no  aparecían  en  el  Paraguay 
ni  las  cuentas  ni  los  productos  de  los  ein- 
próstitoB.  —  Entonces  mandó  el  gobierno  á 
Benites,  miembro  suyo,  á  pedir  las  cuentas 
y  los  productos  de  esas  negociaciones,  he- 
chas para  llenar  las  urgentes  necesidades 
que  la  guerra  de  cinco  años  había  dejado  al 
Paraguay,  y,  sobre  todo,  en  ciertas  obras 
públicas  que  la  ley  nombraba;  pero  que  solo 
nombraba  para  pretextar  los  empréstitos  y 
alentar  á  los    prestamistas. 

Ni  cuontíis  ni  productos  quiso  entregar 
el  agente  D.  M.  Terrei-o;  y  todo  el  funda- 
mento que  daba  de  hu  negativa  inapeable 
era:  — que  tío  poiUa,  en  virtud  do  obligacio- 
nes que  no  i-evulaba;  y  que,  dar  esas  cuen- 
tas y  productos,  era  echar  por  tierra  el  cré- 
dito del  Paraguay,  es  decir,  el  alto  valor  en 
que  estaban  los  bonos. 

Tenia  razón  en  este  sentido,  que  no  po- 
dían dejar  de  venir  por  tierra  los  bonos  pa- 
raguayos oí  día  que  se  supiese  que  el  pro- 
ducto de  los  empréstitos  estalia  ocupado  ex- 
clusivamente en  pagar  los  iuteroses  y  amor- 


—  678  — 


tiiSacion  del  dinevo  prestado  y  que  su  i-eten- 
oiüu  «n  Londres,  paia  ese  efecto,  ei'a  ú  ha- 
bía sido  condición  previa  y  esencial  de  su 
negociación,  por  cláusulas  secretas. 

Benites,  qne  nada  sabia  de  esto,  acudiú, 
en  vista  de  la  resistencia  de  Terrero,  á  los 
tribunales  ingleses,  y  le  obligó  á  dar  cuenta 
y  entregar  el  producto  de  los  empréstitos, 
■ — lo  cual  GÍectuó,  después  de  destituido  del 
cargo  de  cónsul  general  y  agente  financiero 
del  Paraguay  en  Londres. 

Lo  que  Teriero  pi'esentia  sucedió.  La 
revelación  de  sus  procedimientos  y  de  la  si- 
tuación de  las  negociaciones,  trajo  como  na- 
tural consecuencia,  la  caída  total  del  valor 
de  los  bonos. 

Ese  resultado  dañaba  al  Paraguay,  pero 
mas  dañaba  á  los  agentes  de  los  empréstitos, 
por  la  simple  razón  que  si  el  Paraguay  per- 
día su  crédito  platónico,  los  agentes  perdían 
las.  enormes  ganancias  que  estaban  hacien- 
do á  expensas  del  público  de  prestamistas 
y  del  Paraguay.  El  mal  dol  Paraguay  esta- 
ba ya  hecho,  y  consistía  en  los  empréstitos 
mismos;  pero  el  mal  do  los  agentes  era  el 
resultado  inmediato  y  brusco  de  esas  revela- 
ciones. 

Naturahnente,  Benites  se  convirtió  en  ob- 
jeto del  odio  mas  profundo  de  los  Gsplota- 
doies  de  esos  empréstitos,  y  juraron  su  ven- 
ganza. 
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Acusarlo  de  un  ar^to  f]ue  no  era  suyo  si- 
no de  su  goljieino,  era  absurdo;  pero  su  go- 
bierno había  caído  y  cedido  su  lugar  á  otro 
gobierno,  compuesto  de  personas  enemigas 
de  Benites  y  amigas  de  Itis  explotadores  y 
de  loa  enemigos  del  Paraguay,  á  quion  Be- 
nitos liabia  servido  veinte  años,  sobre  todo 
en  la  guerra  que  el  Brasil,  protector  del  Pa- 
raguay al  presente,  llevó  contra  López  du- 
rante cinco  años.  En  esa  gucira,  era  Be- 
nitoH  adveitíario  del  Brasil,  5'  Gil  su  peí-se- 
guidor, gefe  del  gobierno  actual,  era  aliado 
y  soldado  del  Brasil. 

Todos  los  elementos  dol  proceso  de  Benitos 
se  encuentran  esplicadoa  por  esos  preceden- 
tes y  circunstaTicias  del  caso. 

Los  agentes,  burlados  on  sus  explotaciones, 
se  valieron  do  loa  gttljyrnantcs  que  habían 
BÍdo  ya  sus  instnimontoa  para  levantar  los 
empréstitos,  para  cuHtigar  al  que   los   había 

contrariado.     Ellos,    los han   aído  los 

principales  autores  de  la  perseciision  de  Be- 
nitea. 

Uno  de  ©líos  era,  naturalmente,  el  héroe 
de  esto  romsvnoe,  el  famoso  Caiós,  como  au- 
tor principal  do  los  omprcstitos  que  hizo  lir- 
niar  al  Paraguay,  y  por  <'.uyo  servicio  recibió, 
e¡t  testimonio  de  gratitud,  un  regalo  «Je  tieiras, 
que  He  oouvirtió,  á  su  pedido,  en  el  de  cinco 
mil  libras. 


La  ultima  proeza  de  Caiós  es  la  casi  dea- 
truceion  de  BeniteB,  ea  decir,  de  uno  de  loa 
mejores  hombres  que  tiene  el  Paraguay.  En 
recompensa  de  eae  nuevo  servicio,  es  hoy 
Cónsul  general  del  Paraguay  en  Londres,  y  na- 
turalmente su  agente  fiscal  para  ultoiiorea 
empréstitos,  que  el  ex-preaidario  de  Cliile 
hará  firmar  al  presidente  Gil,  su  digno  gefe 
y  comitente. 

La  mas  grande  victoria  que  el  Brasil  ha 
obtenido  contra  su  aliado  y  enemigo  nato, 
el  gobierno  argentino,  es  haberle  hecho  po- 
nei-  su  nombre  al  lado  del  de  Gil  en  el  tras- 
lado que  los  acerca  y  une. 

El  Brasil,  que  no  quiso  la  presencia  del 
gobieino  argentino  en  un  tratado  con  el 
Paraguay,  ha  sido  testigo  y  parte  principal 
en  el  tratailo  del  gobierno  argentino  con  el 
Paraguay  —  cuya  negociación  ha  sido  tan 
suya,  como  ol  procoso  de  Bonites,  su  otro 
enemigo  natui-al,  gracias  á  sus  auxiliares  ar- 
gentinos de  ambos  casos. 

Pero  su  castigo  esta  en  tonei'  por  órgano 
y  agente  al  nimca  bien  ponderado  Caros 
(Ohlsen). 

El  arma  secreta  de  acriminación  contra 
Benitos  fué  la  de  quo  él  había  autorizado  la 
rocompra  do  los  bonos  después  de  emitidos 
en  Londres,  para  retener  allí  su  valor. 

Pero  á  la  hora  en  que  esa  calumnia  opc* 
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raba  en  la  Asunción,  el  parlamento  británi- 
co, la  bestia  negra  del  imperio  esclavista, 
arrancaba  el  secreto  de  los  empréstitos  para- 
guayos, como  arrancó  el  de  la  alianza  for- 
jada contra  ese  mismo  país,  publicando  do- 
cumentos que  probaban  que  no  fué  Benites, 
sino  sus  pei-seguidores,  los  que  autorizaron 
esa  recompra  criminal,  como  ellos  la  llaman 
en  verdad. 


